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Después de la Santa Misa, que es el acto central, 
fundamental y esencial del culto católico, no hay 
en nuestra Religión cosa alguna tan grande y tan 
sagrada como los Sacramentos: ”Nada hay tan santo 
en la Iglesia de Dios—dice el Ritual Romano—, 
nada más útil, nada más excelente y más divino 
que los Sacramentos, instituídos por Cristo nuestro 
Señor para la salvación del género humano” (1). 

Es muy justo, por tanto, el gran aprecio que hace 
y la suma veneración en que ha tenido siempre la 
Santa Madre Iglesia estos signos sensibles, que su 
divino Fundador le confiara como instrumentos efi- 
caces para cumplir su misión en este mundo, que 
es, sobre todo, la de santificar a los hombres. Y tam- 
bién es muy natural que la Santa Iglesia haya con- 
siderado siempre los Sacramentos como un depó- 
sito digno de custodiarse con el mayor celo y como 
cosa que debe tratarse con máxima expresión: de 
férvida piedad, y que los haya revestido de una 
magnífica solemnidad de ceremonias y de fórmulas, 


(1) Rituale Romanum, tít. l, cap. 1, núm. 3. 
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que valiesen al mismo tiempo para mostrar la ple- 
nitud de sus íntimos sentimientos y para guiar a los 
fieles en el conocimiento y estima de los inaprecia- 
bles tesoros que en ellos se encierran. 

_ Los Santos Padres han visto un símbolo de los 
Sacramentos en el agua y la sangre que manaron 
del costado de Jesús pendiente en la Cruz: ” Fué 
abierto su costado—dice San Agustm—a fin de que 
se nos abriese la puerta de la vida, de donde brota- 
ron los Sacramentos de la Iglesia, sin los cuales no 
se puede entrar en la vida real y verdadera” (2). 
De modo que los Sacramentos tienen íntima. rela- 
ción con el Sacrificio del Calvario y con el de la Misa, 
que lo renueva; porque, si el Sacrificio del Calvario, 
renovado en la Misa, es la fuente perenne de toda 
gracia, de todo mérito y de toda vida en el orden 
“sobrenatural, los Sacramentos son a manera de siete 
canales  distributores que llevan esa gracia, esos 
méritos y esa vida a cada una de nuestras almas. 
Aun podría decirse que la Liturgia sacramental es 
continuación y complemento de la Liturgia sacrifi- 
cial; de hecho, la administración de los Sacramen- 
tos está relacionada con la celebración de la Misa, 
en la cual tuvieron de alguna manera origen casi 
todos sus ritos, como más adelante se verá. 

En otra obra explicábamos La Misa y su Litur- 
gia. En ésta hemos intentado hacer un estudio pa- 
recido sobre Los Sacramentos y su Liturgia, me- 


2 


(2) SAN AGUSTÍN: Tractatys 120 in Joan, 
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diante una sencilla exposición histórica, teológica 
y mística, habiendo procurado llevar al lector al 
conocimiento pleno de los Sacramentos, explicán- 
dole su naturaleza, los elementos de que se compo- 
nen, los efectos que producen, el origen y significado 
de sus ritos, fórmulas y ceremonias, y las aplicacio- 
nes que en dichos ritos, fórmulas y ceremonias in- 
tenta la Iglesia para nuestro aprovechamiento es- 
piritual. 

El plan seguido en nuestro trabajo es muy sen- 
cillo. Antes de todo, hemos tratado en dos capítu- 
los acerca de los Sacramentos y de la Liturgia de los 
Sacramentos en general. Después de este estudio, de 
carácter general, hemos pasado a estudiar en par- 
ticular cada uno de los siete Sacramentos, dividien- 
do nuestra explicación en dos partes: la primera 
contiene Nociones previas, necesarias para la debida 
inteligencia del Sacramento que se estudia; la se- 
gunda explica la Liturgra del Sacramento, o sea los 
ritos y ceremonias que se emplean en su administra- 
ción. De este modo creemos que el contenido del 
libro justifica el título que lleva. 

Nos ha movido a escribir este libro la consider.a- 
ción de que, en el ejercicio del culto divino, cuanto 
mejores son las disposiciones y la cooperación de 
los asistentes, tanto más abundante suele ser la gra- 
cia que Dios derrama en sus almas. Y tratándose 
de los Sacramentos, es sabido que, para la recepción 
válida de los mismos, se requiere intención por lo 
menos habitual e implícita de recibirlos; para la 
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recepción lícita y fructuosa se debe quitar todo 
óbice, todo obstáculo que impida obrar a la gracia, 
y, finalmente, la recepción será tanto más fructuosa 
cuanto mejor sea la disposición del sujeto que los 
recibe y, sobre todo, cuanto más intensa sea su 
devoción actual. Ahora bien: los ritos y fórmulas 
que constituyen la Liturgia de los Sacramentos tie- 
nen cabalmente por objeto excitar la devoción ac- 
tual y hacer mejores las disposiciones de los que se 
llegan a recibirlos. 

De donde se sigue la importancia grande que para 
todos los cristianos, para todos los fieles, tiene el 
conocimiento de los Sacramentos y de su Liturgia. 
Por eso el Ritual avisa a los Párrocos que ”en mo- 
mento oportuno procuren explicar a los fieles, se- 
gún el deseo del Concilio de Trento (3), la eficacia 
y utilidad de los Sacramentos, así como el signifi- 
cado de sus ceremonias” (4). ¡Hay tantos cristianos, 
más o menos instruidos en la doctrina de los Sacra- 
mentos, que: apenas hacen caso del significado de 
las ceremonias que ante sus ojos se verifican al ad- 
ministrarlos! Por eso también el Catecismo Romano 
de San Pío V recuerda a los Pastores de almas que 
"debe porlerse el mayor cuidado y celo en que los 
fieles conozcan y entiendan el valor de las ceremo- 
nias con que se administra cada uno de los Sacra- 
mentos” (5). 

(3) Sess. 24, cap. 7. 


(4) Rift. Rom., tít. l, cap. 1, núm. 10. 
(5) Parte 2.2, cap. 1, núm. 18. 
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Indica el Ritual en qué fuentes se ha de beber la 
doctrina para poder comprender y explicar los Sa- 
cramentos y su Liturgia, señalando las obras de los 
Santos Padres y el Catecismo Romano (6). 

No hace falta decir que nosotros hemos procurado 
conformarnos exactamente con esta sabia indicación 
del Ritual al componer nuestro trabajo. Desde luego, 
ha estado siempre a nuestra vista el Catecismo Ro- 
mano o Catechismus ad Parochos, preciosa obra re- 
dactada por orden del Concilio de Trento y promul- 
gada, por el Papa San Pío V, cuya parte segunda 
está consagrada'a la explicación de los' Sacramentos. 
Además, hemos acudido con frecuencia a consultar 
los libros de los doctores y teólogos, escritores ascé- 
ticos y litúrgicos, que entendemos comprendidos, 
en sentido lato, cuando el Ritual nombra a los San- 
tos Padres. También nos hemos servido del nuevo 
Código de Derecho Canónico en lo que atañe a las 
prescripciones de la Iglesia en materia sacramental. 
El mismo Ritual Romano nos ha suministrado pre- 
ciosas enseñanzas sobre los Sacramentos, en los ca- 
pítulos preliminares que trae al ocuparse de cada 
uno de ellos. Sabido es que la última edición típica 
del Ritual (1925) ha sido revisada conforme al Có- 
digo de Derecho Canónico y a las nuevas Rúbricas 
del Misal (7). 


(6) Cfr. Rt1. Rom., tit. I, cap. 1, núm. 10. 

(7) Bibliografía.— Rituale Romanum (edit. tip. 1925): Pontificale Roma- 
num (Pars. 1.2); Catechismus ad Parochos (Pars. 2.3); Codex juris canontci 
(Libro 111); BAREILLE: Le Catechisme romaitn. t. 4.0; BARUFFALDI: 4d 
Rituale Romanum Commentaria; BATTISTI: 11 Sacramentario dei fedeli; 


MN 
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Parécenos que nuestra obra ha de complacer 
tanto a los Sacerdotes como a los simples fieles: los 
Sacerdotes se alegrarán de ver aquí reunida la doc- 
trina sobre los Sacramentos v su Liturgia, doctrina 
que continuamente tienen que predicar a los fieles; 
y éstos, los fieles, al leer los textos litúrgicos, halla- 
rán enseñanzas de cuya existencia ni siquiera qui- 
zás tenían noticia, mucho menos de su jugoso con- 
tenido. Por eso, para utilidad de los fieles sobre todo, 
hemos puesto en latín y castellano las fórmulas y 
oraciones litúrgicas, cuya simple lectura es ali- 
mento sabrosísimo de verdadera piedad, al mismo 
tiempo que hace concebir la alta estima que todo 
cristiano debe tener de los Sacramentos. 

Muy de veras deseamos que nuestro modesto tra- 
bajo sirva de alguna utilidad para todos, y que apro- 
veche así a los Sacerdotes como a los fieles en la 
administración y en la recepción de los Santos Sa- 
cramentos. : 


BERNARD: Cours de Liturgie, t. 1 y 2; CABROL: Le livre de la priére iia, 
Les Origines litur giques, Dictionnaire d Archéologie chrótienne et de Liturgie; 
CATALANUS: Rituale Romanum perpetuis commentariis exornatum, Pontift- 
ticale Romanum commentarits illustratum; CHARDON: Histoire des Sacre- 
ments; DIANDA: El catecismo mayor de S. S. Pio X explicado ál pueblo (tra- 
ducción del P. PORTILLO); DUCHESNE: Origines du culte chrétien; GIHR: 


Les Sacrements; GOMA: El valor educativo de la Liturgia católica; GRANADA: . 


Explicación de la- doctrina cristiana; MARTENE: De antiquis Ecclesias ritibus; 
SCHUSTER: Liber Sacramentorum, V. 1; TANQUEREY: $ ymopsts theologias 
dogmaticae, t. 111; VILARIÑO: Puntos de Catecismo. 
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DE LOS SACRAMENTOS 
EN GENERAL 


Los Sacramentos en 
la Religión cristiana. 


La Ley mosaica, como todas las antiguas legislacio- 
nes y religiones, estaba recargada de prácticas exte- 
riores, y prescribía severas sanciones para los que fal- 
taban a ellas, de suerte que su cumplimiento venía a 
ser una carga tan pesada, que, según afirmó San Pe- 
dro en ocasión solemne, *ni nuestros padres ni nos- 
otros podíamos llevarla” (1), si bien fuese aquello ne- 
cesario para aguijonear la pereza y negligencia del 
hombre. pecador. Mas, cuando Jesucristo llenó al 
mundo del suave espíritu de la Nueva Ley, entonces 
fué sacudido el pesado yugo antiguo, y los Apóstoles, 
especialmente San Pablo, se opusieron enérgicamente 
a que los cristianos se sometiesen a las abolidas ob- 
servancias del mosaísmo. : 

La Religión cristiana, por el contrario, debía RES 
tir únicamente en la adoración del Padre celestial ” 
espíritú y en verdad” (2). Las.prácticas cultuales fue: 
ron reducidas a algo muy simple: Sacrificio de la Misa, 
Sacramentos y Oficio divino. Por eso San Agustín 


(1) Act., 15, 10. 
(2) Joan., 4, 23. 
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escribía a un amigo: "Quiero que sepas que Nuestro 
Señor Jesucristo nos ha sometido a un yugo suave y 
a una carga ligera, como Él mismo lo dijo en el Evan- 
gelio. Ha formado la sociedad del nuevo pueblo cris- 
tiano con Sacramentos, que son pocos en número, fá- 

ciles de observar y excelentes por su significación” (3). 

Al principio el hombre, ennoblecido por la justicia 
original, había sido colocado tan por encima de las 
condiciones de su misma naturaleza, que no tenía ne- 
cesidad de los Sacramentos para recibirla gracia, la 
cual le venía inmediatamente de Dios. Mas, después 
del pecado, el hombre se ha hecho incapaz de gustar 
las cosas espirituales en sí mismas, y con el pensa- 
miento apenas puede elevarse sobre la materia, y con 
los deseos siéntese atraído hacia la tierra. Era menes- 
ter, por consiguiente, que la Divinidad se abajase 
hasta el hombre así materializado; era necesario que 
Dios, habiendo por'su sola misericordia decretado la 
salvación del género humano, pusiese a su alcance 
nuevos medios de salvación. 

Y, en efecto, ”Dios amó tanto al mundo, que le dió 
su propio Hijo” (4), el cual hecho carne” con un alma 
racional, apareció a los ojos de los hombres de un modo 
visible y todo rodeado de cosas visibles: Jesús habla, 
predica, obra milagros, muere, resucita, para llevar 
al hombre a conocer y desear los bienes: invisibles es- 
condidos con la Divinidad bajo el velo de la natura- 
leza humana.: . 

El Verbo Encarnado, Jesucristo, instituyó los Sa- 
cramentos imitando el modelo de su Encarnación, de 
la cual puede decirse que ellos són la extensión y la 


(3) Epist. LIV ad Januarium; MIGNE: P. L., t. 33, col. 200. 
(4) Joan., 3, 16. 
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derivación; ocultó, en efecto, bajo signos sensibles los 
tesoros de.gracia que están en Él, ocultóse a sí mismo; 
y he ahí el Bautismo, la Eucaristía y los demás Sacra- 
mentos, que restablecerán los lazos de unión de los 
hombres con Dios, lazos sagrados que la soberbia del 
primer hombre habia roto. 

Cierto que Dios puede comunicar en todo tiempo 
con los hombres directamente, iluminar sus mentes 
y dar a sus corazones la gracia, sin valerse de ningún 
medio; pero no lo hace asi de ordinario, por sabios y 
adorables motivos, entre los cuales podría señalarse 
el de querer mostrarnos que Él es verdaderamente el 
Creador del mundo visible, lo mismo que del mundo 
invisible. Las criaturas visibles, aunque inferiores en 
dignidad a las criaturas invisibles, es decir, a los Ange- 
les y a las almas humanas, son siempre la obra de Dios, 
el cual muestra la bondad de las mismas empleándo- 
las en los ritos religiosos y tomándolas por signos e ins- 
trumentos de la gracia, de tal modo, que ellas vienen 
a ser también santas y medios de santificación. 

Añádase además que, por este medio, Dios se con- 
forma admirablemente a las conveniencias de nuestra 
naturaleza. En su sapientísima providencia, ha que- 
rido armonizar toda la, Religión con nuestra natura- 
leza humana: '*Si nosotros—dice San Juan Crisós- 
tomo — fuésemos espíritus puros, Dios nos hubiera 
dado una. Religión totalmente espiritual; mas cons- 
tando de alma y. cuerpo, y dominados por los sentidos, 
_—sírvese de éstos para despertar y excitar en nosotros 
el deseo de las cosas suprasensibles y elevarnos a las 
cosas espirituales” (5). 


(5) Cfr. Homil. 82 in Matth., y Homil. 60 ad populum Antiock. 
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Se comprende, pues, por qué Dios emplea signos 
sensibles para manifestarse al hombre y para comuni- 
- carse con él. Los Sacramentos podrían considerarse 
como el lenguaje misterioso de que Dios se sirve para 
entrar en sociedad cori nosotros de un modo visible y 
hacernos participantes de los bienes invisibles. 


Excelencia y dignidad 
de los Sacramentos. 


Y ¿quién ponderará debidamente la excelencia y 
dignidad de los Sacramentos, que, comunicándonos la 
gracia, nos hacen vivir de la vida divina?; ¿quién de- 
clarará en su justo valor la riqueza de esos tesoros so- 
brenaturales depositados por el Corazón amantísimo 
de Jesús en la Iglesia católica? 

Los Santos Padres, los teólogos y los autores ascé- 
ticos se han excedido a sí mismos celebrando a porfía 
tales excelencias y primores en sus áureos escritos. 

El gran Padre San Agustín nos hace ver cómo los 
Sacramentos son prendas de amor, dones regalados 
que brotan del Sagrado Corazón de Jesús: De latere 
Christi in Cruce pendentis lancea bercusso, Sacramenta 
Ecclesitae profluxerunt: "Del costado de Cristo, perfo- 
rado por la lanza en el patíbulo de la Gruz, salieron los 
Sacramentos de la Iglesia” (6). Es verdad: del Corazón 
divino, como de fuente caudalosa, brotaron.esos santos 
ritos que llamamos Sacramentos; vasos preciosos en 
que Jesús nos ofrece los méritos de su Sangre reden- 
tora; canales por donde llegan hasta nuestras almas 


(6) Tractatus XV in Joan. Evang., cap. 4, núm. 8. 
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aquellas aguas de vida que manan de las fuentes del 
Salvador, purifican nuestra alma borrando las man- 
chas del pecado, animan y templan los corazones lán- 
guidos y maltrechos (7). 

"Los Sacramentos—escribe Fr. Luis de riida 
son aquellas fuentes de agua viva que saltan hasta la 
vida eterna, de que decía el profeta Isaías: ”Cogeréis 
aguas con alegría de las fuentes del Salvador.” Donde 
no dice fuente, sino fuentes, que son los Siete Sacra- 
mentos, de donde manan siete diferencias de “aguas de 
gracia, apropiadas al remedio de todas las maneras de 
- flaquezas y dolencias espirituales de las ánimas” (8).— 
Los Sacramentos, "remedios recetados por el Médico 
celestial Jesucristo, así para sanar como para preser- 
var de los pecados” (9), son propias medicinas de las 
llagas y dolencias de nuestras ánimas, inventadas y 
ordenadas por aquel piadoso Samaritano que infundió 
Óleo y vino sobre las llagas del herido” (10). 

El mismo autor añade: "Los Sacramentos de la Ley 
de gracia son caños por donde corre y se deriva en nues- 
tras ánimas el agua de la divina gracia, la cual, ade- 
más de hacer al ánima graciosa y luminosa en los ojos 
de Dios, trae consigo todas las virtudes, que la esfuer- 
zan y habilitan, así para la guarda de los divinos man- 
damientos, como para resistir a todas las tentaciones 
de nuestros adversarios y enfrenar todos nuestros ape- 
titos” (11).—”Para que el hombre pueda vivir de la 
vida sobrenatural, proveyólo con grande abundancia, 
con la institución de los santos siete Sacramentos, que 

(7) Cfr. Mensajero del Corazón de Jesús, junio 1919, pág. 422. 

(8) : Introducción al Simbolo de la fe, parte 3.*, tratado 1.0, 

(9) Compendso de la doctr. cristiana, libr. 2.9, cap. 10. 


(10) Loc. cst., parte 2.3, cap. 10. 
(11) 7bid., parte 5.3, cap. 8. 
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son eomo unos celestiales arcaduces y medios por 
donde se nos comunica la divina gracia, derivándose 
a nosotros de aquel infinito manantial del costado de 
Jesucristo” (12). 

Un eminente y piadoso escritor contemporáneo, 
el P. Vilariño, S. J., dice: "Los Sacramentos son las 
siete fuentes de vida que Jesucristo abrió en su Iglesia, 
para que la reciban los fieles continuamente. Fuentes 
de vida eterna y sobrenatural, fuentes de vida divina, 
fuentes inagotables, fuentes gratuitas, fuentes natu- 
rales abiertas a todo el que quiera coger agua, fuentes, 
en fin, de poco trabajo, de las cuales se recibe la gracia 
con sólo aplicar el vaso de nuestro corazón a sus dora- 
dos caños. 

”Los Sacramentos son un vínculo del hombre con 
Dios. El hombre, en ellos, es elevado a la vida sobrena- 
tural y conservado en ella. El Bautismo le eleva a ella 
y regenera al hombre; y los demás Sacramentos sirven 
para conservarle esa vida divina, y aun, si la perdiere, 
para reponerle en ella. Y, entre todos, el Sacramento 
de la Eucaristía, el más excelente de los Sacramentos, 
de tal manera le alimenta, que lo hace uniendo al hom- 
bre estrechísimamente con Dios, como es sabido. i 

” Además los Sacramentos sirven de maravilloso 
lazo de unión de todos los cristianos entre sí. Todos 
tenemos que venir a beber de las mismas fuentes, y 
a participar de la misma vida, y así, no tenemos más 
remedio que unirnos entre nosotros mismos, al ir a par- 
ticipar de ella. Sobre todo la Eucaristía es el centro de 
toda la vida cristiana, y alrededor del Santísimo Sacra- 
mento se agrupan sin darse cuenta todos los tristianos. 


(12) 1bíd., parte 3.2, cap. 6. 
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”Los Sacramentos son perfección de la sociedad hu- 
mana. Porque, en efecto, sirven admirablemente para 
perfeccionar al hombre, le ayudan a dejar sus pecados, 
a extirpar sus vicios, a desarraigar sus pasiones, a per- 
feccionarse en la virtud, a santificarse y divinizarse. 
Y, gracias a ellos, la sociedad se conserva cristiana y no 
se hunde en los vicios, sino que constantemente se 
regenera. Los Sacramentos son una fuente de regene- 
ración incesante de la sociedad, que por medio de ellos 
se eleva constantemente a la perfección. Sobre todo 
por medio de la Penitencia y de la Eucaristía” (13). 


Naturaleza, institución, nú- 
mero... de los Sacramentos. 


Para comprender mejor lo que se ha de decir más 
adelante al tratar de cada Sacramento en particular, 
no estará de más dar aquí algunas breves nociones 
acerca de la naturaleza, institución, número, elementos 
esenciales , ministro, efecto principal que producen y 
sujeto de los Sacramentos en general. 

Los teólogos definen comúnmente los Sacramentos: 
”Unos signos sensibles y eficaces de la gracia, instituí- 
dos por Jesucristo para santificar nuestras almas” (14). 

Llámase a los Sacramentos "signos o señales sensi- . 
bles y eficaces de la gracia”, porque todos ellos signi- 
fican, por medio de cosas sensibles, la gracia divina 
que producen en nuestra alma, en virtud de los méri- 


(13) Cfr. Puntos de Catecismo, en Sal Terrae, septiembre 1920, pági- 
nas 697-98. 

(14) Cfr. El Catecismo mayor de S. S. Pio X, explicado al pueblo, por 
DIANDA, pbro.—Versión del P. PORTILLO, S. J., t. Y, pág. 6. 


20 LOS SACRAMENTOS 


tos de Jesucristo y de la omnipotencia de Dios, de 
quien son dóciles instrumentos. Así, por ejemplo: en 
el Bautismo, el derramar el agua sobre la cabeza del 
que se ha de bautizar y las palabras: ”Yo te bautizo 
(esto es, yo te lavo) en el nombre del Padre, etc.”, son 
una señal sensible de lo que el Bautismo obra en el 
alma, porque así como el agua lava el cuerpo, así tam- 
bién la gracia divina del. Bautismo limpia del pecado 
al alma. 

”Instituiídos por Jesucristo”. El autor de los Sacra- 
mentos fué Jesucristo, y no pudo ser otro que Él, pues 
sólo Él, que nos mereció la gracia para santificarnos, 
pudo señalar los medios de su transmisión a los hom- 
bres. A la Iglesia ha dejado el cuidado de establecer, 
reglamentar y modificar los elementos y formas acci- 
dentales, en los ritos,.las ceremonias y las fórmulas 
litúrgicas. 

”Para santificar nuestras almas”. Los Sacramentos 
son los medios más eficaces que la divina misericordia 
ha querido depararnos para nuestra santificación (15). 
Por estos símbolos misteriosos, Jesucristo da la justi- 
cia a los que todavía no la tienen, la acrecienta a los 
que ya la poseen, y la devuelve a los que tuvieron la 
desgracia de perderla: Per quae omnia, vera justitia 
—dice el Concilio de Trento (16) —vel incipit vel caepta 
augetur, vel amissa reparatur. 

Los Sacramentos son stete, según lo definió el mismo 
Concilio de Trento (17) y ha enseñado siempre la Igle- 
sia, a saber: Bautismo, Confirmación, Eucaristía, Pent- 
tencia, Extremaunción, Orden y Matrimonio. Ni uno 


(15) Codex J. C., can. 731. 
(16) Sess. 7, Decr. De Sacramentis. 
(17) Sess. 7, can. 1. 
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más ni uno menos: no uno más, porque siete son sufi- 
cientes para nuestras necesidades espirituales; ni uno 
menos, porque necesitamos los siete para las mismas. 

Claro que la razón precisa de haber siete Sacramen- 
tos, es que así lo estableció Jesucristo; pero no carece 
de interés examinar la razón de conveniencia. 

Cada uno de ellos responde a una necesidad de la 
vida sobrenatural, semejante a las principales necesi- 
dades de la vida natural del hombre, según lo enseñan 
todos los autores que han escrito sobre los Sacramentos, 
después de Santo Tomás (18).—-Siete cosas (dicen) son 
necesarias al hombre para su vida natural, en cuanto 
es un ser imdividual y social. Como individuo, nace, se 
fortalece, se alimenta, se cura si enferma, y quita los 
restos de la enfermedad; como hombre soczal, necesita 
gobernarse y perpetuarse.—Otras siete cosas se requie- 
ren para la vida sobrenatural. Con respecto a la vida 
individual, nace el hombre sobrenaturalmente por el 
Bautismo, se fortalece por la Confirmación, se alimenta 
por la Comunión, se cura por la Penitencia, y guita los 
restos de la enfermedad por la Extremaunción; y, en 
cuanto a la vorda social, tiene para darse gobernantes el 
Orden, y para perpetuar la sociedad el Matrimonio (19). 

Tal es, pues, el orden de los Sacramentos: Primera- 
mente, las tres partes del maravilloso tríptico de la 
regeneración sobrenatural, según la práctica antigua: 


(18) Summ. theol., p. II, q. 65, a. 1 y 2; Catechismus ad Parochos, 
parte 2.8, cap. 1, núm..20. 

(19) Los siguientes versos latinos, tan bellos como expresivos, declaran 
exactamente la doctrina católica sobre los siete Sacramentos: 


Fons generat, stabilit sacra Confirmatio, 
Nutrit Christi sancta caro, Confessio crimina curat; 
Unctio dat vitam, populum sacer Ordo gubernat; 
Conjugíum Ecclesiae et Christo nova pignora gignit. 
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Bautismo, Confirmación, Eucaristía; después, los dos 
Sacramentos destinados a socorrer la flaqueza hu- 
mana: Penitencia y Extremaunción; por fin, los dos 
medios auténticos para obtener la 'bendición de Dios 
en favor de los clérigos y de las personas casadas: Orden 
y Matrimonio. 

De todo lo cual se deduce la conveniencia del nú- 
mero septenario en los Sacramentos, y cuán exquisita 
ha sido la delicadeza del amor de Jesucristo para con 
los hombres, al instituir los Sacramentos, para soco- 
rrerlos y santificarlos en los momentos más solemnes 
o más críticos de su vida. 

Tres cosas, tres elementos, son necesarios para hacer 
un Sacramento: la materia, la forma y el ministro que 
tenga intención de hacer lo que hace la Iglesia. 

La materia de los Sacramentos es la cosa sensible 
que para hacerlos se emplea, como, por ejemplo, el 
agua natural en el Bautismo; el óleo y el bálsamo, en 
la Confirmación. La forma son las palabras que en 
el acto se profieren. El ministro, es la persona que hace 
o confiere el Sacramento (20). 

Cuál sea, en particular, la materia, la forma, y 
el ministro de cada Sacramento, lo veremos en su 
lugar. Básteros por ahora saber que cada uno tiene 
su materia propia, su forma propia y su ministro 
propio. 

El efecto principal de los Sacramentos es triple; uno, 
común a todos, o sea la gracia santificante; otro, pro- 


(20) Nótese bien que Jesucristo mismo es quien confiere los Sacramen- 
tos a los fieles, según la hermosa expresión evangélica: Este (Jesús) es 
quien bautiza en el Espíritu Santo” (Joan. 1, 33); y así, El es el ministro 
primario e invisible de sus Sacramentos; pero ha establecido entre los hom- 
bres ministros secundarios y visibles. 
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pio de cada uno, y es la gracia sacramental; el tercero 
es propio sólo del Bautismo, de la Confirmación y del 
Orden, y se denomina carácter sacramental. 

La gracia es un don de /Dios, interno, sobrenatural, 
que se nos da, sin ningún merecimiento nuestro, por 
los méritos de Jesucristo, en orden a la vida eterna. 
Distínguese en gracia santificante, que se llama tam- 
bién habitual, y en gracia actual.—La gracia santifi- 
cante es un don sobrenatural, inherente a nuestra 
alma, que nos hace justos, hijos adoptivos de Dios y 
herederos de la gloria. La gracia actual es un don so- 
brenatural que ilumina nuestro entendimiento y mueve 
y conforta nuestra voluntad para que obremos el bien 
y nos abstengamos del mal.—La gracia santificante 
es de dos maneras: gracia primera y gracia segunda; 
la gracia primera es aquella por la que el hombre pasa 
del pecado mortal al estado de justicia, y esta gracia 
se la dan el Bautismo y la Penitencia, que por eso se 
llaman "Sacramentos de muertos” y son los más nece- 
sarios para salvarse; la gracia segunda es un aumento 
de la gracia primera, y comunícanla los otros cinco Sa- 
cramentos, es decir, la Confirmación, la Eucaristía, 
la Extremaunción, el Orden y el Matrimonio, los cua- 
.les son llamados ”Sacramentos de vivos”, pues supo- 
nen ya, en el que los recibe, la vida de la gracia. 

Además de la gracia santificante, los Sacramentos 
nos confieren también la gracia sacramental, que con- 
siste en el derecho que se adquiere, con recibir un Sa- 
cramento cualquiera, a obtener en tiempo oportuno 
las gracias actuales necesarias para cumplir las obli- 
gaciones que del Sacramento recibido se derivan. Así, 
cuando fuimos bautizados, recibimos el derecho a obte- 
ner las gracias para vivir cristianamente. 
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Tercer efecto, propio tan sólo del Bautismo, de la 
Confirmación y del Orden, es el carácter. El carácter es 
una señal espiritual impresa en el alma, que no se borra 
jamás, y que por eso impide que los dichos Sacramen- 
tos puedan recibirse más que una vez. Este carácter 
sirve para señalarnos, como con una marca o contra- 
seña, en el Bautismo como miembros de Jesucristo, 
en la Confirmación como sus soldados, en el Orden 
sagrado como sus ministros. | 

Los Sacramentos dan siempre la gracia, con tal que 
se reciban con las debidas disposiciones; y esta virtud 
que tienen los Sacramentos de conferir la gracia, les 
viene de los méritos de la vida, pasión y muerte "de 
Jesucristo. De aquí se entenderá por qué se dice de 
los Sacramentos que obran ex opere operato ("por obra 
ya puesta anteriormente por otro”), es decir, en virtud 
de los méritos de Jesucristo, y no ex opere operantis 
(por obra del sujeto operante”), es decir, por efecto 
de los-méritos del ministro que los confiere. 

Generalmente hablando, es sujeto de los Sacramen- 
tos, O sea capaz de recibirlos, todo hombre que vive 
en este mundo. Pero son necesarios algunos requisitos 
para la recepción válida, y algunos otros para la lícita 
y fructuosa. 

Lo primero de todo, para recibir válidamente los Sa- 
cramentos, se requiere en el sujeto, si es adulto, la in- 
tención al menos habitual de querer recibirlos de ver- 
dad. En cuanto a los niños y a los perpetuamente alie- : 
nados, basta la intención de la Iglesia, expresada por 
medio de su ministro. Es preciso que uno haya recibido 
el Bautismo para poder recibir válidamente los demás 
Sacramentos, porque éstos han sido instituídos sólo 
para la Iglesia, de la cual nadie se hace miembro sino 
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por el Bautismo, no pudiendo hasta ese momento pels 
- ticipar de sus bienes. ñ 

Mas para recibir lícitamente y con fruto los er 
mentos, es necesaria una conveniente disposición, que 
para los ”Sacramentos de vivos” consiste en el estado 
de gracia, y para los "Sacramentos de muertos” (Bau- 
tismo y Penitencia) es la atrición de los pecados come- 
tidos. 


Acudamos a los Sacramentos, insti- 
tuídos por la bondad de Jesucristo. 


Verdaderamente, la institución de los Sacramentos 
demuestra la bondad y la generosidad de Jesucristo, 
que después de enseñar su doctrina e imponer su Ley, 
compadecido de nuestra debilidad, nos ofrece medios 
de salud y auxilios de santificación. Seámosle agrade- 
cidos, estudiando los Sacramentos con fe y amor, reci- 
biéndolos con devoción y piedad. 

Si queremos vivir cristianamente, si buscamos la 
perfección, si deseamos la santidad, acudamos a los 
Sacramentos, porque son fuentes de vida en la tierra 
y de gloria para el cielo: ”El que tenga sed —decía Je- 
sucristo—que venga a Mí y que beba (21), porque 
quien beba del agua que yo le daré no tendrá sed ja- 
más; sino que el agua que yo le dé se convertirá en él 
en fuente de agua que brote para vida eterna” (22). 
” Venid, mis amados, parece decirnos el Salvador; em- 
briagaos, carísimos: [nebriamint, carissimit (23); venid 


(21) Joan., 7, 37. 
(22) Joan., 4, 13-14. 
(23) "anmt., S. 1. 
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a beber de estas fuentes, por las cuales, bajo el velo 
de la fe, os comunico en este mundo mi propia vida, 
hasta el día en que, habiendo desaparecido todos los 
símbolos, os embriague yo mismo con el torrente de mi 
bienaventuranza en la eterna claridad de mi luz”: Ef 
torrente voluptatts tuae potabis eos (24). 

Oigamos, pues, la voz de Cristo. Vayamos con fe 
viva y con alegría santa a beber esas aguas dessalva- 
ción (25); acudamos a ellas con fervor; ensanchemos 
la capacidad de nuestras almas, por el arrepentimiento, 
la humildad, la confianza y, más que todo, por el amor, 
para que produzcan en nosotros sus admirables efectos. 

Hemos de tener muy presente que, en la actual eco- 
nomía, Dios ha dispuesto que los fieles obtengan los 
frutos de la Redención, no directa y aisladamente, 
sino en una sociedad sobrenatural y divina, cual es la 
Iglesia. En esta sociedad, que podemos comparar a un 
Organismo, o con más precisión, al cuerpo humano, 
como lo hace San Pablo, los vehículos de la vida sobre- 
abundante de la divinidad, las arterias de la gracia, se 
constituyen por signos exactamente determinados, los 
Sacramentos, mediante los cuales nos son comunicados 
los tesoros de la Redención. Por eso, debemos buscar 
con preferencia en la Liturgia de la Iglesia los medios 
de santificación, el alimento esencial de nuestra pie- 
dad, alo cual deberán estar coordinados todos los de- 
más actos de devoción privada, íntima y personal, por 
los que el alma se dispone y se prepara a la gran Litur- 
gia de los Sacramentos. 


(24) Psalm. 35, 9. 
(25) Haurietis aquas in gaudio de fontibus Salvatoris ([sas., 12, 3). 
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DE LA LITURGIA DE LOS 
SACRAMENTOS 


Desea la Iglesia que los fieles conoz- 
can la Liturgia de los Sacramentos. 


La Santa Iglesia ha rodeado los Sacramentos de ritos 
y ceremonias, los ha revestido de los esplendores de la 
sagrada Liturgia, con el fin de dar a conocer de 
un modo sensible y a todos patente los tesoros divinos 
que en sí mismos encierran, y para hacer resaltar me- 
jor su eficacia sobrenatural, proponiéndose al mismo 
tiempo por ese medio iluminar con luz sobreabundante 
las mentes de los cristianos e inflamar más fácilmente 
sus corazones, de modo que se lleguen a recibirlos con . 
las debidas disposiciones y ei en sus almas 
frutos salubérrimos. 

Por eso un cristiano, que sea tamente tal, 
dócil a las enseñanzas de la Santa Madre Iglesia, des- 
pués de haber dado su' asentimiento a las verdades 
dogmáticas que se refieren a los Sacramentos, con 
gusto se aplicará también a considerarlos en su cuadro 
litúrgico. Y a buen seguro que, en esa consideración, 
hallará sabroso alimento para su alma. Porque, a la 
verdad, el conjunto de ritos, oraciones, fórmulas y ce- 
remonias que constituyen la Liturgia de los Sacramen- 
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tos, tiene por objeto alimentar la verdadera devoción 
y completar la instrucción catequística de los fieles, 
promoviendo a la vez la veneración y respeto que son 
debidos a tan admirables signos. 

Quiere y anhela la Santa Iglesia que los fieles conoz- 
can a fondo las ceremonias propias de cada Sacra- 
mento, pues ese conocimiento les servirá de grandísima 
utilidad y aun les proporcionará verdadero placer, ya 
que mediante él podrán seguir con mayor interés todos 
los ritos sagrados y especialmente podrán recoger 
abundantísimos frutos para el alma, no habiendo gesto 
o palabra que no encierre profundo y hermoso signi- 
ficado y que no mueva el pensamiento a la considera- 
ción de las cosas divinas. 

Y es tanto más de inculcar ese pleno conocimiento 
de la Liturgia sacramental, cuanto son mayores los 
frutos y utilidad que de él se siguen, no sólo para quien 
recibe los Sacramentos, sino también para los que 
asisten a su administración, y aun para los que, no 
asistiendo, se dedican al estudio y meditación de los 
textos de Ritual, ya sea en lo que mira a las ceremo- 
nias, ya en lo que atañe a las preces y fórmulas sacra- 
mentales. Bien puede afirmarse que, después de la 
sagrada Biblia y los otros libros litúrgicos, no hay libro 
más apto para procurar la edificación espiritual de las 
almas devotas que el Ritual Romano, en cuyas pági- 
nas ha reunido la Iglesia con gran solicitud y cuidado 
la doctrina más exquisita de la piedad de los Santos 
Padres, relativa a los Sacramentos. Por-esta razón juz- 
gamos de grandísima utilidad el estudio de la Liturgia 
sacramental. 

Por lo demás, sabido es que la Santa Iglesia, en la 
administración de los Sacramentos, "procura fomen- 
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tar, por medio de las ceremonias, la estima de los mis- 
mos y el deseo de sus efectos. A veces prescribe se haga 
una admonición previa acerca de su dignidad, de las 
condiciones que exigen para ser recibidos y de los efec- 
tos que producen; también ruega con preces repetidas 
por el sujeto que los recibe; y no contenta con esto, 
ordena que el mismo sujeto coopere a las ceremonias 
externamente y de un modo activo; por ejemplo: res- 
pondiendo al Sacerdote cuando éste le pregunta, al- 
ternando con él 'en la recitación de las preces o asin- 
tiendo a ellas por medio de la.palabra 4mén, haciendo 
la confesión general, o la profesión de fe, etc.” (1). 

En general, "los ritos y ceremonias que preceden a la 
acción sacramental son a propósito para excitar en 
nosotros vivos sentimientos de fe y de piedad pro- 
funda; los que acompañan al Sacramento representan 
la virtud misteriosa que confieren, levantando asi el 
espíritu a celestes pensamientos y el corazón a terní- 
simos afectos; los ritos subsigutentes ponen a la vista 
del cristiano, del modo más exquisito y eficaz, los de- 
beres que toma sobre sí delante de Dios y que debe 
cumplir para no incurrir en pecado” (2). 


Utilidad de dicho conocimiento. 


No cabe dudar que la Liturgia de los Sacramentos, 
excitando la atención de los fieles, los lleva a penetrar 
más profundamente en el conocimiento de los miste- 
rios que en dichos Sacramentos se contienen. Además 
contribuye en gran manera a realzar la majestad del 


(1) CALLEWAERT: Liturgicae Institutiones, tract. 1, pág. 25. 
(2) DIANDA: £l Catecismo mayor de S. S. Pio X, explicado al pueblo, 


tomo V, pág. 81. 
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culto divino; porque, si no fuesen ayudadas y sosteni- 
das por la magnificencia de la solemnidad exterior, la. 
piedad y devoción de los asistentes estarian muy ex- 
puestas a debilitarse y languidecer. 

Hablando el Catecismo Romano, publicado por or- 
den del Concilio de Trento, de los:ritos y ceremonias 
de los Sacramentos en general, pondera con notables 
palabras la utilidad y ventajas que puede reportar a 
los cristianos su conocimiento. Dice así: ”No sin justa 
razón ha prevalecido en la Iglesia, desde los tiempos 
más remotos, la costumbre de conferir los santos Sa- 
cramentos con ciertas ceremonias solemnes. Porque 
importaba, primeramente, rodear de algún religioso 
aparato exterior los augustos misterios que encierran, 
a fin de que las cosas santas santamente fu  : .. 
das. Las sagradas ceremonias contribuyen 
a poner más en evidencia los efectos de los Sacramen- 
tos, puesto que nos los pintan al vivo ante la vista y 
dejan de ellos más honda impresión en nuestros cora-” 
zones. Finalmente, elevan el espíritu a la contempla- 
ción de las cosas divinas y excitan, en quienes con aten- 
ción las consideran, vivos sentimientos de fe y de ca- 
ridad” (3). 

Difícil sería ponderar más ni mejor que en el citado 
texto el porqué de los ritos y ceremonias prescritos en 
la administración de los santos Sacramentos. Alta- 
mente edificantes e instructivos deben ser,: cuando la 
Iglesia les atribuye tal importancia y manda bajo pe- 
cado a sus ministros observarlos escrupulosamente sin 
omitir ninguno (4). | 


(3) Catec. Rom., parte 2.5, cap. 1, núm. 18. 
(4) ”Si quis dixerit, receptos et approbatos Ecclesiae Catholicae ritus 
in solemni Sacramentorum administratione adhiberi consuetos, aut con- 


SACRAMENTOS 31 


Enseñanzas y eficacia de la 
Liturgia de los Sacramentos. 


Son ciertamente muy notables las enseñanzas que 
nos da la Liturgia de los Sacramentos, así como la efi- 
cacta que posee respecto al aprovechamiento espiri- 
tual de nuestras almas. l 

”La Liturgia sacramental—dice un autorizado escri- 
tor —, por el simbolismo de sus acciones, por el sentido 
de sus plegarias, por el mismo proceso ritual de cada 
Sacramento, podríamos decir que es un curso de teolo- 
gía y una minuciosa lección de vida cristiana en lo re- 
lativo a cada Sacramento” (5). "Los Sacramentos, 
como el Sacrificio, del que su virtud se deriva, han sido 
revestidos por la Iglesia de un ceremonial externo tan 
recio de estructura, tan lleno de simbolismo, de una 
adaptación tan maravillosa a su espiritual significación 
y de tan dulce poesía, que forman por sí solos, en su 
expresión litúrgica, un sistema de intensa fuerza peda- 
gógica” (6). | | 

Verdaderamente, las ceremonias de los Sacramentos 
realizan a maravilla cuanto se requiere, según los teó- 
logos, para nuestra instrucción sobrenatural. 

Como quiera que nuestro modo normal de conocer 
sea remontarnos de lo visible a lo invisible y de lo sen- 


temni aut sine peccato a Ministris pro libito omitti, aut in novos alios per 
quemcumque Ecclesiarum Pastorem mutari posse: anathema sit.” (Con- 
fróntese Conc. Trid., Sess. 7, can. 13, y Rif. Rom,, tit. 1, cap. 1, núm. 2). 
Y en el nuevo Código de Derecho, hay un canon que dice así: "Cum omnia 
Sacramenta N. L. a Christo D. N. instituta, sint.praecipua sanctificationis 
et salutis media, summa in ¡is opportune riteque administrandis ac susci- 
piendis diligentia et reverentia adhibenda est.” (Can. 731, $ 1). 

(5) GOmá: El valor educativo de la Liturgia católica, pág. 336. 

(6) 1d., pág. 364. 
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sitivo a lo espiritual, el mejor método para enseñar las 
verdades de la Religión y para hacer comprender los 
íntimos efectos de la gracia, será herir los ojos de la 
imaginación por medio de un conjunto de ritos expre- 
sivos, que Obliguen al espíritu a penetrar poco a poco 
en el interior de los misterios. 

Este es, cabalmente, el método que emplea la Igle- 
sia en la sagrada Liturgia. 

 Adviértase, además, que la Liturgia sacramental ad- 
quiere gran relieve con la intervención personal de 
Jesucristo, que es no sólo el Autor de los Sacramentos, 
sino también su Ministro principal. 

En la administración de los Sacramentos, en efecto, 
parece que aún estamos oyendo el lenguaje solemne, 
asertivo y eficaz de quien hablaba a sus contemporá- 
neos sicut potestatem habens, como quien tiene potes- 
tad” (7). Jesús, por su acción ministerial en los Sacra- 
mentos, se hace el contemporáneo de todas las gene- 
raciones cristianas, "pasa haciendo el bien y curando 
a todos” (8); las fórmulas: ” Yo te bautizo...”, "Yo te 
confirmo..”, ”Yo te absuelvo..”, Este es mi Cuer- 
DO etc. dan la impresión: de que todavía habla 
Cristo "inmortal e invisible” (9), ante quien desfilan 
las razas, siglo tras siglo, para recibir de sus santísimas 
manos la unción de su gracia divina. Los gestos litúr- 
gicos, de imperio, de misericordia, de potestad, de sú- 
plica, evocan a cada paso el recuerdo del Jesús de los 
Evangelios, que ya ruega a su Padre, ya arroja a los 
espiritus inmundos, ora multiplica en sus manos el 
pan para las multitudes hambrientas, ora unge los 


(7) Matth., 7, 29. 
(8) 4Act., 10, 38. 
(9) 1 Tim., 1,17. 
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ojos del ciego de nacimiento o toca con sus dedos los 
oídos del sordomudo. ¿Quién duda que en esta evoca- 
ción vivida de la persona de Cristo se encierra una 
fuerza de simpatía y de sugestión, semejante a la que 
sentimos al leer las páginas del mismo Evangelio, y 
aún más, si cabe, por la concurrencia del elemento re- 
presentativo en la función sacramental? (10). 

Con respecto a la eficacia de la Liturgia de los Sacra- 
mentos, téngase en cuenta esto que dice Santo Tomás: 
”Las Oraciones que se profieren en la administración 
de los Sacramentos van dirigidas a Dios, no por parte ' 
del individuo, sino de toda la Iglesia, cuya plegaria 
es atendida de Dios” (11). 

Por tanto, empleando las Oraciones litúrgicas.,. po- 
nemos ante la presencia de Dios algo que es de un peso 
y valor irrecusable, o sea el lenguaje de su Esposa la 
Iglesia, siempre grata a su Corazón, siempre amada, 
a quien no puede negar nada, pues le habla en térmi- 
nos que Él mismo le ha inspirado. 

- Por otra parte, las Oraciones y ceremonias “de los 
Sacramentos provocan en nosotros actos de devo- 
ción: y de piedad para con Dios y las cosas divi- 
nas, y al mismo tiempo nos disponen a recibir de 
Él nuevas gracias y le inclinan a tener nero ria 
de «nosotros. 

De suerte que, en la: Elfen sacramental, existe 
un-feliz consorcio entre:.el Sacramento propiamente 
dicho y la plegaria litúrgica,: hermanándose entre sí 
_la fuerza de la gracia, la cooperación personal y la de 
toda la Iglesia. 


(10) Cfr. GOMÁ: loc. cit., pág. 365. 
(11) Summ. theol., p. 111, q. 64, a. 1. 
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Orígenes de la Liturgia Sacramental. 


Digamos ahora algo sobre los orígenes de la Liturgia 
de los Sacramentos. 
Jesucristo, Autor de los Sacramentos, no hizo más 


que dar en esbozo las líneas fundamentales para la 


administración de los mismos. La ordenación litúrgica 
completa ha sido obra de la Iglesia en el curso de los 
tiempos, y en ello ha puesto toda su sabiduría y su 
amor. El Goncilio de Trento declaró que la Iglesia ha 
recibido de Jesucristo el poder perpetuo de establecer 
O de cambiar, bien que guardando la sustancia de los 
Sacramentos, lo que ella juzgue oportuno, en razón 
de las circunstancias de los tiempos y lugares, para 
asegurar la "veneración de estos ritos divinos y para 
la utilidad de los fieles (12). 

- Considerados, pues, los Sacramentos en el desarrollo 
de sus ritos y en lo que atañe a su administración, ha- 
llamos que traen su origen o se basan en la Liturgia 
de la Misa, porque o se verifican y son administrados 
en ella, o al menos tienen con ella íntima conexión. 
Esta conexión ritual, aunque aparezca ahora menos 
evidente que en tiempos antiguos, no deja de ser toda- 
vía harto notable, por POCO -qué uno se pata a refle- 
xionar. 

Así, el Sacramento del Bautismo, “cuando: se ads 
nistra a los adultos, debe conferirse, a ser posible, en 
la Vigilia de Pascua o de Pentecostés, siguiendo inme- 

(12) ”Declarat (sancta Synodus) hanc potestatem perpetuo in Ecclesia 
fuisse, ut in Sacramentorum dispensatione, salva illorum substantia, ea 
statueret, vel mutaret, quae suscipientium utilitati seu ipsorum Sacra- 


mentorum venerationi, pro rerum, temporum, et locorum vabictates magis 
expedire judicaret.” (Sess. 21, cap. 2.) 


| 
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diatamente la Santa Misa, en la que comulgan los re- 
cién bautizados. Esa es la disciplina actual de la Igle- 
sia, conformándose con la tradición antigua. Sabido ' 
es que, en un principio, el Bautismo formaba parte 
de la grandiosa ceremonia de la Vigilia de Pascua O 
de Pentecostés, cuya parte principal era el Sacrificio 
de la Misa, que ponía término a toda la función. 

En la misma Vigilia de Pascua o de Pentecostés 
administrábase también antiguamente, a continua- 
ción del Bautismo, el Sacramento de la Confirmación, 
cuyá materia, o sea el Santo Crisma, recibía la consa- 
gración de manos del Obispo, según todavía hoy se 
hace, en la Misa del Jueves Santo. Actualmente acon- 
seja'la Iglesia, como tiempo muy propio para conferir 
este Sacramento, la semana de Pentecostés, aunque 
puede, no obstante, conferirse en todo tiempo. 

La Eucaristía, según las leyes y el espíritu de la 
Iglesia, ha de recibirse durante la Misa. Sólo una be- 
nigna concesión permite que, en casos especiales, pueda 
recibirse fuera de ella. Es bien evidente la íntima rela- 
ción de la Misa con la Comunión; pues, ofreciendo el 
Sacrificio, se prepara el Sacramento, el Banquete euca- 
rístico, donde se unen entre sí los cristianos por cari- 
dad y toman parte del mejor modo POSiBle en la ió 
Oblación. 

El Sacramento de la Penitencia, perdonando los pe- 
cados, dispone a:los pecadores a asistir con fruto a la 
Misa y recibir en ella.1la Comunión. Su primitiva Litur- 
gia aparece en los ritos que antiguamente se verifica- 
ban con motivo de la solemne reconciliación de los pe- 
nitentes públicos en la Misa del Jueves Santo, prepa- 
rándolos convenientemente a la Comunión pascual. 

La Extremaunución, siempre que sea posible, va pre- 


” 
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cedida de la sagrada Comunión. En otro tiempo seguía 
. a la absolución de los enfermos, precediendo inmedia- 
tamente ala Misa y al santo Viático. El Oleo de los 
enfermos, que es la materia del Sacramento, recibía 
la consagración, y aun ahóra la recibe, de manos: del 
Obispo en la Misa del Jueves Santo. Podrían citarse 


muchos casos de cristianos de los tiempos antiguos, 


que se hicieron llevar a la ¡elesia para recibir allí los 
últimos Sacramentos. i | 

El Sacramento del Orden lo instituyó Jesucristo y 
lo confirió a los Apóstoles en su última Cena, que fué 
al mismo tiempo la primera de todas las Misas; y desde 
tiempos antiquísimos las Ordenaciones de los .Minis- 
tros del altar tienen siempre lugar en el curso de la 
Misa. Sacrificio y sacerdocio son dos realidades esen- 
cialmente correlativas; el sacerdocio es para el sa- 
crificio. 

Finalmente, el rito del Matrimonio estuvo unido 


desde un principio a la celebración del. Santo Sacrifi- 


cio; y aun ahora contiene el Misal una Misa particular 
”pro sponso' et sponsa”, que se celebra'*inmediata- 


mente después de realizado 'el contrato matrimonial. 


en la puerta de la iglesia, y en el curso de la misma 
Misa el celebrante da una bendición muy solemne a 
los nuevos esposos, los cuales se acercan también yl 
recibir la Sagrada Comunión... + E 
De modo que la Liturgia de los: caminantes: si bien 
se:considera; tiene íntimo nexo con la Santa Misa, qué 
es el verdadero centro del culto cristiano; y a la Eucá- 
ristía se ordenan todos los demás Sacramentos, ya sea 
preparando las almas a participar dignamente de ella, 
ya sea sirviendo para custodiar la gracia recibida en 
el divino Banquete. En lo cual podemos ver la expre- 
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sión de una profunda.verdad, o sea: que la Misa, reno- 
vación del Sacrificio de la Cruz, es fuente de todo mé- 
rito y'de toda vida en el orden sobrenatural; y. los Sa- 
cramentos son como los distributores de esos méritos 
y de esa. Evita na, po 


A estudiar sd : 
la Liturgia: Sacramental. 


De lo.dicho'hasta.aquí se deduce cuánto merece es- 
tudiarse, conocerse y aun amarse. la Liturgia de los 
Sacramentos. Deberíamos procurar comprenderla per- 
fectamente y reconocer su alta dignidad, su importan- 
cia y su utilidad . práctica: naa nuestro Aroca 
miento espiritual. 

La. Liturgia. sacramental: es una, parte importanti- 
sima de la. Liturgia católica, una delas tres grandes 
ramas en que ésta se divide (13); y al paso que la Santa 
Misa: y el ¡Oficio divino tienér por:fin principal y“di- 
recto la glorificación de Dios, la Liturgia sacramental 
se propone. proa mente la: ntcacon de. los: hom: 
a A ; O Eo 000 

"No.es.de- E An por: tantos que la iglesia haya 
revestido: ¡la ¡administración: de :los Sácramentos ¿on 
un. grande: apárato: de fórmulas; de ritos. y de símbo: 
los :que: poco; a: poco: han llegado.a constituir tel con: 
juúnto:riqúísimo: y variadamente ¡hermosó de.la. Litur- 
gia -sacitamental, reunida: en dos: importantes: libros; 
el Ritual y: el Pontiricalas a E A 

Es de notar que estos: dos libros” litúrgicos son. los E 


3) Nadie ignora que la Liturgia católica sé divide en tres partes,. qué 
se llaman: Liturgia sacrificial, Liturgia sacramental y Liturgia laudatoria. 
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que mejor expresan, podría decirse, el pensamiento 
de la Iglesia; porque dándose en ellos poca cabida al 
elemento bíblico (que, por el contrario, predomina en 
el Misal y en el Breviario), abunda, en cambio, el ele- 
mento de composición eclesiástica y de origen tradi- 
cional, que, con la antigúedad y estabilidad. de sus 
venerables fórmulas, conserva intacta la doctrina de 
la primitiva tradición apostólica, transmitiéndola hasta 
nosotros a través de las numerosas generaciones que 
nos han precedido. 

Por este motivo sucede que la Liturgia sacramental 
es la parte de la Liturgia que contiene más enseñanzas 
prácticas, dogmáticas y ascéticas, tal cual las ha for- 
mulado la misma Iglesia, y además constituye un mo- 
numento bellísimo, que ha ido enriqueciéndose cada 
vez más en el curso de los siglos, pues dejando la Igle- 
sia subsistir el núcleo primitivo y sustancial, ha aña- 
dido poco a poco la variedad de ritos que ESnicO la her- 
mosean. 

No olvidemos que la Liturgia rafia! contiene, 
por decirlo así, el método de:santificación de la Iglesia 
para hacer de nosotros, por medio de los Sacramen- 
tos, unos grandes santos.. Cuando alguien, en efecto, 
repasa piadosamente los textos o asiste con devoción 
a las ceremonias del Bautismo, por ejemplo, com- 
prueba y reconóce cómo se ha valido la Iglesia para 
hacer de él un cristiano, y al mismo tiempo ve y apren- 
de lo: que debe practicar para permanecer. buen cris- 
tiano. Del mismo modo, cuando reza las oraciones de 
la Extremaunción y las preces de los moribundos, 
. piensa en su fin último y aprende cómo debe prepa- 
rarse a la muerte. Y así en los demás Sacramentos. En 
todos ellos se manifiesta el pensamiento de la Igle- 
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sia con relación a las varias fases de nuestra vida cris- 
tiana. ] 

Por tanto, considerando los fieles lo que ha obrado 
y podrá obrar en ellos el ministerio sacramental de la 
Iglesia, experimentarán seguramente un estímulo efi- 
cacísimo para tener mayor estima de su dignidad de 
cristianos y para corresponder con mayor fidelidad a 
las promesas que hicieron al revestirse de tan grande 
dignidad. 
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SACRAMENTO DEL BAUTISMO 


SECCIÓN PRIMERA 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza y efectos del Bautismo.—Necesi- 
dad y clases. —Materia y forma.—Ministro.—Sujeto.— 
Padrinos. — Tiempo y lugar. — Los santos Oleos y otras 
cosas necesarias.—Admontción del Manual Toledano (2). 


I. Naturaleza y efectos del Bautismo. 


1. Dios había constituido al hombre en el Paraiso 
en una dignidad casiigual a la de los Angeles: ”lo había 
coronado de gloria y honor y puesto al frente de todo 
lo creado”, como dice el Salmista (3). El hombre, pues, 
no tenía sobre sí a ningún otro más que a Dios; los An- 
geles eran los compañeros de su felicidad; el demonio 
carecía de todo poder sobre él. Mas, pecando el hom- 
bre, sin sustraerse, como acaso había creído, al domi- 


(1) Quien conozca el Ritual Romano sabe muy bien que, en este Libro 
litúrgico, hay siempre algunas instrucciones y.avisos que preceden a los 
ritos y ceremonias de los Sacramentos. Siguiendo este ejemplo, dividimos 
nuestro trabajo sobre cada Sacramento en dos Secciones: en la primera 
damos las Nociones previas que se requieren para comprender perfecta- 
mente lo que es el Sacramento que se estudia; en la segunda explicamos 
sus ritos y ceremonias, o sea lo que constituye la Liturgia del Sacramento. 

(2) Cfr. Rituale Romanum, tít. 11, cap. 1; Catech. Romanus, p. MM, c. 2; - 
Codex J. C., can. 737-779. 

(3) Psalm. 8, 6-7. 
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nio de Dios, a quien quedó todavía vinculado por los 
l1zos de la justicia, vino a ser esclavo de su seductor, 
del demonio. 

Nuestro Señor Jesucristo, sir embargo, lleno de pie- 
dad y misericordia, compadeciéndose. de la obra del 
Creador caída en las manos del infernal enemigo, se 
decidió a tomarla entre sus. manos divinas, a purifi- 
carla, a restaurarla, a devolverle su primera gracia, y 
aun a añadirle, con su presencia, mayor esplendor. 

Jesucristo habría podido reconquistar-al mundo de 
una vez con el infinito poder de la Cruz; pero, lejos de 
hacerlo así, ha querido ganarlo palmo a palmo, y para 
ello emprendió duro combate contra el demonio, y lo 
sostiene aún por medio de la Iglesia hasta el fin de los 
siglos. El arma que Cristo ha dado a la Iglesia para 
pelear, es su misma Cruz:.contra este signo el demonio 
no puede lograr victoria. Con el signo de la Cruz la Igle- 
" sia comienza a derribar el imperio diabólico, mediante 
exorcismos, y empleando también elementos materia- 
les, como el agua y el aceite. Con estos elementos toca 
el cuerpo del hombre y, aplicándole los méritos de Je-. 
sucristo y la virtud dé su Pasión, toca también el alma, 
-la:libra y la santifica: la libra de la opresión del demo- 
nio, CS HeIcO en ella: el reino de las malvadas con- 
cupiscencias.:- DE 

El agua es el inatramente de Esta beración: el dao 
tismo es el Sacramento. .. 

“El: Bautismo, en efecto, es el Sacramento de la rege-: 
neración, por el cual nacemos.a una nueva vida, a la 
vida'de la gracia, y somos hechos cristianos. Por la na- 
turáleza nacemos de Adán al estado de hijos de ira; 
- por el Bautismo renacemos en Jesuciisto hijos de mi- 
sericordia. El Catecismo Romano, o del Concilio de 
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Trento, define el Bautismo: ”El Sacramento de rege- 
neración mediante el agua juntamente .con la palabra”, 
es decir, un Saciamento por el cual el alma adquiere. - 

otro nacimiento, es regenerada sobrenaturalmente por 
medio de un lavatorio exterior de agua dd se 
dicen las palabras sacramentales. 

Si se quiere una definición del Bautismo ás com- 
pleta, he aquí la que dan comúnmente los teólogos: 
”Un Sacramento de la Ley Nueva, instituido por Jesu- 
cristo Nuestro Señor, en el cual, por medio del lava- 
torio de agua: y con la invocación expresa de la Santí- 
sima Trinidad, es el hombre espiritualmente regene- 
rado y señalado por discípulo de Cristo” (4). 

El nombre de Bautismo tiene su origen en la lengua 
griega, y es. palabra que quiere decir ”"lavatorio”, 

”ablución” o "inmersión en el agua”, habiendo sido 
escogida con mucho acierto para designar al primero 
de los Sacramentos, que lava y limpia el alma de las 
manchas del pecado. También se le han dado otros 
nombres, por ejemplo: "Sacramento del agua”, "lava- 
torio saludable”, ”fuente. sagrada”, "llave del EcIno 
eterno”, "iluminación”, etc. 

“Como dice muy bien el Ritual, ”el santo Bautismo: 
puerta de. la. Religión cristiana y de la vida eterna,: 
ocupa el primer lugar entre los Sacramentos de-la Nue- 
va Ley, que Jesucristo instituyó” (5). Él, en efecto, 
nosiintroduce en este templo magnífico que se llama 
Religión cristiana y en la sociedad 'de los cristianos 
que:es la Iglesia, para que podamos disfrutar de todos 
sus privilegios y beneficios, haciéndonos participantes 
de la divina gracia e hijos adoptivos de Dios, con dere- 


(40). TANQUEREY: Synopsis theol. dogm., t. 11. 
(5) Rít. Rom., tít. 11, cap. 1, núm. 4. 
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cho a la herencia del cielo. El Bautismo ocupa el pri- 
mer lugar entre los Sacramentos, porque sin él no pue- 
den recibirse válidamente los demás. 

Jesucristo instituyó el Bautismo, según el Catecismo 
Romano, cuando Él mismo fué bautizado porSan Juan 
Bautista en el río Jordán; entonces dió a las aguas 
la virtud de poder lavar los pecados del alma (6). Allí, 
en aquel momento solemne, hizo sensible su presencia 
toda la Santísima Trinidad, en cuyo nombre se admi- 
_nistra el Bautismo; porque se oyó la voz del Padre, es- 
taba a la vista de todos la persona del Hijo, y el Espí- 
ritu Santo descendió en figura de paloma. Es de notar, 
además, que en aquel instante se abrieron los cielos, 
sin duda para significar que la recepción del Bautismo 
nos da derecho para entrar en la gloria.—El mismo 
Jesucristo promulgó después este Sacramento y mandó 
que se administrase, cuando dijo a los Apóstoles antes 
de su Ascensión a los cielos: ”1d, enseñad a todos los 


pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 


ano y del Espíritu Santo” (7). 

' Las Sagradas Escrituras ofrecen ya en el Antiguo 
Testamento no pocos símbolos y figuras del Bautismo, 
que lo anunciaban de antemano. Las principales son: 
el rito de la circuncisión, el diluvio universal y el arca 
de Noé, el paso milagroso. del Mar Rojo, el agua que 


brotó de la roca herida por la vara de Moisés, el lava- 


torio y curación de Naamán en las aguas del río Jor- 
dán, la-piscina probática de Jerusalén que curaba toda 
clase de enfermedades, finalmente el bautismo de San 


(6) A este propósito, dice San Agustín: ”Ex quo Christus in aqua mer- 
gitur, ex eo omnia peccata abluit aqua.” ”Baptizatur Dominus, non mun- 
dari indigens, sed tactu mundae carnis aquas mundans, ut vim abluendi 
habeant.” (Cfr. Sermo 135.) 

(7) Matih., 28,19. 


e. 
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Juan Bautista. Todas estas figuras se encuentran con . 
frecuencia representadas en los sarcófagos y pinturas 
de las Catacumbas de Roma. 

2. Los efectos del Bautismo son verdaderamente 
excelentes y maravillosos: ”El Sacramento del Bau- 
tismo confiere la primera gracia santificante, por la 
que se perdona el pecado original y también los actua- 
les, si los hubiere; remite toda la pena por ellos debida; 
imprime el carácter de cristianos; nos hace hijos de 
Dios, miembros de la Iglesia y herederos de la gloria, 
y nos habilita para recibir los otros Sacramentos” (8). 

La primera gracia santificante que Dios infunde en 
el alma por el Bautismo es precisamente la nueva 
vida, la vida sobrenatural y divina; y al ser elevado 
el cristiano al estado sobrenatural, queda justificado, 
perdonándosele todos los pecados y toda la pena por 
ellos debida, y, para decirlo todo en una palabra, es 
hecho santo; de modo que si muriese inmediatamente' 
después de recibido el Bautismo, o no volviese a pecar 
durante toda su vida, entraría inmediatamente al 
Cielo, sin pasar por el Purgatorio. 

A la gracia santificante acompañan las virtudes teo- 
logales, las cardinales y morales, y los dones del Espí- 
ritu Santo; virtudes y dones, que constituyen como un 
organismo de orden superior, adaptado a la nueva 
vida, para poder conservarla y desarrollarla. Además, 
se le da-al bautizado la gracia actual para obrar bien; 
mas ésta no sele da en el acto, porque acaso no le es 
entonces necesaria, como sucede en los niños; pero se 
le confiere derecho para que, cuando llegue el caso y | 


(8) DIANDA: loc. cit. 
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. la necesidad, se le den todas las gracias actuales nece- 
sarias para vivir cristianamente, para seguir a Cristo, 
para vencer las tentaciones, y al fin salvarse. | 

El carácter que el Bautismo imprime en'el bautizado A 
es una señal que le marca como cristiano, como miem- * 
bro de Jesucristo, como ciudadano de la Iglesia; y este 
carácter es indeleble, de tal modo que ni por el pecado, 
ni por la muerte temporal, ni por la condenación 
eterna se puede borrar. 

Por tanto, el Bautismo no es lets como al- 
guien podría creer, el acto de inscripción en la sociedad 
de los fieles, sino el Sacramento que contiene y confiere 
la misma vida sobrenatural del alma, de modo. que, 
cualquiera que sea el grado de santidad a que Dios 
eleve al hombre y las virtudes y carismas con que en 
adelante lo: adorne, todas esas gracias no harán. más 
que confirmar y desarrollar en él'la santidad primor- 
dial contenida en germen en el Bautismo. Así como la 
semilla contiene virtualmente a la planta y al árbol, 
así el Bautismo contiene la misma vida cristiana, Este 
gran Sacramento es, en expresión de San Ildefonso de 
Toledo, ”el seno virginal y fecundo de la santa Madre 
Iglesia, en el cual concibe y engendra a la vida SIvIna, 
a los pueblos todos de la tierra” (9). 

Es preciso entender bien esto y tener. altisima idea 
del Bautismo; así podremos elevarnos a penetrar:en . 
el concepto sublime que de él se.formaron nuestros an- 
tepasados, cuando ordenaron la magnífica: y esplén- 
dida Liturgia bautismal, que más adelante Rape 
remos. E 


(9) ”Ex utero matris Ecclesiae, id est, ex lavacr fonte, per Sitio 
Sanctum genitos in adoptionem filiorum.” (De Cognitione Baptismi, capi. 
tulo 114; en P. Lat., t. 96, col. 159.) 
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II. Necesidad y -clases de Bautismo. 


"1. El Bautismo €s absolutamente necesario para sal- 
varse. Así lo atestiguó Jesucristo, la Verdad misma 
(como nota el Ritual), cuando dijo a Nicodemo: ”El 
que no renaciere de agua y Espíritu Santo no podrá 
entrar en el Reino de Dios” (10). Tal ha sido siempre 
la fe de la Iglesia. 

Y esta necesidad es de las que los teólogos llaman 
necesidad de medio; la cual es de tal naturaleza, que 
sin este medio neo se puede un hombre salvar, aunque 
no tenga culpa en no usarlo, como sucede a los niños 
que mueren sin bautizar. Esto supuesto, el Bautismo 
es necesario absolutamente, de manera que sin Bau- 
tismo nadie se salva. 


2. Sin embargo, hay que distinguir tres clases de 
Bautismo: el uno se llama flumints, o "de agua”; el 
otro, sanguints, o ”de sangre”; el tercero, flaminis, O 
”de deseo”. | E 

En rigor, el Bautismo es uno solo, como una sola es 
la fe: una fides, unum Baptisma (11), o sea el Bautismo 
de agua, el que se administra per aquam tn verbo (12), 
es decir, .con el derramamiento o lavatorio. del agua: 
juntamente con la pronunciación de las palabras sacra- 
mentales. Pero este Sacramento. puede suplirse con: el 
martirio. y'aun con:el deseo de recibir el Bautismo. 

- El mártir, en la imposibilidad de recibir el Bautismo 
de agua, lo suple con su propio martirio, que los Pa- 

(10) foan., 3, 5. 


(11) Ebhes., 4, $. 
(12) Catech. Rom, de Bapt. núm. 5. 
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dres y teólogos llaman Bautismo de sangre. El amor 
con que derrama su sangre por Jesucristo «atrae sobre 
sí la divina gracia, que le justifica y hace santo, veri- 
ficándose aquello que dijo el mismo Salvador: ”El que 
perdiere su vida por mí, la encontrará” (13). 

Por otra parte, Dios, en su infinita misericordia, ha 
querido que, en la absoluta imposibilidad de recibir 
el Bautismo de agua, pueda suplirse con el Bautismo 
de deseo, que es un anhelo, un ansia viva, una sed ar- 
diente del Sacramento en un corazón, que, bajo el 
impulso del Espíritu Santo, hace un acto de perfecto 
amor de Dios. Ahora bien; Jesucristo dijo que quien 
ama a Dios es amado por Dios, y por lo tanto que el 
acto de caridad perfecta da la gracia a quien lo hace: 
”Quien me ama será amado. por mi Padre, y yo le 
amaré y me manifestaré a él” (14). Ni es necesario que 
el deseo del Sacramento sea explícito; basta el acto de 
amor perfecto hacia Dios, con la disposición sincera 
de hacer todo lo que es necesario para salvarse. Y, se- 
gún esta doctrina, cabe conjeturar que son o pueden 
ser muchos más de los que ordinariamente creemos los 
que se salvan, aunque no entren visiblemente en la 
Iglesia por el Bautismo de agua. 


3. Conviene -anotar aquí también la distinción de 
Bautismo solemne y Bautismo brivado.o de socorro. El 
primero. es el que.se administra con todas las ceremo- 
nias que: prescribe el Ritual; el segundo es el que se da 
con urgencia, cuando el que lo necesita está en peligro 
de muerte, lo cual sucede no pocas veces con 1 dos niños 
al nacer. 


(13) Matth., 10, 39. 
(14) Joanm., 14, 21. 
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El Bautismo se ha de conferir siempre con solemni- 
dad (15), excepto en los casos de necesidad. Y aun, en 
estos casos, manda la Iglesia que las ceremonias, que 
por la prisa se hubieren omitido en el Bautismo de 
socorro, se suplan en el templo cuanto antes.—El rito 
con que se bautice al hijo será el delos padres; y si uno 
de los padres fuese del rito latino, y el otro del orien- 
tal, el hijo será bautizado en el rito de: padre, si no hay 
- alguna otra decisión particular. Y si uno solo fuese 
católico, deberá bautizarse en el rito católico. 

En peligro de muerte, se puede y se debe dar el Bau- 
tismo-en privado (16). En este caso, si quien bautiza no 
fuere Sacerdote ni Diácono, no usará más ceremonia 
que lo necesario para que se verifique el Sacramento, 
o sea derramar agua natural sobre la cabeza del que se 
bautiza, diciendo con intención de bautizar la forma 
del Bautismo; pero si fuese Sacerdote o Diácono, ob- 
serve, si hay tiempo, las ceremonias que siguen al Bau- 
tismo. —Fuera del peligro de muerte, ni el mismo Ordi- 
nario puede permitir el Bautismo privado, si no se tra- 
tase de herejes que se bautizan en la edad adulta con- 
dicionalmente. Y, excepto en este caso, se deberán su- 
plir cuanto antes en el templo todas las ceremonias 
que se hubieren suprimido en el Bautismo privado. 


mL. Materia: y forma del Bautismo. 


. "Como la naleria de este Sácramento—dice el 
Ritual (17)—sea el agua verdadera y natural, el Párroco 


(15) Cfr. O a C. 755-756. 
(16) Cfr. 7/b:id., 
(17) Rif. Rom., e 1 cap. 1, núm. 4. 
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no debe olvidar que no puede ad ad otro 
liquido.” 

El agua del Bautismo ha de ser natural, y tal éyall 
fué creada por Dios, como es el agua de lluvia, de pozo, 
de fuente, de río, de mar, y también la que proviene 
de la nieve, del hielo, de los depósitos de las montañas. 
El agua compuesta por la industria del hombre, como 
el agua destilada de rosas, de hierbas y cosas semejan- 
tes, es artificial, no es materia válida, y no puede servir 
para administrar el Bautismo. Dicho se está que tam- 
poco lo son el vino, la cerveza ni otros líquidos de na- 
turaleza semejante. 

Por precepto de la Iglesia (18) y por la veneración 
que se debe a tan gran Sacramento, el agua debe ser, 
de suyo, de la bendecida en la pila bautismal el Sábado 
Santo o la vigilia de Pentecostés. En caso de necesidad, 
deberá preferirse al agua común el agua que general- 
mente llamamos bendita. Si no hubiere agua suficiente 
para el Bautismo (de la que se bendijo el Sábado Santo 
o en la vigilia de Pentecostés), se le puéde añadir 
agua ordinaria en menor cantidad, lo cual puede repe- 
tirse varias veces. Si se corrompiese o derramase, se 
bendice el agua natural con la bendición que trae el 
- Ritual para este caso y que se: pondrá en este libro más 
adelante. Si fuese necesario, se podrá calentar el agua 
bautismal. 

Admiremos aquí la.bondad infinita de.Nuestro Se- 
ñor. Como el Sacramento del Bautismo es absoluta- 
mente necesario a todos los hombres para la salvación, 
escogió para su materia el agua, que se encuentra siem- 
pre y en todas partes a disposición de todos. Además 


(18) Cfr. Rít. Rom., tít. 11, cap. 1, núm. 4-7; Codex J. C., C. 757. 


- 
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el agua representa muy al vivo el efecto del Baútismo, 
pues sirviendo ella para lavar las manchas exteriores 
del cuerpo, declara con mucha propiedad la virtud y 
eficacia de este Sacramento para lavar las manchas 
InECHOrES del alma. 


2. La forma del Bautismo (19), O sea las palabras 
que deben pronunciarse mientras se aplica la materia, 
es ésta: N..., ego te baptizo im nómine Pa va tris, el 
Ft lit, el Spiritus ua Sanctí. En castellano: ”N..., yo 
te bautizo en el nombre del Padre »u, y del Hijo »h, y 
del Espíritu »k Santo.” Esta forma no puede alte- 
rarse de ningún modo; y debe pronunciarla la misma 
persona que bautiza, en el mismo acto que echa el 
agua, con intención de bautizar. 

Si, después de maduro examen, hay motivo prudente 
para dudar si el sujeto está ya bautizado, se ponen 
antes de la forma bautismal estas palabras: Si non es 
baptizátus. "Si no estás bautizado”; con lo cual se con- 
vierte dicha forma de. absoluta en condicionada. 

. Las palabras de la forma bautismal, fueron prescri- 
tas por el mismo Jesucristo; cuando mandó a los Após-: 
toles que instruyesen a todas las gentes ”bautizán- 
dolas en el nombre del. Padre, y del Hijo, y del Espí- 


. ritu Santo” :(20)..: 


El Sacerdote debe bautizar en latín, lengua oficial 
de la. ¡Iglesia católica;:mas, en caso de necesidad, cual- 
quiera. puede bautizar en.su propia lengua o dialecto. 
Es de ¡advertir que, en la Iglesia griega, se emplea la 
siguiente forma: ”Sea: bautizado este siervo (o sierva) 
de Cristo en el nombre del Padre, etc.” 


(19) Rtt. Rom., l. cit., n. 8-11. 
(20) Matth., 28, 19. 
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3. Generalmente se confiere al Bautismo por triple 
infusión del agua sobre la cabeza, cuidando de que 
corra y se moje la piel; pero también puede aplicarse 
por immersión, y en algún caso por aspersión. Valen, 
pues, los tres modos; pero dice el Derecho Canónico: 
” Aunque el Bautismo se puede administrar válida- 
mente o por. infusión, o por inmersión, o por aspersión, 
reténgase, sin embargo, o el primer modo, o el segundo, 
o el primero mezclado con el segundo, según esté más 
en uso, conforme a los rituales aprobados en las diver- 
sas Iglesias” (21). Tenemos aquí señalada la disciplina 
vigente en cuanto al modo de conferir el Bautismo. 

La menera de bautizar por aspersión, es decir, ro- 
ciando la cabeza con agua, se practicó en la Iglesia 
solamente en caso de necesidad, o por falta de agua 
suficiente, o por enfermedad, o por motivo de una 
gran multitud de convertidos, como se cree haberlo 
hecho San Pedro al bautizar tres mil personas el día de 
Pentecostés (22), y refieren los historiadores que lo 
hicieron San Agustín mónje benedictino, bautizando 
.a los primeros ingleses en gran número, en la fiesta 
de Navidad, y San Francisco Javier en PAS Indias y 
en el Japón. 

“El modo de bautizar por a que consiste en 
introducir el cuerpo en el agua hasta las rodillas o la 
cintura, se-usó con preferencia en los primeros siglos 
de-la Iglesia y prevaleció hasta el siglo XIV. Este modo 
de'bautizar se inspiró, sin duda, en el simbolismo que 
San Pablo atribuye al Bautismo, comparándolo a la 
muerte y sepultura del Redentor. Ásí como Jesucristo 
permaneció tres días en el sepulcro, y luego resucitó 


(21) Codex J. C., C. 758. 
(22) Act., 2, 41. 
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y salió de él glorioso, para vivir por siempre una vida 
espiritual, impasible e inmortal, así también el bauti- 
zado, habiendo sido sepultado por un momento en el 
agua bautismal, sale de ella regenerado, para vivir una 
vida nueva, una vida de inocencia y de santidad (23). 

El Bautismo por infusión, que se hace derramando 
el agua sobre la cabeza, es el que actualmente se usa 
en la Iglesia latina. Se usó ya desde un principio, con 
más O menos frecuencia, como lo sabemos por docu- 
mentos antiquísimos (24), y desde el siglo x1v se hizo 
general este modo de bautizar, que es mucho más fácil, 
sobre todo para los niños. 

El rito de la triple ablución, que prescribe el Ritual, 
tiene su origen en los tiempos apostólicos, y de él ha- 
blan los Padres de la Iglesia. San Agustín, por ejem- 
plo, en un sermón a los neófitos o recién "bautizados, 
les dice que se hace dicho rito en honor de la Santísima 
Trinidad y para recordar la Resurrección de Jesu- 
cristo (25). En España, sin embargo, se usó por algún 
tiempo una sola inmersión, pero fué con aprobación 
del Papa San Gregorio Magno (26) y a causa de los 


(23) ”Consepulti enim sumus cum illo per Baptismum in mortem; ut 
quomodo Christus surrexit a mortuis per gloriam Patris, ita et nos in novi- 
tate vitae ambulemus.” (Rom.'6, 4.) —”Consepulti ei in Baptismo, in quo 
et resurrexistis per fidem operationis Dei qui suscitavit illum a mortuis.” 
(Colos., 2, 12.) Bs ee] . dl 0 o, Men Ey ió E 

(24) Didache seu Doctrina duodecim Abpostolorúum, cap. 7: ”Si non habeas 
aquam fluentem, in. alia aqua.baptiza; si non potest'in frigida, in.calida 
baptiza. Si neutram habeas (ad immergendem), «ffunde in. caput ter aquam 
in nominé Patris, et Filii,'ét Spiritus Sancti.?" AN Ene 

(25) ”Recte tertio mersi 'estis, qui accepistis Baptismum in nomine 
sanctae Trinitatis; recte tertio mersi estis, qui accepistis Baptismum in 
nomine Jesu Christi, qui etiam tertia die resurrexit a mortuis: ¡lla enim 
tertio repetita immersio typum Dominicae exprimit sepulturae, per quam 
Christo consepulti estis in Baptismo.” (Sermo De mysterio Baptismaiis, 
en MIGNE, P. LAT., t. 40, col. 1.219.) : 

.(26) Cfr. una interesantísima Epístola de San Gregorio a San Leandro 
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Arrianos, que veían en la triple inmersión lá confirma- 
ción de su error sobre la distinción de naturalezas en 


la Santísima Trinidad. Pero el caso de España fué una 


excepción, y actualmente obliga el' Ritual a las tres 
abluciones. También dice que cada ablución debe ha- 
cerse en forma de cruz; con lo cual se indica que los 
méritos del Crucificado «dieron al agua bautismal la 
virtud de lavar los pecados. cal 

Advierte, finalmente, el Ritual que, cuado 'se con- 
fiere el Bautismo por infusión, ha de procurarse que 
el agua caiga de la cabeza del bautizado en la piscina 
del bautisterio, o (a falta de ésta) en algún recipiente 
adecuado, del que después s se verterá en la piscina de 
ho sacristía. : e 


to 


IV. Ministro del. Bautismo. | 


En los tiempos primitivos de e Telesia, el bautizar 
solemnemente era oficio! exclusivo de los Obispos;'a 


quienes, como jefes de la comunidad cristiana, perte- 


necía introducir nuevos miembros en ella; se les reser- 
vaba también este oticio pos ser ellos los principales 
critura: atribuye os Peres “Bautismos. que se: a 
_nistraron en la naciente Iglesia. Pero, creciéndo de'día 
en día la imultitud de: los.que: pedían. el Bautismo,. se 
hizo' necesario"extender' lá fácultad: dé: báytizar; a os 
Sacerdotes y:a los: Diáconos,. aunque siempre: bajo la 


dependencia de los aEsDo quienes, soltait «conferir el 


sobre el afUEIanE en MIGNE, P. L.; ME 77, col. 10d ER e el Concilio LV 
de Toledo, apoyándose en esta Epistola, ordena en el canon 6.*. que:se 
emplee una sola inmersión: ici teneamus. Baptismi tmmersionem. . 
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Bautismo en las vigilias de Pascua y de PEMICCOsióS, 
para dar mayor solemnidad al acto. . | | 
Al presente, según lo prescribe la Iglesia en el Ritual 
y en los cánones (27), después del Obispo, el ministro 
ordinario «del Bautismo solemne es el Sacerdote; por 
razón de jurisdicción, toca bautizar al Párroco o al 
Sacerdote por él designado. Y si el.que se bautiza es 
adulto, conviene (si se puede cómodamente) que le 
bautice el Obispo o alguno por él designado.— Ministro 
extraordinario del Bautismo solemne es el Diácono; 
mas no puede administrarlo sin licencia del Párroco 
o del Obispo, que se la concederá cuando haya causa 

justa para ello. 
- Tratándose del Bautismo: privado, que se da en peli- 
gro de muerte, puede bautizar cualquier hombre o 
mujer. que tenga uso de razón, procurando que haya 
- dos testigos o uno al menos. Aun en este caso de nece- 
sidad, se ha de preferir el Sacerdote al Diácono, éste al 
Subdiácono, el clérigo al seglar, el varón a la mujer. 
Pero puede darse el:caso en que el pudor y la modestia 
exijan que-se prefiera la mujer al varón, o porque saben 
hacerlo mejor. El padre o la madre de la oriatura no 
deben bautizarla sino en peligro de muerte. y no ha- 
biendo otra persona que.lo haga; esto se ha dispuesto 
por razón del: ¡parentesco espiritual, que con. : el bauti- 
zado contrae el que le DAautiZad 0 tios 

De manera, que Dios: nuestro. Señor en su. infinita 
bondad, a proporción. de la necesidad de este Sacra- 
mento, ha hecho fácil su administración, no solamente 
instituyendo como materia el agua natural, que es la 
cosa más común en el mundo, sino permitiendo que 


(27) Cfr. Rrt. Rom., tit. 11, cap.1, núm.12-18; Codex J. C., can. 738-744, 
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todos puedan ser ministros del mismo. Por lo cual debe 
procurar el Párroco que los fieles, especialmente las 
personas que por su oficio, como los médicos, etc., 
puedan verse en Casos urgentes, conozcan bien el modo 
de bautizar en caso de necesidad, y que lo:observen. 

Como el Sacerdote es el ministro ordinario del Bau- 
tismo y quien lo administra habitualmente, no estará 
de más trasladar aquí un hermoso texto de San Juan 
Crisóstomo, en que ensalza y pondera este su sagrado 
ministerio del modo siguiente: ”A los Sacerdotes está 
confiada nuestra regeneración por medio del santo 
Bautismo; por ellos somos revestidos de Jesucristo, 
somos hechos miembros de esta Cabeza adorable y sa- 
grada; por eso debemos honrar a los ministros del altar 
más que a los príncipes y a los reyes, más que.a nues- 
tros propios padres; porque, a la verdad, éstos no nos . 
han dado más que la vida corporal, y aquéllos una vida ' 
divina; por los últimos nacemos en las lágrimas y en la 
esclavitud de la miseria, mientras que los primeros 
nos devuélven la libertad haciéndonos hijos de Dios; 
nuestros padres nos engendran para la vida presente, 
vida de stufrimiento y de tedio, y el Sacerdote para la 
vida eterna” (28).- 

Verdaderamente les está. muy bién a los Sacerdotes 
el dulce nombre de padre, con que les saludan y tratan 
algunos fieles. Por su parte, a ejemplo de San Pablo, 
deben tener los Sacerdotes para con los fieles el amor, 
la abnegación, la bondad, la dulce firmeza de un pa- 
dre: Filioli met,:quos iterum parturio, donec formetur 
Christus in vobtis: ” Hijitos míos, a quienes doy nueva 
vida, para que Cristo sea formado en vosotros” (29), 


(28) De sacerdocio, lib. 3. 
(29) Gal., 4, 19, 
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V. Sujeto del Bautismo. 

- Sujeto del Bautismo, o sea la persona capaz de 
oh este Sacramento, es todo hombre (o In no 
bautizado (30). 

Este puede ser parvulo o adulto. Con el O de 
párvulos se designa a los que todavía no han llegado 
al uso de razón, y con el de adultos, a los que se juzga 
- que ya usan de ella, lo cual suele ocurrir hacia los siete 
años de edad. 


2. El Bautismo es tan necesario a los párvulos O 
niños como a los adultos, pues Jesucristo a nadie dis- 
pensó de él, cuando dijo: El que no renaciere del agua 
y del Espíritu Santo, no puede entrar en el reino de 
Dios (31); y es común sentir de los Padres, que desde 
el principio de la Iglesia se ha administrado siempre 
este Sacramento a los niños. "La Iglesia entera—decía 
San Agustin—confiere el Bautismo a los niños” (32), 
y de ello sacaba contra Pelagio una prueba de la exis- 
téncia del pecado original. San Juan Crisóstomo se ex- 
presaba del siguiente modo: "Bautizamos también a 
los niños, a fin de borrar en ellos el pecado y de comu- 
nicarles la santidad, la justicia, la adopción, la heren- 
cia, la fraternidad de Jesucristo, a fin de que sean sus 
miembros y la morada del Espíritu Santo” (33). 

La única diferencia que puede señalarse entre lo que 
se practicaba antiguamente y lo que.ordena la disci- 

| (30) Cfr. Rif. Rom., tit. 11, cap. 1, núm. 18- 25, y cap 3; Codex J. C., 
can. 745-754. 
(31) "Joan., 3, 5. 


(32) Ado. Pelag. 
(33) Homstl. ad Neophyt. 
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plina actual de la Iglesia con respecto al Bautismo de 
los'"niños, es que entonces no se'exigía que el Bautismo 
fuese tan inmediato al nacimiento como ahora; gene- 
ralmente, se difería por: más tiempo, entre otros moti- 
vos, porqúe, como es sabido, se administraba el Sacra: 
mento, sobre todo, por inmersión, y convenía que el 
niño tuviese ya bastantes fuerzas, y además porque 
había dos día fijos en el año para su administración 
solemne, que eran las vigilias de Pascua y de Pente- 
costés. La actual piadosa costumbre de bautizar a los 
niños al poco tiempo de nacer, se propagó hacia el 
siglo XI. El Ritual y el nuevo Código quieren que se 
haga pronto (guamprimum); lo que interpretó un 
decreto de la Sagrada Congregación de la Inquisición, 
en 1885, diciendo: Si periculum non adsit, ultra tertium 
diem post nativitatem pueri non differenda est baptismi 
administratio: ”Si no hay: peligro, no ha de diferirse 
el Bautismo más de bres días AS del ne comeneo 
del niño.” 

El Ritual mándai también que se.lleve lo antes posi- 
ble a la iglesia-al niño que hubiere recibido el- Bautismo 
con agua de socorro en la.casa,: por necesidad. Es con 
el fin de suplir las ceremonias que fueran omitidas, lo 
cual prueba en cuánta 'consideración son tenidas: por 
la: Tglesia. Prescribe, además, el-Ritual que, al llevar el 
niño a la iglesia, no se haga con fausto y vanidad mun- 
dana; porque no* debemos: echar en olvido querer niño 
está áún bajo“el yugo: de::Satanás,.y-que'.los ritos del 
Bautismo comienzan cor ornamentos'morados, snmcos 
lo de penitencia. 


3. Fuera del peligro de muerte, ningún adulto debe 
ser bautizado sin que él lo sepa y lo quiera. Además 


se 
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el adulto, «antes de bautizarse, debe ser- instruido y 
exhortado al dolor de sus pecados. En'peligro de muerte, 
si no puede ser instruido con alguna diligencia en los 
principales misterios de la fe, basta, para adminis- 
trarle el Bautismo, que de alguna: manera muestre qué 
asiente a ellos, y que seriamente prometa que ha de 
guardar los preceptos de la Religión cristiana. Y si ni 
siquiera puede pedir el Bautismo, pero, antes o en el 
estado actual, manifestó de algún modo probable in- 
tención de recibirlo,-se le debe bautizar condicional- 
mente; y si después convaleciese, y siguiese la duda 
acerca del valor del Bautismo que se le confirió, admi- 
nístresele de nuevo condicionalmente (34)... 

A los locos y furiosos no ha de dárseles el Bautismo, 
a no ser que lo sean de nacimiento o desde antes de 
tener uso de razón, en cuyo caso se les bautizará como 
a niños. Si tienen intervalos lúcidos,:sean «bautizados, 
mientras.están en tazón, silo quieren. Sean también 
bautizados en' peligro inminente de «muerte, si «antes 
de enloquecerse hubieren mostrado deseo de recibir 
el Bautismo. Los que padecen letargo o frenesí, sólo 
estando despiertos o queriéndolo, pueden ser bauti- 
zados;-mas, si llega el peligro Be muerte, ves lo 
O para los locos. * 


vI. De los padrinos e en el Bautismo. al 

Ademas del. e RISio opinen 'dighóy que 
dones el Bautismo, hay otra especie de ministros, 
que, por costumbre antigua, se añaden en la celebra- 


(34) Cfr. can. 752. 
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ción lema de este mes los cuales al presente 
se llaman padrinos. 

Antiguamente eran llamados con otros varios nom- 
bres, que expresaban claramente su ministerio y obli- 
gaciones. Se los llamaba parentes initiales, porque 
una de sus misiones era iniciar en la fe al catecúmeno; 
afferentes, porque le presentaban al Obispo o al Sacer- 
dote; spbonsores, fideijussores, pues ellos, entonces como 
ahora, respondían en nombre del bautizado, prome- 
tían que guardaría.los mandamientos del Señor, y sa- 
lían fiadores de que no viviría según el espíritu del 
mundo; susceptores, porque sacaban al neófito de la 
pila bautismal, y recibían hecho hijo adoptivo de Dios 
al que habían llevado al Bautismo hecho esclayo de 
Satanás. 

Pero, desde el siglo VIH (35), se generalizó y ha pre- 
valecido el término patrinus y matrina, diminutivos de 


pater y mater, de donde en español decimos padrino y 


madrina; y se les da este nombre, porque por su cargo 
contraen una especie de paternidad espiritual con el 
bautizado. | 

La Iglesia ha querido que haya padrinos que suplan 
todo lo que no puede hacer por sí el bautizado; es de- 
cir, que con respecto a los niños lo hagan todo, y con 
respecto a los adultos hagan lo que éstos no pueden 
hacer por sí mismos, y, porfin, asuman la obligación de 
educar en la Religión;y .buenas,costumbres a sus ahi- 
jados, hasta que, creciendo éstos en Jesucristo, lleguen 
a ser varones perfectos. 


El hecho de bautizar a los niños, « claro es que reque-. 


ría la intervención de uno que les supliese en muchas 


a. 


(35) Cfr, WAL. STRAB: De rebus eccles., cap. 26. 
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cosas, ya para presentarles al Bautismo, ya para res- 
ponder en su nombre a las preguntas de la ceremonia 
bautismal y para renunciar al demonio y profesar el 
Símbolo, ya, en fin, para procurar después la completa 
realización de las promesas hechas en el Bautismo. De 
los padrinos en el Bautismo de los niños, habla el autor 
del libro De Ecclestastica Hierarchia, obra preciosa que 
no es posterior al siglo quinto. En dicha obra se lee: 
” Nuestros maestros acordaron y tuvieron por conve- 
niente recibir los niños según este santo modo: que los 
padres naturales del niño le entregasen a un hombre 
docto en las cosas divinas, como a director, padre espi- 
ritual y fiador de su salud eterna, bajo cuya disciplina 
pasase el niño el resto de su vida” (36). También en 
las obras de San Agustín encontramos testimonios 
muy claros sobre el mismo asunto: ”El niño—dice el 
Santo—renuncia a Satanás por la boca de los que le 
llevan (37), y si personalmente no puede creer de cora- 
zón para justificarse, y confesar la fe con palabras para 
salvarse, esto lo hace, sin embargo, por medio de los 
que por él responden (38).. 

Con respecto a los adultos que en los primeros tiem- 
pos de la Iglesia pedían el Bautismo, era preciso, sobre 
todo en tiempo de las persecuciones, conocerlos bien, 
para que ningún indeciso o imprudente o traidor fuese 
introducido en la familia cristiana. Por eso fué necesa- 
rio que un cristiano, digno de confianza, ly sea el pa- 

(36) De eccles hier,, cap. 7; Patr. gr., t. 3, col. 567. 

(37) De'pec. ovig., 'Patr. lat., t. 44, col. 408: "Cui (potestati contrarias) 
etiam verbis eorum, a quibus portantur, se renuntiare respondent (par - 
de De Bapt. contr. donat., t. 42, col. 175: "Ex aetatis indigentia, nec 
corde credere ad justitiam possunt, nec ore confiteri ad salutem. Ideo cum 


alii pro eis respondent, ut impleatur erga eos celebratio Sacramenti, valet 
utique ad eorum consecrationem.” 
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drino, presentase al postulante y respondiese de sus 
intenciones, y después cooperase a su instrucción en 
las verdades de la religión cristiana. 


2% Veamos ahora lo ado la actual legiísla- 
ción de la Iglesia acerca de los padrinos (39). 

En el Bautismo solemne es obligatorio el padrino; 
y, a no ser por imposibilidad, habría pecado grave en 
no tenerlo. En los Bautismos privados se ha de tener 
padrino, si es que se puede fácilmente; pero, si no le 
hubo, después al suplir las ceremonias debe heberlo, 
si bien en este caso no se contrae el parentesco espir:- 
tual, de que luego hablaremos. Cuando por alguna ra- 
zón se hubiere de repetir el Bautismo condicional- 
mente, la segunda vez se ha de llevar el mismo padrino 
que en la primera, a ser. posible. En los otros Bautis- 
mos condiciónádos, por ejemplo, si se bautiza a uno 
que es dudoso que viva, no es necesario padrino. Y es 
de advertir.que cuando se repite el Bautismo por ser 
dudoso, si el que fué padrino en el primero lo es tam- 
bién en el segundo, éste contrae el parentesco .espiri- 
tual. Pero si fueren distintos los dos padrinos, nin- 
guno de los dos contrae parentesco espiritual. 

- ¿Cuántos han de ser los hadrinos? En rigor se requiere 
un solo. padrino, o a.lo más, dos, padrino y madrina. 
puede, si es uno, ser del mismo sexo o de distinto sexo 
que el bautizado.. Pero si los: padrinos son dos, han de 
ser hombre y mujer. La razón de no admitirse más pa- 
drinos, es que.no quiere la Iglesia multiplicar, ds pa- 
rentescos espirituales. 

¿Qué condiciones han de tener los adios: He 


isoj Cfr. Rit. Rom., tit. 11, cap. 1, núm. 31-38; Codex /. C., c. 762-769. 
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aquí las condiciones que requiere absolutamente la 
Iglesia para la validez del padrino: 1.2 Ha de ser bau- 
tizado, tener uso de razón e intención de ser pa- 
drino.—2.2 No ha de pertenecer a ninguna secta heré- 
tica ni cismática, ni estar excomulgado por sentencia 
declaratoria o condenatoria, ni ser infame con infamia 
de derecho, ni estar incapacitado para actos legítimos, 
ni ser clérigo depuesto o degradado.—3.2 No ha de ser 
padre, ni madre, ni cónyuge del bautizado.—4.* Ha 
de ser designado por los padres o tutores,'o en su de- 
fecto por el ministro del Bautismo.—-5.2 Por sí mismo 
o por procurador, ha de tener materialmente al bauti- 
zado o tocarle o levantarle o recibirle de la fuente bau- 
tismal o de manos del ministro inmediatamente des- 
pués del bautizo. Estas cinco condiciones son absolu- 
tamente necesarias, sin las cuales nadie puede ser pa- 
drino. 

Además, si bien no se requieren absolutamente para 
la validez, para que sea lícito el ejercer de padrino 
exige la Iglesia otras cinco condiciones, que son: 1.2 Te- 
ner comenzados los catorce años, a no ser que, por 
justa causa, crea otra cosa el ministro.—2.2 No estar 
excomulgado por delito notorio, ni excluído de los 
actos legítimos, ni ser infame con infamia de derecho, 
aun cuando no se haya dado sentencia, ni estar entre- 
dicho, ni ser públicamente criminal o infame con infa- 
- mia de hecho.—3.2* Saber los rudimentos de la fe. 
4.2 No ser novicio, ni profeso en Religión ninguna, a 
no ser en caso de necesidad, y entonces con licencia 
expresa, por lo menos del Superior local.—5.3 No estar 
ordenado ¿xn sacrís, a menos que haya licencia expresa 
del Ordinario propio. 

En casos dudosos de si uno puede hacer el oficio de 


5 
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padrino válida y lícitamente, el párroco debe, si hay 
tiempo, consultar al Ordinario. 

En todo Bautismo ciertamente válido, contraen ha- 
rentesco espiritual con el bautizado el que bautiza y el 
padrino. Este parentesco es impedimento dirimente 
para casarse el bautizante o el padrino con el bau- 
tizado. | 

Es deber de los padrinos, en virtud del cargo que han 
tomado, mirar como recomendado para siempre a su 
hijo espiritual, y procurar con diligencia todo lo que 
toca asu educación en la vida cristiana, y que se mues- 
tre en toda su vida como corresponde a las promesas 
hechas en la solemne ceremonia: Claro que allí donde 
los padres del bautizado desempeñan bien este oficio, 
los padrinos están dispensados de esta obligación. 


VII. Tiempo y lugar para el Bautismo. 


1. Según la ley canónica de la Iglesia (40), el Sacra- 
mento del Bautismo puede administrarse cualquier 
día del año y a cualquier hora del día, así a los niños 
como a los adultos. A los niños, quiere la Iglesia que 
se les administre el Bautismo solemne cuanto antes, es 
decir, que no se les difiera más allá de tres días después 
de su nacimiento, como queda dicho anteriormente. 
. A los adultos, dice que, si se puede cómodamente, con- 
viene se les administre, según antiquísima costumbre 
de la Iglesia, en las Vigilias de Pascua o de Pentecos- 
tés; especialmente en las iglesias catedrales. 

En la antigiedad cristiana, del siglo 111 al XII apróxi- 


(40) Cfr. Rift. Rom., tít. Il, cap. 1, núm. 39-41; Codex J. C.,C. 770-772, 
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madamente, era práctica universal de la Iglesia admi- 
nistrar solemnemente el Ba4utismo tan sólo en las Vigi- 
lias de Pascua y de Pentecostés, a no ser que hubiese 
peligro de muerte u otra causa grave. Las causas que 
permitían derogar la práctica universal, eran: la cir- 
cunstancia de correr peligro la vida, como el asedio de 
una ciudad, una navegación borrascosa, la peste; tam- 
bién, toda necesidad moral que aconsejase no diferir: 
el Bautismo, por ejemplo: el número crecido de con- 
versiones, la presencia momentánea del misionero, la 
necesidad urgente del catecúmeno, cuya fe quedaba 
comprometida si se le retrasaba el Sacramento. Todas 
estas causas están señaladas en los documentos de la 
- historia y de la tradición (41). 

Pero ¿cuál fué el motivo de haber reservado antigua- 
mente la Iglesia las fiestas de Pascua y Pentecostés 
para la administración del Bautismo? Trasladándonos 
con el pensamiento a aquellos primitivos tiempos, no 
es difícil responder a esta pregunta. Como gran parte 
de los que pedían el Bautismo eran adultos, quería la 
Iglesia prepararlos con todo cuidado y esmero por me- 
dio de un catecumenado común, y deseaba también 
celebrar con esplendor un Sacramento que tanto ale- 
graba su corazón de Madre, al proporcionarle nuevos 
hijos; y por eso juzgó conveniente reservar ciertos días 
para conferirlo, escogiendo, entre todos, estos dos so- 
lemnísimos de Pascua y de Pentecostés, a causa de los 
grandes misterios que en ellos se celebran y que tie- 
nen relación íntima con el Bautismo. 

En primer lugar, por lo que a la Pascua se refiere, 


(41) Cfr. SAN GELASIO, Epist. 9; SAN LEÓN I, Epist. 16; SAN NICOLÁS l, 
en su respuesta a los búlgaros; SAN GREG. NYS., De Baptismo; SAN ÁGUS- 
TÍN, Enchirid. 
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”éra muy conveniente —escribe Tertuliano (42)— 
que el Bautismo, al cual viene toda su eficacia de la 
Pasión del Salvador, fuese celebrado en la Pascua, que 
es cuando se han consumado los misterios de la Cruz”. 
Además, la triple ablución que se realiza en el Bau- 
tismo, representa los tres días que permaneció Jesu- 
cristo en el sepulcro, seguidos del día triunfal por ex- 
celencia de su Resurrección; y la resurrección de las 
almas a una nueva vida por el Bautismo coincidía con 
el recuerdo de la gloriosa Resurrección del Salvador. 
El Bautismo, como la Pascua, es el paso de la esclavi- 
tud a la verdadera libertad. Finalmente, el Bautismo, 
- según enseña San Pablo, sepulta en el agua santa, como 
en una tumba, al pecado y las malas inclinaciones, y 
hace que resucitemos con Jesucristo a una vida nueva: 
Consepulti enim sumus cum illo per Baptismum tu 
mortem; utquomodo Christus surrexit a mortuts per glo- 
riam Patris, ita et nos in novitate vitae ambulemars (43). 

Anotaremos aquí un rito significativo que existió 
en la Liturgia mozárabe de España, rito que demuestra 
la unión íntima que establecía la Iglesia primitiva 
entre el Sacramento del Bautismo y la fiesta de Pas- 
cua. Al principio de Cuaresma se cerraba el Bautiste- 
rio, sellando sus puertas con el sello del anillo episco- 
pal, y no se levantaban los sellos hasta el día de Jueves 
Santo, después de Misa. Mientras tanto, únicamente 
la necesidad autorizaba la administración del Bau- 
tismo; y en ese caso, el Obispo mismo era quien facul- 
taba el “acceso a la fuente bautismal. El Concilio 17 de 
Toledo (694), en el canon 2, recordaba todavía esta 
costumbre y su obligación. En cuanto al profundo sim- 


(42) De Baptismo, C. 19. 
(43) Rom., 6, 4. 
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bolismo que en ello había, explícalo cumplidamente 
San Ildefonso de Toledo (7 669) en el tratado De Cog- 
nittone Baptismi (44), trayendo la doctrina de San Pa- 
blo, a que hace un momento aludíamos. 

Una armonía no menos perfecta existe entre el Bau- 
tismo y Pentecostés. En esta gran solemnidad nació, 
por decirlo así, la Iglesia, y por el Bautismo crece el 
número de sus hijos; el día de Pentecostés la Ley de 
gracia fué solemnemente promulgada, y por el Bau- 
tismo empezamos a regirnos por tan benéfica Ley; en 
fin, en aquel mismo día, después de la bajada del Espí- 
ritu Santo sobre el colegio apostólico, San Pedro admi- 
nistró el Bautismo a unos tres mil hombres (45). 

Algunas veces se prolongaba el tiempo bautismal 
durante la octava de Pascua, y en Africa, según Tertu- 
liano (46), desde Pascua hasta Pentecostés. Hacíase 
esto cuando eran muy numerosos los catecúmenos, y 
no hubiera sido fácil bautizarlos en un solo día. De to- 
dos modos, siempre era la época de los dos grandes 
misterios pascuales. 

A las fiestas de Pascua y de Pentecostés, asi reser- 
vadas para el Bautismo solemne, se añadieron más 
tarde las de Navidad y Epifanía, pero solamente por 
costumbres locales, que Roma toleraba o no «podía. 
quitar fácilmente. La fiesta de Epifanía fué escogida 
en recuerdo del Bautismo del Salvador en el río Jor- 
dán, que ocurrió en este mismo día, según la tradición 

(44) "Htc fons, quia plenus est mysteriis humanae salutis, bene sub 
dispositione pontificali signatus clauditur, el signatur ul reseretur... Quod 
vero tn Pascha per sanctificationem pontificis aperitur, demonstrat domi- 
nicae patere mysterium Resurrectionis, in quo ad vitam factus aditus 
homini, ut per Baptismum consepultus in morte Christi resurgat cum eo 
in gloria Dei.” (P. Lat., t. 96, col. 156.) 


(45) Act., 2,41. 
(46) De Baptismo, C. 19. 
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primitiva, seguida por la Liturgia en el Oficio de la 
Epifanía. Esta costumbre se usó principalmente en 
Oriente desde el siglo 1v; con tal ocasión San Gregorio 
Nacianceno decía a su pueblo: Christus baptizatur; 
simul et nos descendamus, ut cum tbso pariter ascen- 
damus: "Cristo es bautizado; bajemos nosotros con 
Él (a las aguas), para que también con Él suba- 
mos” (47). La fiesta de Navidad no se contó entre las 
fiestas bautismales, sino mucho después, y acaso tan 
sólo en España y en Francia; con ello, se quería hacer 
coincidir el nacimiento espiritual de los neófitos con 
la Natividad de Nuestro Señor Jesucristo. 

Pero, de todos modos, consta claramente que las 
grandes solemnidades de Pascua y de Pentecostés (es 
decir, sus Vigilias) eran las que sancionaba la Iglesia 
con su autoridad para el Bautismo solemne. 

Poco a poco fué desapareciendo esta disciplina, so- 
bre todo cuando se hizo general la costumbre de bau- 
tizar pronto a los niños. Primeramente cayó en des- 
uso el bautizar en la fiesta de Pentecostés, y no se hacía 
sino en la de Pascua; ésta llegó a sufrir después la 
misma suerte, de modo que hacia el siglo X111 la anti- 
gua disciplina había desaparecido casi completa- 
mente. 

La solemne bendición de la pila bautismal, "que se 
verifica actualmente en las Vigilias de Pascua y de 
Pentecostés, es un vestigio de la antigua costumbre 
de conferir el Bautismo en tales días; así como la lec- 
tura de las Profecías, que nos recuerda las instruccio- 
nes que se daban a los catecúmenos poco antes de que 
recibiesen el Bautismo. Del mismo modo, las Oracio- 


(47) Oratio XXXIX in sancta lumina.—La trae el Breviario en el día 
de la Octava de Epifanía (Lecciones del 2.2 Nocturno). 
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nes que durante el Tiempo pascual se dicen en los divi- 
nos Oficios, aludiendo a los recién bautizados, y otras 
fórmulas de la Liturgia que a ellos se refieren, y prin- 
cipalmente aquellas palabras que por toda la octava 
de Pascua y de Pentecostés pronuncia el Sacerdote en 
el Canon de la Misa: ”Hanc igitur oblationem... quam 
tibt offerimus pro his quoque, quos regenerare dignatus 
es ex aqua el Spíritu Sancto, tribuens ets remissionem 
omntum peccatorum...” (48), son indicios de la antigua 
disciplina. 

Como recuerdo de esta misma disciplina, y para dar 
a los ritos y ceremonias un significado más completo, 
quisiera la Iglesia se reservase para estos días, al me- 
nos en las catedrales, el Bautismo de los adultos, si es 
que se presenta la ocasión. El Ceremonial de los Obis- 
pos supone esta práctica, cuando, después de haber 
hablado de la bendición de la pila bautismal, el día de 
Sábado Santo, añade: "Una vez hecho esto, si hubiese 
catecúmenos, sean bautizados por el Obispo o por el 
más digno del Cabildo.” También el Misal advierte, 
que "si hay alguno que bautizar, se le bautice según 
costumbre”, después de bendita el agua y una vez 
echados los santos Oleos. 


2. Pasemos ya a tratar del lugar para la adminis- 
tración del santo Bautismo (49). 
Si bien es cierto que, en caso de necesidad, se puede 
administrar el Bautismó de socorro en cualquier parte, 
sin embargo, el lugar propio para el Bautismo solemne 


(48) ”Esta oblación... que te ofrecemos también por éstos, que te has 
dignado regenerar en agua y Espíritu Santo, concediéndoles el perdón de todos 
sus pecados...” 

(49) Cfr. Rit. Rom., tit. Il, cap. 1, núm. 42-46; Codex J. C., Cc. 773-776. 
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es el bautisterio o pila bautismal en iglesia o en orato- 
rio público. No se puede administrar el Bautismo so- 
lemne en las casas particulares, fuera de estos casos: 
1.0 Silos que se bautizan son hijos o nietos de los que 
actualmente ejerzan el poder supremo o tienen el de- 
recho de suceder en el trono, siempre que lo pidan de- 
bidamente. 2.0 Si el Ordinario del lugar, según su 
prudente arbitrio y conciencia, con causa justa y ra- 
zonable, en algún caso extraordinario juzga que lo debe 
conceder. Y en ambos casos el Bautismo se ha de ad- 
ministrar en el oratorio de la casa, o por lo menos en 
algún sitio decente; y con agua bautismal bendecida 
según costumbre. Cuando, por la distancia del lugar 
o por otras circunstancias, se comprende que quien ha 
de ser bautizado no llegaría sin grave incomodidad o 
peligro a la iglesia parroquial o a otra que goce del 
derecho de pila bautismal, puede el párroco y debe 
administrar el Bautismo solemne en alguna iglesia u 
oratorio público, dentro de los límites de la parroquia, 
aun cuando carezca de pila bautismal. 

En los tres primeros siglos de nuestra era, cuando 
el Cristianismo no estaba oficialmente reconocido por 
el poder secular, sino que padecía crueles persecucio- 
nes, administrábase el Bautismo donde se podía, don- 
dequiera se hallase agua natural, que es lo esencial 
para la validez del Sacramento, ya fuese junto a una 
fuente o un estanque, a la orilla de un río o'del mar, 
«ya también en las casas particulares o en las prisiones. 
Asimismo se administraba en las Catacumbas, o sea 
en lugares subterráneos donde se reunían los cristianos 
para dar culto a Dios, al abrigo de sus perseguidores: 
”Aquíi—dice nuestro compatriota Prudencio—, aquí 
la gracia del Bautismo ha sido derramada en las almas 
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con las aguas de una límpida fuente; aquí fueron puri- 
ficadas las antiguas manchas en un río nuevo” (50). 
Dada la paz a la Iglesia a principios del siglo Ivy, em- 
pezaron a levantarse templos cristianos por todas par- 
tes, y el culto se manifestó en todo su esplendor. Cons- 
truyéronse hermosos edificios ex profeso para la admi- 
nistración del Bautismo, edificados junto o muy cerca 
de las basílicas o iglesias catedrales, pero siempre fuera 
de ellas, para significar que sin el Bautismo el hombre 
no puede entrar en la Iglesia de Dios. A causa del mis- 
terio que en ellos se realizaba, estos edificios recibieron 
el nombre de: Loca illuminationts (Lugares de ilumina- 
ción), Fons sacer (Fuente sagrada), etc.; su semejanza 
con las iglesias fué motivo para que se los llamase: 
Ecclesiae baptismales (iglesias bautismales), Basilica 
bapbtisteriz (basílica del bautisterio), etc. La riqueza 
con que algunos de ellos fueron adornados era sorpren- 
dente, y a veces los había tan espaciosos, que pudieron 
servir para la reunión de Concilios, como sucedió con 
los de Calcedonia y Cartago. Ordinariamente tenían 
forma circular, hexagonal u octogonal, y rara vez cua- 
» drada. Lo principal en ellos era el depósito o depósitos 
de agua, que ocupaban el centro de la construcción, 
con espacio suficiente a su alrededor para los asisten- 
tes. Estos depósitos estaban abiertos en el suelo, para 
recordar aquello de San Pablo: por el Bautismo nos 
sepultamos. con Cristo para resucitar con El a una nueva 
vida (51); y se bajaba a ellos por cierto número de pel- 
daños. El agua pa de fuente natural allí mismo 


(50) Hic eHlam liquido fluit indulgentia fonte. 
Et veteres maculas diluit amne novo. 
(Peristephan.) 
(St) Rom., 6, 4. 
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existente, o por medio de caños y también por pozos 
abiertos en el subsuelo. 

La fe de nuestros padres nada omitía para embelle- 
cer aquellos sitios en que se efectuaba el gran misterio 
de la regeneración; por todas partes brillaba el oro, la 
plata y los mármoles más ricos. Sobre este particular 
merece citarse, entre todos, el Bautisterio de San Juan 
de Letrán, del siglo 1v, construído a expensas de Cons- 
tantino el Grande, quien lo enriqueció con preciosos 
dones, dignos de su imperial munificencia (52). Tan 
suntuosos edificios contribuían no poco a la magnifi- 
cencia de las solemnísimas Vigilias de Pascua y de Pen- 
tecostés. : 

San Cirilo de Jerusalén (53) distingue en los Bautis- 
terios dos partes: Primera, el pórtico, donde los cate- 
cúmenos renunciaban al demonio y hacían la profe- 
sión de fe; segunda, el centro del edificio, en que se con- 
fería el Bautismo propiamente dicho. Los más anti- 
guos Bautisterios estaban únicamente destinados a la 
administración del Sacramento del Bautismo, por lo 
cual los neófitos habían de trasladarse inmediatamente 


(52) El Liber pontificalis (edit. Duchesne, 1886, t. I, pág. 174), en la 
noticia sobre el Papa San Silvestre (314-335), contiene un texto impor- 
tante, relativo al Bautisterio de Letrán: ” Fontem sanctam, ubi baptizatus 
est Augustus Constantinus, ex lapide porfyretico et ex omni parte cooper- 
tum intrínsecus et foris et desuper'et quantum aquam continet ex argento 
purissimo lib. 111, VIII. In medio fontis columna porfyretica qui portat 
fiala aurea ubi candela est, pens. auro purissimo lib. C. C., ubt ardel in 
diebus Paschae halsamun lib. cc.; nixum vero ex stippa amianti. In labio 
fontis baptisterii agnum aureum fundentem aquam, pens. lib, XXX; ad 
dexteram agni, Salvatorem ex argento, purissimo, in pedibus  V, pens. 
lib. CLXX; in leva agni, beatum Johannem Baptistam ex argento, in 
pedibus V, tenentem titulum scriptum qui hoc habet: ECCE AGNUS DEI, 
ECCE QUI TOLLIT PECCATA MUNDI, pens. lib. C.XXV; cervos argenteos 
VII fundentes aquam, pens. sing. lib. LXXX; tymiamaterium ex auro 
purissimo cum gemmis prasinis XLVIIl, pens. lib. XV. 

(53) Catech. myst., 1, núm. 2; Catech., TI, núm. 41. 
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a la iglesia vecina para recibir el complemento de la 
iniciación cristiana, es decir, los Sacramentos de la 
Confirmación y de la Eucaristía. Pero esto tenía sus 
inconvenientes; así que, andando el tiempo, se juzgó 
más acertado construir capillas en los mismos Bautis- 
terios, y administrar en ellas la Confirmación y la Co- 
munión. 

Los Bautisterios eran consagrados por el Obispo 
con solemnes ceremonias, y se daba tanta importan- 
cia asu consagración, que a veces se mencionaba en los 
martirologios (54). Comúnmente estaban dedicados a 
San Juan Bautista; de ahí que aparezca con frecuen- 
cia, en las antiguas actas públicas, este título: Sanctis 
Johannes in fonte o ad fontes. 

Desde el siglo vI1, los Bautisterios que se construían 
formaron parte del edificio mismo de las iglesias. Pero 
no a todas les fué permitido poseer Bautisterio, pues 
era privilegio reservado a las catedrales o a otras igle- 
sias que designaba el Obispo, y en ellas debía confe- 
rirse el Bautismo a todos los diocesanos. De ahí la dis- 
tinción entre iglesias bautismales y no bautismales. 
Más tarde, cuando se hizo general la práctica de bau- 
tizar a los niños por infusión, y se iban creando las pa- 
rroquias en los pueblos, se concedió a todas las igle- 
sias parroquiales el derecho de tener pila bautismal. 

El Ritual indica, de un modo general, qué condicio- 
nes ha de tener la pila bautismal y el lugar en que ésta 
se encuentra, para que corresponda a la dignidad del 
Bautismo: ”El Bautisterio debe estar en un lugar de- 
cente, su forma ha de ser a propósito, la materia sólida, 
de manera que contenga bien el agua, conveniente- 


(54) ”In Antissiodoro, dedicatio Baptisteriz qui est juxta Basili- 
cam S. Germani episcopi.” (Marténe, Anecd., t. TI, 15 april.) 
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mente adornado...” Por consiguiente, merece reproba- 
ción todo lo que sea mezquindad y abandono en una 
cosa que reclama tanto respeto. Quiere el Ritual que 
tan santo lugar esté preservado de toda profanación, 
y por eso exige una balaustrada y una puerta cerrada 
con llave (et cancellis circumstptum, sera et clave mu- 
nitum), para que no se coloquen allí objetos profanos, 
o sirva de asiento durante los divinos Oficios; debe 
también haber en él mucha limpieza (pulvis, vel aliae 
- sordes intro non penetrent). Por fin, recomienda el 
Ritual se pinte o coloque una imagen de San Juan bau- 
tizando al Salyador, a la que pueden añadirse otras 
que tengan relación con el Sacramento del Bautismo. 

A imitación de los Santos, deberíamos tener gran 
devoción a la pila bautismal y al decias en que fuimos 
engendrados a la gracia. 


VIIL. Los santos Oleos y otras cosas 
necesarias para el Bautismo. 


1. Advierte oportunamente el Ritual (55), que 
(además del agua bautismal) se requieren para el Bau- 
tismo solemne otras varias cosas, que es necesario 
tenerlas a mano para cuando ocurra el caso. Tales son 
las siguientes: el Oleo de los: catecúmenos y :el Santo 
Crisma, que deben ser consagrados en la Feria (Vy,0 
Jueves Santo, de la precedente Semana Santa; sal 
bendecida con particular bendición para este objeto, 
según la trae el Ritual en el Ordo Baptismi; una concha 
o recipiente destinado únicamente para derramar el 


55) Rit. Rom., tit. WU, cap. 1, núm. 47-66. 
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agua del Bautismo; un recipiente adecuado para reco- 
ger el agua que cae de la cabeza del bautizado, a no 
ser que caiga directamente en la piscina del Bautiste- 
rio; algodón en rama u otra cosa semejante para lim- 
piar el Oleo y el Crisma usados; dos estolas, si buena- 
mente pueden tenerse, a saber, una morada y otra 
blanca, aunque se puede usar una sola estola, blanca 
por un lado y morada por el otro; miga de pan para 
limpiarse los dedos y agua para lavarse las manos el 
que bautiza; un velo blanco para cubrir la cabeza del 
niño; una vela de cera, que se ha de entregar al bauti- 
zado o al padrino, si aquél no pudiere tenerla; por fin, 
el Ritual Romano y un libro para apuntar la partida 
de Bautismo. 


2. Sabido es que hay tres especies de santos Oleos: 
el Oleo de los catecumenos, el santo Crisma y el Oleo de 
los enfermos. 

El Olco de los catecumenos ha recibido este nombre 
porque se emplea para ungir a los qatecúmenos antes 
de la ablución bautismal. Se le designa también con 
la palabra genérica de "Oleo santo”. No es otra cosa 
sino aceite puro de olivas, sin mezcla alguna. 

El santo Crisma se compone de aceite de olivas y de 
bálsamo, y se emplea como materia en el Sacramento 
de la Confirmación, sirviendo también en el Sacra- 
mento del Bautismo.para ungir al recién bautizado. 

El Oleo de los enfermos, en el cual únicamente entra 
el aceite de olivas, se emplea como materia en el Sacra- 
mento de la Extremaunción. 

No es de extrañar que Jesucristo. y la Iglesia hayan 
escogido el aceite de olivas para la administración de 
ciertos Sacramentos y para las consagraciones litúrgi- 
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cas, si se tiene en cuenta que, desde la más remota 
antigiedad, el empleo de esta sustancia por efusión o 
unción aparece en el culto religioso. Sin hablar de las 
ceremonias idolátricas de la India, de Grecia y de 
Roma, vemos que el patriarca Jacob erige en altar 
una piedra del camino, derramando sobre ella 
aceite (56); Moisés consagró al Señor, con aceite de 
olivas perfumado, el tabernáculo, el Arca de la Alianza, 
los altares, los vasos sagrados, y esto lo hizo por man- 
dato divino (57); los sacerdotes, los reyes, los profetas 
eran también consagrados en la antigua Alianza con 
el óleo santo. El mismo Salvador, Pontífice de la nueva 
Alianza y Rey supremo, por ser el Verbo Encarnado, 
quiso ser llamado el Cristo, el Mesías, que quiere decir 
el Ungido por excelencia. Sus discípulos, en el mismo 
sentido, somos llamados cristianos, porque participa- 
mos de Su realeza y de su sacerdocio. | 


IX, Admonición del ”Manual 
Toledano” sobre el Bautismo. 


No dudamos será del agrado del lector encontrar 
aquí la instrucción o admonición que trae el Manual 
Toledano (58) sobre el Bautismo, en la que, inspirán- 
dose en la doctrina del Catecismo Romano, trata espe- 


(56) Gen., 28, 18. 

(57) Exod., 30, 22-32. 

(s8) El Manual Toledano es una hermosa compilación de instruccio- 
nes, preces y ritos, usados desde muy antiguo en España, en la adminis- 
tración de los Sacramentos y Sacramentales. Tiene instrucciones o admo- 
niciones para los Sacramentos del Bautismo, Eucaristía, Penitencia, Extre- 
maunción y Matrimonio; y prescribe ciertos ritos especiales para el Viático 
y Matrimonio, como veremos en su lugar. Suelen traer el Manual Toledano, 
en Apéndice, las ediciones del Ritual hechas para España. 
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cialmente de la importancia de este Sacramento, señala 
los efectos que produce en el alima y explica el signifi- 
cado de sus ceremonias. 

Pónense las palabras en boca del Párroco o minis- 
tro del Bautismo, y son como sigue: 

”Considerad diligentemente, hermanos, qué es lo 
que aquí hacemos: celebramos el Sacramento del Bau- 
tismo, que es en el orden de los Sacramentos el primero, 
y en la dignidad y excelencia grande, y que sin él nin- 
guna persona puede alcanzar salud, según la sentencia 
del Salvador, que dijo a sus Apóstoles: /d, enseñad a 
todas las gentes, y bautizadlas en el nombre del Padre, 
y del Hijo, y del Espiritu Santo; el que creyere y fuerz 
bautizado, será salvo, y el que no creyere será condenado. 

»Por el Bautismo de agua y de Espíritu Santo somos 
reengendrados en nueva vida. Él es la puerta de todos 
los Sacramentos, y libra el alma de los males que son 
verdaderos y grandes males, y acrecienta el caudal de 
los bienes. 

»Porque todo pecado, sea original, o sea actual, por 
grave y enorme que sea, se perdona por la virtud y efi- 
cacia de este Sacramento; y la virtud de esta admira- 
ble agua no sólo quita la culpa del pecado, sino que 
también por ella se perdona toda la pena que por él 
se debía. El alma se llena de gracia divina, por la cual, 
hechos justos e hijos de Dios, somos nombrados: por 
herederos de la vida eterna. 

»Llégase a estos bienes otro, que es el ornamento de 
las virtudes, que entra acompañando a la gracia, con 
que el alma se viste y atavía, y se junta e incorpora 
el bautizado con su Cabeza, que es Cristo nuestro Se- 
ñor, hecho miembro del cuerpo místico de la Iglesia, 
en la cual Él-como Cabeza preside, y de allí manan, 
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como de viva y perpetua fuente, la gracia y todos los 
celestiales bienes; y sale una prontitud y habilidad 
grande para cumplir todas las obras de la vida cristiana. 

» Y también se nos imprime en el alma una señal, 
como ovejas del rebaño de Cristo, la cual, como no se 
puede con ninguna fuerza humana borrar, hace este 
efecto, que el Sacramento del Bautismo, una vez reci- 
bido, no se puede ni debe reiterar. 

» Y, finalmente, nos abre la puerta del cielo que es- 
taba cerrada por el pecado, para que, entrando en la 
gloria, gustemos de la vida bienaventurada, libre de 
«todas las miserias. 

» Hácense ceremonias muchas y graves en la admi. 
nistración del Bautismo por institución de los sagrados 
Apóstoles y Santos Padres, porque sus grandezas no 
sólo se signifiquen con palabras, sino con obras vivas 
que muevan los ojos, y de aquí se impriman más en la 
memoria. 

»Los que se han de bautizar se detienen primero a 
las puertas de la iglesia, porque son indignos de entrar 
en la casa de Dios antes que, habiéndose despedido de 
la afrentosa servidumbre del demonio, se hayan jun- 
tado al imperio de Cristo. Dan sus nombres, para que 
se acuerden que son soldados de la bandera de Cristo 
y profesan su milicia. Son instruidos con el santo Cate- 
cismo, según la institución de Cristo nuestro Señor, 
para que entiendan, los que tienen edad, qué es lo. que 
profesan, y a qué se obligan, y por losmiños Sonda 
sus padrinos. 

- »Síguese el exorcismo, el cual se: hace con palabras 
santas, y oraciones pías y religiosas, para lanzar al de- 
monio del ánima del bautizado. Pónesele sal en la boca 
para que se libre de la corrupción del pecado y para 
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que reciba gusto y sabor de la sabiduría divina. Tó- 
canle las orejas y narices con la saliva, a ejemplo del 
ciego que Cristo nuestro Señor sanó poniéndole lodo 
hecho con saliva en los ojos, al cual mandó que se los 
lavase con el agua de Siloe, que significaba el Bau- 
tismo. Ungesele con Oleo santo y Crisma, como a lu- 
chador, y para que se acuerde que es cristiano y que 
en las costumbres y vida debe ser imitador de Cristo, 
de quien tiene el nombre de cristiano. 

»Lo que significa la vestidura blanca y candela en- 
cendida que le dan, no hay para qué decirlo, pues la 
misma ceremonia lo declara, que es: advertir al bauti- 
zado que guarde la pureza y blancura de la inocencia, 
y la claridad y luz de las buenas y santas obras. 

»Estas ceremonias habemos aquí declarado, para 
que todos entiendan con qué piedad y devoción se ha 
de recibir este Sacramento; y para que, teniendo siem- 
pre en la memoria la profesión que con él hicieron, co-' 
nozcan el beneficio y misericordia de Dios, que nos ha 
admitido a su santa fe y a la fuente del Bautismo, sin 
algunos méritos nuestros, sino por su infinita bondad 
y benignidad: al cual sea dada toda honra y gloria en 
los siglos de los siglos. PDA, de 
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La Liturgia del Bautismo encuéntrase en el Ritual 
Romano, en los varios capítulos que contienen: el Cere- 
montal del Bautismo de los párvulos o niños y de los 
adultos; el Modo de suplir los ritos omitidos cuando se 
ha empleado el agua de socorro; los Ritos particulares 
que se deben observar en el caso en que sea un Obispo 
_ quien bautiza; en fin, la Bendición de la pila, o sea del 
agua bautismal, para cuando se necesita bendecirla fuera 
de las vigilias de Pascua y de Pentecostés (1). 

De todos estos puntos iremos tratando sucesiva- 
mente, si bien explicaremos con mayor detención el 
Ceremontal del Bautismo de los párvulos o niños, que 
los fieles deberían comprender perfectamente, ya que 
con tanta frecuencia se desarrolla ante su vista. 

Pero antes de entrar en la explicación de la actual 
Liturgia del Bautismo, convendrá' dar al lector una 
idea de lo que se practicaba. en la antigúedad cristiana 
en orden a la administración de tan importante Sacra- 
mento, pues de ése modo será más fácil venir en cono- 
cimiento de lo que hoy se hace, que es como un con- 
pendio y sustancia de lo que antiguamente se hacía. 


(1) Cfr. Rif. Rom., tít. TI, cap. 2-83. 
e 
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I. La Liturgia del Bautismo en los 
“primeros siglos de la Iglesia. 


La. Liturgia del Bautismo, en lo esencial, es cosa 
bien sencilla; el Evangelio la indicó en aquellas pala- 
bras de Jesucristo a sus Apóstoles: ”Id, pues, y enseñad 
a todas las gentes, bautizandolas en el nombre del Pa- 
dre, y del Hijo, y del Espiritu Santo” (2). La tenemos 
reducida a su más mínima expresión en el Bautismo 
conferido al Etiíope de que hablan los Hechos de los 
Apóstoles (3), gran valido de la reina Candace, el cual, 
habiendo sido convertido e instruído en la' Religión 
cristiana por el diácono San Felipe, yendo de camino 
en su carro, sin más, en cuanto llegaron a donde había 
agua, dijo: ”Aquí'tenemos agua: ¿Qué dificultad hay 
en bautizarme?” Y no la hubo, sino que San Felipe lo 
bautizó al punto. Sin duda que ocurrieron otros casos 
parecidos a éste, por la sencillez litúrgica, en los pri- 
meros días del Cristianismo. Y, en tiempo de las perse- 
cuciones, es evidente que no era posible bautizar con 
gran pompa y solemnidad. Aun ahora, en el llamado 
Bautismo de socorro, las ceremonias no pueden ser más 
sencillas de lo que son.. 

Pero, cuando lo permiten el tiempo y las circuns- 
tancias, la Iglesia quiere acompañar lo esencial de los 
Sacramentos con solemnes y hermosos ritos. Y esto lo 
ha hecho muy especialmente con el Sacramento del 
Bautismo, cuya Liturgia ha llegado a ser "la más so- 
lemne, la más magnífica y la más significativa de las 
ceremonias, la más bella página del maravilloso libro 


(2) Matth., 28, 19. 
(3) Act, 8, 27-39. 
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que se llama Liturgia católica” (4 ) sobre todo desde 
el siglo Iv en adelante. 

Paulatinamente fué elaborándose dicha Liturgia por 
el genio cristiano de aquellas remotas edades, que supo 
penetrar en los profundos misterios de la regeneración 
bautismal y concretarlos en unas ceremonias vivas, 
fastuosas, de tal fuerza simbólica, que marcaran una 
divisoria entre el hombre viejo y el nuevo, y un cambio 
radical de ser y de vivir en los adultos que lo 
recibían (5). | | 

Pasadas ya las persecuciones contra la Iglesia, logró 
la Liturgia bautismal lo que podríamos llamar su 
apogeo. En aquel entonces, la mayor parte de los que 
se presentaban a recibir el Bautismo eran adultos que 
se convertían del paganismo, y se hacía preciso dar a 
los ritos bautismales el desarrollo y la solemnidad que, 
a estos hombres, salidos de la gentilidad, les hiciesen 
comprender mejor su alcance e importancia. 

Se hacía también necesaria una esmerada prepara- 
ción para recibir el Sacramento admirable de la inicia- 
ción cristiana, que, sacando al hombre del seno del 
paganismo, de las tinieblas del pecado y de la escla- 
vitud del demonio, le abría las puertas de la Iglesia, 
sociedad de los elegidos, le hacía hijo de Dios y here- 
dero del cielo; le trasladaba, en fin, a una vida com- 
pletamente nueva. Había, pues, que prepararle para 
esta nueva vida por medio de una. especie de noviciado. 
Tal era. el Catecumenado, llamado por Tertuliano ”el 
noviciado de la vida cristiana”, que la Iglesia estable- 
ció desde muy pronto, con el fin de adoctrinar en las 
principales verdades de la fe a los que se convertían, 


(4) D. CARROL: Les Origines liturgiques, pág. 158. 
(5) Cfr. Gomá, loc. ctl., pág. 371. 
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y para darles a conocer los más elementales deberes 
del Cristianismo; a esto añadió también ciertos ritos 
y ejercicios religiosos, preparando así a los que se ha- 
cían catecúmenos (6) a recibir dignamente el primero 
de los Sacramentos. 

El Catecumenado, si no fué establecido por los 
Apóstoles tal como vemos que existía en la Iglesia en 
en el siglo 1Y, con toda su minuciosa reglamentación, 
tiene, sin embargo, su fundamento en el Evangelio y 
pertenece, al menos en su estado rudimental, a la edad 
apostólica. Porque los Apóstoles recibieron del Señor 
la misión de enseñar, primero, y depués, de bautizar, 
o sea de bautizar a quienes en primer lugar hubieren 
sido debidamente adoctrinados. Y los Apóstoles se 
mantuvieron siempre fieles a este divino precepto, 
como lo prueba lo que hizo San Felipe al conferir el 
Bautismo al Etíope, según antes hemos visto (7). 

Aunque idéntico a través de los siglos, en sus elemen- 
tos principales, el Catecumenado no fué siempre en 
todas partes igual, en cuanto a sus elementos acceso- 
rios. Aquí daremos la norma general de lo que se prac- 
ticaba en la Iglesia católica, sobre todo en Roma. 

El camino que había de recorrerse hasta llegar al 
Bautismo, o sea todo lo referente a su preparación y 


(6) Calecúmeno es palabra griega que vale lo mismo que categuizado, 
adoctrinado por medio de la enseñanza oral. 
--(7) En la Epístola a los Hebreos hay un texto muy notable, que los 
expositores interpretan como alusivo a los ritos de la "iniciación cristiana”, 
la cual comprendía, como es sabido, los Sacramentos del Bautismo, Con- 
firmación y Eucaristía, precedidos del Catecumenado. He aquí el texto a 
que nos referimos: ”Quapropter, intermittentes inchoationis Christi ser- 
monem, ad perfectiora feramur, non rursum jacientes fundamentum paeni- 
tentiae ab operibus mortuts et fidei ad Deum, Baptismatum doctrinae, impo- 
sitionis quoque manuum; ...impossibile est enim eos qui semel sunt illums- 
nati, gustaverunt etiam donum caeleste, et participes facti sunt Spiritus 
Sancti...” (Hebr., 6, 1-4.) 
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recepción, se dividía como en tres etapas: a) RITO DE 
ADMISIÓN EN EL CATECUMENADO. b) RITOS DE PRE- 
PARACIÓN PRÓXIMA AL BAUTISMO. c) SOLEMNIDAD 
PROPIAMENTE DICHA DEL BAUTISMO. 


a) El adulto que quería convertirse, acompañado 
de uno o varios cristianos que respondían de su buen 
deseo, se presentaba al Arcediano, quien, después de 
haber tomado su nombre (también ahora se pregunta 
cuál es el nombre del que viene a bautizarse), lo pre- 
sentaba a su vez al Obispo. Este, tras un ¿nterrogato- 
rio acerca de su condición y género de vida y sobre la 
intención que le movía a solicitar el ingreso en la socie- 
dad de los fieles, le decía que si verdaderamente bus- 
caba a Dios y la vida eterna, debía renunciar a los an- 
tiguos errores y costumbres, y abrazar con todo su 
corazón las obligaciones que impone el hacerse cris- 
tiano. Cerciorado el Obispo de la recta intención y 
buenas disposiciones del pretendiente, admitiale a ser 
catecumeno, mediante ciertas ceremonias simbólicas 
que sobre él hacía un Sacerdote. Tales eran: la exsu- 
flación en el rostro del candidato, con una fórmula de 
exorcismo, como para expeler de él al demonio; la señal 
de la cruz en la frente y en el pecho; la impostción de las 
manos sobre la cabeza, y la degustación de la sal. Estas 
ceremonias se practicaban fuera del recinto del tem- 
plo, como se ejecutan aún ahora a la puerta de la igle- 
sia con los que son llevados a bautizar. 

Verificadas las sobredichas ceremonias, que consti- 
tuían el RITO DE LA ADMISIÓN EN EL CATECUMENADO, 
el candidato era ya catecúmeno, formando parte de la 
categoría de los simples catecúmenos u oyentes. Como 
catecúmeno de esta categoría, adquiría ciertos dere- 
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chos y deberes: derechos de ser admitido en la iglesia 
para oír el canto de los Salmos, escuchar-las Lecturas 
y las Homilías o Sermones (o sea, la primera parte de 
la Misa); deberes de ocupar un lugar separado de los 
fieles, de prestar atención a ciertas oraciones que sobre 
ellos se hacían, de recibir la imposición de las manos 
antes de ser despedidos al empezar la "Misa de los 
fieles”, y de instruirse en la ley divina. 

Este primer periodo del Catecumenado, que era una 
preparación remota para el Bautismo, duraba más o 
menos, según las circunstancias y los usos de la Igle- 
sia, un año aproximadamente, y podía ser abreviado a 
voluntad del Obispo en caso de necesidad o cuando 
el catecúmeno demostraba gran celo en instruírse y 
una conducta intachable, así como se alargaba cuando 
parecía conveniente una prueba más larga, o en cas- 
tigo de alguna falta cometida. 


b) La admisión en la categoría de los elegidos O 
competentes debía solicitarla del Obispo el simple cate- 
cúmeno al principio de la Cuaresma. Procedíase enton- 
ces al examen de su vida y conducta; y si ofrecía ga- 
rantías serias para lo sucesivo, se anotaba su nombre 
en los registros de la iglesia (8). 

Desde este momento el catecúmeno era llamado 
electo O competente, es decir, reconocido apto para reci- 
bir el Bautismo en la Vigilia de Pascua, y contraía la 
obligación de una preparación todavía más seria y más 


(8) En la antigua disciplina haciase dos veces la inscripción del nombre 
del candidato: al principio del Catecumenado, y al fin, cuando era decla- 
rado competente O apto para recibir el Bautismo. De ahí la segunda pre- 
gunta acerca del nombre que actualmente se hace a la mitad de la cere- 
monia en el Bautismo de los adultos, y el uso de inscribir en los Jibros 
parroquiales los nombres de los bautizados. 
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estrictamente sometida a todas las prescripciones que 
decían relación con los RITOS DE LA PREPARACIÓN PRÓ- 
XIMA AL BAUTISMO, preparación que duraba toda la 
Cuaresma y consistía en frecuentes instrucciones, así 
como en varios exorcismos, oraciones, genuflexiones, 
señales de la cruz, imposición de las manos y otras 
ceremonias, que se repetían en cada escrutinio, como 
en seguida veremos. 

.Enlas instrucciones o catequesis, que ordinariamente 
estaba a cargo del Obispo o de un Sacerdote apto para 
desempeñar tan importante cargo (9), además de las 
nociones elementales de la doctrina cristiana, se les 
explicaban a los catecúmenos aquellos episodios del 
Antiguo y Nuevo Testamento que más relación tienen 
con los efectos del Bautismo y sagrada Eucaristía, 
como la historia del arca de Noé, Moisés haciendo bro- 
tar agua de la roca, Jonás saliendo del vientre de la 
ballena, la multiplicación de los panes, la resurrección 
de Lázaro, etc. Aun ahora pueden verse representa- 
dos, en algunos frescos de las catacumbas de Roma, 
estos episodios escriturarios, que servían de tema para 
las instrucciones catequísticas. 

Los escrutintos eran unas asambleas, en que se exa- 
minaban la conducta y las disposiciones de los catecú- 
menos competentes y se practicaban sobre ellos las cere- 
monias que antes hemos mencionado. Sabemos que 
se celebrabán. en Roma por siete veces (10). 

(9) San Cirilo en Jerusalén, San Juan Crisóstomo en Antioquía y San 
Agustín en Hipona, fueron catequistas antes de ser elevados al Episcopado, 
y nos han dejado entre sus escritos las instrucciones que daban a los cate. 
cúmenos. 

(10) Cfr. Ordo Romanus VII, que, compuesto en el siglo VIII, pero a 
base de ritos mucho más antiguos, describe toda la formación religiosa 


de los catecúmenos en su preparación próxima al Bautismo. (Patr. Lat., 
t. 78, col. 993-1.000.) 
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En el primer escrutinio, tomada nota de los nom- 
bres, dividiase a los electos o competentes en dos gru- 
pos, los hombres a la derecha y las mujeres a la iz- 
quierda. El acto se verificaba durante la Misa. Después 
de la Oración o Colecta, un acólito llamaba por su 
nombre a los electos, y el Diácono les invitaba a pos- 
trarse y orar. Terminábase la oración con un 4mén que 
decían todos en voz alta. A continuación los padrinos 
y las madrinas hacían la señal de la cruz en la frente 
de sus respectivos ahijados, electos y electas, diciendo: 
In nomine Patris... Seguían luego tres exorcismos, con 
otras tantas postraciones, imposición de las manos, 
señales de la cruz y recitación de Oraciones. Después 
de lo cual los catecúmenos se volvían a sus lugares, 
y allí permanecían hasta después del Evangelio, mo- 
mento de la Misa en que los despedía el Diácono. Los 
mismos ritos y exorcismos se repetían con corta dife- 
rencia en los escrutinios siguientes. 

Es de advertir que los padrinos y las madrinas de 
los catecúmenos presentaban en el Ofertorio al cele- 
brante las oblaciones de sus ahijados, además de las 
suyas propias; y los nombres de unos y de otros eran 
después recordados, con una mención especial, durante 
el Canon; los de los padrinos y de las madrinas en el 
Memento, y los de los catecúmenos en la Oración Hanc 
¿gitur. 

Especial mención merece el segundo esemliní: 
llamado /n aurium aperitione (en la apertura de los 
oídos), porque en él, mediante una ceremonia simbó- 
lica, abríanse por vez primera los oídos de los catecú- 
menos para escuchar públicamente la lectura y expli- 
cación de los santos Evangelios, del Simbolo de la fe y 
de la Oración dominical. El Símbolo o "Credo” era ex- 
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plicado por el Pontífice, frase por frase, y lo mismo suce- 
día con la Oración dominical. Esta ceremonia relativa 
a la explicación de las sobredichas fórmulas, recibió 
el nombre de Traditio Symbolí (entrega o explicación 
del Símbolo), al paso que la recitación de las mismas 
por el catecúmeno el día de Jueves o Sábado Santo se 
llamaba Redditto Symbol: (devolución o recitación del 
Símbolo). Todo el conjunto de los ritos del segundo 
escrutinio, que no hacemos más que resumir, debía 
resultar grandioso. En Roma se celebraba en la Basí- . 
lica de San Pablo extra muros el miércoles de la cuarta 
semana de Cuaresma, que se llamó en la antigitedad 
feria del gran escrutinio. Los textos de la Misa de ese 
día, aun actualmente, se refieren a los catecúmenos y 
al Bautismo. 

El séptimo y último escrutinio se celebraba en la 
Vigilia de Pascua o Sábado Santo por la mañana. Con 
él se ponía fin y se daba la última mano a la larga pre- 
paración a que se les había sometido a los catecúme- 
nos durante la Cuaresma. En esta circunstancia, los 
ritos de exorcizar y otras ceremonias, no corrían a cargo 
de clérigos inferiores, cual en las otras reuniones, sino 
que uno de los presbíteros recorría las filas de los can- 
didatos, hacíales la señal de la cruz en la frente y les 
imponía las manos, pronunciando un solemne exor-. 
cismo. | 

A esto sucedía el rito del Effeta, imitación de lo prac- 
ticado por Jesucristo en la «curación del sordomudo. 
Nuestro Señor devolvióle el habla y el oído tocándole 
con saliva la lengua y las orejas, y diciendo: Effeta, 
esto es, abrios; y al instante, refiere el Evangelio (11), 


(11) Marc., 7, 32-35. 
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se abrieron los oídos del sordomudo y se le desató la 
lengua y hablaba libre y correctamente. Era una ma- : 
. nera muy expresiva de significarles a los catecúmenos 
cómo de allí en adelante debían tener los oídos siem- 
pre abiertos a las enseñanzas del Evangelio y expedita 
la lengua para confesar libremente las verdades de la fe. 

Luego los candidatos renunciaban a Satanás solem- 
nemente con triple renuncia, y eran ungidos en el pe- 
cho y espalda con el santo Oleo u Oleo de los Catecú- 
menos. Esta ceremonia encerraba un significado muy 
profundo; porque, llegado ya el momento crítico y 
decisivo de la lucha que venían sosteniendo con el de- 
monio, los catecúmenos renunciaban a él absoluta- 
mente, para seguir a Cristo; la Iglesia, a su vez, los 
ungía con el Oleo, a semejanza de lo que hacían los 
atletas momentos antes de entrar en la liza. 

Finalmente, los catecúmenos respondían a las pre- 
guntas del Sacerdote, haciendo profesión pública de su 
fe. Después de lo cual, postrados de nuevo y rezada 
una oración, eran despedidos de la.asamblea y se reti- 
raban a sus casas hasta la tarde, a la puesta del sol, 
momento en que comenzaba la gran Vigilia pascual. 

Tales eran los ritos que servían de preparación pró- 
xima al Bautismo. Por medio de estos ritos, de estas 
asambleas y escrutinios, de estas enseñanzas multipli- 
cadas, la Iglesia hablaba a la mente y a los sentidos 
de los catecúmenos y los preparaba gradualmente a la 
escena última, que se verificaba en la noche del Sábado 
Santo. ; 


c) En aquella memorable noche, la Iglesia desple- 
gaba toda su pompa, toda su grandeza y suntuosidad, 
en la más espléndida, la más grandiosa y la más signi- 
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ficativa de las ceremonias: era la CEREMONIA PROPIA- 


MENTE DICHA DEL BAUTISMO, solemnemente adminis- 
trado a los catecúmenos electos O competentes. 

La gran Vigilia pascual comenzaba, como queda 
dicho, la tarde del Sábado Santo, a la puesta del sol, 
y se prolongaba durante toda la noche hasta el ama- 
necer del día de Pascua. En la bellisima cuanto devota 
e instructiva Liturgia de esta Vigilia, ofrecía la Iglesia 
como un resumen de todas las enseñanzas que hasta 
entonces había dado a los catecúmenos, mezcladas 
ahora con los saludables recuerdos de la Pasión y 
muerte de Jesucristo y de su gloriosa Resurrección. 

Se procedía primeramente a la bendición del Cirio 
pascual, que por singular privilegio estaba reservada 
al Diácono. Avanzaba éste con el Cirio, subía al ambón 
o púlpito y entonaba un canto conocidísimo en la Litur- 
gia con el nombre de Praecontum paschale O Exsultet, 
y que ordinariamente llamamos en España Angélica. 
Escrito el Exsultet en un largo pergamino, el Diácono 
iba desarrollándolo a medida que lo cantaba, y el pue- 
blo, reunido al pie del ambón, veía pasar sucesiva- 
mente por sus ojos diversas figuras pintadas en el 
reverso del mismo, que representaban el misterio del 
Cordero inmolado, el paso del mar Rojo, Adán arro- 
jado del Paraíso, la columna de nube que guiaba a los 
Israelitas por el desierto, a veces el retrato del Sobe- 
rano reinante. Después de un brillante exordio, cele- 
_braba el Diácono, sobre todo, "esta noche pascual”, tan 
llena de misterios (Haec nox est, quae...). Recordaba, 
en efecto, la pascua judaica, la cena que precedió a la 
salida de Egipto, la sangre del cordero, figura de Jesu- 
cristo, con que fueron señaladas las puertas para que 
el Angel exterminador perdonara a los hijos de Jacob, 
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la salida de Egipto, el paso del mar Rojo, la catástrofe 
que sepultó en las aguas a los egipcios. El catecúmeno, 
iniciado ya en el simbolismo de la Antigua Ley, veía 
en esos acontecimientos una figura del Bautismo, que 
libra al neófito de la tiranía del demonio, como se ha-: 
bían librado los Israelitas del yugo de los egipcios. 
Finalmente, el Diácono recordaba también la Resu- 
rrección de Jesucristo en' esta inmortal noche de 
Pascua (12). . 

Venía después la lectura de las más importantes 
profecías del Antiguo Testamento, que desarrollaban 
el bello poema del Exsultet, repasando páginas subli- 
mes de la historia del pueblo de Dios: la creación, el 
diluvio, el sacrificio de Abraham, etc. Era una espe- 
cie de grande catequesis, que disponía inmediata- 
mente a los catecúmenos a recibir el Bautismo. 

Luego el Pontífice con parte del clero y todos los 
catecúmenos electos, iban procesionalmente al Bautis- 
terto, edificio contiguo o adosado a la iglesia, como se 
ve aún en San Juan de Letrán en Roma y en otras 
basilicas antiguas. La otra parte del clero y el pueblo 
fiel, quedábanse en el templo cantando las Letanías 
de los Santos. 

Durante la procesión se cantaban algunos versos 
del Salmo 41 (Quemadmodum desiderat cervus...), que 
tan adecuadamente expresaban los deseos de los cate-: 
cúmenos suspirando por:el Bautismo: ”A la. manera 
que el sediento ciervo:desea'las fuentes de las aguas, . 
así, oh Dios, suspira por ti el alma mía. Sedienta está 
mi alma del Dios fuerte y vivo; ¿cuándo será que yo 
llegue y me presente ante el rostro de Dios? — Mis lá- 


(12) Cfr. Misal Romano, Benedictio Cerei in Sabbato Sancto. 
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grimas fueron mi pan día y noche, desde que me están 
diciendo continuamente: Y tu Dios, ¿dónde está?” . 

En llegando la procesión al Bautisterio, se procedía 
a la bendición de la pila bautismal. Tomando el Obispo 
la palabra, y dirigiéndose a Dios, decía: ”Oh Dios, To- 
dopoderoso y eterno, mira benignamente la devoción 
de tu pueblo que va a renacer, y que como ciervo sus- 
pira por la fuente de tus aguas, y concédele que la sed 
de la misma fe santifique, por el Sacramento del Bau- 
tismo, su cuerpo y su alma...” Esta súplica iba seguida 
de un largo y hermosísimo Prefacio, que por su entu- 
siasmo y el ritmo de la expresión rivaliza con la más 
alta poesía lírica. El agua que en él se canta ”es la que 
salió de la fuente del paraíso y dividiéndose en cuatro 
ríos regó toda la tierra; es la que por el diluvio lavó 
al mundo corrompido; la que, al golpe de la vara de 
Moisés, salió de la roca para refrigerar al pueblo israe- 
lítico sediento en el desierto; sobre sus olas caminó 
Jesucristo a pie enjuto, y en ella fué bautizado por 
Juan en el Jordán; fuente viva, agua que reengendra, 
onda que purifica, ella va a lavar las manchas de 
todos los pecados, va a dar a la Iglesia nuevos hijos 
en toda la superficie de la tierra” (13). 
- Gon el agua santificada se mezclaba cierta cantidad 
del Oleo de los catecúmenos y del Santo Crisma. Estos 
santos Oleos eran consagrados, como lo son actual- 
mente, el día de Jueves Santo por el Obispo, rodeado 
- de numeroso clero, en una función solemnísima, que 
tenía no poca relación con a Bautismo, según queda 
dicho. 

Todo estaba ya ARO para el Bautismo; pero, 


(13) Ctr. Misal Romano, Benedictio fontis baptismalis in Sabbato 
Sancto. 
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antes de recibirlo, debían los catecúmenos elegidos con- 
fesar su fe, respondiendo por última vez a una triple 
interrogación sobre los principales artículos del Credo, 
del mismo modo que, al pronunciarse los exorcismos 
sobre ellos, habían renunciado por tres veces a Satanás, 
a todas sus Obras y a todas sus pompas. 

En seguida de confesar la fe, los catecúmenos eran 
bautizados en nombre de la Santísima Trinidad por el 
Pontífice, ayudado de los Sacerdotes y clérigos, ya por 

el modo de inmersión, que fué lo más general antigua- 
mente, ya por el de ¿mfusión, pues los dos modos se 
emplearon. en la Iglesia desde el principio. No bien 
acababa de proferir el ministro de Jesucristo la.úl- 
tima palabra de la forma sacramental, cuando el 
Bautismo producía en las almas de los bautizados 
sus maravillosos e inefables efectos. De la fuente 
bautismal salían las almas enteramente revestidas de 
Cristo e inundadas de claridad y celestiales resplan- 
dores. 

Al salir los recién bautizados del agua regeneradora, 
-un Sacerdote los ungía inmediatamente con el santo 
Crisma, para significar su incorporación a Jesucristo 
y su participación en la dignidad real y sacerdotal del 
Hijo de Dios; y luego se les revestía de túnicas blancas, 
que llevaban puestas durante la Octava de Pascua, por 
las: que se representaba la inocencia y blancura de sus 
almas, consecuencia preciosa del Bautismo. ' 

Desde el Bautisterio se dirigían al lugar llamado 
Constgnatorium ablutorum, que era una Capilla donde 
se administraba el Sacramento de la Confirmación a 
los que acababan de ser lavados y purificados en las 
aguas bautismales. 

Por la Confirmación, el Espíritu Santo venía sobre 
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los recién bautizados de un modo especial, como para 
poner el sello al amor santo que, en el Bautismo, des- 
posa el alma con Dios en un místico desposorio; y por 
eso se llamó este Sacramento Signaculum dont Sancti 
Spíritus. La Liturgia actual de la Confirmación re- 
cuerda todavía su administración simultánea con el 
Bautismo. 

La Vigilia pascual había transcurrido enteramente 
ocupada por las grandiosas ceremonias del Bautismo 
y áe la Confirmación, y ya apuntaba la aurora del santo 
día de Pascua, que era el momento mismo en que Jesu- 
cristo resucitó glorioso del sepulcro. La Iglesia se com- 
placía en asociar la resurrección espiritual de sus hijos 
a la corporal del Salvador, celebrando en el gozo del 
Espíritu Santo la solemnidad de las solemnidades, la 
Resurrección de Jesucristo, que es nuestra Pascua: 
Pascha nostrum. 

Pero volvamos a nuestro Hello: Terminados los ritos 
del Bautismo y de la Confirmación, el Pontífice, el 
clero, los padrinos y los recién bautizados regresaban 
procesionalmente a la iglesia. El espectáculo era bellí- 
simo; los neófitos, con sus túnicas blancas, llevaban 
cirios encendidos en sus manos; todos iban cantando 
Salmos, preludio de las armonías celestiales, y :al en- 
trar en la Basílica, espléndidamente iluminada, toda- 
vía resonabán en los artesonados los acentos 'supli- 
cantes de las invocaciones litánicas, repetidas : cada 
una, al principio siete * a luego cuco y nos fin 
tres veces, . y 

Entonces, al rayar el alba del día de Pascua, para 
poner digno remate a los ritos de la gran Vigilia, cele- 
bgábase la Santa Misa, a la cual asistían integramente 
por vez primera los recién bautizados, y también hor 
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vez primera recibían todos la Sagrada Comunión, aun 
los niños (14), y cambiaban con los fieles el ósculo 
de paz. La 

La Colecta de la Misa aludía a los neófitos: ”Oh Dios, 
que hacéis resplandecer esta sacratísima noche con la 
gloria de la Resurrección del Señor; conservad en los 
nuevos hijos de vuetra familia el espíritu de adopción, 
que les habéis dado, a fin de que, renovados en el 
cuerpo y en el alma, os sirvan con pureza de cora- 
zón” (15). En la Epístola, la Iglesia les decía, con San 
Pablo, que, "habiendo resucitado con Cristo, debían en 
adelante saborear las cosas del cielo, no las de la tie- 
rra” (16). La ofrenda se hacía en nombre de ”los que 
han sido regenerados en esta sacratísima noche con el 
agua y con el Espíritu Santo, y han recibido la remi- 
sión de sus pecados” (17). 

Por fin, llegado el momento de la Comunión, los nue- 
vos bautizados recibían el Cuerpo y la Sangre de Aquel 
a quien acababan de entregarse por el Bautismo; ahora 
era Jesucristo quien se. entregaba a ellos. El Pontífice 
distribuía el Pan consagrado, diciendo a cada comul- 
gante: Corpus Christi, o sea: Este es el Cuerpo de 
Jesucristo”; y el neófito, renovando el acto de fe en la 
presencia sacramental de Jesús eucarístico, respondía 
con firmeza y piedad: 4mén, como diciendo: ”Sí, creo 
que es así.” El Diácono les aplicaba el Cáliz sagrado a 
sus labios, diciendo a cada uno: Sanguis Christi: "He 


(14) ”Post hoc, ingredientur ad Missas, et commíúunicant omnes ipsos 
infantes, illud providentes, ut postquam baptizati fuerint, nullum cibum 
accipiant nec allactentur antequam communicent” (Ordo Romanus VII, 
P. Lat., t. 78, col. 1.000.) 

(15) Cfr. Misal Romano, Collecta ad Missam in Sabbato Sancto. 

(16) 1btd., Epistola. 

(17) 1bid., Hanc 1igitur. 
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aquí la Sangre de Jesucristo”, y el neófito respondía 
igualmente: 4mén. 

Así, en un mismo día se administraba a los catecú- 
menos el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, 
los tres Sacramentos que, con el Catecumenado, cons- 
tituían la "iniciación cristiana” (18). 

En algunas partes, después de la Comunión se les 
daba a gustar una bebida compuesta de leche y miel, 
para significar que ellos eran el verdadero pueblo de 
Israel, introducido en la verdadera tierra prometida, 
donde corren ríos de leche y miel, que es el Cielo, a cuya 
herencia habían adquirido derecho por la filiación 
divina recientemente conseguida (19). 

Durante la Octava de Pascua vestían los neófitos 
las túnicas blancas que habían recibido en el Bautismo; 
asistían a los divinos Oficios y comulgaban todos los 
días; eran objeto de las más delicadas atenciones por 
parte de los ministros de la Iglesia, y todos los fieles 
los tenían en grande estima, considerándolos como 
templos nuevos del Espíritu Santo. Para completar su 
instrucción, el Obispo, o un Sacerdote por él encar- 
gado, les ditigía todos los días una plática sobre la 
Eucaristía, sobre el Sacrificio de la Misa, sobre los prin- * 


(18) San Ildefonso de Toledo, aludiendo a los ritos de la ”iniciación 
cristiana”, dice: ” Reparati hominis exordia ex vetustate vitae ad Dei 
cognitionem venientis in exorcismo verbi, in denuntiatione praecepti, tn 
unctione olej, in acceptione Symbols, in sacramento Baptismi, in chrismate 
Spiritus Sancti, in participio Corporís el Sanguinis Christi...” (Liber de 
Itínere deserti, P. Lat., t. 96, col. 188.) —Tertuliano alude a los tres Sacra- 
mentos en estas pocas "palabras: ”»Caro ablustur, ut anima emaculetur; caro 
un gitur, ul anima consecretur. Caro signatur, ut anima muntatur; caro manus 
impositione adumbratur, ut el anima Spiritu illuminetur. Caro Corpore st 
Sanguine Christi vescitur, ut el anima Deo saginetur” (De Resurrectione 
carnts, P. Lat., t. 2, col. 806.) 

(19) El Introito de la Misa del lunes de Pascua empieza así: ”El Señor 
os ha introducido en una tierra que mana leche y miel, aleluya...” La alu- 
sión no puede ser más clara. 
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cipales Misterios de la Religión y sobre las obligacio- 
nes de la vida cristiana (20). 

Puede decirse que, en los siete días de la semana pas- 
cual, el concepto grandioso de la resurrección de la 
humanidad a la vida sobrenatural, por medio de los 
Sacramentos de la iniciación cristiana, dominaba toda 
la Liturgia. En Roma, todas las mañanas se celebraba 
la Misa en uno de los santuarios principales de la ciu- 
dad, como San Pedro, San Pablo, San Lorenzo, etc., y 
estaba expresamente dedicada a los neófitos, como 
lo vemos aún ahora por el texto de las fórmulas del 
Misal Romano. Por la tarde la función se tenía en los 
tres lugares donde se habían administrado los tres Sa- 
cramentos, o sea: ¿nm Basílica Salvatoris; ad Fontes; ad 
sanctam Crucem (21). Después de cantadas las Víspe- 
ras en la Basílica del Salvador o Lateranense, el clero 
y una gran multitud de fieles, con el grupo compacto 
de los neófitos, se dirigía procesionalmente al Bautis- 
terro (ad. Fontes) cantando melodías en latín y en 
griego, y luego al Santuario de la Santa Cruz, para 
venerar aquellos lugares sagrados que, después de la 
Mesa eucarística, debían ser en adelante para los neó- 
fitos, como lo eran para todos los fieles de Roma, el 
Santuario de su propia. redención. Parece que la Igle- 
sia quería arrullar con sus melodías de afecto inefable 
a sus nuevos hijos espirituales (22). ¡Procesión verda- 


(20) Cfr. Catecheses mystagogicas de San Cirilo de Jerusalén (s. Iv), 
en MIGNE, P. Gr., t. 33, col. 331-1.154.— Liber de Mysteriis y De Sacramen.- 
tis librs VI, obras atribuidas a San Ambrosio (Ss. IV). Sd 

(21) Ordo Romanus /. Cfr. MIGNE, P. L., t. 78, cols. 965-966. 

(22) /bid.—En la Liturgia pascual se conservan todavía algunos ves- 
tigios de los cánticos ejecutados en aquella solemne y devota procesión. 
verbigracia: la Antífona V1di aguam..., que se canta los domingos en la As- 
persión del agua bendita, y la conmemoración de la Cruz, con las Antifonas 
Crucifixus... y Crucem tuam..., que se dicen en el Oficio ferial, Conociendo 
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deramente piadosa debía ser aquélla, que traía a la 
mente de los neófitos tan gratos recuerdos al visitar 
los lugares donde el Señor obró con ellos tan grandes 
maravillas! ¡Qué idea tan feliz, la de poner término a 
los días de la solemnidad pascual rindiendo triple ho- 
menaje a los tres grandes Sacramentos de la iniciación 
cristiana! Por fin, el Sábado de Pascua, después del 
Oficio vesperal, los neófitos deponían las túnicas blan- 
cas, y por eso este día y el Domingo de la Octava de 
Pascua recibieron en la Liturgia los nombres de Sab- 
bato in Albis y Dominica in Albis, es decir, im vestibus 
albis deponendts de debosttis. 

En España, según lo vemos por la iaa mozárabe, 
los neófitos deponían sus túnicas blancas el martes de 
Pascua. El Pontífice, al verificarse la ceremonia, les 
dirigía una exhortación muy patética, propia del caso, 
y decía sobre ellos una hermosísima Oración, titulada 
Oratio propter albas tollendas, llena de profunda doc- 
trina, como suelen serlo las de dicha Liturgia; en ella. 
están señaladas las diferentes etapas que habían reco- 
rrido los neófitos para pasar de la muerte del pecado 
a la vida perfecta de la gracia, es decir, el Catecume- 
nado, el Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía, 
que, como se ha 2IcnO: integran la iniciación cris- 
tiana (23). ss 


su Origen, se comprende muy bien el sentido del V ¿dí aquam, que sin duda 
alude a las aguas bautismales, así como la Anfífona en honor del árbol de la 
vida nos recuerda el santuario ad sanctam Crucem.—En gracia de la colo-' 
nia bizantina, muy numerosa en Roma'en la Edad Media, alternaban los' 
cánticos en latin y en griego. (Cfr. Ordo, l, col. 966.) 

(23) Véase el texto de la Oración "Domine Jesu Christe, Redemplor 
mundi, quem verum hominem veraciter ex hominz natus, Deus Pater 
suum Filium esse signavit, confirma in hanc familiam tuam, quod tuo nomi- 
ne signala, atque sacro liquore mundata, tuoque Spiritu plena existit, 


etiam tuo jam Corpore et Sanguine satialam se gaudeat et redemptam; ut h 
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Lo dicho hasta aquí bastará para que tenga el lector 
una idea clara de lo que era la Liturgia del Bautismo 
en la antigiedad cristiana, al mismo tiempo que le hará 
ver el interés grande que ofrece el estudio de los ritos 
bautismales y de todo lo que se refiere a la iniciación 
cristiana en los primeros siglos de la Iglesia. Espera- 
mos que las líneas que preceden le servirán para com- 
prender mejor la actual Liturgia del Bautismo, que 
ahora vamos a explicar. 


1I. Bautismo solemne de los párvulos. 


Acabamos de repasar los admirables ritos y ceremo- 
nias que acompañaban a la administración solemne 
del Bautismo en la antigiiedad cristiana. Ahora vamos 
a ver, siguiendo al Ritual Romano, el modo esta- 
blecido por la Iglesia para administrarlo a los pár- 
vulos o niños desde hace muchos siglos y en nuestros 
días (24). 

Ya dijimos antes que el modo actual es un compen- 
dio, una síntesis sucinta de los solemnísimos ritos de 
otro tiempo. Porque los tiempos cambian, y los hom- 
bres con ellos; y la Iglesia, llevada del sentido práctico 
que la caracteriza, cual tierna madre únicamente solí- 
cita del bien de sus hijos, también ha juzgado opor- 
tuno cambiar algunas cosas, de las que no tocan. al 
depósito de la fe y de las costumbres, acomodándose 


haec Sacramenta quae in novitatem vitae perceperunt, ita ad usum salu- 
tis indesinenter obtineant, ut ad remunerationen beatitúdinis ex hoc se- 
curi accedant.” Confróntese Dom FEROTÍN, Liber Mozarabicus Sacramen- 
torum, col. 263; Liber Ordinum, col. 35; y SAN ILDEFONSO DE TOLEDO, 
De Cognitione Baptismi, P. Lat., t. 96, col. 170-172.) 

(24) Ctr. Rít. Rom., tit. 11 cap. 2. 
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a la diversidad de los tiempos y lugares. Pero su espí- 
ritu, eternamente vital, permanece inmutable, y con 
él todo aquel patrimonio de ritos y ceremonias, que, 
elaborados a través de los siglos por la sabiduría de los 
Santos Padres y observados por las mejores genera- 


ciones cristianas, formarán siempre la inefable magni- 


ficencia y belleza de su culto, de la Liturgia católica; 
y ella, la Iglesia, determinará en todo tiempo lo que 
sea más a propósito para infundir en sus hijos su pro- 
pio espíritu, que es el espíritu de Jesucristo. 

Además, los cambios y modificaciones de la Litur- 
gia bautismal, o, si se quiere, las diferencias entre la 
antigua y la actual, de que antes hablábamos, son más 
aparentes que reales. Nada se pierde en la Liturgia; 
toáo lo aprovechable se conserva y utiliza, acomodán- 
dolo la Iglesia a las nuevas necesidades. Como lo vamos 
- a ver al instante, todavía nos queda un conjunto bellí- 
simo de ceremonias y fórmulas en el rito actual del 
Bautismo, cuyo estudio es sumamente útil para todos, 
aun para los bautizados hace ya muchos años, porque 
ponen de manifiesto la significación de las cosas que 
se Obran en el Sacramento y declaran los altísimos 
dones que en él se encierran, al paso que hacen vivir 
de nuevo aquellos solemnes momentos en que fuimos 
hechos cristianos, contrayendo serias obligaciones y 
adquiriendo inapreciables derechos. 

Para mayor claridad y mejor comprensión del rito 
bautismal, ponemos primeramente a la vista del lector 
un cuadro gráfico de la actual Liturgia del Bautismo 
solemne de los párvulos, dividida en tres grupos, y 
comparándola con la de los tiempos antiguos: 


/ 
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CUADRO GENERAL DE LAS CEREMONIAS EN 
EL BAUTISMO SOLEMNE DE LOS PARVULOS 


1. Interrogatorio. 

2. Primer exorcismo. 

3. Primera señal de la 
Cruz. 

4. Primera imposición de 

las manos. 

5. El rito de dar a gustar 

la sal. 


Primer grupo: que corresponde al rito de 
la admisión en el Catecumenado, en la Igle- 
sia primitiva. 


6. Segundo exorcismo. 

7. Segunda señal de la 
Cruz. 

8. Segunda imposición de 
las manos. j 

9. Ingreso en el templo. 

O. El Credo y el Padrenues- 


ros escrutinios, en la 
Iglesia primitiva. 
Segundo grupo: 


que corresponde a tro. 

los ritos de prepa- 5 : 
ración próxima al _ Parte correspon- ; 11. Tercer exorcismo. 
Bautismo. diente al séptimo y úl- | 12. El rito del Effeta. 


timo escrutinio, en la Y 13. La renuncia a Satanás. 
Vigilia de Pascua, an- , 14. La unción con el Oleo 
tes de recibir el Bau- santo. 

tismo. 15. La profesión de fe. 


16. El Bautismo (acto sa- 
cramental). 
17. La unción con el santo 
Tercer grupo: que corresponde propia- Crisma. 
mente a la solemnidad antigua del Bau- 4 18. La imposición de la ves- 
tismo. tidura blanca. 
19. La entrega de la vela en- 
; cendida. 
20. Saludo de despedida. 


Parte correspon- 
diente a los seis prime- 


Abramos ya el Ritual y veamos, en primer lugar, lo 
que dice acerca de lo que el Sacerdote debe hacer inme- 
diatamente antes de entrar en la Liturgia propiamente 
dicha del Bautismo (25). Dice que, una vez preparadas 
todas las cosas necesarias para el Bautismo, el Sacer- 


(25) Cfr. Rit. Rom., tit. 11, cap. 1, núm. 67-71, 
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dote se lava las manos en la sacristía, se pone la sobre- 
pelliz y la estola morada y, agompañado de uno o va- 
rios acólitos revestidos también de sobrépelliz, se dirige 
a la puerta de la iglesia, fuera de la cual esperan, en el 
cancel, los que traen el niño a bautizar. Allí pregunta, 

si no lo sabe de antemano, a qué parroquia pertenece 
el niño, si es varón o mujer, si ha sido bautizado antes 
con agua de socorro o no lo ha sido, cuáles van a ser 
sus padrinos y cuál es el nombre que se le ha de poner. 

El detenerse a la puerta de la 1glesia los que piden el 
Bautismo, traerá a la memoria de los fieles que el pe- 
cado de Adán excluyó al hombre del paraíso terrenal, 
y que el Cielo, figurado por la iglesia, está cerrado para 
los que no hayan sido reengendrados por el Bautismo; 
así como el dar el nombre significa que el cristiano nace 
a una vida nueva por el Bautismo y que se hace sol-. 
dado de Jesucristo y milita bajo sus banderas. Ambas 
cosas recuerdan el antiguo rito del ingreso en el Cate- 
cumenado. Apenas es necesario decir que el cristiano 
debe tener una devoción especial al Santo cuyo nom- 
bre recibió en este momento en el Bautismo, sabiendo 
que en el Cielo es su patrono y solícito intercesor, En 
seguida procede el Sacerdote a la administración del 
Bautismo, siguiendo en el Ritual exactamente el Ordo 
Baptismt parvulorum. 


PRIMER GRUPO DE CEREMONIAS 


1. Interrogatorio.—El Sacerdote pregunta en la- 
tin (26) (si fueren varios los que se han de bautizar, a 
cada uno en particular) : 


(26) Las preguntas y respuestas que vienen en la Liturgia del Bau- 
tismo pueden hacerse primero en latín y en seguida repetirse en lengua 
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N. - Quid petis ab Ec- 
clésia Dei? 


N. ¿Qué pides a la 
Iglesia de Dios? 


El padrino (o madrina) responde: 


Fidem. - 
 Sacerdos: Fides, quid 
tibi praestat? 

Patrinus respondel: 
Vitam aetérnam. 


La fe. 
Sacerdote: ¿Qué te da 


la fe? 


El padrino responde: 


¡ La vida eterna. 


El Bautismo es el Sacramento de la fe, o sea que 
infunde la fe, y por él entramos a formar parte de la 
Iglesia católica, y se nos abren las puertas del cielo 
para vivir allí eternamente felices. 

- El Sacerdote prosigue diciendo (sí son varios, a cada 


uno en particular): 


Si ígitur vis ad vitam 
ingredi, serva mandáta. 
Diliges Dóminum Deum 
tuum ex toto corde tuo, 
et ex tota ánima tua, et 
ex tota mente tua, et 
próximum - tuum sicut 
teípsum. 


Sí quieres, pues, con- 
seguir la vida eterna, ob- 
serva los mandamientos: 


- Amarás al Señor tu Dios 


con todo tu corazón, con 


toda tu alma y con toda 


tu mente, y al prójimo 
como a ti mismo. | 


En esta isiicción: que recuerda las que antigua- 
mente daban los ministros de la Iglesia a los catecú- 


vulgar para que las entiendan los padrinos. (Cfr. S. Off/., 9 mai. 1879; 
25 aug. 1880.) El texto del decreto puede verse en SOLÁNS (Manual lilúr- 


gico, t. 2, pág. 192, 11.2 edición, 1913). 
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menos, enseña el Sacerdote con qué condiciones se 
gana la vida eterna del Cielo, condiciones que nunca 
jamás debe olvidar el cristiano. En ellas se resume 
todo lo que mandan la Ley y los Profetas; son como 
la quintaesencia de los divinos preceptos. 


2. Primer exorcismo.——Con el rito de la "exsufla- 
ción” se da principio a la serie de exorcismos, que tie- 
nen por objeto lanzar al demonio del sujeto que va a 
recibir el Bautismo. 

Por el pecado original nacemos todos esclavos del 
demonio, y nuestras almas, aunque hijas del cielo, 
hállanse convertidas, antes del Bautismo, en morada: 
del infernal enemigo. Tal es el mísero estado del niño 
a quien se lleva a bautizar. Mas he aquí que, al correr 
sobre su cabeza las aguas regeneradoras del Sacra- 
mento, de esclavo de Satanás pasará a ser hijo adop- 
tivo de Dios, y su alma quedará transformada en tem- 
plo vivo del Espíritu Santo. ¿Qué actitud adoptará, 
pues, la Iglesia ante el prodigio que en breve va a reali- 
zarse? No pudiendo subsistir la gracia a la vez que el 
pecado en el alma, ni fijar su mansión el Espíritu Santo 
allí donde el demonio tiene establecida la suya, la Igle- 
sia se esforzará por remover todos los obstáculos y de- 
jar expedito el camino a las bienhechoras influencias 


del Cielo. Por eso empeña un duelo a muerte con el. . 


espíritu malo, comenzando ahora por encararse con él 
y dirigirle, por boca de su ministro, este su primer con- 
juro o exorcismo. 

El Sacerdote, comprimiendo los labios, sopla tres 
veces suavemente (lentter) en el rostro de la criatura, 
para expeler con el soplo (exsuflare) al espíritu inmun- 
do y su perniciosa influencia. Pero, como el demonio 
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no es lanzado sino por el Espíritu de Dios (27), este 
exorcismo simbólico (exsuflatio) reclama también, in- 
directamente al menos, la venida del Espíritu Santo 
y su benéfica acción sobre el alma. Esto se desprende 
claramente de las palabras que pronuncia entonces el 
ministro del Bautismo, diciendo una sola vez (sí son 
varios, a cada uno en particular): 


Exi ab eo (ea), im- Sal de él (o de ella), 
múnde spíritus, et da | espíritu inmundo, y cede 
locum Spirítui Sancto | el puesto al Santo Espí- 
Paráclito. ritu Consolador. 


Que es tanto como decir a Satanás: Declárate ven- 
cido, y apréstate desde ahora a abandonar tu presa; 
sábete que un leve soplo del Espíritu Santo bastará 
para lanzarte de esta alma y para hacer pedazos las 
cadenas con que hasta aquí la tenías esclavizada. 


3. Primera señal de la Cruz.—Después de la ”exsu- 
flación”, cuyo fin era expulsar al tirano que tiene suje- 
tos bajo su imperio a cuantos vienen a este mundo, el 
Sacerdote imprime al niño el sello de un Amo muy 
diferente; le hace con la yema del dedo pulgar de la 
mano derecha la señal de la Cruz: primero en la frente, 
para que no se avergiúence de confesar la fe en Jesu- 
cristo crucificado; después en el pecho, para recor- 
darle que ha de tener fe en el corazón y mostrarla con 
sus Obras. Al mismo tiempo, pronuncia las siguientes 
palabras (sí son varios, a cada uno en particular): 


(27) Matth., 12, 28. 
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Accipe signum Crucis 
tam in fron »h te, quam 
in cor e de, sume fidem 
caeléstium  praeceptó- 
rum: et talis esto móri- 
bus, ut templum Dei 
jam esse possis. 


Recibe la señal de la 
Cruz, así en la frente »u, 
como en el corazón »; 
ten fe en los divinos pre- 
ceptos y observa tan 
buenas costumbres que 
puedas ser ya templo de 
Dios. 


El cristiano es un templo vivo de Dios, según enseña 
San Pablo (28), por la gracia del Espíritu Santo que 
en él habita; y el que profana a su cuerpo, profana al 
templo vivo de Dios. 

-: La Cruz será para el cristiano lo que la sangre del 
Cordero pascual fué para los Israelitas cuando por ella 
se vieron libres del exterminio del Angel; hará que Dios 
le guarde, a fin de que, siendo fiel a la observancia de 
los divinos preceptos, pueda un día llegar a la gloria. 

Esto es lo que pide a Dios el Sacerdote en la Oración 

que dice inmediatamente (en plural, si son varios); 


Orémus 


Preces nostras, quae- 
sumus Dómine, clemén- 


, ter exáudi: etthunc Eléc- 


ctum tuum N. (hanc 
Eléctam tuam N.) Cru- 
cis Domínicae impres- 
sióne signátum (—am) 


(28) 1 Cor., 3, 16; 2 Cor., 6, 16. 


- Oremos 


Señor, te pedimos que 
escuches benignamente 


- nuestras súplicas, y que ' 


guardes siempre con tu: - 
poder a este tu Elegi- 
do N., que ha sido seña- 


lado con la Cruz del Se- 
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perpétua virtúte custó- 
di: ut magnitúdinis gló- 
riae tuae rudiménta ser- 
vans, per custódiam 
mandatórum tuórum ad 
regeneratiónis glóriam 
perveníre mereátur. Per 
Christum Dóminum nos- 
trum. R. Amen. 


ñor, para que, siendo 
fiel a las primerás ense- 
danzas sobre tu grande- 
za y gloriosos atributos, 
por la observancia de tus 
mandamientos merezca 
llegar a la gloria de la re- 
generación. Por J. N. S. 
R/. Amén. ' 


4. Primera imposición de las manos.—El rito de po- 
ner una o ambas manos sobre alguna persona u objeto es 
en gran manera significativo y digno de que en él fije- 
mos nuestra atención. La Sagrada Escritura lo mencio- 
na entre los ritos de la ley mosaica (29). Cuando alguna 
víctima era llevada al templo para ser ofrecida a 
Jehová, este rito, practicado por el Sacerdote, tenía 
doble significado y virtud, a_saber: que dicha víctima 
quedaba para siempre excluída de cualquier uso pro- 
fano y consagrada al Señor, y que Este tomaba pose- 
sión de ella y la aceptaba en honra suya y servicio. Al 
Salvador le presentaban enfermos y niños para que 
los cúrase y los bendijese, imponiéndoles las manos(30); 
y los Apóstoles recibieron de Él el poder de sanar á los 
enfermos por la' imposición de las manos, sirviéndose 
también del mismo gesto para conferir el diaconado, 
la confirmación, el sacerdocio y el episcopado (31). No 
es, por lo tanto, de extrañar que la Iglesia haya reco: 
gido y conservado este rito y lo use ampliamente en su 


. (29) Gen-, 48; Exod., 29, 10; Levit., 4, 24. 
(30) Mattl., 9, 18; 19, 13-15; Marc., 6, 5; 8, 23 
(31)  Marc., 16, 18; Act., 6, 6; 8, 17; 13, 3. 
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Liturgia, según puede observarse, por ejemplo, en el 
Sacrificio de la Misa, en el Bautismo, Confirmación, 
- Penitencia, Ordenación de Diáconos, Presbíteros y 
Obispos y en casi todos los exorcismos. 

Terminado, pues, el primer exorcismo y trazada la 
señal de la Cruz en la frente y pecho del niño, el Sacer- 
dote pone sobre su cabeza la mano derecha (si son va- 
rios, a cada uno en particular), y después teniéndola 
extendida, reza la siguiente Oración (en puta si son 


varios): 


Orémus 


Omnípotens, sempi- 
térne Deus, Pater Dómi- 
ni nostri Jesu Christi, 
respícere dignáre super 
hunc fámulum tuum N., 


quem (hanc fámulam' 


tuam N. quam) ad ru- 
diménta fídei vocáre di- 
gnátus es: omnem caeci- 
tátem cordis ab eo (ea) 
expélle: disrúmpe omnes 


láqueos Sátanae, quibus 


fúerat colligátus (—a): 
áperi ei, Dómine, já- 
nuam pietátis tuae, ut 
signo sapiéntiae tuae im- 
bútus (—a), ómnium cu- 
piditátum fetóribus cá- 


Oremos 


Omnipotente y eterno 
Dios, Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo, digna- 
te dirigir tu mirada so- 
bre este siervo tuyo N., 
a quien te has dignado 
iniciar en los rudimentos 
de la fe; cúrale de toda 
ceguera del corazón; 
rompe los lazos de Sata- 
nás con que estaba apri- 
sionado; franquéale las 
puertas de tu piedad, 
para que, marcado con 
el sello de tu sabiduría, 
quede purificado del he- 
dor de los vicios, y atraí- 
do por el suave perfume 
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reat, et ad suávem odó- 


rem praeceptórum tuó- 
rum laetus (—a) tibi in 
Ecclésia tua desérviat et 
profíciat de die in diem. 
Per eúndem Christum 


de tus preceptos, te sirva 
alegremente en tu Igle- 
sia y crezca de día en día 
en virtud..Por el mismo 
Jesucristo, Señor Nues- 


tro. R. Amén. 
Dóminum nostrum. 
R. Amen. 


Clarísima aparece, con lo dicho, la significación sim- 
bólica del rito de la imposición de las manos en esta 
circunstancia, acompañado de la Oración que acaba- 
mos de copiar. Separado el niño de la sociedad y trato 
de los infieles, y marcado con la Cruz, señal y distin- 
tivo del cristiano, esta ceremonia viene a ser a modo 
de acta solemne por la que la Iglesia toma posesión de 
él, y al mismo tiempo prenda segura de los dones celes- 
tiales con que en breve ha de quedar enriquecido. Y 
como Jesucristo y los Apóstoles curaban las enferme- 
dades del cuerpo mediante la imposición de las manos, 
así la Iglesia, por ministerio del Sacerdote, extiende 
las suyas sobre el bautizando, y en Oración fervorosa 
implora el remedio para las enfermedades espirituales 
de su alma. 


5. El rito de dar a gustar la sal.—Vemos ya men- 
cionado este rito por San Agustín, quien afirma haber 
recibido la impresión de la señal de la Cruz y la sal 
cuando fué presentado por su madre para ingresar en 
el Catecumenado (32). Comprende el rito dos partes: 
bendición de la sal y su imposición. 


(32) Confes., lib. 1, cap. 2. 
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El Sacerdote, dice el Ritual, bendice la sal, que una 
"vez bendita podrá servir otras veces para el mismo uso. 


Benedictie salis 


Exorcízo te, creatúra 
salis, in nómine Dei »u 
Patris omnipoténtis, et 
in caritáte Dómini no- 
stri Jesu »H Christi; et 
in virtúte Spíritus Hu 
Sancti. Exorcizo te per 
Deum » vivum, per 
Deum E verum, per 
Deum >»H sanctum, per 
Deum +, qui te ad tu- 
telam humáni géneris 
procreávit, et pópulo 
veniénti ad credulitá- 
tem per servos suos con- 
secrári praecépit, ut in 
nómine sanctae Trini- 
tátis efficiáris salutáre 


sacraméntum ad effu-. 


gándum inimícum. Pro- 
índe rogámus te, Dómi- 
ne Deus noster, ut hanc 
creatúram salis sanctifi- 
cándo sanctí me fices, et 
benedicéndo bene »H dí- 


Bendición de la sal 


Exorcízote, criatura 
de la sal, en el nombre 
de Dios Padre omnipo- 
tente »H, y en el amor de 
Jesucristo Señor Nues- 
tro »u, y en la virtud del 
Espíritu Santo »u. Exot- 
cizote por el Dios vivo», 
por el Dios verdade- 
ro »x, por.el Dios san- 
to »u, por el Dios que te 
creó para salvaguarda 
del género humano, y. 
ordenó fueses consagra- 
da por sus siervos para. 
bien del pueblo que abra-' 
za la fe, a fin de que'en' 
el nombre de 14'Santa 


Trinidad te conviertas 
-en sacramento saludable, 


que ahuyente al enemi-. 
go. Por tanto, te. roga-. 
mos, Señor Dios .nues-: 
tro que, al santificar nos- 
otros esta criatura de la 
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cas, ut fiat ómnibus ac- 
cipiéntibus perfécta me- 
dicína, pérmanens in vi- 
Scéribus eórum, in nó- 
mine ejúsdem Dómini 
nostri Jesu Christi, qui 
ventúrus est judicáre vi- 
vos et mórtuos, et saecu- 
lum per ignem. 
R. Amen. 


sal, la santifiques »h y 
que, al bendecirla, la 
bendigas », para que a 
cuantos la reciban les 
sirva de remedio, en el 
nombre del mismo Jesu- 
cristo Señor Nuestro que 
ha de venir a juzgar a 
los vivos y a los muer- 
tos y al mundo por me- 
dio del fuego. 
R/. Amén. 


Luego el Sacerdote pone en la boca del niño un poco 
de sal bendita, diciendo (sí son varios, a cada uno en 


particular): 


N.  Accipe sal sapién- 
tiae: propitiátio sit tibi 
in vitam aetérnam. 

R/. Amen. 

Sacerdos: Pax tecum. 


N. Recibe la sal de 
la sabiduría: que te ayu- 
de para conseguir la vida 
eterna. 

R. Amén. 


E. Et cum spíritu El Sacerdote: La paz 
tuo. | sea contigo. | 
| E. Y con tu espíritu. 
(En plural, si son varios.) 
Orémus Oremos 


Dios de nuestros pa- 
dres y Autor de toda ver- 


8 


Deus patrum nostró- 
run, Deus univérsae cón- 
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ditor veritátis, te súp- 
plices exorámus ut hunc 
fámulum tuum N. (hanc 
fámulam tuam N.) re- 
spícere dignéris propí- 
tius, et hoc primum pá- 
bulum salis gustántem, 
non diútius esuríre per- 
míittas, quo minus cibo 
expléatur caelésti, quá- 
tenus sit semper spíritu 
fervens, spe gaudens, 
tuo semper nómini sér- 
viens. Perduc eum (eam) 
Dómine, quaesumus, ad 
novae regeneratiónis la- 


vácrum, ut cum fidéli- 


bus tuis promissiónum 
tuárum aetérna praemia 
cónsequi mereátur. Per 
Christum Dóminum no- 
strum. R. Amen. 


dad, dignate mirar pro- 
picio a éste tu siervo y 
no permitas que habien- 
do gustado por primera 
vez esta sal, sufra por 
más tiempo el hambre, 
con la que se vea priva- 
do de este manjar celes- 
tial; que sea siempre fer- 
voroso de espíritu, lleno 
de la consoladora espe- 
ranza, perpetuo servidor 
de tu nombre. Llévale, 
Señor, te suplicamos, al 
lavatorio de la nueva re- 
generación, para que me- 
rezca conseguir con.tus 
fieles los premios eternos 
de tus promesas. Por Je- 
sucristo Nuestro Señor. 
E. Amén. 


" La sal es símbolo de la sabiduría. Como la sal da 
sabor a los alimentos y preserva, las carnes de la putre- 
facción, así la virtud cristiana de la sabiduría nos hace 
gustar las cosas divinas y libra nuestras almas de la 
corrupción del pecado. La Iglesia, cual madre solícita 
y siempre atenta a las necesidades de sus hijos, apre- 
súrase ya desde ahora a implorar para el niño la gracia 
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de que no carezca más tarde de la espiritual doctrina, 
a fin de que, ajustando a ella su conducta, pueda evitar 
el contagio del siglo, permanecer fiel a la gracia bautis- 
mal y esperar gozoso el cumplimiento de las eternas 
promesas. 

Hasta aquí la primera parte de la administración 
solemne del Bautismo, que corresponde a la antigua 
ceremonia de la admisión en el Catecumenado. Termi- 
nada la cual, el pretendiente era declarado catecúumeno, 
y se le disponía a recibir el Bautismo por medio de una 
esmerada preparación próxima, como ahora veremos. 


SEGUNDO GRUPO DE CEREMONIAS 


6. Segundo exorcismo.—La Iglesia multiplicaba 
antiguamente los exorcismos sobre los catecúmenos 
que se preparaban al Bautismo. Era para inspirarles 
cada vez más horror al pecado y al demonio, y para 
que tuviesen mayor deseo de recibir el Sacramento. 
Estos mismos fines se propone al conservarlos en la 
actual administración del Bautismo, porque, si bien 
se considera, siempre son de actualidad, aun cuando 
se trate del Bautismo de los niños. He aquí el texto del 
Seeuedo exorcismo: 


Exorcizo te, immún- Yo te exorcizo, espi- 
de spíritus, in nómine | rituinmundo, en el nom- 
Pa de tris, et. Fi »lii, | bre del Padre »u, y del 
et Spíritus »k Sancti, ut | Hijo »e, y del Espíritu 
éxeas, et recédas ab hoc | Santo », para que sal- 
fámulo (hac fámula) | gas y te apartes de este 
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Dei N.: Ipse enim tibi 
imperat, maledícte dam- 
náte, qui pédibus super 


mare ambulávit, et Pe-. 


tro mergénti déxteram 


siervo de Dios N.; pues 


te lo manda, maldito 
condenado, Aquel mis- 


mo que anduvo sobre el 
mar, y dió la mano dere- 
cha a Pedro, que se su- 


porréxit. 
| mergía. 


Recordando aquí la Iglesia dos milagros evangéli- 
cos (33), nos enseña que, por el Bautismo, Jesucristo 
triunfa del demonio como triunfó de las olas del mar, 
y extiende su mano para librar a las almas sumergidas 
en el pecado como la extendió para salvar a Pedro, que 
se hundía en el abismo de las aguas. Nótese el lenguaje 
enérgico, duro y amenazador que emplea la Iglesia 
contra Satanás; en lo cual imita a Jesucristo, que con 
tanta autoridad reprendía al demonio y le amena- 


zaba (34). 


- Continúa la fórmula del exorcismo: 


Ergo, maledícte diá- 
bole, recognósce senten- 


tiam tuam, et da honó- | 


rem Jesu Christo Filio 
ejus, et Spirítui Sancto, 
et recéde: ab hoc fámulo 
(hac:: fámula) - Dei: N., 

quia- istum (istam) sibi 
Deus et Dóminus noster 


(33) Matth., 14, 25-32. 


-(34) Malth., 17, 17; Marc.,9, 24. 


Por lo tanto, diablo 
maldito, reconoce la sen- 
tencia que se te ha ful- 
minado, da honor al Dios 
vivo y verdadero, da ho- 
nor a Jesucristo su Hijo 
y al Espíritu Santo, y - 
aléjate de este siervo de 
Dios N., porque Jesu- 
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Jesus Christus ad suam 
sanctam grátiam, et be- 


nedictiónem, fontémque: 


Baptismatis vocáre di- 
gnátus est. 


“cristo, 


Dios y Señor 
Nuestro, se ha dignado 
llamarle a su santa gra- 
cia y bendición, y a la 
fuente del Bautismo. 


. Lo que pide el Sacerdote en este exorcismo no tiene 
eficacia total inmediata; pero, sin embargo, sus ame- 
nazas contra el poder del infierno no tardarán en rea- 
lizarse plenamente. 


7. Segunda señal de la Cruz.—En este momento, 
dice la rúbrica del Ritual, el Sacerdote hace la señal -: 


de la Cruz con el dedo pulgar en la frente del niño, di- 
ciendo (st son varios, a cada uno en particular): 


" Et hoc signum san- 


ctae Cru E cis, quod nos 

fronti ejus damus, tu, 

maledícte diábole, num- 

quam 'áudeas violáre. 

Per eúndem Christum 

Dóminum nostrum. | 
Y, (Amen; a 


Esta señal de la santa 
Cruz »k que ponemos en 
su frente, jamás te atre- 
vas, diablo maldito, a 
profanarla. Por el mis- 
mo «Jesucristo Señor 
Nuestro. 

- E. Amén. 


; La señal de, la Sta Cruz no solamente Será 1 un hon- 
róso distintivo, sino : también una poderosa defensa 
contra. los ataques infernales. 0 


8. Segunda imposición de las anta En Esta nueva 
imposición de las manos, con-la fórmula que:la.acom- 
paña,se piden para el bautizando las bendiciones y luces 
del cielo. Acaso simbolice tan hermosa ceremonia la 
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operación del Espíritu Santo, Espíritu iluminador y 
santificador de las almas, que prepara al dicho bauti- 
zando con solicitud amorosa a recibir el gran Sacra- 


mento de lá regeneración. 


El Sacerdote pone la mano derecha sobre la cabeza del 
niño (si son varios, á cada uno en particular), y después, 
teniéndola extendida, dice (en plural, si son vartos): 


Orémus 


Aetérnam, ac justíssi- 
mam pietátem tuam dé- 
precor, Dómine sancte, 
Pater omnípotens, aetér- 
ne Deus, auctor lúminis 
et veritátis, super hunc 


fámulum tuum N. (hanc. 


fámulam tuam N.), ut 
dignéris eum (eam) illu- 


mináre lúmine intelli- 
géntiae tuae: munda. 
eum (eam), et sanctífica: 


da el sciéntiam veram, 
ut dignus (—a) grátia 


Baptiísmi tui effé-: 


ctus (—a), tén'e at fir- 
mam spem, 
ctam. Per Christum Dó- 


minum nostrum. 
R. Amen. 


consilium 
rectum, doctrínam san-* 


Oremos 


Señor Santo, Padre 
Todopoderoso, Dios eter 
no, Autor de la luz y de 
la verdad, imploro tu 
piedad eterna y justísi- 
ma sobre este tu sier- 
vO N., para que te dignes 
iluminarle con la luz de 
tu inteligencia; purifíica- 
le y santifícale; dale la 
verdadera ciencia, para 
que, hecho digno de la 
gracia de tu Bautismo, 
conserve una esperanza 


firme, un consejo recto y 
la doctrina santa. Por 
Cristo Nuestro Señor, 


RR. Amén. 
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9. Ingreso en el Templo.—Las ceremonias que pre- 
ceden se practican fuera del templo, o a lo más en su 
puerta; ahora se va a conceder al bautizando la entrada 
en el lugar santo. Este rito simboliza su entrada en la 
Iglesia católica, el derecho que tendrá en adelante de 
asisitir a los Oficios divinos y a las reuniones de los 
fieles y su futura entrada en la patria celestial, pues va 
a ser hecho heredero del cielo por la gracia del Bautismo. 

El Párroco, o el Sacerdote que hace sus veces, es 
quien, en nombre de la Iglesia y de Jesucristo, y con 
la autoridad de:que está revestido, abre las puertas 
del redil espiritual a este nuevo cordero, las DEMAS 
de la Iglesia a este nuevo fiel. 

Según la rúbrica del Ritual, el Sacerdote pone la 
extremidad de la estola que cae del lado izquierdo 
sobre el primer infante y lo introduce (seguido de los 
otros, sí son varios) en el templo, diciendo (en plural, 
si son varios): 


N.- Ingrédere in tem- N. Entra en el tem- 
plum Dei, ut hábeas par- | plo de Dios, a fin de que 
tem cum Christo in vi- | tengas parte con Cristo 
tam aetérnam. en la vida eterna. 

"EY. Amen. E. Amén. 


- Señala el Ritual, oportunamente, que ha de ser la 
extremidad izquierda de la estola la que ha de ponerse 
“sobre el niño, pues así, al andar, se encontrará el Sacer- 
dote a la derecha del niño y de la persona que lo lleva; 
y esto es más cómodo y más digno. ' 


10. El ”Credo” el ”Padrenuestro”.—Antes de re- 
cibir el Bautismo y ser admitido en el seno de la Igle- 
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sia, debería el niño, si no se lc impidiese su tierna edad, 
dar testimonio de su' fe, pronunciando el Credo, que es 
un resumen de ella; también tendría que rezar.e. Pa- 
drenuestro, modelo de todas las oraciones, y así afirma- 
ría su confianza en Dios, que será en adelante de un 
modo especíal su Padre. Pero, como 'sus cortos días no 
se lo permiten, la Santa Madre Iglesia lo hace en 'su 
lugar, por medio de los padrinos y del ministro del 
Sacramento. 

Por eso avisa el Ritual que, habiindo entrado en el 
templo, el Sacerdote se dirige a la pila bautismal con 
los padrinos, diciendo juntamente con ellos en voz 


clara (el Sacerdote en latín, los padrinos pueden hacerlo 


en lengua vulgar): 


| edo Deum, Pa- 
trem omnipoténtem, 
Creatórem coeli et terrae 
Et in Jesum: Christum, 


Fílium ejus únicum, Dó-- 
minum nóstrum, qui con-. 
céptus est de: Spíritu 


Sancto, natus ex María 
Vírgine, passus sub Pón- 
tio  Piláto, 
mórtuus, 


tuis: ascéndit ad coelos, 
sedet ad déxteram Dei 
Patris omnipoténtis: 


-crucifíxus,* 
et sepúltus: 
descéndit ad ínferos; tér- 
tia die resurréxit'a miór-. 


-Creo en Dios Padre, 
Todopoderoso, criador 
del cielo y'de la tierra,* 
y en Jesucristo su único 
Hijo, Nuestro Señor, que 
fué concebido por. obra 
y gracia del Espíritu 
Santo, y nació de la Vir- 
gen María; padeció de- 


“bajo del poder de Poncio 
Pilato; fué crucificado, 
«muerto y sepultado: des- 
-cendió a los infiernos; 


al tercero” día resucitó 
de entre los muertos; su- 
bió a los cielos, y está 
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inde ventúrus est judi- 


cáre vivos - et mórtuos. 
Credo in Spíritum San- 


ctum, sanctam Ecclé- 
-siam. _Cathólicam, San- 
ctórum ' communiónem, 


remissiónem peccató- 


rum, carnis resurrectió- 
nem,. vitam actérnam. 
Amen! 


Pater noster, qui es in 
coelis, «sanctificétur no- 
men tuum. Advéniat re- 


gnum tuum. Fiat volún- 


tas tua, sicut i in coelo, et 


In terra. Panem hostrum 


-cuotidiánum' da nobis 
hódie.' “Et dimítte nobis 
débita: nostra, sicut et 
nos. dimittimus debitó- 
ribus. nostris, Et ne nos 
indúcas. in tentatiónem: 

sed: lipera' nos .2 malo. 
Amén. | 


sentado a la diestra de 
Dios Padre, Todopode- 
roso; y desde allí ha de 


venir a juzgar a los vivos 


y a los muertos. Creo en 


-el Espíritu Santo, la San- 


ta Iglesia católica, la co- 
munión de los Santos, el 
perdón de los pecados, 
la resurrección de la car- 
ne y la vida perdurable. 
Amén. ' 


Padre nuestro, que es- 
tas en los cielos, santifi- 
cado sea el tu nombre; 
venga a nos el tu reino; 
hágase tu voluntad así 
en la tierra como en el 
cielo. El pan nuestro de 
cada día, dánosle hoy; y 
perdórianos nuestras 
deudas, así como nos- 
otros perdoriamos a nues- 
dejes. caer en la tenta- 
ción, mas 'líbranos de 
mal. Amén. 


11. Tercer exorcismo.—Es el último exorcismo, el 
más solemne de todos, cuya importancia parece quiere 


, 
7 
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señalar el Ritual dándole el título de Exorcismus, lo que 
no hace para los anteriores. Desde el principio tuvo esa 
solemnidad e importancia, y por eso lo pronunciaba. 
no un simple exorcista, sino el Sacerdote, para de ese 
modo dar al conjuro más fuerza y a la ceremonia má- 
yor relieve. Con palabras llenas de energía se intima 
definitivamente al demonio salga de la criatura que 
Dios ha escogido para su templo vivo y morada del 
Espíritu Santo. 

Antes de llegarse al Bautisterio, vuelto de espaldas 
a la puerta del cancel del mismo Bautisterio, dice el 


Sacerdote (en plural, si son varios): 


Exorcizo te, omnis 
spíritus immúnde, in nó- 
mine Dei *k Patris om- 
“ nipoténtis, et in nómine 
Jesu "E Christi Fílii ejus, 
Dómini et Júdicis nostri, 
et in virtúte Spíritus 5 
Sancti, ut discedas ab 
hoc plásmate Dei N,, 
quod Dóminus noster ad 
templúm sanctum suum 
vocáre dignátus: est., ut 
fiat templum Dei: vivi, 
et: Spíritus. Sanctus há- 
bitet in eo. Per eúndem 
Christum Dóminum no- 
strum, qui ventúrus est 


judicáre vivos et mor- 


Yo te conjuro,  espíri- 
tu inmundo, en nombre 
de Dios Padre Todopo- 
deroso "kl y en nombre 
de Jesucristo su Hijo, 
Señor y Juez nuestro *, . 

y por la virtud del Espí- ( 
ritu Santo >», que te 
apartes de esta criatura 
de Dios N:, a la que 
Nuestro Señor se ha dig- 
nado llamar a su santo 
templo, para que! sea he: : 
cha templo de Dios'vivo, - 
y en él habite el Espíri- 
tu Santo. Por el mismo 
Cristo, Señor Nuestro, 
que ha de venir a juzgar 
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tuos, et saeculum per | alos vivos y a los muer- 
ignem. R/. Amen. tos y a todo el mundo 
| por el fuego. Ry. Amén. 


Grandemente admirados debían quedarse antigua- 
mente los catecúmenos al oír estas palabras, tan terri- 
bles para el demonio cuanto consoladoras para ellos. 
Como comprendían todo su alcance, abominaban del 
estado miserable de su alma, esclava de Satanás, do- 
líanse de sus culpas y suspiraban por el Bautismo. 
También. el Sacerdote comprende todo el sentido de 
las palabras, que ha podido explicar a los padrinos y 
a sus feligreses; y el niño bautizando conocerá más 
tarde las inestimables gracias que para él se pidieron 
el día de su Bautismo. 


12. El rito del ”Effeta”.—Obligado por la impe- 
riosa voz del exorcismo, el demonio va a retirarse de 
quien hasta el presente fué su esclavo. Mas la obra de 
Jesucristo, como perfecta que es, no se contenta con 
librar a las almas de la esclavitud del maligno, sino 
que quiere llenarlas de Sí mismo. Por eso sigue a con- 
tinuación lo que los liturgistas llaman el rito del ”E feta” 
O apertio aurtum (apertura de los oídos). 

Este rito trae su origen de un milagro que obró 
Nuestro Señor en su vida apostólica. Encontrábase 
en cierta ocasión junto al mar de Galilea, ”y le traje- 
ron un sordomudo, y le rogaban que le impusiese las 
manos. Y tomándole aparte de la turba, le metió sus 
dedos en los oídos, y con su saliva tocó su lengua, y 
mirando al cielo exhaló un gemido, y le dijo: Effeta, 
que significa: Abríos. Y al punto se abrieron sus oídos 
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y se soltó el impedimento de su lengua, y Jana Ra 
bien” (35). Hasta aquí el relato evangélico. . 

- El rito se verifica de este modo: El Sacerdote, mo- 
jando el dedo pulgar en su' propia saliva, toca las ore- 
jas y la nariz del niño; tocando la oreja derecha e 
izquierda, dice (si son varios, a cada uno en paria 
cular) :: 


ROL aio est, ”Effeta”, es decir, 
Adaperíre. | Abríos. 


Después toca la nariz, diciendo: 


In odórem suavitátis. | En olor de suavidad. 
Tu autem effugáre, diá- | Y tú, diablo, huye; por- 
bole; appropinquábit | que el juicio de Dios está 
enim judícium Dei. - Cerca. 


En adelante, el catecúmeno no debe. ser sordo a la 
voz de Jesucristo, y su vida debe exhalar el buen olor 
de las virtudes. ¿Por qué, pregunta San Ambrosio (36),: 
os ha tocado el Sacerdote las orejas? Ha sido para 
abrirlas a la palabra santa. También os ha tocado las 
narices para que respiréis el buen olor de la piedad 
eterna, y podáis decir con el Apóstol: "Somos el buen 
olor de Cristo.” | 

Puesto que el rito que acabamos de explicar tiéne 
su origen en el milagro evangélico antes citado, ¿por 
qué no se reproduce exactamente la acción de J esu-, 
cristo? Autores respetables afirman que antiguamente 


(35) Marc., 7, 32-35. 
(36) Liber de Sacramentts, cap. 1. 
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se reproducía dicho acto; pero después se introdujo 
la modificación de tocar las narices en vez de la lengua 
por razones de modestia y delicadeza, sobre todo tra- 
tándose del Bautismo de adultos. 


13. La renuncia a Satanás.—La santificación de 
las almas, que Jesucristo ha querido obrar por medio 
de los Sacramentos, exige nuestra cooperación. Y ¿qué 
cosa más natural, que el catecúmeno adulto, y el niño 
por boca de sus padrinos, después de haber oído los 
exorcismos pronunciados contra el demonio, y antes 
de recibir la adopción de hijo de Dios, renuncie él mismo, 
por un acto libre y positivo, al partido de Satanás, 
para adherirse únicamente a Jesucristo? 

Por eso, después de los exorcismos, el Sacerdote pro- 
pone al bautizando que él mismo renuncie al demonio 
y le abandone. Para lo cual pregúntale nominalmente, 
diciendo (st,son varios, a cada uno en particular): 


N. Abrenúntias Sá- N.  ¿Renuncias a Sa- 
tanae? tanás? 


El padrino responde: 


Abrenúntio, | Renuncio. 

Sac. Et ómnibus Sac.» ¿Y a todas sus 
opéribus ejus? | obras? - 

R/. .Abrenúntio. RR. Renuncio.. 

Sac.: Et ómnibus Sac.: ¿Y a todas sus 
pompis ejus? pompas? 


R. Abrenúntio. -— R. Renuncio. 


126 BAUTISMO 


Sí; ”Renuncio a Satanás”, que es el adversario de 
Dios y de Jesucristo, el enemigo de la Iglesia de los 
cristianos y de la Religión cristiana. ”Renuncio a sus 
obras”, es decir, a los pecados, pues el hijo de Dios 
vino a destruir las obras del demonio (37). ”Renuncio, 
finalmente, a sus pompas”, a las vanidades del siglo, 
cuyo resplandor sirve al demonio para deslumbrar a 
los hombres y hacerles caer en el pecado. 

Antiguamente, en algunas partes, era muy expre- 
sivo y solemne el rito exterior que acompañaba a la 
fórmula de renuncia. El catecúmeno, de pie y con las 
manos extendidas, miraba primero al Occidente para 
renunciar al demonio, y luego se volvía al Oriente, pro- 
metiendo ser fiel a Jesucristo. San Cirilo de Jerusalén 
añade que el levantar las manos mirando al Occidente 
es para rechazar a Satanás hacia su tenebroso impe- 
rio. Bello espectáculo ofrecería el grupo de catecúme- 
nos, que, en esa actitud y con voz enérgica, repetían: 
Abrenuntio: ”Yo renuncio.” 


14. La unción con el Oleo santo.— Intima relación 
existe entre la triple renuncia, que acabamos de expli- 
car, y la unción que va a recibir el catecúmeno en el 
pecho y en las espaldas. ¿Ha declarado la guerra a Sa- * 
tanás? Pues ahora se presenta el momento culminante 
de la pelea, y durante toda su vida tendrá que soste- 
ner duros combates. Para que consiga la victoria, la 
Iglesia le reviste de armas apropiadas, le ungé'con el 
”Oleo de la salvación”. | 

Es bellísima la ceremonia de la unción con el Oleo 
santo, y de un simbolismo imponderablemente expre- 


(37) Joan, 3, 8. 
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sivo. El Sacerdote moja el dedo pulgar en el Oleo de 
los Catecúmenos y con él unge al niño en el pecho y en 
la espalda, a modo de cruz, diciendo (sí son varios, a 
cada uno en particular): 


Ego te línio » óleo Yo te unjo con el Oleo 
salútis in Christo Jesu | de la salvación en Jesu- 
Dómino nostro, ut há- | cristo Nuestro Señor, 


beas vitam aetérnam. para que tengas la vida 
R. Amen (38). eterna. 
R/. Amén. 


Luego limpia el Sacerdote con algodón o cosa seme- 
jante el dedo pulgar y los sitios ungidos. 

A los atletas, antes de entrar en combate, se les 
ungía con aceite para dar mayor fortaleza y agilidad 
a la musculatura. Al que va a recibir el Bautismo, se 
le unge con el Oleo santo para dar a su alma la agilidad 
y fortaleza que necesita para alcanzar la vida eterna, 
a pesar de los combates que habrá de sostener. La 
unción hecha en forma de cruz en el pecho y en las es- 
paldas figura y comunica al mismo tiempo al catecú- 
merio un vigor y una fuerza celestiales, que le ayuda- 
rán a llevar con valentía la Cruz siguiendo a Jesu- 
cristo, a permanecer firme y constante contra los asal- 
tos del interior y las persecuciones del exterior, a triun- 
far, en fin, de los ataques manifiestos o secretos “del 
enemigo (39). | 

Así, pues, esta unción es, al propio tiempo que una 

(38) Nótese que esta fórmula sirve al mismo tiempo, basta ella sola, 
para la unción del pecho y de la espalda; por eso se lee en la rúbrica del 
nuevo Ritual: dicens semel. 


(39) ”Baptizandus inungitur oleo sancto et in pectore et in scapulis, 
quasi athleta Det, sicut pugiles inungi consueverunt.” (S, THOM., 3, q. 66, 
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oración en favor del catecúmeno, una fuente de gracias 
y también una lección que le enseña lo que debe hacer 
para corresponder a la gracia del Bautismo; unción 
santa, que por vez primera consagra su cuerpo, y que 
debe inspirarle un profundo respeto para con ese mis- 
mo cuerpo. 


15. La profesión de fe.—Por fin, hemos llegado a 
las preguntas que preceden inmediatamente al acto 
sacramental, las cuales constituyen la profesión pú- 
blica de fe del sujeto que va a recibir el Bautismo. 

Pero antés de proceder a ellas, dice el Ritual que el 
Sacerdote se quita la estola morada y toma otra de color 
blanco. Es que va a verificarse un cambio en el carác- 
ter de las ceremonias. Hasta aquí todo respiraba peni- 
tencia y tristeza por causa del estado miserable del 
catecúmeno, manchado del pecado original y sumer- 
gido en las tinieblas de la muerte del alma; por eso 
tenía el Sacerdote la estola morada. Ahora se reviste 
de la estola blanca, símbolo de la alegría, de la gracia, 
de la paz, de la inocencia; porque el catecúmeno, reci- 
biendo el Bautismo, que es el Sacramento de la rege- 
neración, del triunfo y de la inmortalidad gloriosa, ”se 
traslada del poder de las tinieblas al reino de Dios” (40) 

”a la admirable luz” de la verdad y de la fe cris- 
dana (41). : 

Revestido, pues, el Saidóte de estola blanca, es: 
tando todavía fuera del cancel del Bautisterio, entra 
en seguida en el mismo Bautisterio en el cual entra 
a. 10, ad. 2.) ”Fit inunctio in pectore et scapulis, ut significetur gratia 
ENE e e amandum et ejus onera portanda. (S. BONAY., 4, dist. 6, 


(40) Colos., 1, 13. 
(40 1 Petr., 2.9. 
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también el padrino o la madrina con el niño. Una vez 
junto a la pila bautismal, pregunta expresamente por 
su propio nombre al bautizando (sí son varios, a cada 


uno en particular), respondiendo el padrino: 


N. Credis in Deum 


Patrem omnipoténtem, 
Creatórem caeli et te- 
rrae? 

Ry. Credo. 

Credis in Jesum Chri- 
stum, Fílium ejus úni- 
cum, Dóminum no- 
strum, natum, et pas- 
sum? | 

r. Credo. 

Credis et in Spíritum 
Sanctum, sanctam Ec- 
clésiam Cathólicam, 
Sanctórum communió- 


nem, remissiónem pec- 


catórum, carnis resu- 
rrectiónem, et  vitam 
aetérnam? 
E. Credo. 


” 


N. ¿Crees en Dios 
Padre Todopoderoso, 
creador del cielo y de la 
tierra? 

R7, Creo. - 

¿Crees en Jesucristo, 
su único Hijo, Señor 
Nuestro, que nació y pa- 
deció? pe 

Ry, Creo. 

¿Crees también en el 
Espíritu Santo, en la 
Santa Iglesia católica, 
en la comunión de los 
Santos, en la remisión 


de los pecados, en la re- 


surrección de la carne y 
en la vida perdurable? 
RR. Cre0..... 


Luego, llamando «al niño por su nombre, -el Sacer- 
dote dice (si son varios, a cada uno en particular): 


N. Vis baptizári? 


N. ¿Quieres ser bau- 
tizado? 
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El padrino responde: 
Volo. | Quiero. 


El Bautismo impone deberes gravisimos y trascen- 
dentales; por eso la Iglesia no lo administra sin cons- 
tarle de modo muy explícito acerca de la voluntad 
firme y terminante del candidato, y si no hace éste 
explícita y consciente profesión de fe. Por lo cual, 
no se contenta con el hecho de presentarse espontá- 
neamente a las puertas del templo y contestar al pri- 


mer interrogatorio, ni con la recitación del ”Credo”. 


y del ”Padrenuestro” al entrar en el lugar santo, sino 


que exige nueva profesión de fe, hecha en tres actos, - 


en honor de las tres divinas Personas, en cuyo nombre 
se administra el Bautismo, y además un acto de volun- 
tad terminante y categórico, que exprese el deseo de 
recibir el Sacramento, según acabamos de ver. 


TERCER GRUPO DE CEREMONIAS 


16. El Bautismo. (acto sacramental). —Explicadas 
ya las ceremonias preparatorias, hemos llegado al acto 


esencial del Bautismo, al momento más solemne, al . 


coronamiento y centro de todo el rito bautismal, hacia 
el cual convergen las ceremonias que le preceden y le 


siguen. Efectivamente, en el acto sacramental, O sea 
en la ablución determinada y santificada por las mis- : 


teriosas palabras: Ego te baptízo..., consisten la esencia ; 
y la virtud del Sacramento. Los ritos hasta aquí expli- .; 


Z 
hi 
E 


cados tan sólo eran una esmerada preparación al acto : 
sacramental, así como los que le siguen nos darán a 
conocer sus efectos y obligaciones; pero en la ablución ' 


sensible por medio del agua, unida a la forma sacra- 
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mental, es donde se transforma el alma, borrándosele 
el pecado y recibiendo el don preciosísimo de la gracia. 

El padrino o la madrina, o ambos, dice la rúbrica 
del Ritual, sostienen al infante, y el Sacerdote, con el 
vasito o concha, coge agua baútismal, y de ella derrama 
tres veces sobre la cabeza del infante a modo de cruz, 
y simultáneamente recita la forma sacramental, di- 
ciendo una vez, atenta y distintamente (st son vartos, 
a cada uno en particular Js 


N. Ego te baptízo in 
nómine Pa »u tris (fun- 
dit primo), et Fí lit 
(fundit secundo), et Spí- 
ritus »k Sancti (fundil 
tertio). 


N. Yo te bautizo en 
el nombre del Padre + 
(echa el agua por prime- 
ra vez), y del Hijo » 
(echa el agua por segun- 


da vez), y del Espíritu » 


Santo (echa el agua por 
tercera vez). 


Este es el acto esencial en la administración del 
Bautismo. 

El Sacerdote derrama el agua santa y regeneradora 
con toda la atención posible, penetrado de espíritu de 
fe; lo hace tres veces, en memoria de los tres días que 
estuvo Jesucristo en el sepulcro y de los tres misterios 
de su muerte, sepultura y resurrección, y también en 
honor de la Santísima Trinidad, en cuyo nombre se 
administra el Bautismo, donde el Padre nos eleva a 
la dignidad de hijos adoptivos suyos, el Hijo nos une 
a Sí íntimamente como a miembros de su cuerpo mís- 
tico, y el Espíritu Santo desciende a nosotros a comu- 
nicarnos la vida divina. Las tres veces derrama el 
Sacerdote el agua en forma de cruz, para mostrar que 
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el Bautismo recibe su virtud de los méritos de la Cruz, 
y que el bautizado es, por ese medio, incorporado a 
Jesucristo. | 
En cuanto ha sido pronunciada la última palabra 
de la forma sacramental, el Bautismo produce en el 
bautizado sus admirables efectos: ”¡Alma del bauti- 
zado, resucital; exclama el Padre Monsabré. Hace un 
segundo yacías exánime, ahora te veo viva. Hace un 
segundo, tú, hija del cielo, te. veías condenada a eterno 
destierro; ahora la sentencia que sobre ti pesaba ha 
sido derogada. Hace un segundo, quizá, habías sumado, 
a los defectos de tu origen, delitos y crímenes persona- 
les; ahora los defectos, los delitos, los crímenes, todo ha 
desaparecido. Hace un segundo debías con penas eter- 
nas y temporales satisfacer a la divina justicia; ahora 
estás absuelta de toda sanción penal... Es una infusión 
de nueva vida que nos transforma en otros seres; Dios . 
entra en nosotros por la gracia y nos hace participan- 
tes de su naturaleza infinita. Somos real y verdadera- 
mente engendrados en el orden sobrenatural, y los 
Angeles del cielo cantan este místico nacimiento como - 
nuestros padres cantan el nacimiento según la car- ; 
ne” (42). Grande es, pues, la dicha y la dignidad del : 
recién bautizado, y grande debe ser nuestro respeto ¡ 
hacia su persona. Del padre de Orígenes, San Leóni- ¿ 
das, se cuenta que besaba amorosamente el pecho de ¿ 
su hijo reclinado en la'cuna, como templo vivo que era z 
del Espíritu Santo. 


Y 


Dice sorá el Ritual: "Donde hay costumbre de: E 
bautizar por inmersión, el Sacerdote toma al infante, 


(42) Confer. de N.-Dame. Caréme 1883. Le Bapléme. 
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y Cuidando de no hacerle daño, lo introduce en el agua 
con precaución por tres veces, y lo bautiza diciendo 
una sola vez: | : 


N. Yo te bautizo en 
el nombre del Padre »u, 
y del Hijo », y del Espí- 
ritu »e Santo. 


N. Ego te baptízó in 
nómine Pa »u tris, et 
Fí Me lii, et Spíritus »u 
Sancti. 


En seguida el padrino o la madrina, o ambos a la 
vez, sacan al niño de la sagrada fuente, tomándolo de 
- las manos del Sacerdote.” 


”Cuando se duda—prosigue el Ritual—si el niño ha 
sido bautizado, empléese esta forma: 


N. Si non es bapti- | - N. Si no estás bau- 
zátus (—a), ego te ba- | tizado (—a), yo te bau- 
ptízo in nómine Pa »m | tizo en el nombre del Pa- 
tris, et Fi »u lii, et Spí- | dre »u, y del Hijo »u, y 
ritus g Sancti. del Espíritu »u Santo. 


Claro es que no debe hacerse uso de esta forma con- 
dicional por ligereza, sino prudentemente, y cuando, 
después de una seria investigación, queda la duda pro- 
bable de que el niño no fué bautizado. 


17. La unción con el santo Crisma.—Las: ceremo- 
nias que siguen al acto esencial del Bautismo, repletas 
de simbolismo, expresan por modo admirable la dig- 


134 BAUTISMO 


A AA NAAA A NATA ÉS 


nidad del recién bautizado, la grandeza de las gracias 
recibidas, las obligaciones que ha contraído y la con- 
dición de su nueva vida. En primer lugar, viene la 
ceremonia de la unción con el santo Crisma. 

El Sacerdote moja el dedo pulgar en el sagrado 
Crisma, y unge la coronilla de la cabeza del infante en 
forma de cruz, diciendo (sí son vartos, a cada uno en 


particular): 


Deus omníipotens, Pa- 
ter Dómini nostri Jesu 
Christi, qui te regenerá- 
vit ex aqua et Spíritu 
Sancto, quique dedit tibi 
remissiónem ómnium 
peccatórum (bic tnun- 
git), ipse te líniat 
Chrísmate salútis in eó- 
dem Christo Jesu Dómi- 
no nostro in vitam aetér- 
nam. EY. Amen. 

Sacerdos: Pax tibi. 

R. Et cum spíritu 
tuo. 


El Dios Omnipotente, 
Padre de Nuestro Señor 
Jesucristo, que te rege- 
neró por el agua y el Es- 
píritu Santo, y que te 
perdonó todos los peca- 
dos (al llegar aquí unge), 
El mismo te unja » con 
el Crisma de salvación 
en el mismo Jesucristo 
Nuestro Señor, para la 
vida eterna. R. Amén. 

El Sacerdote: La paz ' 
sea contigo. | 

E. Y con tu espí- 
ritu. E 3 


La fórmula de unción que acabamos de citar se en- 4 
cuentra, en propios términos, en el Sacramentario Gre- ¿ 
goriano (S. vI1). Podemos preguntarnos por qué se | 
hace la unción con el santo Crisma sobre la cabeza del ' 
bautizado. Las palabras de la fórmula nos lo declaran : 


- 
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implícitamente: el Crisma de salvación consagra la 
cabeza, es decir, todo el cuerpo del bautizado, como 
consagra los pontífices, las iglesias, los altares, las cam- 
panas, el agua de las pilas bautismales (ipse te Iiniat 
Chrismate salutis); y la unción santa recuerda la con- 
sagración invisible del alma por el agua sagrada y la 
gracia del Espíritu Santo (qui te regeneravit ex agua et 
Spíritu Sancto); consagración que ha purificado ente- 
ramente al bautizado (quique dedit tibí remissionem 
omntum peccatorum); haciendo de él un hijo de Dios, 
un escogido para el cielo (¿n vitam aecternam). 

* No pondremos aquí las extensas explicaciones que 
traen los autores sobre el simbolismo de esta unción. 
Creemos bastará añadir a lo dicho las palabras siguien- 
tes del Catecismo Romano: ”El Sacerdote unge con 
- Crisma la coronilla de la cabeza del bautizado, para 
que entienda que desde aquel día está él unido a Cristo, 
como un miembro asu cabeza, e injertado a su cuerpo, 
y que por esto se llama cristiano, a causa de Cristo, 
cuyo nombre viene de la palabra Crisma” (43). 

Si el bautizado permanece fiel a sus promesas, si 
respeta su alma marcada con el carácter de los hijos : 
de Dios, si respeta su cuerpo santificado por el santo 
Crisma, esa consagración será para él una prenda de 
paz sólida y durable; de ahí las palabras que terminan 
la unción: ds dd 14 paz sea contigo”. 


18. La imposición de la vestidura blanca.—El Sacer- 
dote, después de limpiar con algodón o cosa semejante 
el dedo pulgar y el lugar ungido, pone sobre la cabeza 
del infante el capillo o paño blanco, que hace las veces 


(43) Pars. 2.2, cap. 2, 73. 


136 BAUTISMO 


"au 5 


de vestidura blanca, diciendo (si son varios, a cada uno 
en particular): 


- Accipe vestem cándi- Recibe la vestidura 
dam, quam pérferas im- | blanca, que puedas lle- 
maculátam ante tribú- | var inmaculada ante el 
nal Dómini nostri Jesu | tribunal de Nuestro Se- 
Christi, ut hábeas vitam | ñor Jesucristo, para que 
aetérnam. RF. Amen. obtengas la vida eterna. 
| ER. Amén. 


El simbolismo de este rito con su fórmula es cosa 
muy clara. La vestidura blanca, paño o capita, que 
representa y recuerda la túnica blanca que antigua- 
mente vestían los neófitos, significa la inocencia y la 
pureza adquiridas por el Sacramento del Bautismo; 
el recién bautizado debe vivir una vida nueva, la vida 
de Jesucristo, puesto que, según San Pablo, "todos los - 
que reciben el Bautismo, se revisten de Jesucristo”(44) : 
de ese-modo conservará inmaculada su alma hasta el ; 
día del juicio y se hará digno de recibir en el cielo el , 
vestido brillante de la gloria, el vestido de la vic: ' 
toria (45). ; 
"Con esta ceremonia, dicen los Santos Padres que sé y] 
significa: ya la gloria de la resurrección, para la cual ¿ 
nacemos por el Bautismo; ya el candor y la hermosurá ¿ 
de que se adorna el alma en el Bautismo, borradas las ] 
manchas de los pecados; ya la inocencia y la santi- 3 
dad que debe guardar el bautizado durante toda su : 
vida” (46). DO: 


(44) Gal., 3, 27. 
(45) Apoc., 3, 4-5. 
(46) Catech. Rom., pars. 2.2, cap. 2, 74. 
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19. La entrega de la vela encendida.—El Sacerdote 
entrega al infante, o al padrino, una vela encendida 
(si son varios, a cada uno en barticular), diciendo: 


Accipe lámpadem ar- 
déntem, et irreprehen- 
sibilis custódi Baptís- 
mum tuum: serva Del 
mandáta, ut, cum Dó- 
minus vénerit ad núp- 
tias, possis ocúrrere ei 
una cum ómnibus San- 
ctis in aula caelésti, et 
vivas in saecula saecu- 
lórum. R. Amen. 


Recibe esta candela 
encendida, y guarda irre- 
prensiblemente tu Bau- 
tismo; observa los man- 
datos divinos, para que 


cuando el Señor viniere 


a las celestiales bodas, 
puedas salir a su encuen- 
tro juntamente con to-. 
dos los Santos en el cie- 
lo, y vivas por los siglos 


de los siglos. R. Amén. 


Antes que ES el Bautismo, el infante estaba. 
rodeado de tinieblas, sumergido en la ignorancia, en. 
el pecado, en la desdicha; ahora es "luz en el Señor”, 
brilla con la claridad celestial de la fe, arde. con la llama 
de la caridad; en adelante "debe caminar como hijo 
de la luz” (47), irreprensible, con la lealtad y sinceri- 
dad, con la inocencia y.la pureza de los hijos de Dios, 
”en medio de una nación depravada y corrompida, para 
brillar en ella como un 'astro en el mundo” (48). Mas, 
para vivir:de esta vida de luz, es menester que camine : 
por los pasos de su divino Maestro (49); porque ”el que 
sigue al Salvador no camina en las tinieblas, sino que 


(47) Eph., 5, 8. 
(48) Phil., 2, 15. 
(49) 1 Petr., 2, 21. 
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tendrá luz de la vida” (50), es decir, la luz de la fe y de 
la gracia que alumbra su camino en la noche de esta 
vida terrestre, y lo conduce finalmente a la vida eterna. 
El Sacramento del Bautismo abre, sin duda, la puerta 
de la sala en que se celebra el banquete nupcial de la 
eternidad; indudablemente da derecho a tomar parte 
”en el festín nupcial del Cordero” (51); mas, para en- 
trar allí, es menester que el cristiano, teniendo la 
”lámpara encendida” (52), espere la llegada del Es- 
poso; es menester que con las "vírgenes prudentes”, o 
sea con todos los Santos, esté preparado a salir al en- 
cuentro del Esposo; no debe consentir que su lámpara 
se apague; antes bien, con el aceite de la buenas obras, 
conservará la luz de la fe y el fuego de la caridad. Pro- 
cure, pues, guardar intacto el sello del Bautismo: /rre- 
pbrehensibilis custód: Baptiísmum tuum. 


20. Saludo de despedida.—Pot fin, el Sacerdote 
despide, «en nombre de la Iglesia, al recién bautizado, ( 


diciendo (st son varios, en plural): 


N. Vade (Ite) in pace, . N. Vete (1d) en paz, 
et Dóminus sit tecum | y el Señor sea contigo 
(vobíscum). on vosotros). 

R. Amen. R. Amén. 


. [Cómo se ve, en esta despedida, la ternura y solici-. | 
tud verdaderamente maternales de la santa Iglesial A 


decir adiós a su nuevo hijo en la fe, le desea la haz, y; 


con la paz las mejores y más abundantes bendiciones, | 


(50) Joan., 8, 12, 
(51) Apoc., 19, 9 A 
(52) Math. ,25, 1. 


á 


] 
4 
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juntamente con la inefable dicha de la presencia divina 
en lo íntimo de su ser; a fin de que anhele siempre, 
. como un recién nacido a la vida divina,la leche pura de 
la verdad y de la gracia, y que fortalecido, por medio 
de este alimento espiritual, en la fe y en las virtudes, 
crezca hasta llegar a su fin sublime, hasta su salvación 
eterna (53). Tenemos aquí, por lo tanto, una despedida 
instructiva a la vez que cariñosa: "¡Vete en haz, y el 
Señor sea contigo!” - 

Con estas dulces palabras de paz saludaba el divino 
Maestro a los Apóstoles y discípulos al aparecérseles 
después de la Resurrección. Con las mismas despide 
la Iglesia a los neófitos al resucitar éstos espiritual- 
mente por obra y virtud del Sacramento del Bautismo. 

El origen de esta ceremonia se remonta a los prime- 
ros siglos del Cristianismo; así el Obispo como todos los 
asistentes cambiaban el beso de paz con los recién bau- 
tizados, niños o adultos, en el momento de sacarles de 
la pila bautismal. De ese modo dábase a entender el pa- 
rentesco espiritual que con ellos contraían y la unión 
y caridad que debía reinar entre todos los cristianos. 
Aquel ósculo de paz entrañaba asimismo como un 
parabién por las gracias y favores que el Sacramento 
acababa de dispensarles. 

A nosotros nos parece que este último rito es un 
magnífico broche de oro con que se cierra la serie de 
las devotas e instructivas ceremonias del Bautismo. 
¿Qué cosa más natural que decir. al bautizado: "ya 
puedes retirarte en paz”; ni qué de más paternal y 
apropiado a la circunstancia que los votos formulados 
en las palabras: ”y que el Señor sea siempre contigo, 


(53) 1 Petr., 2, 2. 
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cual ahora lo es”? ¡Ahl, si el niño fuera entonces capaz 
de entender los prodigios que se han obrado en su alma, 
¡qué consonancia hallaría entre sus propios sentimien- 
tos y la afectuosa despedida del Sacerdotel; ¡qué paz 
y qué dicha llevaría en el corazón al verse libre del yugo 
- de Satanás, enriquecido de gracias, y rivalizando en. 
hermosura con los Angeles y los Santos! Pero si el Señor 
le otorga muchos años de vida, ¡cuántos enemigos se 
conjurarán para robarle esa paz y. esa dichal; ¡cuántos. 
lazos tenderán a su inocencia! Muy oportunas son, de 
consiguiente, las últimas palabras que se le dicen: 
”¡Que el Señor sea siempre contigo!” 


Advierte el Ritual que si la criatura, que se ha de 
bautizar, estuviere en peligro de muerte, se omiten las 
ceremonias que preceden al acto sacramental del Bau- 
tismo, derramando inmediatamente sobre su cabeza 
el agua sagrada tres veces, y aun una sola vez, y pro-. . 
nunciando la forma, como se dijo antes. Si sobrevive la 
criatura, se suplen después las ceremonias omitidas. 


Antes que salgan de la iglesia los padrinos con el 
niño bautizado, deben inscribirse los nombres de todos 
ellos y. extender el aeta del Bautismo en el Libro de os 
bautizados. pe 

El Sacerdote amonesta a los dijimos sobre el pa: E 
renitesco espiritual que con el bautizado han contraído, 
y sobre la obligación de enseñar a su ahijado la doc- 
trina cristiana, si no lo hacen los padres. Para este fin, 
trae el Manual Toledano la siguiente alocución: ”Ad- * 
vertid, que a vuestro oficio pertenece tener toda la 
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vida por encomendado a éste vuestro hijo espiritual, 
y procurar con diligencia, en lo que toca a la institu- 
ción de la vida espiritual, que se haya siempre de tal 
manera como vosotros lo tenéis prometido por él en 
este acto del Bautismo. Enseñadle también que guarde 
castidad, ame la justicia, tenga caridad; y ante todas 
las cosas que sepa el Padrenuestro, el Credo, el Decá- 
logo, y todo lo demás contenido en la doctrina cris- 
tiana.” 


MI. El Bautismo de los adultos. 


Después del Bautismo de los párvulos, el Ritual 
pasa a tratar del Bautismo de los adultos (54). 

Acerca de este punto, ya dijimos algo al tratar del 
sujeto y del tiempo y lugar del Bautismo en general.. 
Pero, sin embargo, convendrá recordar aquí más de 
propósito lo que al asunto se refiere (55)., 0 

Tratándose del Bautismo, es sabido que se conside-. 
ran como adultos los que gozan del uso de razón sufi- 
ciente para conocer las obligaciones que entraña el Sa- 
cramento. 

Para que un adulto pueda ser válidamente bautizado, 
se requiere que él lo sepa y quiera. Para que se le bau- 
tice licitamente, es menester que esté debidamente 
instruido, y ha de amonestársele que tenga arrepenti- 
miento de sus pecados. Pero en caso de peligro de, 
muerte, si no se le puede enseñar con más perfección: 
los principales misterios de la fe, bastará que de algún. 
modo dé su asentimiento a los mismos y prometa for-. 


(54) Cfr. Rst. Rom., tit. Il, caps. 3-4. 
(55) Cfr. Rit. Rom., tit. U, cap. 3; Codex J. C., can. 752-753. 
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malmente guardar los mandamientos de la Religión 
cristiana. Cuando ni siquiera puede pedir el Bautismo, 
será lícito bautizarle bajo condición, si manifestó antes 
o manifiesta de presente, de algún modo probable, 
intención de recibirle. Una vez convalecido, si aún 
quedar dudas sobre la validez del Bautismo, se le ad- 
ministrará de nuevo condicionalmente. 

Tanto el Sacerdote que ha de bautizar a los adultos 
como los adultos que han de ser bautizados, si tienen 
salud, conviene estén en ayunas. Cuando no obstan 
causas graves y urgentes, el adulto, así que haya sido 
bautizado, debe inmediatamente asistir a la Santa Misa 
y recibir la Sagrada Comunión. Por lo mismo, el Bau- 
tismo se administrará antes del mediodía. 

Con causa grave y racional, puede el Ordinario del 
lugar permitir que se les confiera el Bautismo a los 
adultos según el rito de los párvulos (56). 

Cuando haya que administrar el Bautismo a los 
adultos, si cómodamente se puede, dése noticia de ello 


al Obispo, para que, si le place, lo administre él o un . 


delegado suyo con mayor solemnidad; de no hacerlo 
el Obispo o su delegado, adminístrelo el mismo Párroco. 
según el rito prescrito. 


Y, en este caso, primeramente explorará la ara 


tad del bauútizando, y después pasará a instruirle en- 


los dogmas de nuestra santa Religión y en las obliga-: d 
ciones de un buen cristiano. Luego le excitará a fors: Y 
mar la intención de recibir el Bautismo y a concebir: 4 
verdadero dolor de las culpas; mas no es necesario que: 4 


sea la contrición perfecta; basta, según Santo Tomás,' 


que sea solamente la atrición sobrenatural. Y lo mismo, * 


(56) Rift. Rom., tít. 11, cap.[1, núm. 26; can. 755, $ 2. 
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sin que deba confesarse, hará con un adulto inválida- 
mente bautizado al cual hubiere de bautizar. 

En el Manual Toledano hay una hermosa alocución, 
que el Sacerdote puede dirigir al adulto que desea reci- 
bir el Bautismo. Es como sigue: 

"Sacerdote: Hermano N., muchas gracias debéis dar 
a Nuestro Señor y Redentor Jesucristo, que como 
quiera que vos estuvieseis en las tinieblas de la infi- 
delidad desviado del camino real del paraíso, por su 
infinita misericordia fué servido llamaros a la santa fe 
católica, sin la cual ninguno se puede salvar. Por tanto, 
es necesario que (del todo apartéis de vuestro corazón 
esta maldita y detestable secta, en la cual hasta ahora 
habéis vivido, y) con gran devoción recibáis la santa 
fe católica y el Sacramento del Bautismo, proponiendo 
firmemente vivir y morir en la misma fe. 

Respuesta: Por cierto, doy muchas gracias a Dios 
Nuestro Señor por esta singular merced; y de entero 
corazón propongo hacerlo así, dándome su divina Ma- 
jestad para ello su favor y ayuda. 

Sac.: ¿Pésaos y tenéis dolor de los pecados con que 
habéis ofendido a Dios Nuestro Señor y Criador, desde 
la hora que tuvisteis uso de razón, y supisteis conocer 
lo bueno y lo malo? 

Resp.: Sí me pesa. 

Sac.: Además de esto, es necesario, Hermiano, qué 
pidáis a la Iglesia y a mí, como ministro suyo, que os 
dé el Sacramento del Bautismo, que es puerta de los 
demás Sacramentos, no movido por temor o fuerza, 
odio, ni amor, sino por llamamiento del Espíritu Santo, 
para gloria de Dios y salud de vuestra alma; deseando 
de todo corazón y teniendo propósito de vivir debajo 
de la obediencia de Dios y de la Santa Iglesia. 
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Resp.: Reverendo Padre y ministro de Jesucristo, . 

no es otro mi deseo, sino el de la honra de Dios y de 
salvar mi alma; por tanto, os pido y requiero que me 

administréis el Sacramento del Bautismo Es me ense- 
ñiéis cómo pueda conseguir la vida eterna.” 
- Advierte el Ritual que, si está presente el Obispo, 
se administren al neófito o recién bautizado la Confir- 
mación y después la Comunión dentro de la Misa. 

Si cómodamente puede hacerse, conviene que el 
Bautismo solemne de los adultos se administre, con-. 
forme a la antiquísima tradición de la Iglesia, en las 
vigilias de Pascua y de Pentecostés, sobre todo en las 
iglesias metropolitanas y en las otras catedrales. 

Nótese que el Ritual Romano prescribe, en sustan- 
cia, para el Bautismo de los adultos, la antigua forma. 
y disciplina de la ”iniciación cristiana” que se usó 
desde los primeros tiempos del Cristianismo. Esta- 
blece, en efecto, dicho Libro litúrgico para la incorpo- 
ración de los adultos al Cristianismo: 1.%, la instruc- 
ción o probación preparatoria, que se realiza por medio. 
de los ejercicios del Catecumenado, más o menos pro- 
longado; 2.9, la administración de los Sacramentos del: 
Bautismo, Confirmación :y. Eucaristía: el Bautismo,! 
solemnemente administrado, a ser posible, por el 
Obispo en la Vigilia de Pascua o de Pentecostés; y al 
Bautismo siguen la Confirmación y la primera 'Comu- 
nión; con la misma solemnidad y sin pd 


: La ida dd Baulismo de do adultos ( 57) es "más 


extensa que la del Bautismo de los párvulos; y si bien 
es cierto que entre ambas hay muchas semejanzas, 


(57) Cfr. Rif. Rom., tit. 1, cap. 4, 
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también son notables las diferencias, lo cual no es de 
extrañar, dada la condición diferente del sujeto. Con- . 
tiene la Liturgia del Bautismo de los adultos más Ora- 
ciones y Exorcismos, y el bautizando toma parte más 
activa y personal en la ceremonia. Conserva también 
dicha Liturgia más elementos de la antigua Liturgia 
bautismal y tiene más parecido con ella. 

Después de explicada ya la Liturgia del Bautismo 
de los párvulos y con lo que queda dicho anteriormen- 
te acerca de la antigua Liturgia bautismal, fácilmente 
se podrá comprender la Liturgia del Bautismo de los 
adultos. 

No la trasladamos aquí por no alargar demasiado 
estas páginas, y porque no es de uso frecuente. 


IV. Modo de suplir las cere- 
monias del Bautismo. 


El nuevo Ritual típico trae por extenso el ceremo- 
nial que se. ha de seguir al suplir las ceremonias omi- 
tidas por alguna causa en el Bautismo de los párvu- 
los (58) o de los adultos (59). | 

Fuera del caso de dispensa concedida por el Ordi 
nario del lugar para los herejes adultos que hubieren 
recibido el Bautismo privado condicionalmente, es 
obligatorio suplir las ceremonias en la iglesia cuanto 
antes sea posible (60). Esta obligación es de suyo 
grave. 

Las ceremonias que se han de suplir son las que se 


(58) Rif. Rom., tít. Il, cap. 5. 
(59) /fbtd., cap. 6. 
(60) /bid., cap. 1, núm. 28. 


10 
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omitieron al conferir el Bautismo; y por eso, si se debía 
administrar conforme al rito de los párvulos, las de 
éste son las que se han de suplir; por el contrario, se 
suplirán las del Bautismo de adultos cuando se debería 
haber conferido conforme al rito para los mismos. 


Por lo tanto, cuando han de suplirse en un adulto : 


católico bautizado válidamente al tiempo de nacer, se 
deben decir las preces y ceremonias consignadas en el 
Ritual para el Bautismo de los párvulos; pero se toma- 
rán las del de adultos cuando se hayan de suplir en un 
adulto convertido de la herejía a la Iglesia católica, 
a quien se debe administrar condicionalmente el Bau- 
tismo. 
El rito para suplir las ceremonias del Bautismo se 
diferencia, como es natural, del rito ordinario de los 
Bautismos de los párvulos y de los adultos, en que: 
1.9, se omiten la pregunta "Vis baptizari”, la forma y 
la ablución bautismal; 2.%, se introducen algunas va- 
riantes en las Oraciones y Exorcismos; 3.9, no son ne- 
cesarios los padrinos, si ya los hubo en el Bautismo 
privado; pero lo son si no los hubo, aunque no contraen 
parentesco espiritual (61); 4.9, ha de consignarse en el 
Libro de Bautismos que se suplieron las ceremontas. 


V. Del Bautismo adminis- o 
trado por un Obispo. E 


Si el ministro del Bautismo solemne fuese un Obispo 


o. 
E e o ADE 


o un Cardenal, se observarán las ceremonias antes ex- . 
puestas y además otras que forman capítulo especial 


(61) Riít. Rom., tit. WM, cap. 1, núm. 31. 
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del Ritual con el título de Ritus servandus cum Epís- 
copus baptízat (62). El ceremonial completo, ya se 
trate del Bautismo de los niños, ya del de los adultos, 
se halla en el 4péndice del Pontifical Romano. 

Se comprende muy bien que, cuando bautiza un 
Obispo, haya alguna modificación en las ceremonias. 
Sin embargo, no es grande la diferencia, y el conjunto 
del rito viene a ser lo mismo que en los casos ordina- 
rios; porque, en efecto, el Bautismo solemne, adminis- 
trado por un Prelado o por un ministro inferior, es 
siempre grande en sí mismo, y no debe variar nada de 
su esplendor, de la aureola con que las ceremonias le 
rodean. Así que la diferencia únicamente concierne a 
la persona del ministro que bautiza, cuya dignidad 
exige mayor pompa exterior. 

Esta consiste: 1.9, en que el Prelado se reviste de 
amito, alba, cíngulo, estola, capa morada y mitra; 
2.0, en que está rodeado de Capellanes, Presbíteros 
o clérigos que le asisten vistiendo sobrepelliz, y si son 
canónigos, pueden servirle con hábito coral; 3.2, en que 
guarda la mitra en ciertas circunstancias en las cuales 
“al simple Sacerdote se le prescribe esté descubierto. 


VI. Bendición de la pila, o sea del 
-— agua bautismal, fuera de las Vigi- 
-  lias de Pascua y de Pentecostés. - 


Puede ocurrir, por cualquier accidente, que el agua 
bautismal llegue a faltar o corromperse. La Iglesia 
supone que puede presentarse el caso; y entonces, no 


. (62) Cfr. Rit. Rom., tít. Il, cap. 7. 
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queriendo que se administre el Bautismo con agua 
común y ordinaria, si no es por necesidad, permite 
bendecir el agua bautismal en todo tiempo. Para ello 
tiene una fórmula de Bendición en el Ritual (63), me- 
nos solemne que la del Sábado Santo y Vigilia de Pen- 
tecostés, pero que reproduce, no obstante, los púntos 
principales, con ligeras modificaciones, exigidas por la. 
ausencia del cirio pascual y por la circunstancia del 
tiempo. 

La ceremonia, aun cuando se haga fuera de su pro- 
- pio tiempo litúrgico, no carece, sin embargo, de cierta 
solemnidad. El Sacerdote oficiante está acompañado 
de Clérigos o de otros Sacerdotes, y, precedido de la 
Cruz, de dos ceroferarios y del turiferario con incienso, 
se dirige a la pila bautismal, y allí, o ante el altar del 
Bautisterio, dice primeramente la Letanía ordinaria 
de los Santos, o la otra más breve del Sábado 
Santo. 


Es de advertir que antes del 


- Y. Ut nos exaudire dignéris, 


dice el Sacerdote por dos veces: 


Ut Fontem istum ad regenerándam tibi novain 
prolem bene » dícere, et conse »h cráre dignéris. 
R7 Te rogámus, audi nos. 


Después del último Kyrie eléison de la Letanía, el' 
Sacerdote dice: Pater noster y Credo in Deum, etc. 


(63) Cfr. Rit Rom., tít. 1l, cap. 8. : 
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- Luego prosigue: 


Apud te, Dómine, est fons vitae. 
Et in lúmine tuo vidébimus lumen. 
Dómine, exáudi oratiónem meam. 
Et clamor meus ad te véniat. 
Dóminus vobíscum. 

Et cum spíritu tuo. 


EEES 


Orémus 

Omnípotens sempitérne Deus, adésto magnae 
pietátis tuae mystériis, adésto sacraméntis: et ad 
recreándos noyos pópulos, quos tibi fons Baptís- 
matis párturit; spíritum adoptiónis emítte; ut, quod 
nostrae humilitátis geréndum est ministério, virtú- 
-tis tuae impleátur efféctu. Per Dóminum nostrum 
Jesum Christum Fílium tuum, qui tecum vivit et 
regnat in unitáte Spíritus Sancti Deus, per ómnia 
Steele saeculórum. R. Amén. 


EAOLCISmIO del agua 


«Elicro te; eiii aquae, per Deum 15 vivum 
per Deum es verum, per Deum »k sanctum, per 
Deum, qui te in principio verbo separávit ab árida: 
cujus Spíritus super te ferebátur, qui te de paradíso 
manáre jussit. | 
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Divide el agua con la mano, y la derrama fuera del 
borde de la pila hacia las cuatro partes del mundo, 
prosiguiendo: 


Et in quátuor flumínibus totam terram :rigáre 
praecépit: qui te in desérto amáram, per lignum 
. dulcem fecit atque potábilem; qui te de petra pro- 
dúxit, ut pópulum, quem ex Aegypto liberáverat, 
siti fatigátum recreáret. Exorcizo te per Jesum 
Christum, Fiílium ejus únicum, Dóminum nostrum: 
qui te in Cana Galilaeae signo admirábili sua potén- 
tia convértit in vinum: qui super te pédibus ambu- 
lávit, et a Joánne in Jordáne in te baptizátus est. 


Qui te una cum sánguine de látere suo prodúxit: et 


discípulis suis jussit, ut credéntes baptizárent in te, 
dicens: Ite, docéte omnes gentes, báptizántes eos 
in nómine Patris, et Fílii, et Spíritus Sancti; ut 
efficiáris aqua sancta, aqua benedícta, aqua, quae 
lavat sordes, et mundat peccáta. Tibi ígitur praecí- 


pio, omnis spíritus immúnde, omne phantásma, 


'omne mendácium, eradicáre, et effugáre -ab hac. : 


creatúra aquae, ut qui in ipsa baptizándi erunt, fiat 


eis fons aquae saliéntis in vitam aetérnam, regéne- 
-rans eos Deo Patri, et.Filio;,.et Spirítui Sancto, in 
nómine ejúsdem Dómini nostri Jesu Christi, qui ven- 


túrus est judicáre vivos et mórtuos, et saeculum. 


per ignem. E. Amen. 


; 
i 
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Orémus 


Dómine sancte, Pater omnipotens, aetérne Deus, 
aquárum spirituálium santificátor, te supplíciter 
deprecámur: ut ad hoc ministérium humilitátis nos- 
trae respícere dignéris, et super has aquas, abluéndis 
et purificándis homínibus praeparátas, Angelum 
sanctitátis emittas, quo, peccátis vitae prióris ablú- 
tis, reatúque detérso, purum Sancto Spirítui habi- 
táculum regeneráti éffici mereántur. Per Dóminum, 
R. Amen. 


«Sopla tres veces sobre el agua hacia tres partes, for- 
mando esta figura Y; después pone incienso en el turí- 
bulo, e inciensa la pila. Luego, derramando del Oleo 
de los Catecúmenos en el agua en forma de cruz, dice 
en voz clara: 


Sanctificétur, et foecundétur Fons iste Oleo sa- 
lútis renascéntibus ex eo in vitam aetérnam, in nó- 
mine Pa »H tris, et Fí e lii, et Spíritus »u Sancti. 
E. Amen. 


En seguida derrama del Crisma, en la misma AO 
diciendo: 


Infúsio Chrísmatis Dómini nostri Jesu Christi, et 
Spíritus Sancti Parácliti, fiat in nómine sanctae 
Trinitátis. KR. Amen. 
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Después toma las dos ampollitas del Oleo santo y 
del Crisma, y de las dos echa a la vez sobre el agua, en 
forma de cruz, diciendo: 


Commíxtio Chrismatis sanctificatiónis, et Olei 
unctiónis et aquae Baptismatis páriter fiat in nó- 
mine Pa »h tris, et Fí »u lii, et Spíritus »u Sancti. 
F/. Amen. 


El Sacerdote, dejadas las ampollas, mezcla con el 
agua de la pila los santos Oleos derramados, pasando 
la mano derecha por todas partes. Si hubiere alguno. 
que bautizar, lo bautiza según costumbre. 
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SECCIÓN PRIMERA 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza y efectos de la Confirmación.— 
Materia y forma.—Mintstro.—Sujeto y necesidad de 
este Sacramento.—Disposiciones.—Padrinos.—Tiempo 
y lugar.—Deberes que impone la Confirmación (1). 


I. Naturaleza y efectos de la Confirmación. 


1. La Confirmación ocupa el segundo lugar en el 
orden de los Sacramentos; viene después del Bautismo, 
- como para completar y perfeccionar la obra de este 
Sacramento. Su mismo nombre indica que tiene por 
objeto confirmarnos en la fe y perfeccionarnos en las 
virtudes recibidas en el Bautismo; lo cual no quiere 
decir que le falte al primero de los Sacramentos alguna 
cosa para su integridad, como si los bautizados no fue- 
sen ya verdaderos cristianos, sino que se ha de enten- 
der en el sentido de que por el Bautismo nacemos niños 
a la vida espiritual y por la Confirmación somos llena- 
dos de la virtud del Espíritu Santo para crecer y llegar 
a ser hombres perfectos. 


(1) Cfr. Catech. Rom., P. 1l, c. 3; Codex J. C., can. 780-800; y también 
la Instrucción sobre el Sacramento de la Confirmación, que trae el Ritual 
en el 4péndice; más los autores anteriormente citados. 
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El hombre, después del Bautismo, se encuentra sub 
gratiía, o sea en la elevación al estado de gracia, por. 
efecto de la bondad y misericordia del Señor. La razón 
está sometida a Dios y dirige, por consiguiente, los 
sentidos; el espíritu domina'la carne; el orden de la 
gracia, roto por el pecado original, queda restablecido. 
Pero, sin embargo, el cristiano, recibiendo el Bautismo, 
no por eso queda inmune de la lucha íntima contra los 
desordenados apetitos de la carne que llamamos con- 
cupiscencia. Y por eso no debe descuidar un Sacra- 
mento que aumenta en él la gracia del Bautismo. Ese 
Sacramento es la Confirmación. Por la Confirmación, 
el cristiano pasa del estado de infancia a la edad 
madura, y es declarado soldado de la milicia de 
Cristo. 

Varios son los nombres que se han dado a este Sacra- 
mento. Además de Confirmación, se le ha llamado 
Crisma, por causa de la materia con que se administra; 
Imposición de las manos y Consignación, por el modo 
de aplicar la misma materia; Don del Espíritu Santo, 
por el efecto especial que produce en el alma; Perfec- 
ción, porque da fuerzas para ella y por la relación que 
tiene con el Bautismo. Pero ha prevalecido en el len- 
guaje de la Iglesia el nombre de Confirmación, porque 
expresa mejor que cualquier otro la noción de perfec- 
cionamiento y de fuerza contenidos en la gracia espe-' 
cial del Sacramento; en lo cual influyeron no poco los 
teólogos Escolásticos, precisando la idea y apoyándose 
en aquel importante texto de San Pablo: Qui autem 
confirmat nos vobíscum in Christo, el qui unxitnos Deus; 
quí et signavit nos, et dedit pbignus Spiritus in córdibus 
nostris: "El que nos confirma con vosotros en Cristo, 
y el que nos ungio, es Dios; el cual también nos selló, y 
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dió en nuestros corazones ta prenda del Espíritu” (2). 

La Confirmación podría definirse: ” Un Sacramento 
de la Ley nueva instituido por Jesucristo, en el cual, 
por medio de la unción con el CGrisma y la imposición 
de las manos acompañada de las palabras sacramenta- 
les, se confiere a los bautizados la gracia del Espíritu 
Santo y la fortaleza para creer firmemente y profesar 
intrépidamente la fe.” 

Sin duda ninguna que fué instituido este Sacramento 
por Jesucristo, como Autor que es de todos los Sacra- 
mentos. Pero no se sabe con certeza cuándo lo insti- 
tuyó. Algunos dicen que en la noche de la última Cena, 
al prometer a los discípulos el Espíritu Santo; otros, 
y Santo Tomás con ellos, creen que entonces lo prome- 
tió, pero que lo instituyó después, en alguna de aque- 
llas reuniones que tuvo con los Apóstoles en los cua- 
renta días de su vida gloriosa en la tierra. En el Evan- 
gelio se ve claramente que Jesucristo se refería al Sa- 
cramento de la Confirmación cuando dijo a las turbas: 
”El que crea en mí, como dice la Escritura, de su cora- 
- zón brotarán corrientes de agua viva” (3); y añade el 
Evangelista que "decía esto, por el Espíritu que los cre- 
yentes habían de recibir”, lo cual no se refiere a los 
Apóstoles solos, sino a los creyentes todos. Asimismo, 
Jesucristo decía de todos: ” Yo rogaré al Padre y os 
dará otro Paráclito, aya que permanezca con vosotros 
eternamente” (4). Y cuando el Espíritu Santo bajó 
sobre los. Apóstoles :el día de Pentecostés, decía San 
Pedro, en el sermón que pronunció ante una multitud 
de espectadores, que entonces se estaba cumpliendo 

f 


(2) 2 Cor., 1, 21-22, 
(3) . Joan., 7, 38. 
(4) Joan., 14, 16. 
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la prófecia de Joel de que“el Espíritu Santo había de 
bajar sobre todos los fieles (5). 


2. Efectos de la Confirmación son: 1.0 El aumento 
de gracia santificante en orden a dar esfuerzo para la 
lucha espiritual por la fe, aumento que se hace reci- 
biendo los confirmados el Espíritu Santo. 2.9 El ca- 
rácter sacramental con que el bautizado es señalado 
en su alma como soldado de Cristo. 

No es, pues, la gracia primera, como en el Bautismo, 
sino el aumento de gracia, lo que se da en la Confirma- 
ción. Y este aumento de gracia se da para que el cris- 
tiano tenga fuerza en las dificultades que halle en la 
profesión y ejercicio de su fe; se le da derecho a recibir 
auxilios especiales cuando lleguen las ocasiones para 
vencer las dificultades, para defender contra todas la 
tentaciones internas y externas la fe recibida en el 
santo Bautismo. | 

El segundo efecto, hemos dicho que es imprimir en 
el confirmado un carácter sacramental, el carácter o 
marca del soldado de Cristo. Este signo indeleble es 
. distinto del recibido en el Bautismo. Podría decirse 
que el Bautismo nos hace ciudadanos del reino de Dios; 
mas la Confirmación nos arma soldados, nos marca 
con el sello del atletismo cristiano, por el que recibimos 
la potestad espiritual de ena contra los AnEnEOS 
de la-fe (6). | . 

De otra manera se Suelen también explicar los efec 
tos de este Sacramento, diciendo que por él se nos da 
el Espíritu Santo. Y está muy bien dicho. La Confir- 
mación es como la Pentecostés de cada uno de los 


(5) 4ct.,2,17. 
(6) S. Thom, 3, Q. 72, art. 5,c. 
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fieles; en Pentecostés se dió el Espíritu Santo a los 
Apóstoles, y en la Confirmación se da a todos y a cada 
uno de los fieles; sus efectos son análogos en cada uno 
de nosotros, a los producidos en la asamblea apostó- 
lica. Es verdad que en Pentecostés se dió el Espíritu 
Santo a los Apóstoles de un modo extraordinario, visi- 
ble y con dones especiales, como el de lenguas, al paso 
que en la Confirmación faltan estos prodigios, aunque 
no siempre, pues sabemos que en algunas Confirma- 
ciones sucedieron también milagros parecidos, como 
se cuenta en los Actos de los Apóstoles (7). Pero, de 
todos modos, es lo cierto que en la Confirmación se da 
el Espíritu Santo, aunque sea inmvisiblemente, y con él 
sus siete preciosos dones: de sabiduría, para gustar las 
verdades eternas y percibirlas; de entendimiento, para 
distinguir las verdades evengélicas de las mentiras y 
engaños que apartan del fin; de consejo, para perfec- 
cionar la prudencia natural con la sobrenatural; de 
ciencia, para juzgar todas las cosas con luz sobrenatu- 
ral; de fortaleza, para resistir a las tentaciones y vencer 
las dificultades; de piedad, para tener gusto en el culto 
religioso que ha de tributarse a Dios; de temor de Dios, 
para que huyamos de todo lo que le disgusta. Este es 
el sagrado septenario de las ilustraciones y fuerzas 
divinas, que emana del Espíritu Santo y se recibe en 
la Confirmación. Y nótese que todas las virtudes sobre- 
naturales que el cristiano consiguió por el Bautismo, 
todos -los hábitos morales que tiene por naturaleza, 
son investidos, penetrados y, mejor diré, confirmados 
por este sacro septenario. Por él la fe es más clara, más 
sólida la esperanza, más viva la caridad, más segura 


(7) Act., 8, 17; 19, 6. 
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¡a prudencia, más firme la fortaleza, más longánime 
1a justicia, y la templanza más austera. ¡Nuevo orden 
de maravillas, propias del Sacramento de la Confir- 
mación! 


11. Materia y forma de. la Confirmación. 


1. Es materia esencial de la Confirmación la unción 
con el sagrado Crisma, juntamente con la impostción 
de las manos. 

La imposición de las manos a que nos referimos aquí 
no es la que hace el ministro al principio del rito de la 
Confirmación extendiendo las manos sobre todos los 
confirmandos, sino la que tiene lugar en el acto mismo  : 
de la unción con el Crisma, que el ministro hace sobre  ' 
cada uno de los candidatos; la misma imposición lleva 
consigo al propio tiempo la unción con el Crisma. 

Esta unción con el sagrado Crisma hácese en forma 
de Gruz en la frente; en la frente, por ser ella el símbolo 
del valor y el asiento de la vergijenza; para que el que 
se confirma entienda que no debe avergonzarse de con- 4 
fesar el nombre de Cristo y principalmente su Cruz, ni ¿ 
debe temer a los enemigos de la fe cristiana. dá 

El Crisma con que se hace la unción es un compuesto 
de aceite y bálsamo, que el Obispo consagra con cere: 
monia especial el día de Jueves'Santo. El aceite debe 
ser necesariamente de olivas; el bálsamo, líquido resi- 
noso fragantísimo, que-brota de las incisiones de “cier- 
tos árboles, puede ser de cualquier clase y de cualquier 
región, y en cantidad exigua, la que baste para dar 
olor. El Catecismo del Concilio de Trento, tratando del 
santo Crisma, materia parcial de la Confirmación, dice: 


NOCIONES PREVIAS 161 


”Ninguna otra materia podía parecer más propia para 
declarar los efectos de este Sacramento. Porque el 
aceite, que es untuoso y al mismo tiempo difusivo y 
permanente por naturaleza, expresa la plenitud de la 
gracia, que por medio del Espíritu Santo se derrama 
y difunde desde Cristo, nuestra Cabeza, hasta los fie- 
les... El bálsamo, cuyo olor es tan agradable, ¿qué otra 
cosa significa sino que los fieles, al ser confirmados y 
hechos perfectos. cristianos, deben despedir tal suavi- 
dad en todas las virtudes, que puedan decir con el 
Apóstol: Somos el buen olor de Cristo delante de Dios? 
Tiene además el bálsamo tal virtud, que impide se 
corrompa todo lo que se baña con él; y esto parece muy 
propio para significar... que los fieles pueden fácil- 
mente preservarse de la peste de los pecados” (8): 


2. La forma del Sacramento de la Confirmación 
es ésta: N.: Signo te signo Cru »h cis, et confirmo te 
Chrismate salutis. In. nómine Pa Ya tris, el Fi a liz, 
et Spiritus hh Sancti. R. Amen.—("N.: Yo te signo 
- con la señal de la Cruz »H, y te confirmo con el Crisma 

de la salud, en el nombre del Padre », y del Hijo »h, 
y del Espíritu »k Santo. Así sea”.) | 

En esta forma, como advierte muy bien Santo To- 
más (9), hallamos adecuadamente explicado todo lo 
que se contiene en el Sacramento de la Confirmación. 
En efecto, diciendo ”yo te signo con la señal de la 
Cruz”, se expresa la contraseña de la milicia de Jesu- 
cristo, en la que se alista el confirmado; diciendo ”te 
confirmo con el Crisma de la salud”, se indica el efecto 
del Sacramento, o sea la fuerza espiritual; diciendo "en 


(8) Catech. Rom., pars. 2.2, cap. 3, núms. 8-9. 
(9) Summ. Theol., p. 3, q. 72, art. 4. 


11 
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el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo”, 
denótase la causa de donde procede la gracia que se 
confiere, es decir, la Santísima Trinidad. 


III. Ministro de la Confirmación. 


Sólo el Obispo es ministro ordinario de la Confirma- 
ción. Ministro extraordinario puede serlo, y lo es en 
ciertos casos, un simple Sacerdote, por delegación del 
derecho común o por concesión especial de la Sede 
Apostólica. Por delegación del derecho común, tienen 
facultad para dar la Confirmación los Cardenales, .los 
Abades o Prelados nullíus, los Viearios y los Prefectos 
Apostólicos; los primeros (los Cardenales) la confieren 


válidamente a cualesquiera; los demás, sólo en su te- 


rritorio y mientras dura su cargo. Por concesión espe- 
cial, administran la Confirmación muchos simples 
Sacerdotes misioneros en los lugares donde es difícil 
que vaya el Obispo. 

De manera que el confirmar pertenece pim 


a los Obispos; lo:cual es muy razonable, pues ellos son ' 


los legítimos sucesores de los Apóstoles, a quienes sabe- 
mos estuvo encomendada en un principio la adminis- 


tración de este Sacramento; además, que el alistamien- 


to de soldados parece ser oficio propio de los jefes; en 


fin, el dar perfección a las obras es peculiar de los maes-=> 
tros, y esto es lo que se hace en la Confirmación. Aun : 
en el caso de que un simple Sacerdote, debidamente : 


autorizado, administre este Sacramento, deberá ha- 
cerlo con Crisma bendecido por algún Obispo católico. 
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IV. Sujeto y necesidad de la Confirmación. 


1. Son sujeto capaz de recibir la Confirmación, sólo 
los bautizados aún no confirmados. De manera que 
quien no ha recibido el Bautismo, tampoco puede reci- 
bir la Confirmación, porque ésta es natural comple- 
mento de la vida sobrenatural recibida en aquél; y no 
se puede recibir más que una sola vez, porque es de los 
Sacramentos que amparan caracter, que no pueden 
reiterarse. 

La edad más eiventente para confirmarse es al 
llegar el uso de razón, porque desde entonces comien- 
zan a ser necesarias las luces y energías sobrenaturales 
que en el alma infunde este Sacramento. Por eso dice 
el Código canónico que en la Iglesia latina la adminis- 
tración de la Confirmación se difiere convenientemente 
hasta los siete años, poco más o menos, excepto el caso 
de peligro de muerte o de otro justo motivo que mueva 
al Obispo a anticipar la administración de tan impor- 
tante Sacramento. En España, por legítima costumbre, 
suele administrarse a los niños antes de que lleguen al 
uso de razón. - - 


2. En cuanto a la necesidad de recibir la Confirma- 
ción, hay que decir que no es de absoluta necesidad, 
como lo es.el Bautismo, y todo cristiano puede sal- 
varse, si deja de recibirla. sin culpa suya; comete, no 
obstante, pecado grave quien pudiendo no la recibe, 
silo hace por desprecio. 

A todos nos incumbe el deber de EÑbImOS para 
la lucha que durante la vida habremos de sostener 
contra las pasiones y otros mil enemigos del alma y de 
nuesta salvación; y, según la Providencia ordinaria 
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de Cristo en su Iglesia, la Confirmación es la que nos 
provee de armas y pertrechos para no sucumbir, antes 
triunfar de nuestros adversarios. Los objetos de toda 
suerte que nos rodean pueden prender nuestro cora- 
zón e inducirnos a poner en ellos nuestro último fin; 
mas los dones que el Espíritu Santo derrama sobre el 
alma en la Confirmación nos hacen apreciar las cosas 
en su justo valor; enriquecidos con dichos dones, nos 
es más fácil seguir sin tantos tropiezos el camino del 
cielo, y somos más fuertes y sobrenaturalmente más 
enérgicos para llevar a cabo aun actos dificultosos. 


- 


V. Disposiciones para recibir la Confirmación. 


Cuando los que van a confirmarse tienen uso de -: 
razón, deben estar instruidos en las cosas esenciales de 
nuestra Religión, y ponerse en gracia de Dios, si no lo 
están, por medio del arrepentimiento y la Confesión. 
Esto último, porque quien teniendo pecado grave, lle- 
gara a confirmarse, recibiría, sí, válidamente el Sacra- 
mento, pero no la gracia de él, y cometería además 
pecado grave de sacrilegio. No obstante, la gracia pro- . 
pia de este Sacramento revive en el alma al salir del 
estado de pecado por medio de la Confesión o de la 
contrición perfecta, caso de hallarse en la imposibili- 
dad de confesarse. : yá 

Además de estas disposiciones esenciales, deben los ; 
padres de familia procurar que sus hijos tengan cono- 
cimiento del Sacramento que van a recibir, de su natu- * 
raleza, dignidad y efectos, y deseo ardiente de reci- 
birlo. También han de disponer lo mejor posible sus 
corazones a esta gracia para que el Espiritu Santo des- 
cienda a ellos en abundancia. 
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VI. De los padrinos en la Confirmación. 


También en la Confirmación, según antiquísima 
costumbre de la Iglesia, debe haber padrinos, como en 
el Bautismo, siempre que sea posible, para que ellos 
enderecen con palabras y con ejemplos al confirmado 
por el camino de la salvación y le ayuden en la milicia 
espiritual. 

Cada confirmando, dice el Código aia: debiera 
tener su padrino, a no ser que por justa causa juzgue 
conveniente otra cosa el ministro; padrino varón para 
los varones, mujer para las mujeres; de edad conve- 
niente,. católico, instruido en las cosas más necesarias 
de la Religión, de buenas costumbres y, en general, 
que tenga las mismas condiciones que el del Bautismo, 
además de estar confirmado. 

Los padrinos de la Confirmación contraen con sus 
ahijados cierto parentesco espiritual por el cual están 
obligados a procurar su educación religiosa. Mas este 
parentesco no constituye impedimento dirimente del 
Matrimonio, como sucede en el Bautismo. 


VII. Tiempo y lugar para la Confirmación. 


1. Si bien es cierto que puede administrarse el Sa- 
cramento de la Confirmación en todo tiempo, sin em- 
bargo conviene en gran manera conferirle en la semana 
de Pentecostés y hacia la hora de Tercia (las nueve de 
la mañana), hora en que el Espíritu Santo bajó sobre 
los Apóstoles reunidos en el Cenáculo el día de Pente- 
costés. 


166 CONFIRMACIÓN 


2. El lugar propio para administrar la Confirma- 
ción es la iglesia; mas, por alguna causa razonable, a 
juicio del ministro, puede administrarse en cualquier 
lugar decente. 

Dentro de los límites de su diócesis, puede el Obispo 
conferir este Sacramento en las iglesias y lugares 
exentos. 


VIIT. Deberes que impone la Confirmación. 


Como soldados de Cristo, los que han recibido la 
Confirmación quedan obligados a guardar los juramen- 


tos y promesas del Bautismo, a confesar abiertamente ' 


a Jesucristo y dar con las obras testimonio de sus 
creencias, siempre que sea necesario; a mirar por el 
honor de Cristo y trabajar por su gloria, sin avergon- 
zarse jamás de ser cristianos; antes tengan siempre 
presentes aquellas palabras de Cristo: ”Al que me con- 
fiese ante los hombres, también le confesaré yo ante 
mi Padre; mas a quien me niegue ante los hombres, le 
negaré yo ante mi Padre, que está en los cielos. Ya 
quien se avergiúence de mí y de mis palabras, también 


el Hijo del Hombre se avergonzará de él cuando venga ' 


en su gloria.” 

Este Sacramento, por tanto, es muy a propósito 
para vencer los respetos humanos, que debe despreciar 
todo cristiano. Es, en verdad, vergonzosa la cobardía 
de muchos, que sólo por' respetos humanos dejan de 
ser buenos. El respeto humano, cuando nos sirve para 
el bien, es loable; es lo que llamamos decoro, dignidad. 


a da E 


También es loable cuando nos impide hacer cosas cho- 


cantes, O raras, que ninguna persona, ni aun las bue- 
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nas, ejecutan, y por otra parte no llama la atención 
que se omitan. Mas, dejar de hacer una cosa obligato- 
ria, y mucho más el cometer acciones malas, por res- 
petos humanos, es gran cobardía e insigne vileza, y, 
cuando se falta a alguna obligación, pecado..El verda- 
dero cristiano es un hombre que sólo teme a Dios, y 
. según ese temor santo ordena sus actos. 


Si Spare im 5, 
ÍPIRITVET AMBVLEMVS 


SECCIÓN SEGUNDA 
LITURGIA DEL SACRAMENTO 


La Liturgia de la Confirmación encuéntrase en el 
Pontifical Romano (1) y también en el Ritual (2) para 
el caso en que confirme un simple Sacerdote debida- 
mente autorizado para ello. Aunque breve, dicha Litur- 
gia es muy hermosa, edificante e instructiva en todas 


sus ceremonias, cuyo significado bien entendido ayu- * 


dará a comprender mejor lo que es el Sacramento y 
servirá para completar la doctrina que hemos expuesto 
en las Nociones prevtas. : 

Antes de entrar:en su explicación, convendrá decir 
brevemente cómo se pracueoa en la antigiiedad cris- 
tiana. 


I. La Liturgia de la Confirmación 
en la antigúedad . cristiana. 


Eh'*Roma,:como ya queda dicho más arriba, admi--* 
nistrábase el Sacramento de la Confirmación inmedia- . 


tamenté después del Bautismo en la Basílica de Letrán. 


— 


(1) Cfr. Pontificale Romanum, pars. 1.2, De confirmandis. 
(2) Cfr. Ríituale Romanum. Appendix, De Confirmatione. Instructio pro 
simblsci Sacerdote, etc. 


A 
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Esta Basilica se componía de tres edificios, unidos por 
galerías, en los cuales se conferían a los catecúmenos 
sucesivamente los tres Sacramentos de la iniciació 1 
cristiana: el Bautismo, la Confirmación y la Eucaris- 
tía, durante la grandiosa ceremonia de la gran Vigilia 
de Pascua. Uno de los tres edificios, el suntuoso san- 
tuario de la Santa Cruz, con sus siete capillas artísti- 
camente decoradas, era el lugar destinado a adminis- 
trar el Sacramento de la Confirmación. 


Inmediatamente después del Bautismo, los neófitos 
se dirigían al santuario de la Cruz, donde el Pontífice 
los esperaba. 


- El Ordo VIT dice que los recién bautizados, vestidas 
con túnicas blancas, se colocaban ordenadamente de- 
lante del trono del Pontífice. El cual, extendiendo las 
manos, invocaba sobre ellos al Espíritu Santo, supli- 
cándole derramase los siete dones de su gracia. Des- 
pués hacía en la frente de cada uno la señal de la Cruz 
con el dedo pulgar mojado en el santo Crisma, pronun- 
ciando la forma sacramental, y la ceremonia se ter- 
minaba con el ósculo de paz (3). 


Vemos, pues, que el Sacramento de la Confirmación, 
tal como lo describe el Ordo a se componía de la 


(3) ”Induti vero ordinantur per oidinen. sicut scripti sunt, in circuitu; 
et dat Orationem Pontifex super eos, cohfirmans eos cum invocationé 
septiformis gratiae Spiritus Sancti. Oratione expleta, facit crucem cum 
pollice et chrisma in singulorum frontibus, ita dicendo: In nomine Patris, 
et Filii, et Spiritus Sancti. Pax tibi. Et respondet: Amen. Et hoc omnino 
praecavendum est ut hoc non negligatur, quia tunc omne Baptisma legi- 
timum christianitatis nomine confirmatur.” (MIGNE, P. Lat., tomo 78, 
columna 1.000.) 

- En la Liturgia mozárabe, la crismación se hacía con estas palabras: 
”Signum vitae aeternae, quod dedit Deus Pater omnipotens per Jesum 
Christum Filium suum credentibus in salutem.—AÁ men.” (Cfr. Dom FÉRO- 
TIN, Liber Ordinum, col. 33.) 
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imposición de las manos del Obispo y la crismación 
sobre la frente en forma de Cruz. Pero no debe confun- 
dirse esta crismación del Sacramento de la Confirma- 
ción con aquella que seguía inmediatamente al Bau- 
tismo, la cual podían hacerla los simples Sacerdotes y 
actualmente la hacen, mientras que la de la Confirma- 
ción estaba reservada, como lo está ahora, al Obispo, 
y recibía también el nombre de Constgnátio, nombre 
que se daba al mismo Sacramento de la Confirmación 
(Consignatio, Sacraméntum Consignatiónis), y al lugar 
donde se verificaba se llamaba Consignatórium ablu- 
tórum, O sea lugar donde se administraba la Consigna- 
ción o Confirmación a los que acababan de ser lavados 
y purificados en las aguas bautismales. 

La Confirmación terminaba con un rito accesorio 
que nota el Ordo VIT. Decía el Obispo: Pax tib1, y el 
confirmado respondía: Amen. Por otro documento an- 
tiguo (4), sabemos que el Obispo y también los fieles 
daban el ósculo diciendo: Dóminus vobiscum, a lo que 
se respondía: Et cum spíritu tuo. Se trata aquí de un 
ósculo y un saludo de despedida, en:un tono semejante 
al que termina la Ordenación de los Sacerdotes (5). 
Andando el tiempo, tal vez una modestia mal enten- 
dida ha inspirado la supresión del ósculo del Obispo 
a los confirmados, cambiándole por una caricia en la 
mejilla, que suele tomarse ahora por un sopapo o bofe- 
tada algo austera. 


(4) Canones Hippolits (S. 111), can. 139-141; ”Deinde (Episcopus) 
nsignit frontes eorum signo charitatis osculaturque eos, dicens ”Dominus 
vobiscum”; et baptizati respondent ”Et cum spiritu tuo”... lam cum toto 
populo orant qui eos osculantur gaudentes cum ¡is cum jubilatione. 

(5) Ctr. Pontificale Rom., pars. 1.*, De ordinatione Presbyters. 
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Il. Orden o modo de administrar 
actualmente la Confirmación. 


La Liturgia de la Confirmación, sus ritos y ceremo- 
nias, son los mismos cuando administra el Sacramento 
un Obispo que cuando lo administra un simple Sacer- 
dote; sólo hay diferencia en la solemnidad, pues el 
Obispo se reviste de ornamentos pontificales, mientras 
que el simple Sacerdote no puede usar sino los orna- 
mentos sacerdotales (6). Aquí suponemos que el minis- 
tro de la Confirmación es el Obispo, el cual se reviste, 
para tan importante acto, de roquete, amito, estela, 
capa pluvial blanca, mitra y báculo. 

No se nos pase inadvertido el simbolismo que encie- 
rran estos ornamentos pontificales: blanco es el ro- 
quete, blanca la estola, blanca la capa pluvial, en señal 
de alegría santa y también para significar la pureza 
con que debe revestirse el cristiano que desea recibir 
este Sacramento; la mitra que lleva el Obispo en la 
cabeza simboliza la plenitud del sacerdocio; el báculo 
que empuña con la mano, la autoridad que ejerce sobre 
la grey que el Vicario de Cristo le confiara.” 

Revestido, pues, de pontifical el Obispo, sube al 
altar y desde allí o desde el presbiterio dirige la palabra 
a los fieles, explicándoles brevemente lo que es el Sa- 
cramento de la Confirmación y dándoles avisos para 
la buena inteligencia de las ceremonias con que lo va 
a administrar. 


(6) Es de advertir, además, que el simple Sacerdote debe de antemano 
declarar que confiere el Sacramento por delegación de la Santa Sede y leer 
al pueblo en idioma vulgar el Breve Apostólico o Decreto en que consta 
dicha delegación. 
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Después de la alocución, es cuando empieza propia- 
mente la Liturgia de la Confirmación. Los confirman- 
dos se ponen todos de rodillas, y el Obispo, vuelto 
hacia ellos y con las manos juntas delante del pecho, 
dice en voz alta: 


Y. Spiritus Sanctus 
supervéniat in vos, et 
- virtus Altíssimi custó- 
diat vos a peccátis. 

R. Amen. 


Y. El Espíritu Santo 
venga sobre vosotros y 
la virtud del Altísimo os 
guarde de pecados. 

R. Amén. 


La primera súplica del Pontífice, su primer deseo,, 
en medio de la asamblea de los fieles y de los confir- 
mandos, es para invocar sobre éstos al Espíritu de for- 
taleza, a fin de que les ayude siempre en los santos 
combates, de modo que nunca sucumban al pecado. 

Después, santiguándose con la diestra, dice: 


Y. Nuestra ayuda 


Y. Adjutórium no- | 
está en el nombre del 


strum in nómine Dó- 


mini. 
E. Qui fecit caelum 
et terram. 
Y. Dómine, 
orationem 'meam. 


R. Et clamor meus | 


- 


ad te véniat.' 


Y. Dóminus vobís- 


cum. 
—R. Et cum spíritu 
tuo. 


exáudi 


Señor. 

R: Que hizo el cielo 
y la tierra. 

Y. Señor, escucha mi 


oración. 


E. Y llegue hasta Ti e 
mi clamor. É 
Y. El Señor sea con 
vosotros. 
R. Y con tu espíi- 
ritu. 
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Entonces, extendidas las manos hacia los confirman- 


dos, dice: | 
- Orémus 


Omnípotens sempi- 
térne Deus, qui regene- 
ráre dignátus es hos fá- 
mulos tuos ex aqua et 
Spíritu Sancto; quique 
- dedísti eis remissiónem 
ómnium peccatórum; 
emítte in eos septifór- 
mem Spíritum tuum 
Sanctum Paráclitum de 
caelis. | 

R. Amen. 

Y. Spiritum sapién- 
tiae, et intelléctus. 


R. Amen. 


Y. Spíritum consílii, 


et fortitúdinis. 


R/. - Amen. 

Y. Spíritum scién- 
tiae, et pietátis. 
R. Amen. 


Adímple eos Spíritu 
timóris tui, et consigna 
eos signo Cru »H cis 
Christi, in vitam propi- 


pecados: 


Oremos 


Omnipotente y sem- 
piterno Dios, que te has 
dignado regenerar a es- 
tos tus siervos por medio 
del agua y del Espiritu 
Santo, y les has dado la 
remisión de todós sus 
envía sobre 
ellos desde el cielo tu 
septiforme Espíritu 
Santo consolador. 

R/. Amén. 

Y. El Espíritu de sa- 
biduría y de entendi- 
miento. 

R. Amén. 

Y. El Espíritu de- 
consejo y de fortaleza: 

R.: Amén. 

Y. El Espíritu de 
ciencia y de piedad. 

Fr. Amén. 

Llénalos del Espíritu 
de tu temor y márcalos 
propicio con la señal de 
la Cruz »u de Cristo para 
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tiátus aetérnam. Per 
eúndem Dóminum no- 
strum Jesum Christum 
Fíilium tuum: Qui tecum 
vivit et regnat in unitáte 
ejúsdem Spíritus Sancti 
Deus, per ómnia saecu- 


la vida eterna. Por el 
mismo Señor Nuestro 
Jesucristo, tu Hijo: El 
cual contigo vive y reina 
Dios en la unidad del 
mismo Espíritu Santo, 
por todos los siglos de 
los siglos. Ry. Amén. 


la saeculórum. FR. Amen. 


Emocionante ceremonia es ésta de la extensión de 
las mános del Pontífice sobre los confirmandos. Pa- 
rece estamos viendo a los Apóstoles rogar por sus pri- 
meros discípulos bautizados, antes de conferirles el 
Sacramento de la Confirmación, e invocar sobre ellos 
al mismo Espíritu de fortaleza y de amor: ”Rogaron 
por ellos (dice el sagrado texto), para que recibiesen 
el Espíritu Santo, porque no había venido aún sobre 
ninguno de ellos, sino que habían sido solamente bau- 
tizados en el nombre del Señor Jesús” (7). Notemos 
aquí, con San Agustín, que los Apóstoles no daban por 
sí mismos el Espíritu Santo, sino que rogaban para im- 
petrar su venida a las almas por el signo sacramental: 

modo que la Iglesia sigue todavía por medio de sus : 
Obispos”, añade el Santo (8). Y, en efecto, en la pre- : 
sente ceremonia, el Obispo ruega, y su actitud depre- ¡ 
catoria es, al propio tiempo, significativa de la venida : 
del Espíritu septiforme sobre el alma de los confir- . 
mandos, una vez que se realice el Sacramento. Recor- * 
daremos que esta extensión o imposición de las manos : 
no es absolutamente necesaria, ni consiste en ella la” : 


(7) 4Act., 8, 15-1 
(8) De Trinitate, o. 15, cap. 26. 
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esencia de la Confirmación. Es un rito preparatorio. 
Pero todos los confirmandos deben procurar asistir a 
él desde el principio. 

Llega ahora el momento más importante de la cere- 
monia. El Obispo se sienta (9), recibe la mitra y tiene 
el báculo en la mano izquierda. Acércansele los confir- 
mandos con sus padrinos, es decir, padrino para los 
varones, madrina para las mujeres. Á medida que se 
le acerca cada confirmando, el Prelado pregunta su 
nombre, y teniendo la mano derecha extendida sobre 
su cabeza, mojada la yema del pulgar en el Santo 
Crisma, dice: : 


N. Signo te signo N. Yo te signo con 


Cru » cis (quod dum 
dicit, producit pollice si- 
gnum crucis in fronle 
illius; deinde prosequt- 
tur), et confírmo te 
Chrísmate salútis. In nó- 
mine Pa »x tris, et Fí 
lii, et Spíritus »u Sancti. 


R. Amen. 


la señal de la Cruz » 
(mientras dice esto, traza 
con la yema del pulgar 
la señal de la cruz en su 


frente; después prosigue) 


y te confirmo con el Cris- 
ma de la salud. En el 
nombre del Padre »u, y 
del Hijo », y del Espíri- 
tu »u Santo 

R. Amén. 


En seguida le da un golpecito en la mejilla, diciendo: 


Pax tecum. 


La paz sea contigo. 


(9) Advierte el Pontifical que, cuando son muchos los confirmandos, 
puede confirmarlos el Obispo de pie y con mitra, estando ellos arrodilla- 
dos por filas en las gradas del presbiterio (o en otra parte). Confirmados 
los de una fila, se retiran; luego vienen otros, se arrodillan, etc., como los 


primeros. 
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Se levanta entonces el recién confirmado y se.retira; 


inmediatamente un Sacerdote le cubre la frente con 


un lienzo de lino hasta que se seque el santo Crisma, o 


(si esto no puede hacerse) limpia la parte ungida con ' 


un poco de algodón. 

Es sabido que la unción con el santo Crisma, junta- 
mente con la imposición de la mano derecha, al mismo 
tiempo que se pronuncian las palabras sacramentales, 


constituye la esencia del Sacramento de la Confir- 


mación. 

No volveremos a explicar aquí, pues lo hicimos ya 
en las Nociones previas, el hermoso simbolismo de la 
materia y el profundo significado de la forma sacramen- 
tal. Unicamente citaremos un texto elocuente, en que 
se compara y se establece la diferencia entre la unción 
con el Crisma en el Bautismo y en la Confirmación: ”El 
bautizado es ungido por el Sacerdote en el vértice de 


la cabeza; el Obispo, cuando confirma, hace la unción ' 


en la frente. La primera de estas unciones indica la 
bajada del Espíritu Santo sobre el bautizado, consa- 
grado de este modo y declarado morada de Dios; la 


segunda indica que los siete dones del Espiritu Santo ' 


se derraman sobre el confirmado con profusión amplí- 
sima, a fin de que pueda rechazar enérgicamente todos 
los asaltos del enemigo, negarse a sí mismo, crucifi- 
cando todas sus pasiones desordenadas, y adelantar 
de virtud en virtud en la imitación más perfecta de 
Jesucristo. Un admirable ejemplo de tal energía inte- 
rior nos lo presentan los Apóstoles, pues en el día de 
Pentecostés, apenas recibido el Espíritu Santo, des- 
apareció de ellos todo temor y predicaron, alta la 
frente, el Evangelio, no sólo en la Judea, sino en todo 
el mundo, sufriendo valientemente todos los despre- 
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cios y aun el martirio por amor de Jesucristo” (10). 

Cuando el Obispo termina el rito sacramental, hemos 
visto que da al recién confirmado un golpecito en la 
mejilla, diciéndole: "La paz sea contigo.” Esto, simbó- 
licamente, según el Catecismo Romano (11), quiere 
decir que, en adelante, el confirmado debe estar pronto 
a sufrir con valentía toda afrenta y toda contradicción 
por la fe de Jesucristo. Pero históricamente, parece ser 
un vestigio del ósculo de paz que antaño daba el mi- 
nistro, y aun los fieles asistentes, a los que se iban con- 
firmando. Y ahora podria interpretarse como un salu- 
do afectuoso del Obispo, dado en forma paternal, a 
los que por medio de la Confirmación ha alistado en el 
ejército de los soldados de Cristo. 

En habiendo confirmado a todos, el Obispo se lava 
las manos, y mientras tanto los cantores entonan una 
Antifona muy propia de la circunstancia, que es como 
sigue: 


Confírma hoc, Deus, | Confirma, oh Dios, 
- quod operátus es in no- ¡ esto que has hecho con 
bis, a templo sancto tuo, | nosotros, desde tu santo 
quod est in Jerúsalem. | templo, que está en Je- 
| | rusalén (e. d. en el cielo). 
Y. Glória Patri, et Y. . Gloria al Padre, 
Filio, et Spirítui Sancto: | y al Hijo, y al Espiritu 
Sicut erat in principio, | Santo. Como era al prin- 
et nunc, et semper, etin | cipio, ahora y siempre, 
saecula saeculórum. | y por todos los siglos de 
Amen. los siglos. Amén. 


(10) RABAN. MAURUS: De instil. cleric., lib. 1, cap. 30. 
(11) Catech. Rom., pars. 2.*, cap. 3, núm, 26, 
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Y se repite la Antífona Confirma hoc, Deus, etc. La ! 
cual repetida, el Obispo,.de cara al altar y con las ma- y 


nos juntas ante el pecho, dice: 


Y. Osténde nobis, 
Dómine, «misericórdiam 
tuam. 

RE. Etsalutáre tuum 
da nobis. 

Y. Dómine, exáudi 
oratiónem meam. 

Ry. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y. Dóminus vobis- 
cum. 

R. Et cum spíritu 
tuo. 


Y. Muéstranos, Se- 4 
ñor, tu misericordia. ¿4 


R. Y danos tu salud. | 


Y. Oye, 
oración. 

R. Y llegue a Ti mi : 
clamor. ó 

Y. El Señor sea con 7 
yosotros. E 
R. Y contu espíritu. 3 


Señor, mi ¡ 


Teniendo siempre las manos juntas ante el pecho, y 1 
permaneciendo devotamente de rodillas todos los con: 3 
firmados, añade el Obispo esta hermosísima Oración; | 


Orémus 


Deus, qui Apóstolis 
tuis Sanctum dedísti 
Spíritum, et per eos, 
eorúmque successóres, 
céteris fidélibus tradén- 
dum esse voluísti; réspi- 
ce propítius ad humili- 
tátis nostrae famulátum, 


Oremos E 

Oh Dios, que diste a] 
tus Apóstoles el Espíritu 4 
Santo, y por ellos y pop f 
Sus  Sucesores quisiste 
que se diese a los demás 3 
fieles; mira con ojos pro- + 
picios el homenaje de ¿ 
nuestra pequeñez, y con- * 
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et praesta: ut eórum cor- 
da, quorum frontes sa- 
cro Chísmate delinívi- 
mus, et signo sanctae 
Crucis signávimus, idem 
Spíritus Sanctus in eis 


supervéniens, templum . 


glóriae suae dignánter 
inhabitándo perfíciat: 
Qui cum Patre, et eódem 
Spíritu Sancto vivis et 
regnas Deus, in saecula 
saeculórum. E. Amen. 


cede que el mismo Espí- 
ritu Santo, viniendo a 
los corazones de éstos, 
cuyas frentes hemos un- 
gido con el sagrado Cris- 
ma y signado con la se- 
ñal de la santa Cruz, ha- 
bitando en ellos los haga 
templo digno de tu glo- 
ria: Que con el Padre y 
el mismo Espíritu Santo 
vives y reinas Dios por 
todos los siglos de los si- 
glos. EY. Amén. 


El Obispo anuncia después, con palabras del 
Salmo 127, la bendición que va a dar a los confirma- 
dos, cuyas buenas disposiciones le es muy grato reco- 


- nocer, diciendo: 


Ecce sic benedicétur 
homo, qui timet Dómi- 


hum. 


Mirad, así será bende- 
cido todo hombre que 
teme al Señor. 


Y volviéndose a los confirmados, haciendo sobre 
ellos la señal de la Cruz, los bendice con una fórmula 
especial tomada del mismo Salmo: 


Bene »u dícat vos Dó- 
minus ex Sion, ut vi- 
deátis bona Jerúsalem 


Bendíigaos »u el Señor 
desde Sión, para que 
veáis los bienes de Jeru- 
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ómnibus diébus vitae | salén por todos los dias $ 
vestrae, et habeátis vi- | de vuestra vida, y po, Y 
tam aetérnam. seáis la vida eterna. NA 


R. Amen. R. Amén. 


Con esto termina la Liturgia de la Confirmación. 

Como complemento de la sagrada ceremonia, el 
Obispo, sentado y con mitra, avisa a los padrinos la 
obligación que tienen de instruir a los confirmados en 
las buenas costumbres y de procurar que sepan el 
Credo, el Padrenuestro y el Avemaría; las cuales ora- 
ciones es costumbre recitarlas allí mismo junto con ; 
ellos. E 
El Párroco debe escribir la partida de los confirmas 
dos en el Libro de Confirmaciones. E 


, , A , a 
A E SEGA a ES 
A E E ps E 


No echemos nunca en olvido las gracias recibidas en ¿ 
el Sacramento de la Confirmación, especialmente la . 
eficacia que tiene para conseguir la santificación. A la * 
Confirmación debieron los Mártires su constancia en .. 
los tormentos, y los Santos todos el heroísmo en la * 
práctica de las virtudes; ella también nos ayuda a : 
nosotros a triunfar cada día de tantos enemigos 
como nos rodean. Dichoso, pues, el que es fiel: a -la 
gracia de la Confirmación, el que ofrece un corazón. d 
dócil a los movimientos e inspiraciones del Espí- 3 
ritu Santo, cuya acción en .el alma es verdadera- ¡ 
mente maravillosa, sobre todo desde el día en que 3 
se recibe este Sacramento. 


Nota bene.—En algunas partes se acostumbra a can- 
tar el Vent Creator antes de dar principio a la ceremo- 
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nia de la Confirmación. Por eso transcribimos aquí tan 
hermoso Himno con su Oración correspondiente: 


HIMNO 


Veni, Creátor Spiritus, 
Mentes tuórum visita; 
Imple supérna grátia 
Quae tu creásti péctora. 


Qui díceris Paráclitus, 
Altíssimi donum Dei, 
Fons vivus, ignis, cáritas. 
Et spiritális únctio. 


Tu septiformis múnere 
Digitus patérnae déxterae, 
Tu rite promissum Patris, 
Sermóne ditans gúttura. 


Accénde lumen sénsibus, 


Infúnde amórem córdibus, 
Infirma nostri córporis 
Virtúte firmans pérpeti. 


Hostem repéllas lóngius, 
Pacémque dones prótinus, 
Ductóre sic te praevio 
Vitémus omne nóxium. 


Per te sciámus da Patrem, 


Noscámus atque Filium, 
Teque utriúsque Spíritum 
Credámus omni témpore. 


Deo Patri sit glória, , 
Et Filio, qui a mórtuis 
Surréxit, ac Paráclito, 
In saeculórum saecula. 


Amen. 


Ven, Espíritu Creador; visita las 
almas de tus fieles y llena de la di- 
vina gracia los corazones que Tú 
mismo creaste. 


Tú eres nuestro Consolador, Don 
del Altísimo, fuente viva, fuego, 
amor y espiritual unción. 


Tú derramas sobre nosotros los 
siete dones; Tú, el dedo de la mano 
de Dios; Tú, el Prometido del Pa- 
dre; Tú, quien pones en nuestros 
labios los tesoros de la palabra. 


Alumbra con tu luz nuestros sen- 
tidos; infunde tu amor en nuestros 
corazones y, con tu perpetuo auxi- 
lio, fortalece nuestra frágil carne. 


Aleja de nosotros al enemigo, 
danos pronto a gustar tu paz, sé Tú 
mismo nuestro guía, y evitaremos 
todo lo nocivo. 


Que por Ti conozcamos al Padre, 
y también al Hijo; y que en Ti, Es, 
píritu de entrambos, creamos en 


_ todo tiempo. 


Gloria a Dios Padre y al Hijo 
que resucitó de entre los muertos, 
y al Espíritu consolador, por los 
siglos infinitos. 


Amén. 


Y. Emítte Spíritum tuum et creabúntur. 
R. Et renovábis fáciem terrae, 
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Oremus dj 
Deus qui (hodiérna die) corda fidélium Sancti 3 

Spíritus illustratióne docuísti: da nobis in eódem : 

Spíritu recta sápere, et de ejus semper consolatió- * 

ne gaudére. Per Christum Dóminum nostrum. 
ER, Amen. | 
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SECCIÓN PRIMERA | 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza y excelencia de la Eucaristiía.— 
Figuras, promesa e institución. —Presencia real de Jesu- 
cristo.— Reverencia que se debe a la Eucaristia.—Mate- 
ria y forma.—Mintstro.—Tiempo y lugar.—Sujeto.— 
Necesidad y obligación de recibir este Sacramento.—Dis- 
posiciones para recibirlo dignamente.—Efectos que pro- 
duce.—La Comunión frecuente y diaria.—Admonición 
del Manual Toledano (1). 


Il. Naturaleza y excelencia 
de la Eucaristía. 


.1. El tercer Sacramento de la Nueva Ley es la San- 
tísima Eucaristía. Engendrada el alma a la vida de la 
gracia en las aguas del Bautismo y perfeccionada con 
el Crisma de la salud en la Confirmación, necesita ade- 
más un alimento que la sustente, el cual le ha sido pre- 
parado por la infinita bondad del Señor en el adorable 
Sacramento de la Eucaristía. 

La sagrada Eucaristía es, en efecto, el alimento de . 
la vida sobrenatural del alma. Lo dice muy bien Santo 


(1) Cfr. Rituale Romanum, tít. 1V, cap. 1; Catech. Rom., P. Il, c. 4; 
Codex J. C., can. 801 y 845-869; más los autores anteriormente citados. 
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Tomás comparando la vida corporal con la espiritual, 
al mismo tiempo que indica la relación que entre sí 
tienen los tres Sacramentos de la iniciación cristiana. 
Las palabras. del Santo son éstas: ” Así como para la 
vida corporal se requiere la generación, por la cual el 
hombre recibe la vida, y el crecimiento, por el que es 
conducido a la perfección de la misma vida, así tam- 
bién se requiere el alimento, por el que es conservado 
en ella. Y, por lo tanto, como para la vida espiritual fué 
necesario el Bautismo, que es la generación espiritual, 
y la Confirmación, que es el crecimiento, así también 
fué necesario el Sacramento de la Eucaristía, que es el 
alimento espiritual” (2). 

Eucaristía es el nombre que desde más antiguo se da 
al augusto Sacramento, habiéndolo tomado del mismo 
Evangelio (3); nombre el más usado en los escritos de 
los Santos Padres y consagrado: por el Concilio de 
Trento (4); nombre también el más apropiado al divino 
objeto que designa, como enseña el Catecismo Roma- 
no (5). Eucaristía es palabra griega, que quiere decir 
buena gracia o acción de gracias: "buena gracia”, por- 
que confiere la gracia, contiene el Autor de la gracia, 
y significa la vida eterna, que es llamada gracia por 
San Pablo (6); "acción de gracias”, porque al instituir 
Jesucristo este Sacramento d10 gracias a su Padre (7), 
y porque por medio de él damos nosotros gracias a 
Dios de todos los beneficios recibidos. 

Pero es imposible encerrar en una sola palabra y 


(2) Sum. theol., UI, 73, 1, Cs 

(3) Luc. 22, 19. 

(4) Sess. 13. 

(s) De Euchar., 3. 

(6) Rom., 6, 23. 

(7) Matih., 15, 36; Marc., 14, 23; Luc., 22, 19. 
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significar con un solo nombre la dignidad y excelencia 
de tan gran Sacramento; así, que han sido casi infini- 
tos los nombres que se le han dado, como son infinitos 
los aspectos bajo los cuales puede ser considerado. 
Fracción del pan se le llamó al principio, por el rito que 
se observaba, y aún podemos decir que se observa, en 
su administración, que es como el reparto del pan, la 
partición del pan. Y por otras razones, que fácilmente 
seentienden, se lama Comunión, Viático, Cena, Cuerpo 
v Sangre de Jesucristo, pan, ofrenda, ágape, pam del 
cielo, pan de vida, Mesa del Señor, Sacramento del altar, 
vida, alimento de vida, Misterio o Sacramento de fe, o 
- de amor, y otros muchos nombres. El más popular y que 
más ha prevalecido es el de el Santísimo Sacramento, 
o simplemente el de el Santísimo; tan santo es, que se 
le da este nombre sin más aditamento. 

La Sagrada Eucaristía es, en general, la memoria 
viva y perenne de la Pasión y muerte de Nuestro Señor 
Jesucristo, el gran testimonio de su infinita caridad 
para con los hombres, la fuente abundantísima de 
donde mana toda vida sobrenatural. 

Puede considerarse bajo dos aspectos: como Sacra- 
mento, y así se refiere a los hombres; como Sacrificio, y 
así tiene por objeto a Dios. Es Sacramento, en cuanto 
que bajo las especies de pan y de vino se contiene el 
Cuerpo y la Sangre de Jesucristo para ser alimento es- 
piritual de nuestras almas. Es Sacrificio, en -cuanto 
que, mientras se realiza el Sacramento, o sea en la Con- 
sagración y por la Consagración, el mismo Jesucristo 
se ofrece a Dios Padre. Pero la razón de ser del Sacra- 
mento no puede separarse de la de Sacrificio, ya que 
con una sola Consagración se realiza el Sacramento y 
se verifica el Sacrificio. 
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Aquí consideramos la Eucaristía solamente. como 
Sacramento, y como tal puede definirse: "Un Sacra: 
mento de la Nueva Ley, en el que, por la admirable 4 
conversión de la sustancia del pan en el Cuerpo de Jesu; $ 
cristo, y del vino en su Sangre, se contiene verdaderá 
real y sustancialmente el Cuerpo, la Sangre, el Alma: 
y la Divinidad del mismo Señor Nuestro Jesucristo, * 
bajo las especies de pan y vino, para nuestro manteni- : 
miento espiritual.” a 

Así, pues, este Sacramento no sólo contiene, como E 
los otros Sacramentos, la gracia santificante, sino al 
Autor mismo de la gracia, a Jesucristo, real y perso- 
nalmente presente. Los otros Sacramentos son una 
acción transeúnte y pasajera, mientras que éste es una 
cosa permanente siempre en la Iglesia de Dios; por 
ejemplo: el Bautismo solamente es Sacramento cuando 
se derrama el agua sobre la persona y se pronuncian 
las palabras para bautizar; mientras que la Eucaristía, 
cuando se recibe en la Comunión, es ya Sacramento, 
y continúa siéndolo todo el tiempo que duren las espe; : 
cies sacramentales. Además, este Sacramento se hace . 
por un verdadero y maravilloso Sacrificio, aunque : 
incruento, de Cristo; por donde la Eucaristía no sólo * 
es Sacramento, sino también A como antes se ] 
ha dicho. ns 


A O AT AS E 


2. Sobre la excelencia y grandeza de la Sagrada Í 
Eucaristía, léense en el Ritual estas breves pero sustan-- 3 
ciosas palabras: "Todos los Sacramentos de la Iglesia 4 
católica deben indudablemente ser tratados religiosa 4 
y santamente, y en ello hay que poner un cuidado 
grande y diligente, pero muy especialmente en la ad- 
ministración y recepción del Sacramento de la Santí- 
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sima Eucaristía, pues nada tiene la Iglesia de Dios 
más digno, más santo, más admirable, ya que encierra 
el don más grande y más importante que Dios haya 
hecho a sus criaturas, a Cristo Señor nuestro, autor y 
fuente de toda gracia y santidad” (8). 

Sí; todos los Sacramentos requieren ser administra- 
dos, recibidos y tratados con un cuidado religioso; pero 
¡cuánto más el Sacramento de la Eucaristía! Es el más 
noble, el más digno dé todos, es el fin y la perfección 
de los demás. "Los otros Sacramentos—dice Santo 
-Tomás—poseen la gracia por una participación de la 
virtud de Jesucristo, son como instrumentos que la 
transmiten; pero éste la posee en su plenitud y en su 
esencia, pues contiene al mismo Jesucristo. Los otros 
Sacramentos nos recuerdan alguno de sus misterios, 
de los cuales nos hacen participar; mas la Eucaristía 
nos los recuerda todos, nos hace participar de todos”(9). 
”Centro augusto de los Sacramentos—exclama el Pa- 
dre Monsabré—, abismo misterioso de donde brota la 
fuente misma de-la gracia, prolongación y multiplica- 
ción de la presencia de Dios humanado en este valle 
de lágrimas y destierro, renovación del holocausto del 
Calvario, reencarnación del Verbo en cada uno de sus 
-raiembros místicos, glorificación en la tierra de la natu- 
raleza y de la humanidad, supremo perfeccionamiento 
dela vida sobrenatural por medio de la unión más ínti- 
ma y apretada que concebirse puede en este mundo 
entre Dios y la criatura, prenda de nuestra resurrec- 
ción y final engrandecimiento, altísimo símbolo y foco 
activo de la unidad de la Iglesia, honra del cristianismo 


(8) Rift. Rom., tít. 1V, c. 1, n. 1. 
(9) Sum. theol., 111, 65, 3. 
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y memorial, en fin, según canta el Salmista, de todos : 
los prodigios de un Dios, bondad y misericordia por 
esencia” (10). . 

La Eucaristía es además, en otro aspecto, el fin a 
que están ordenados los demás Sacramentos, como 
explica el Doctor Angélico (11), y también los perfec- 
ciona a todos, porque conserva y desarrolla la vida re- 
cibida en el Bautismo, consolida la fortaleza de la Con- 
firmación, mantiene los efectos de la Penitencia, acre- 
cienta los consuelos, la paz y la esperanza de la Extre- 
maunción, prepara al Orden y dignifica a los ministros 
sagrados; finalmente, ayuda a los esposos a que corres- 
pondan mejor a las gracias del Matrimonio. Con razón, 
pues, da el Ritual la preferencia a la Eucaristía sobre 
los demás Sacramentos. 

Con no menor fundamento afirma que "nada hay en 
la Iglesia de Dios más digno, más santo y más admira- 
ble”: quo nihil dignius, nihil sanctus, et admirabihus. 
Porque ¿dónde podrá hallarse una dignidad más gran- 
de? La Eucaristía es el Verbo encarnado, el Rey de los 
reyes, el Dios todopoderoso, de quien dimana toda 
autoridad, toda dignidad humana o sagrada. Asimismo 
nada hay más santo; pues no es sólo un reflejo de la 
santidad, sino la santidad misma, Dios tres veces 
santo, alabado, celebrado y adorado por el cielo y la 
tierra. Finalmente, en la Eucaristía ha reunido el Se-. 
ñor, como en un memorial, todas las maravillosas bon-. 
dades que hizo a sus hijos. 

Verdaderamente la. Sagrada Eucaristía es el mayor 
Sacramento que tiene la Iglesia. Es también el centro 
de la Iglesia alrededor del cual gira toda la Liturgia, y 


(10) Careme 1884, Confer. 67. 
(11) Sum. theol., loc. cit, 
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en el que estriba y se apoya todo el culto, y del que 
irradia toda su vida religiosa. La Eucaristía es como 
la vida y el corazón de la Iglesia. 

Dice, finalmente, el Ritual que la Eucaristía es ”el 
don más excelente que Dios haya hecho a sus criatu- 
ras”. Esto nos sugiere la consideración de que en la 
Eucaristía tenemos: primeramente, el Sacrificio, que 
da gloria a Dios; luego, el Sacramento, que es alimento 
de nuestras almas, y, por último, la sagrada Reserva 
del tabernáculo, que es nuestro consuelo en el destie- 
rro de este mundo, verificándose aquello que nos pro- 
metió Jesucristo: "Mirad que yo estaré con vosotros 
hasta la consumación de los siglos” (12). Con nosotros 
está, en efecto; con su Iglesia permanece hasta el fin, 
en el Sacramento del amor, continuando aquella vida 
y haciendo todo aquello que hacía en su vida mortal, 
incluso el ofrecer Sacrificio, como sucede en la Santa 
Misa. 


Il. Figuras, promesa e ins-  - a 
titución de la Eucaristía. 


1. Dice San Pablo (13), que todo lo que acontecía 
en el Antiguo Testamento era figura de lo del Nuevo. 
Según esto, el Sacramento de la Eucaristía hubo de ser 
con frecuencia figurado en el Antiguo. Y así suelen 
reconocerse figuras o símbolos de la Eucaristía: en el 
árbol de la vida del Paraíso, que estaba destinado a 
preservar al hombre de la muerte y conservarlo en per- 
petua juventud; en el sacrificio de Abel, que consagró 


(12) Matth., 28, 20. 
(13) 1 Cor., 10, 6. 
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al Señor las primicias de su rebaño; en el pan y el vino * 
que Melguisedec, rey de Salem y sacerdote del Altísimo, * 
ofreció a Dios en sacrificio; en el cordero pascual, que 1 
.sacrificaron y comieron los Israelitas al emprender el * 
camino de la Tierra prometida; en el mana, manjar-* 
misterioso que alimentó a los Israelitas a través del 
desierto; en el pan que un Angel del Señor preparó y ' 
ofreció al profeta Elías, rendido de cansancio cuando - 
huía de la ira de Jezabel, diciéndole: "Levántate y 
come, que te resta aún mucho camino” (14); en la 
harina inagotable de la viuda de Sarepta (15); final- 
mente, en el banquete de Asuero (16). 

El Nuevo Testamento nos ofrece también una 
espléndida figura de la Eucaristía en la multipli- 
cación de los panes (17), milagro de los más prodi- 
giosos que realizó Jesucristo. Fué, como quien dice, 
el exordio o el prólogo de la obra maravillosa de la ; 
Eucaristía. 


2. Poco después de tan portentoso milagro, hizo. 
Jesús en Cafarnaún la gran promesa de la Eucaristía. 
El caso sucedió del siguiente modo. Los judíos que * 
habían sido alimentados con los panes milagrosos, vi- : 
nieron buscando a Jesús, y le hallaron en Cafarnaún. , 
”Maestro—le dijeron—, ¿cuándo llegaste acá?” Jesús 4 
les respondió, y dijo: ”En verdad, en verdad os digó: 4 
-Me buscáis no por los milagros que visteis, mas porqué E 
comisteis dél pan, y os saciasteis.” Entonces ellos, dés- A 
cubiertós y desdeñosos, le dijeron: "¿Qué has hechó E 


(14) 3 Reg., 19 


(17) Joan., 6, 2-15. 
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tú...? Nuestros padres comieron maná en el desierto.” 
”No fué Moisés—les respondió—el que os dió el pan 
del cielo, sino mi Padre que me ha enviado a Mi, ver- 
dadero pan del cielo, que da vida al mundo.” Y como 
murmurasen, porque decía que había venido del cielo, 
siendo así que ellos conocían a su padre y a su madre, 
prosiguió: ”El que cree en Mi, tiene vida eterna. Yo 
soy el pan de la vida. Vuestros padres en el desierto 
comieron el maná y murieron. Este (decía refiriéndose 
a Sí mismo) es el pan que ha bajado del cielo, para que 
el que coma de él no muera. Yo soy el pan vivo que 
bajé del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá para 
siempre, y el pan que yo daré es la carne mía, por la 
vida del mundo.” 

Extraña debió parecerles la afirmación de que les 
daría a comer su carne; y, mirándose unos a otros, co- 
menzaron a decirse: "¿Cómo va éste a darnos a comer 
su carne?” Y para ponerles en claro que no le habían 
entendido mal, les dijo: "En verdad; en verdad os digo 
que si no coméis la carne del Hijo del hombre y bebéis 
su sangre, no tendréis vida en vosotros. El que come 
mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le 
resucitaré en el último día. Porque mi carne es ver- 
daderamente comida y mi sangre es verdaderamente 
bebida; el que come mi carne y bebe mi sangre, perma- 
nece en Mí y yo en él. Así como el Padre que vive me ha 
enviado, y yo vivo por el Padre, así el que me come 
también vivirá por mí” (18). , 

Estas divinas palabras dijo Jesús en la sinagoga de 
Cafarnaún, donde se ve claramente la promesa 'de la 
Eucaristía. 


(18) foan., 6, 24-70. 
13 


- Porque ésta es mi sangre que por vosotros y por mu- 
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3. La magnífica promesa de Jesucristo se cumplió 4 
en la última Cena, en la cual ¿mstituyó la sagrada Euca: ¿ 
ristía. Y por fortuna o, mejor dicho, por providencia, * 
en este Sacramento, el más importante de la Iglesia Cá- : 
tólica, se ve clara, más clara que en ningún otro Sacra- ' 
mento, la institución sacramental efectuada por Jesu- : 
cristo. La noche antes de su Pasión celebró la Cena pas- ; 
cual con sus Apóstoles; terminada la cual, lavó los pies + 
de sus discípulos, se sentó de nuevo a la mesa, y mirán- ; 
dolos a todos, que esperaban a ver lo que iba a hacer, 
tomó el Señor un pan de los que aún quedaban en la 
mesa, y lo partió en pedazos, y lo dió a sus discípulos, : 
diciendo estas memorables palabras: ''Tomad y comed, + 
éste es mi cuerpo que se da por vosotros. Haced esto 
en memoria de Mí.” Del mismo modo tomó en seguida : 
un cáliz con vino, dió gracias a su Padre, y se lo en- + 
tregó a los discípulos, diciendo: ”Bebed de él todos. : 


chos será derramada para remisión de los pecados. 
Haced esto en memoria de Mi” (19). i 

De esta manera quedó instituido para siempre el + 
Santísimo Sacramento del Cuerpo y de la Sangre de E 
Nuestro Señor Jesucristo. - 


OLE AI 
A E 


III. Presencia real de Jesu- 
cristo en la Eucaristía. 


Es dogma de fe que en el Sacramento de la Euca- 4 
ristía se contiene verdadera, real y substancialmente'$ 
el Cuerpo y la Sangre, juntamente con el Alma y la 
Divinidad, de, Nuestro Señor Jesucristo; y, por tanto, * 


(19 — Matth. 26, 26-28; Marc, 14, 22-24; Luc., 22, 19-20; 1Cor., 11, 23-26, * 
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todo Jesucristo está allí realmente presente. Y está pre- 
sente Jesucristo todo en cada una de las especies, es 
decir, todo Jesucristo.en la hostia y todo Jesucristo 
en el cáliz. Además, todo Jesucristo está en cada una 
de las partes de la hostia o del cáliz. 

De manera que en el Santísimo Sacramento hay: 
1.9, las especies de pan y de vino, pero no substancia 
de pan ni substancia de vino; 2.9, el Cuerpo de Cristo 
en la hostia y la Sangre de Cristo en el cáliz; 3.0, hay 
además también en la hostia la Sangre de Cristo, y 
también en el cáliz el Cuerpo de Cristo; 4.9, hay, en fin, 
tanto en la hostia como en el cáliz el Alma de Cristo 
y su Divinidad. Para todo esto ha sido necesaria una 
mudanza extraordinaria, en la que ha desaparecido 
la substancia del pan y la substancia del vino; y esta 
mudanza milagrosa se llama transubstanciación, y se 
verifica en la Santa Misa en el momento mismo de la 
Consagración. 


IV. Reverencia que se debe a la Eucaristía, 


La presencia real de Jesucristo en la Eucaristía da 
a este Sacramento una grandeza y dignidad incompa- 
rables. De ahí se sigue el respeto y reverencia Que le son 
debidos. 

La reverencia debida al Sacramento de la Eucaris- 
tía exige, por una parte, que el Sacerdote lo trate y 
administre santamente, y por otra, que los fieles lo 
honren y se lleguen a recibirlo con verdadera piedad. 
Sobre lo cual, dice el Ritual (20): ”El Párroco pondrá 
sumo cuidado en tratar, guardar y administrar este 
venerable Sacramento con la reverencia que merece 


(20) Rif. Rom., tit. 1V, cap. 1, núm. 2-7. 


dd 
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y con el culto que le es debido; también hará todo lo. 
posible para que el pueblo que le está confiado lo: 


honre devotamente, y que lo reciba santamente y con 
frecuencia, principalmente en las grandes solemnida- 
des del año.” 


El Sacerdote consagra el Cuerpo y la Sangre de 


Jesucristo, distribuye este divino manjar a los fieles; 
¡Grande es, por lo tanto, la intimidad de relaciones 
entre el Sacerdote y Jesucristo sacramentado! Por eso 
ha dicho San Agustín: ”¡Oh venerable dignidad del 


Sacerdote, en cuyas manos, como antes en el seno de. 


María, se encarna de nuevo el Verbo!” Pero esas rela- 


ciones tan honrosas imponen al Sacerdote deberes 


especiales. El Ritual se los recuerda: la religión, el res- 
peto, el amor a la Eucaristía, que deben resplandecer 
en el ministro sagrado cuando ofrece el Sacrificio (ut 
tractet), cuando vela por el respeto que se debe a Jesús 


en el tabernáculo (custodiat) o cuando lo distribuye . 


a los fieles (el admintstret). 


El Ritual insiste en el respeto y reverencia que se 3 
debe a Jesucristo, realmente presente en el sagrario, “i 
diciendo: ”Procurará el Párroco que siempre haya z 


en el copón algunas formas consagradas, en tal nú- 


mero que sean suficientes para la Comunión de los en: ¿ 
fermos y de otros fieles; el copón será de materia só: 4 
lida, conveniente y limpia, con su tapa que cierre bien, á 
cubierto con un velo blanco de seda y adornado, en. 
cuanto sea posible, colocado en un tabernáculo fijo,.: 
en la parte media del altar y cerrado con llave.” ”Este.: 
tabernáculo, cubierto de conopeo (o velo en forma de 3 
pabellón) y vacío de cualquiera otra cosa, esté colo- $ 
cado en el altar mayor o en otro que parezca más ¿ 
cómodo y a propósito para la veneración y culto de ¿ 
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tan grande Sacramento, de suerte que no impida otras 
funciones u oficios eclesiásticos. Arda delante de él al 
menos una lámpara, de día y de noche continuamente; 
y cuidará el Párroco que todo lo que está ordenado al 
culto del mismo Sacramento se conserve en buen es- 
tado y limpio.” ” Renovará con frecuencia las santas es- 
pecies. Las formas o partículas, que ha de consagrar, 
deberán ser recientes; y cuando las consagrare, distri- 
buya o suma primeramente las que había en el copón.” 

Lo que dice el Ritual está confirmado y aclarado en 
las prescripciones del reciente Código de Derecho canó- 
nico acerca de la custodia y del culto del Santísimo 
Sacramento de la Eucaristía (21). 

Manda nuestra Madre la Iglesia en sus novísimos 
cánones que tan alto Sacramento sea custodiado en 
todos los templos parroquiales o cuasi parroquiales y 
en las Casas de Religiosos exentos; faculta a los Ordi- 
narios para permitir dicha custodia en iglesias colegia- 
tas y en el oratorio principal de Casa religiosa o de Co- 
legio eclesiástico dirigido por clérigos seculares o por 
regulares; ordena que las iglesias donde se guarde, y 
con especialidad las parroquias, estén abiertas a los 
fieles a lo menos algunas horas todos los días; quiere 
que sea guardado en el principal y más noble lugar de 
la Casa de Dios; recomienda a los rectores de iglesias 
que el altar donde se reserve el Santísimo sobresalga 
por su adorno sobre los restantes, a fin de que su mismo 
rico ornato sea vivo estímulo para la piedad de los 
cristianos, y dispone que el Tabernáculo esté construi- 
do con habilidad artística, en el centro del altar; ce-. 
rrado con solidez por todas partes, decorado conve: 


(21) -Cfr. Codex /. C., C. 1.265-1.275. 
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nientemente según las leyes litúrgicas, y conservado 


con tal diligencia, que se aleje todo peligro de sacrilega : 


profanación; para lo cual onera gravemente la con- 
ciencia del Sacerdote encargado de la llave del Sagra- 
rio, ante el que, de día y de noche, ha de arder una 


ERES AAA 


lámpara alimentada con aceite legítimo de olivas o con 


cera pura de abejas. 


No contenta con esto, exhorta la Iglesia a ES E 


a quienes incumbe la enseñanza religiosa a no omitir 
medio para excitar en los fieles la devoción a la Sa- 


grada Eucaristía y encarecerles que no sólo en los días 


de domingo y festivos de precepto, sino aun en los 
laborables, asistan con frecuencia, mientras les fuere 
posible, al Sacrificio de la Misa y visiten el Santísimo 
Sacramento. Y, como precioso remate de estas pres- 
cripciones, pone estotra notabilísima: "La Oración de 
Cuarenta Horas hágase cada año, en los días aproba- 


dos por el Ordinario, con la mayor solemnidad posi: : 
ble en todas las iglesias parroquiales y en las demás y 


en que el Señor esté habitualmente reseuvado; y donde, 


por especiales circunstancias, no pueda esto hacerse 3 
sin grave incomodidad y con la reverencia debida a: 
tan augusto Sacramento, cuide el Ordinario de que, 
en determinados días, Su Divina Majestad sea ex- 4 
puesto, con rito solemne, a 107 menos durante algunas 4 
Horas seguidas.” | 193 


V. Materia y delián de la Eucaristía. 


1. La materia del Sacramento de la Eucaristía es 4 
la misma que empleó Jesucristo, a saber: pan de trigo |] 
y vino de uvas. Todo lo que sea verdadero pan de trigo 4 
y verdadero vino de uvas vale para efectuar el Sacra- 3 


s 
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mento. Pero, además, está mandado que se tome pan 
ázimo o sin levadura entre los latinos, y pan fermen- 
tado entre los griegos; también está mandado que al 
vino se le eche un poguito de agua en la Misa. 

La materia eucarística tiene altísimos significados, 
que no es difícil comprender; baste indicar aquí que 
la mezcla del agua con el vino significa la unión de los 
fieles con Cristo, así como el pan y el vino, compues- 
tos de muchos granos de trigo y de uva, simbolizan 
la unión de los fieles entre sí. De algunos Santos y per- 
“sonas piadosas sabemos que pusieron especial cuidado 
y devoción en preparar dicha materia. Así, refieren 
los historiadores que San Wenceslao, duque de Bohe- 
mia, sembraba él mismo y cultivaba y segaba y ama- 
saba el trigo que había de servir para las Misas, y pre- 
paraba por sí mismo las hostias necesarias. Lo mismo 
hacía con las uvas, que exprimía con sus manos para 
elaborar el vino de las Misas. En nuestros días no fal- 
tan personas devotas y Sacerdotes que suelen ellos 
mismos escoger y arreglar el trigo, o escoger también 
y aderezar los granos de uvas, para sacar el pan y el 
vino que han de servir para el Santísimo Sacramento, 
lo cual es ciertamente muy edificante. . 


2. La forma de la Consagración del pan se com- 
pone de las palabras: Hoc est enim corpus meúm. (” Este 
es mi cuerpo”.) La forma de la Consagración del vino 
es ésta: Hic est enim calix sánguints met: (Este es el 
cáliz de mi sangre”.) A estas palabras esenciales hay 
que añadir por rigurosa obligación: novi et. aetérnt... 
”del nuevo y eterno Testamento, misterio de fe, que 
será derramada por vosotros y por muchos en remi- 
sión de los pecados”. 
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Todas son palabras que pronunció el mismo Jesu- ' 
cristo, como lo vemos por los Evangelios, fuera de unas 3 
pocas (aetérni y mystiérium fíder) que ha Iocutdo 
la Iglesia. 


VI. Ministro de la Eucaristía. 


Por Ministro de la Eucaristía se puede entender: o 
Ministro de la celebración para decir Misa y hacer el 
Sacramento, O Ministro de la Comunión para distri- . 
buirla a los fieles. mi 

Celebrar o hacer. el Sacramento, sólo puede el 
Sacerdote. 

Administrar o distribuir la Eucaristía, de ordinario 
sólo debe hacerlo el Sacerdote; pero en casos extraordi- 
nartos, con licencia del Párroco o del Ordinario, o en . 
caso de necesidad con licencia presunta, puede admi- 
nistrar la Eucaristía. el diácono; si la necesidad es ex- 
trema (v. gr., cuando;no haya otro para administrar ' 
er Viático), no sólo puede, mas debe el diácono, sin que 
entonces necesite licencia especial de nadie. E 


A E 
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VI. Tiempo y lugar para ] 
“administrar la Eucaristía. | . 

EA ! » A j e o d : 253 
As La Sabrada Eucaristia se , puede distribuir todos] 
los días del año, excepto el Viernes Santo (en que sólo 4 
por vía de Viático se administra) y el Sábado siguiente; ¡ 
en que no se puede administrar sino dentro de la Misá j¿ 
o inmediatamente después de ella. No se puede recibir j 
más de una vez al día, fuera de cuando cayere uno gras * 
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vemente enfermo el mismo día en que ya había comul- 
gado y quisiese recibir el Viático. Respecto a la hora, 
sólo se puede distribuir en las horas en que por derecho 
común o por indulto particular se permite la celebra- 
ción de la Misa, a no ser que aconseje otra cosa alguna 
causa razonable. El Viático se puede y debe dar, si es 
preciso, en cualquier hora del día o de:la noche. 

Conforme a las prescripciones del Ritual y al espí- 
ritu de la Liturgia, de ordinario convendrá dar la Co- 
munión dentro de la Misa; pero cualquier causa razo- 
nable autoriza para hacerlo fuera de ella, inmediata- 
mente antes o después, o bien a otra hora distinta, 
pero en la cual esté permitida la celebración de la Santa 
Misa. 

El rito para administrar la Eucaristía es distinto 
según que se'administre a los freles en la iglesia (den- 
tro O fuera de la Misa) o se lleve a los enfermos (por 
Viático O por devoción), como lo veremos en la Sección 
segunda. 


2. Hablando en general, se puede administrar la 
Eucaristía en cualquier lugar donde se permita la cele- 
bración de la Santa Misa, aun en los oratorios priva- 
- dos, a no haberlo prohibido por justas causas el Ordi- 
nario. Claro es que a los enfermos se les puede llevar 
a su habitación.: . 


VIII. Sujeto de la Eucaristía. 


De suyo, según el derecho divino, es sujeto de la Eu- 
caristía o puede recibirla sacramentalmente (es decir, 
de modo que no sólo reciba la Eucaristía, sino tam- 
bién la gracia de la Eucaristía) cualquier hombre o 
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mujer bautizados, con tal que se acerque con las dis- A 
posiciones debidas. Y así, aun cuando no tenga uso de Y 
razón, si no se halla en pecado, recibirá válidamente:el 3 
Sacramento. Pero la Iglesia, con la potestad que posee 3 
de definir en lo tocante a los Sacramentos, ha limitado * 


y regulado este derecho con algunas condiciones. 

En general, requiere la Iglesia, en el que ha de reci- 
bir la Eucaristía, que tenga el suficiente uso de razón 
y alguna discreción con la que se dé cuenta, de algún 
modo, de lo que hace. 

Respecto a la Comunión de los niños, dice el Ritual: 
”No debe administrarse 'este Sacramento a los que, 
por su corta edad, aún no pueden conocerle bien ni 
gustar sus frutos.” Asimismo el Derecho Canónico no 
admite a la Comunión a los niños cuya corta edad no 
les permite tener conocimiento y gusto de la Eucaris- 
tía...; pero les admite cuando ya tienen suficiente ins- 
trucción, a juicio del confesor o de los propios padres..., 
sin perjuicio del cuidado, vigilancia y examen que 
competen al cura Párroco; y, en peligro de muerte, 
quiere que se dé a los niños que sepan distinguir del 
alimento común el Cuerpo de Cristo y adorarlo con 
reverencia. 


Los locos, y todos lo que no gozan del uso de la 3 
.razón, son asimilados, en derecho eclesiástico, a los 3 
niños. Por tanto, los perpetuamente locos, ni aun por ¿ 
Viático han de recibir el Sacramento. Los que no están 3 
perpetuamente locos, aun fuera de peligro de muerte, :¡ 
pueden comulgar en los intervalos lúcidos. Los epilép- * 


ticos, cuando no estén en sus ataques. Los obsesos, 
siempre que estén en su juicio. Los semifatuos y sor- 
domudos, cuando tengan suficiente discreción, como 
los niños, según queda dicho. En caso de duda, no ha- 
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biendo peligro de irreverencia, se debe inclinar a dar 
Ta Comunión, y mucho más en peligro de muerte, en 
que ha de administrarse por Viático. 

Los delirantes y aun los que tienen perdido el juicio 
y los sentidos, si antes de perder la razón estaban dis- 
puéstos, y no hay peligro de irreverencia, pueden reci- 
bir el Viático. 

Debe negarse la Eucaristía a los públicamente in- 
dignos, como son los excomulgados, a los que están en 
entredicho, a los manifiestamente infames, a no ser 
que conste de su penitencia y enmienda y den antes 
satisfacción de su escándalo público. Los pecadores 
ocultos, si piden la Comunión ocultamente y sabe el 
ministro que no están enmendados, rechácelos; pero 
si la piden públicamente y si no puede dejarlos sin es- 
cándalo, no se la niegue. 


IX. Necesidad y obligación 
de recibir la Eucaristía. 


Para los adultos es necesaria la recepción de la Euca- 
ristiía por precepto divino y eclesiástico. Por precepto 
divino, según aquellas palabras de Jesucristo: ”Si no 
comiereis la carne del Hijo del hombre y no bebiereis 
su sangre, no tendréis vida en vosotros” (22). Por pre- 
cepto eclesiástico, pues dice terminantemente el Nuevo 
Código: "Todos los fieles de uno y otro sexo, en cuanto 
lleguen a la edad de la discreción, es decir, al uso de 
razón, deben una vez al año, por lo menos en Pascua, 
recibir el Sacramento de la Eucaristía, a no ser que, 
a juicio del propio Sacerdote (director), por alguna 


(22) Joan., 6, $4. 
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causa razonable, juzgue uno que debe abstenerse de: 
recibirlo por algún tiempo.” En peligro de muerte es' 
obligatorio recibir el santo Viático. | , 

La razón de la necesidad de recibir la Sagrada Euca- 


ristía es obvia, porque, habiendo sido instituida para: 
servir de mantenimiento a nuestra vida espiritual y. 


para darnos ayuda eficaz contra las tentaciones del 
demonio, del mundo y de la carne, aquel cristiano que 
no se alimenta o pasa mucho tiempo sin alimentarse de 
tan dulce y sustancioso manjar, difícilmente podrá 
conservar la vida de la gracia y alcanzar la vida eterna. 

Con respecto a la obligación impuesta a todos los 


fieles de recibir la Eucaristía una vez al año, es sabido : 


que en un principio no fué necesaria la intervención 


de la Iglesia en este particular, porque los primeros: 


cristianos comulgaban siempre que asistían al Sacrifi- 
cio Eucarístico, y asistían ciertamente, al menos los 
domingos. Disminuyendo después el fervor entre los. 
fieles, la Iglesia, por medio de sus ministros, no cesó 
de exhortar a la Comunión frecuente, y, andando el 
tiempo, puso como mínimum las solemnidades de Pas- 
cua, Pentecostés y Navidad. Pero la tibieza e indife- 
rencia religiosa llegó a tal extremo en el siglo X111, que 


muchos omitían el deber de la Confesión y Comunión 


anual; la Iglesia misma nos dice, en la Oración de la 


fiesta de los Estigmas de San Francisco, de Asís, que 


el mundo entero se enfriaba en el amor divino: friges- 


cente. mundo. Por eso el Concilio. general de Letrán,; 


presidido por Inocencio 1 11, dió en 1215 un decreto, 


solemne que obligaba a todos los cristianos llegados 


al uso de razón a confesarse una vez al año y comul- 
gar por lo menos en Pascua. Los transgresores de este 
precepto no podrían entrar en la ¡iglesia durante su 
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vida, ni recibir sepultura eclesiástica después de su 
muerte. El Concilio de Trento, en el siglo XVI, renovó 
el decreto dado en Letrán, pronunciando anatema 
contra los que negasen su obligación (23). La ley yi- 
gente de la Iglesia la hemos citado más arriba, tomán- 
dola del nuevo Código Canónico. 


X. Disposiciones para recibir 
dignamente la Eucaristía. 


Para recibir dignamente y con fruto la Sagrada Eu- 
caristía, requiérense en el sujeto algunas disposiciones, 
asi de parte del alma como de parte del cuerpo. Tales 
son, en general, estar en gracia en el alma y estar en 
ayunas en el cuerpo. 


1. Elestado de gracia consiste en la carencia o exen- 
ción de pecado mortal. Nadie que tenga conciencia de 
pecado mortal, puede acercarse a la Sagrada Comu- 
nión sin confesarse antes; sólo cuando le urge la nece- 
sidad de comulgar, y no puede confesarse, podrá acer- 
carse, haciendo antes un acto de perfecta contrición. 
La razón de esto nace de la naturaleza misma del Sa- 
cramento, el cual de suyo ha sido instituído no para 
engendrar a la vida de la gracia o devolverla a quien 
la haya perdido, sino para alimentar y conservar esa 
vida; al modo que el alimento material no da la vida, 
sino que la supone. Por eso dijo el Apóstol: ”Examí- 
nese el hombre a sí mismo (es decir, mire bien si se em- 
cuentra en estado de gracia), y así coma de aquel Pan 


23) Sess. 13, can. 9. 
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y beba de aquel Cáliz” (24).—Comulgar sin estar en 
gracia de Dios'es un grave sacrilegio. E 

Pero además conviene, antes de comulgar, 0óñEs 
aleún rato de preparación, considerando quién es el . 
que va a venir a nosotros, haciendo actos de fe, espe- 
ranza y caridad y de otras virtudes; y al comulgar, 
hacerlo con grande humildad devoción, y después de 
comulgar, dar gracias al Señor durante algún tiempo 
por tan grande beneficio. 


2. ”El que no haya guardado el ayuno natural 
desde la medianoche, no puede ser admitido a recibir 
la Sagrada Eucaristía, a menos de haber peligro de 
muerte o necesidad de impedir irreverencias al Sacra- 
mento.” Así se expresa el nuevo Código canónico. Por 
tanto, este precepto de la Iglesia exige que desde las 
doce de la noche no se tome absolutamente nada por 
modo de comida o bebida, y no admite parvedad de 
materia, sino que, por poco que se coma ose beba, ya 
no se podrá comulgar. El fin del precepto es procurar 
la mayor reverencia posible a tan gran Sacramento. 

Sin embargo, se hace excepción para los enfermos 
crónicos (además de cuando hay peligro de muerte y 
otros casos raros). Dice el Código Canónico respecto 
a los enfermos: ”Los enfermos que ya han pasado un, : 
mes en cama sin tener esperanza cierta de convalecer,, E 
con el prudente consejo del confesor pueden recibir, ; 
una o dos veces a la semana la Sagrada Eucaristía, ; 
aunque hayan tomado antes alguna medicina o ali- ¿ 
mento por modo de bebida.” e 

En cuanto a las disposiciones exteriores del cuerpo, 


(24) 1 Cor., 11, 28. 
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se requiere ir a comulgar con decencia, limpieza y sobre 
todo modestia en el vestido, en la compostura y en 
los sentidos, de tal manera que todo sea expresión de 
la interna pureza, devoción y reverencia. 


XI. Efectos de la Eucaristía. 


Veamos ya los efectos que produce la Sagrada Euca- 
ristía cuando es recibida con las debidas disposiciones. 
Nadie ignora que son muchos y muy preciosos dichos 
efectos, de los cuales pueden considerarse dos como 
esenciales, o sea: alimentar el alma, y untrla con Jesu- 
cristo y con su cuerpo místico, que son los freles. 

La alimentación espiritual del alma consiste en el 
aumento de la gracia santificante, de las virtudes y de 
los dones del Espiritu Santo, con derecho a especiales 
gracias actuales a fin de conservar (mediante las bue- 
nas Obras), desarrollar y perfeccionar la vida espiritual. 
No puede dudarse que en la Comunión se da gracia 
extraordinariamente abundante; porque no se recibe 
un Sacramento cualquiera, sino al mismo Autor de los 
Sacramentos, a la misma fuente de la gracia y de todos 
los dones naturales y sobrenaturales que recibe el hom- 
bre. Por donde podemos aquí decir lo que decía San 
Pablo de la Redención: ”Si el Padre nos da a su Hijo, 
¿cómo no nos dará juntamente con Él todas las co- 


sas?” (25). 


La intima unión con Cristo y con su cuerpo místico, 
realízase por la gracia y por la caridad que confiere la 
Eucaristía, habiendo dicho Jesús: ”El que come mi 
- carne y bebe mi sangre permanece en Mí y yo en él. 


(25) Rom., 8, 32. 
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Como yo vivo por el Padre, así quien me come a Mi' 
vive por Mi” (26). ¡Maravilloso efecto es éste de la '* 
unión entre el que comulga y Jesucristo! Los Santos * 
Padres hacen muchos y altísimos encarecimientos de : 
esta unión, y la comparan a la unión de dos trozos de 4 
cera que se funden en uno, a la del injerto con el árbol, * 
de la vid con el sarmiento, del alimento con el hombre; 
sólo que, como dice San Agustín, al revés de lo que su- ¿ 
cede en los alimentos, no mudamos nosotros a Cristo ; 
en nosotros, sino que Cristo nos muda a nosotros en Sí. : 
En qué consista esta unión, no es fácil explicarlo. Pero 
no puede negarse que es una unión muy estrecha e ín- 
tima por medio de una gran caridad y vehemente amor, 
en virtud de la cual Jesucristo, después de ser recibido * 
por nosotros, nos mira como una cosa suya propia, y 
nos cuida con especialísimo amor como a cosa a Él per- 
teneciente. Uniendo así al que comulga con Jesucristo, . 
la Eucaristía une al mismo tiempo a los fieles entre sí, ; 
- y esta unión se manifiesta visiblemente al participar ¿ 
todos los fieles del mismo Pan eucarístico, según lo re- -, 
cuerda San Pablo cuando dice: "Todos los que partici- * 
pamos del mismo pan, bien que muchos, venimos a 4 
ser un solo pan, un solo cuerpo” (27). dá 
Además, por la unión de Cristo y del que comulga, j 
y por el aumento de la caridad, la Eucaristía es reme- 3 
dio de los pecados ventales, con tal que se detesten y no .j 
se les guarde afecto. Por eso dice muy bien el Concilio : 
de Trento que este Sacramento ”es como un antídoto 3 
con que nos libramos de las culpas cotidianas, y nos ] 
preservamos de las mortales” (28). Asimismo la recep- 4 


(26) Joan., 6, 57-58. 
(27) 1 Cor., 10, 17. 
(28) Sess. 13, cap. 2. 
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ción de la Eucaristía es muy a propósito para obtener 
remisión de las penas temporales debidas por los peca- 
dos, en cuanto que aumenta la caridad y el fervor. En 
algunos casos, la Eucaristía puede perdonar el pecado 
mortal; por ejemplo: si uno de buena fe, sin saber que 
tiene pecado mortal, comulga con atrición sobrenatu- 
tural de todos sus pecados, aunque no sea atrición ex- 
plícita, sino implícita y general de haber ofendido a 
Dios, puede con la Comunión librarse de aquel pecado, 
que tiene sin saberlo. Así lo enseñan comúnmente los 
teólogos. Pero, sin embargo, conviene recordar que la 
Eucaristía no es Sacramento de muertos, sino de vivos, 
y de suyo no da la vida espiritual al alma que está 
muerta, sino que supone esa vida en el que comulga. 

Acerca de los efectos de la Eucaristía en cuanto al 
cuerpo, dicen los teólogos que influye en el apetito 
moderando la concupbiscencia, por motivo de que el fer- 
vor de la caridad amortigua el ardor de las pasiones. 
Esto para la vida presente. Para la otra vida, dicen 
que la Eucaristía es prenda de la futura resurrección 
gloriosa, según las palabras del Salvador: ”El que come 
mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna y yo le re- 
sucitaré en el último día” (29); y también el Triden- 
tino dice que la Eucaristía es "prenda de la gloria fu- 
tura y de la felicidad perpetua” (30). 

Santo Tomás afirma que "todos los efectos que pro- 
duce la comida y la bebida en la vida corporal, susten- 
tando, aumentando, reparando y delestando, esos mismos 
produce la Eucaristía en la vida espiritual” (31). Sus- 
tenta, es decir, conserva la vida espiritual, para lo cual 


(29) Joan., 6, 55. 
(30) Sess. 13, cap. 2. 
(31) Sum. Theol., 3, 79, 1. 


14 


210 EUCARISTÍA 


preserva de los pecados, robusteciendo el alma con : 
aumento de gracia y de auxilios para que resista a las.; 
tentaciones, disminuyendo a la vez las concupiscen-: * 
cias de la carne y ahuyentando al demonio. Aumenta * 


la vida espiritual, porque, como nos unimos a Cristo, 


que es nuestra vid, nuestra cepa, nuestro tronco, reci- , 
bimos más vida y crecemos como los sarmientos unidos :* 


a la vid. Repara las fuerzas, porque sucede que mu- ' 


chas veces vamos decayendo por el cansancio en el 
camino de la vida espiritual y la Comunión nos da 
fuerzas para seguir la peregrinación de este mundo 
hasta el cielo. Delerta, porque produce en nosotros es- 


piritual dulzura y consuelo, que consisten, no en una. 


sensibilidad más o menos viva, sino en la valentía y 
resolución para sufrir con paciencia y aun con alegría 


los dolores y las penas de la vida, y en un amor espe- 


cial hacia Jesucristo, que es la fuente del verdadero 
gozo y consuelo de los corazones. 


Son, pues, verdaderamente preciosos y admirables 


los efectos que produce la Eucaristía, a la cual debe- 
mos mirár como el Sacramento cotidiano, o al menos 


muy digno de ser frecuentado. A él debemos acercar- .: 


nos cuantas veces podamos. Es nuestro pan, nuestro 
alimento; es el mejor medio para crecer en virtud, en 
racia santificante, en gloria. 


XII. La Comunión frecuente y diaria. 


Los deseos y fines de Jesucristo, al instituir el Sacra- 
mento de la Eucaristía, eran que todos los fieles le reci- 
biesen con frecuencia y aun diariamente, como se de- 
duce de los nombres que le da: "pan de vida”, "man- 
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jar” y comida”, y de las figuras a que le asemeja: 
"maná de la Nueva Ley”, muy superior al que los he- 
breos recogían cada día en el desierto. 

En la parábola evangélica de la gran ”Cena” nos 
presentó el Salvador al Padre de familias dando a su 
criado, encargado de hacer las invitaciones, esta orden 
terminante: ”Sal pronto a las plazas y cantones de la 
ciudad, y trae acá a los pobres y débiles y cojos y cie- 
gos... Sal a los caminos y vallados, y oblígales a entrar 
para que se llene mi casa.” Esa gran ”Cena” era figura 
del Convite eucarístico, al que todos estamos invitados 
por el gran Padre de familias, por el Rey, que: es Dios; 
todos, aun los pecadores, baldados por la culpa, pues 
precisamente para enderezarlos y darles fuerzas insti- 
tuyó y preparó la divina Sabiduría este Banquete, del 
que nadie es excluido, si a él se acercare con la debida 
buena voluntad y demás disposiciones de cuerpo y 
alma. 

A los deseos e intenciones del Autor y Dador del 
Sacramento responden las enseñanzas y aspiraciones 
de la Santa Madre Iglesia, la cual en todo tiempo ha 
fomentado y practicado la Comunión frecuente y dia- 
ria. Desde los principios de la Iglesia vemos que los 
cristianos ”eran constamtes en la doctrina de los Após- 
toles y en la comunicación de la fracción del han” (32), 
esto es, de la Eucaristía. Este pan celeste pedian—dice 
San Cipriano (33)—cuando rezaban el Padrenuestro: 
el pan nuestro de cada día dánosle hoy.” El Concilio de 
Trento manifestó el deseo de que "en cada una de las 
Misas los asistentes comulgasen no sólo espiritual, sino 


(32) Act. 2,42 y 46. 
(33) De Oratione domíinica. 
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también sacramentalmente” (34). El Catecismo de 3 
San Pío V añadía: "Los Párrocos deberán exhortar d' : 
menudo a los fieles, para que así como dan-cada día el * 
alimento material al cuerpo, así no olviden el cuidado * 
de alimentar todos'los días el alma con este Sacramento 
de la Eucaristía” (35). En nuestros días, después del 
célebre "Decreto sobre la Comunión” del Papa Pío X, 
la Iglésia ha dicho en su nuevo Código: ”Excítese a los 
fieles a comulgar frecuentemente, y aun diariamente, 
conforme a las normas dadas en los decretos de la 
Santa Sede, y para que, asistiendo a Misa bien dispues- 
tos, reciban no sólo espiritualmente, sino aun sacra- 
nentalmente la Eucaristía” (36). 

El Decreto de Su Santidad Pío X sobre la Comunión 
frecuente establecía normas prácticas. Véanse sus pa- 
labras: "Dése amplia libertad a todos los fieles cristianos, 
de cualquier clase y condición que sean, para comulgar 
frecuente y diariamente, pues así lo desean ardiente- 
mente Cristo Nuestro Señor y la Iglesia Católica; de tal 
manera que a nadie se le niegue, con tal que esté en estado 
de gracia y tenga recta y piadosa intención” (37). 

Por. lo tanto, para comulgar a menudo no se reguie- 
ren más condiciones que la de estar en gracia y tener 
recta intención. Se dice primero estar en gracia, es a 
saber, estar limpios de pecado mortal y tener firme , 
propósito de nunca más pecar. Y en segundo lúgar, ; 
tener recta intención, la cual consiste en que aquel que : 
comulga no:lo haga por rutina, vanidad o fines terre- : 
nos, siño por agradar a Dios, unirse más y más a Él 


(34) Sess. 22, cap. 6. 

(35) Pars. 2.*, cap. 4, núm. 60. 

(36) Can. 863. 

(37) Decreto Sacra Tridentina Synodus, 20 dic. 1905. 
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por el amor, y aplicar este divino remedio a sus debili- 
dades y defectos. | 

Además de esto, que:es de absoluta necesidad, con- 
viene en gran manera, para que la Comunión frecuente 
y diaria se haga con más prudencia y tenga mayor mé- 
rito y fruto: 1.0, que se pida consejo al confesor; 2.%, que 
los que comulguen a menudo estén libres de pecados 
veniales, al menos de los completamente voluntarios 
y de su afecto; 3.0, se ha de procurar que preceda a la 
Sagrada Comunión una preparación cuidadosa y que 
le siga la conveniente acción de gracias, conforme a 
las fuerzas, condición y deberes de cada uno. 

Es sabido que los que comulgan diaria o casi diaria- 
mente tienen concedida la facultad de poder ganar 
cualquiera indulgencia que requiera la confesión, aun- 
que no confiesen cada semana; exceptuándose de este 
-_privilegio las indulgencias del jubileo ordinario o ex- 
traordinario, para los cuales se requiere siempre la con- 
fesión hecha dentro de la semana por lo menos (38). 


XI. Admonición del "Manual 
Toledano”-sobre la Eucaristía. 


Vamos a cerrar las Nociones previas acerca de la Sa- 
grada Eucaristía con la siguiente admonición del Ma- 
nual Toledano, tan devota como instructiva: 

”Los que para recibir el excelentísimo y santísimo 
Sacramento de la Eucaristía llegáis a esta divina mesa, 
asistid aquí con el alma como asistís con el cuerpo. No 
conviene recibir tan gran Misterio con almas distraídas 


(38) Can. 931 ,$ 3. 
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y no atentas, porque la Eucaristía es el fin a que se- 
ordena todo y la fuente de donde mana la virtud Y 


santidad de los demás Sacramentos. 


”Los otros Sacramentos son santos: éste contiene al 
Autor de la santidad, que es Cristo Nuestro Señor, el 


mismo que, habiendo nacido de la Virgen Santísima: 


y sido enclavado en la Cruz por nuestros pecados, aho- ' 
ra está sentado en el cielo a la diestra de Dios Padre. , 

”Levantad sobre los sentidos el ánimo y la razón, ' 
porque no es pan este que veis, sino las especies y acci= 


dentes del pan, con los cuales se cubre el Cuerpo vivo 
y verdadero de Cristo. Esto lo hace la virtud divina; 
que no sería divina si su alteza y majestad la pudiese 


comprender la razón humana. Con la palabra de Dios - 


con que se hicieron el cielo y la tierra se hace también 
esta divina obra. 


”Si habéis de hospedar a tan alto y poderoso Rey, 
fácil es de entender qué limpieza de corazón se necesita, ' 
para que los ojos de esta tan gran majestad no hallen. 


en vuestras almas cosa que les ofenda, y para que jun- - 


tamente percibáis los frutos suavísimos de este Sacra- 


mento, cuya grandeza ni se puede comprender con el E 


pensamiento ni explicar con la razón. 


”La Eucaristía es pan del alma, que da a quienes dig- ; 
namenté la reciben lo que el manjar corporal al cuerpo: 4 
nos unimos íntimamente a Cristo, según su promesa, y, 3 
aunque no se muda el Sacramento en nuestra sustan; 
cia, en cierto modo nos convertimos en la naturaleza 3 
de Jesucristo a quien recibimos, y salimos semejantes $ 


a Él en vida y costumbres. Gon este alimento nos con-. 


servamos y nos acrecentamos en los bienes: se despierta le 


el gusto para percibir de estos Misterios cada día ma- 
yor suavidad. Es semejante al maná que fué dado a 
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los:padres de la Ley antigua. Por nuestra culpa sucede 
muchas veces que no sea dulce a nuestro paladar el 
manjar de los Angeles. Lo que está debilitado por los 
pecados, se repara con el uso de este Sacramento; sali- 
mos más fuertes para evitar los pecados mortales; los 
veniales se perdonan; debilítanse las fuerzas de la mala 
costumbre; nos fortalece la guardia de los Angeles, los 
- cuales acompañan en gran número a su Rey y Señor. 
Ejercítase la fe, y se acrecienta con la alteza del miste- 
rio; confírmase la esperanza con esta prenda de la eter- 
na inmortalidad, de donde resulta muy grande mate- 
ria de alegría. Es como fuego; que excita en los cora- 
zones la llama de la caridad, con la cual se aplacan -los 
incendios de la carne; se refrenan los malos afectos; 
salimos robustos contra todas las dificultades de esta 
vida; y mantenidos con este manjar, proseguimos en 
el camino que hemos tomado de la virtud hasta llegar 
al monte de Dios Horeb. 

”Pero estos frutos y otros innumerables solamente 
los perciben aquellos que dignamente comulgan; los 
que lo hacen de otra suerte, comen y beben su conde- 
nación; siendo propio de las cosas buenas aprovechar 
tomadas en su tiempo y dañar fuera de sazón. Es, pues, 
necesaria la confesión entera de los pecados mortales, 
con la cual se limpia la conciencia, para que adorna- 
dos con la vestidura nupcial, lleguéis dignamente a tan. 
gran convite; porque Cristo Nuestro Señor, antes que 
diese la Eucaristía a los Apóstoles, les-lavó los pies. 

”Hase de llegar con gran reverencia y humildad , 
para recibir al Rey de los Angeles, y se ha de excitar 
la devoción con santos pensamientos, especialmente 
con la memoria de la Pasión de Cristo Nuestro Señor, 
como Él lo mandó diciendo: ” Haced esto en memoria 
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mía.” Ninguno llegue con prisa a recibir este Sacra . 
mento, porque las cosas santas se han de tratar santa» : 
mente y con la madurez que conviene. Lo cual sucede- : 
rá si antes'y después de la Comunión nos ejercitáremos 
en santas meditaciones y con oraciones fervorosas im- 
.ploráremos la divina misericordia, por Jesucristo Nues- 
tro Señor, el cual con el Padre y el Espíritu Santo vive ' 
y reina en los siglos de los siglos. Amén.” 


SECCIÓN SEGUNDA 
LITURGIA DEL SACRAMENTO 


La Liturgia de la Eucaristía (o sea el ceremonial 
con que se administra) es muy sencilla y reducida, a 
pesar de la excelencia de tan gran Sacramento; lo cual 
a nadie debe extrañar si tiene en cuenta que el mo- 
mento litúrgicamente propio para recibir la Comu- 
nión es dentro de la Santa Misa, después que ha comul- 
gado: el celebrante; porque las Oraciones que dice el 
mismo celebrante se refieren también a los fieles, y 
además, de ese modo participan mejor del Sacrificio. 
uniéndose a Jesucristo en una misma oblaáción; y asi 
como en algunos sacrificios de la Ley mosaica, parte 
de la víctima inmolada se repartía entre el Sacerdote 
y el pueblo, así también en el Sacrificio de la Ley 
Nueva el pueblo debe participar de la Víctima Euca- 
rística. Por eso décimos que el momento litúrgico 
propio para comúlgar, es después de la Comunión del 
Sacerdote. Con' todo; se permite comulgar fuera de la 
Misa cuándo hay para ello causa. razonable. He aquí 
lo que dice el Ritual a este. propósito: ” "La Comunión 
del pueblo debe hacerse dentro de la Misa inmediata- 
mente después del Sacerdote celebrante (a no ser que 
alguna vez haya de hacerse inmediatamente antes o 
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Oraciones que se dicen en Misa después de la Comunión ; E 
se refieren no sólo al Sacerdote, sino también a otros Y 
que hayan comulgado.” El nuevo Derecho Canónico £ 
también admite la Comunión fuera de la Misa. Me: 

Varía algún tanto el rito de la administración de la ; 
Sagrada Eucaristía, según que se administre a los fie- 
les en la iglesia (dentro o fuera de la Misa) o se lleve * 
a los enfermos (por devoción y en Pascua o por Viá- 
tico), como ahora veremos (1). 


I. Modo de administrar la Eucaristía en E 
la iglesia, dentro o fuera de la Misa. 


En el ceremonial para administrar a los fieles la 
Sagrada Eucaristía en la iglesia pueden distinguirse + 
tres partes: 1.2 La preparación inmediata. 2.2 La dis- 4 
a del Sacramento. 3.2? La acción de gracias. ; 

Preparación inmediata.—Además de la pre- « 
A particular que. hace cada uno de los comul- 
gantes, la Iglesia dispone en su Liturgia una prepara; b- 
ción general para todos, que consiste en el arrepénti- 4 
miento y humillación ante Dios, ante los Santos y $ 
ante la asamblea de los fieles. Todos los comulgantes Ñ 
y, en su nombre, el ministro, acólito o monaguillo, reci: 4 
tan el Confíteor Deo, o séa la * "confesión general”. Des, $ 
pués el Sacerdote, vuelto de cara, al pueblo, dice: Mi ise A 

reátur vestri..., Endulgéntiam... La rúbrica que pres, 4 
cribe decir el Confíteor Deo en la Misa antes de la Co: E 
munión data del siglo XI11, pues anteriormente sólo k 
parece que se empleaba dicha fórmula en la Comunión 3 
de los enfermos. , E. 


(1) Cfr. Misal y Ritual Rom., tit. 1V, cap. 2-4. 
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Dice el acólito: 


-  Confíteor Deo omni- 
poténti, beátae Maríae 
semper Viírgini, beáto 
Michaéli Archángelo, 
beáto Joánni Baptístae, 
sanctis Apóstolis Petro 
et Paulo, ómnibus San- 
ctis, et tibi, pater: quia 
peccávi nimis cogitatió- 
ne, verbo, et ópere: mea 
culpa, mea culpa, mea 


máxima culpa. Ideo pre- ' 


cor beátam Maríam sem- 
per Vírginem, beátum 
Michaélem Archánge- 


lum, beátum Joánnem, 
Baptístam, sanctos 


Apóstolos P etrum et 
Paulum, qmneés Sanctos, 
et te, pater, oráre pro 


me ad Dóminum Deum 


MOS a 


Yo, pecador, me con- 


-flieso a Dios Todopode- 


roso, a la bienaventura- 
da siempre Virgen Ma- 
ría, al bienaventurado 
San Miguel Arcángel, al 
bienaventurado San 


Juan Bautista, alos san- 


tos Apóstoles San Pe- 
dro y San Pablo, a to- 
dos los Santos, y a vos, 
Padre, que pequé grave- 
mente con el pensamien- 
to, palabra y obra: por 
mi culpa, por mi culpa, 
por mi grandísima culpa. 
Por tanto, ruego a la 
bienaventurada siempre 


Virgen María, al bien- 


aventurado San Miguel 
Arcángel, al bienaventu- 


| rado San Juan Bautista, 
-2 los santos Apóstoles 


San Pedro y San Pablo, 
a todos los Santos, y a 
os, Padre, que oréis 
por mí a Dios Nuestro 
Señor. 
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El Sacerdote: 


Misereátur vestri om- 
nípotens Deus, et dimís- 
sis peccátis vestris, per- 
dúcat vos ad vitam ae- 
térnam. 


R. Amen. 

Indulgéntiam "E, ab- 
solutiónem, et remissió- 
nem peccatórum vestró- 
rum tríbuat vobis omní- 
potens, et miséricors Dó- 
minus. 

R/. Amen. 


- El Dios Todopoderoso ' 
tenga misericordia de * 
vosotros, y, perdonados | 
vuestros pecados, Os 
conduzca a la vida 
eterna. 

R/. Amén. 

El Señor omnipotente 
y misericordioso os con- 
ceda el perdón, la abso- 
lución y remisión de 
vuestros pecados. 


E, Amén. 


2.2 Distribución del Sacramento.—El Sacerdote 


toma en su mano izquierda el copón o la patena con . 
las Hostias consagradas, y con los dedos pulgar e índice : 
de la derecha toma una de ellas y la muestra al pue- 
blo diciendo: Ecce Agnus Det... A continuación dice 
tres veces la súplica del Centurión, con una. edi va- 
riante: Dómine, non sum dignus... E (03 

Cuando Jesús. se presentó al Precursor aña ser.baur : 
tizado, éste. le. glorificó manifestándole al pueblo y ; 
y mostrándole -el objeto de su venida: Ecce Agnus E 
Det... (2). De las palabras de San Juan se sirve el : 
Sacerdote en este momento para avivar la fe, el amor 
y el deseo de los comulgantes. La súplica del Centu- 


(2) Joan., 1,29 y 36. 


LITURGIA DEL SACRAMENTO 221 


rión: Dómine, non sum dignus... (3), es, indudablemente, 
muy oportuna para disponernos a la Sagrada Comunión. 

El Sacerdote deposita la sagrada Hostia en la len- 
gua del comulgante, después de hacer con ella la señal 
de la Cruz y decir: Corpus Dómint... Esta breve fór- 
mula deprecatoria resume admirablemente los efectos 
de la Eucaristía, que es por excelencia el Sacramento 
de la vida. Los primeros cristianos lo llamaban la 
Vida; y exhortándose unos a otros a recibirle, decían: 
Eámus ad Vitam: "Vayamos a la Vida” (4). 

Antiguamente el celebrante distribuía el Pan con- 
sagrado, diciendo a cada uno de los que comulgaban: 
Corpus Christi! : "¡Este es el Cuerpo de Jesucristo!”, 
y el comulgante respondía: 4Amen, como diciendo: 
"Sí, creo que es así.” El Pan consagrado lo recibían 
los fieles en la mano, y ellos se lo llevaban a la boca; 
a las mujeres se les ponía en la mano, cubierta con un 
paño de lino edlamado dominical, por estar destinado 
a recibir el Cuerpo del Señor. Al recibir la sagrada Hos- 
tia besaban la mano del que la distribuía; de ahí el 
uso actual de besar el anillo a los Prelados. También 
se ha conservado el uso antiguo de responder Amen, 
en la Misa de Ordenes; el recién ordenado, a las pala- 
bras del Prelado: Corpus Dómini nostri custódiat te in 
vitam aetérnam, responde: 4men. 

El Ritual prescribe la distinción de lugar entre los 
clérigos que hubieren de comulgar y los simples fieles, 
señalando : a los: primeros lás are das del altar (5). 


1, 


(3) Matth., 8, 8. 

(4) SAN AGUSTÍN, De merit, el remiss. peccal., Cap. 24. 

(5) Esta distinción, tan sabiamente establecida, se observó desde los 
tiempos más remotos. El Concilio 1V de Toledo decía en 633: ”Sacerdos 
E o ante altare communicent, in choro clerus, extra chorum populus” 
can. 1 
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Cuando comulgan Sacerdotes y Diáconos, deben levar! 
estola; pero los Diáconos en forma transversal. 


Dice el Sacerdote: 


Ecce Agnus Dei, ecce 
qui tollit peccáta mundi. 


Dómine, non sum di- 
gnus, ut intres sub te- 
ctum meum, sed tantum 
dic verbo, et sanábitur 
ánima mea. (Ter dical.) 


Corpus Dómini nostri 
Jesu - Christi custódiat 
ánimam tuam in vitam 
aetérnam. Amen. 


EUCARISTIA 


: 
He aquí el Cordero de: y 


Dios, he aquí el que bo: 
rra los pecados A 


. mundo. 


Señor mío Jesucristo, ' 
yo no soy digno de que 
vuestra divina Majestad 
entre en mi pobre mo- 
rada; mas por vuestia 
santísima palabra mis 
pecados sean perdona: 
dos y mi alma sea sana - 
y salva. (Se repite esto 
tres veces.) e 

El Cuerpo de Nuestró - 
Señor Jesucristo guarde 
tu alma para la vida | 


eterna. Amén. sE 


3.2 Acción de gracias.—Si la Comunión se distri- ¿ 
buye dentro de la Misa, sirven de acción de gracias las A 
últimas Oraciones que el celebrante dice en.ella, a las3 
cuales añade en privado otras Oraciones y preces que 3 
prescriben las rúbricas del Misal: el Cántico Benedícite * 
ómnta..., etc.; Oraciones y preces muy a propósito : 
también para los fieles que hubieren comulgado. l 

Pero si la Comunión se da fuera de la Misa, después . 
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de distribuir el sagrado Pan, el Sacerdote vuelve al 
altar, y. mientras cierra el copón, y se purifica los de- 
dos, y deposita nuevamente el Santísimo Sacramento 
en el Sagrario, dice: O sacrum convívium...l Es ésta 
una exclamación de gratitud prolongada; la Iglesia 
(el Sacerdote, el alma fiel) permanece como en sus- 
penso, contemplando la imponderable grandeza y los 
inefables efectos de la Eucaristía. Siguen las preces 
conocidas: Panem de caelo... y la Oración Deus qui no- 
bis... La Eucaristía es el pan celestial, puesto que 
contiene a Jesucristo, venido del cielo al altar; ella 
encierra en sí misma todos los gustos espirituales. Es 
también el memorial de la Pasión y muerte de Nues- 
tro Señor, cuyos méritos nos aplica abundantemente. 
El verso Panem de caelo... está tomado del libro de la 
Sabiduría (6), y hace alusión al maná que caía del 
cielo para alimentar a los hebreos en el desierto, ofre- 
ciendo los más variados gustos al paladar. 


En el Tiempo pascual se dice la Oración Spíritum 
nobis..., para obtener, por la manducación de nuestro 
Cordero pascual, el aumento de la caridad divina y de 
la caridad fraterna, frutos principalísimos de la Comu- 
nión. Es la Poscomunión de la Misa del día de Pascua. 

Por fin, el Sacerdote bendice a los que han comul- 
- gado, diciendo: Benedíctto Dei omnipoténtes... La Igle- 
sia no quiere que el Sacerdote deje a los fieles, que 
acaban de comulgar y recibir con el Sacramento tan- 
tas bendiciones, sin que él también les eche su bendi- 
ción; es como el saludo paterno que el jefe de la asam- 
blea cristiana les da ordinariamente antes de sepa- 
rarse; es también para que, recibiendo la bendición 


(6) Sap., 16, 20. 
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en nombre de la Santísima Trinidad, los que han parti. 1 
cipado del sagrado convite conserven sus'frutos y per , 


severen en ellos. 
- El Sacerdote: 
O sacrum convívium, 


in quo Christus súmitur, 
recólitur memória pas- 


siónis ejus, mens implé- 


tur grátia, et futúrae 
glóriae nobis pignus da- 
tur! 

Y. Panem de caelo 
praestitisti eis. (Alle- 
lúta.) | 

R. Ommnesdelecta- 
méntum in se habéntem. 
(Allelúia.) 


En el Tiempo pascual y en la infraoctava del Corpus 
se añade Allelúia a la Antífona O sacrum, al Y. Panem 
de caelo y asu R. Omne delectaméntum. 004 


Y.' Dómine, 


exáudi 
oratiónem meam. ( 


E. Et clamor meus | 


ad te véniat. 
Y. Dóminus 
cum. 
R. Et cum spíritu 
tuo. 


-vobís- 


VOSOtrOs. 


5 
A 


¡Oh sagrado convite, ' 
en el cual se recibe a * 
Cristo, se recuerda la me-: 
moria de su Pasión, el + 
alma se hincha de gracia * k 
y se nos da prenda se- ' 
gura de la vida eterna! * 

Y. Pan del cielo les : 
has dado. (Aleluya. y h 


R. El cual tiene en | | 
sí todo deleite. Sid 
luya.) | 


Y. Señor, 
oración. 

RE. Llegue hasta 
mi súplica. 
Y. El Señor sea con , 


oye m 


E. Y contu espiritu. l 
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Orémus 


Deus, qui nobis sub 
Sacraménto mirábili 
passiónis tuae memó- 
riam reliquísti: tríbue, 
quaesumus; ita nos Cór- 
poris et Sánguinis tul 
sacra mystéria venerári: 
ut redemptiónis tuae 
fructum in nobis júgiter 
sentiámus. Qui vivis et 
regnas cum Deo Patre 
in unitáte Spíritus San- 
cti Deus, -per óÓmnia 
saecula saeculórum. 


R. Amen. 


Oremos 


Oh Dios, que nos de- 
jaste la memoria de tu 
Pasión en este Sacra- 
mento admirable: con- 
cédenos que de tal suerte 
veneremos los sagrados 
misterios de tu Cuerpo 
y Sangre, que experi- 
mentemos continuamen- 
te en nuestras almas el 
fruto de tu Redención. 
Que vives y reinas con 


Dios Padre en la unidad 


del Espiritu Santo, Dios, 
por todos los siglos de 
los siglos. 

R/. Amén. 


En el Tiempo pascual se dice esta otra Oración: 


Spíritum nobis, Dó- 
mine, tuae caritátis in- 
fúnde: ut quos Sacra- 
méntis paschálibus sa- 


tiásti, tua fácias pietáte' 


concórdes. Per Dómi- 
num nostrum Jesum 
Christum Fílium tuum, 
qui tecum vivit et re- 


Infúndenos, Señor, el 
espíritu de tu caridad, 
para que, a quienes has 
alimentado con los Sa- 


-cramentos de la Pascua, 
hagas, por tu piedad, 
. que vivan unidos de co- 


razón. Por Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, tu Hijo, 


15 


226 EUCARISTÍA 


gnat in unitáte ejúsdem | que contigo vive y reina * 
Spiritus Sancti Deus. | en la unidad del mismo ¿ 
Per ómnia saecula sae- | Espíritu Santo Dios... : 
- culórum. | 

R. Amen. R. Amén. 


El Sacerdote da la bendición: 


Benedíctio Dei omni- | La bendición de Dios 
poténtis, Patris, et Fí- | omnipotente, Padre, 
l1i », et Spiritus Sancti, | Hijo *, y Espíritu San: 
descéndat super vos et | to, descienda sobre vos- 


máneat semper. Otros y permanezca 
| : siempre. 
- ER. Amen. E. Amén. 


El Sacerdote bendice siempre de este modo, cuando 
da la Comunión antes o después de la Misa, excepto 
cuando está revestido de ornamentos negros. 


II. Modo de administrar la Eucaristía a los enfer=- . 
mos, por devoción y en Pascua o por Viático. :::' 

: E 51 

--Es O que data de los primeros siglos del Cris: A 
tianismo, llevar la Eucaristía a los enfermos y a los 3 
que no pueden asistir a Misa. Aunque alejados, por la. 
enfermedad, de la asamblea de los fieles, permanecen, « 
no obstante, unidos a sus hermanos con los lazos de la $ 
oración y de la caridad, y Jesucristo va a ellos para 
aliviarlos y consolarlos, como durante su vida mortal 
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atravesaba los pueblos y campos de Palestina derra- 
mando beneficios y curando a los enfermos. 

Jesucristo y su Iglesia nos invitan a llegarnos con 
frecuencia a la Sagrada Mesa, y nuestras mismas nece- 
sidades espirituales nos impelen a ello, pues entrando 
Jesús en nuestro pecho, calma las pasiones, infunde 
- pensamientos celestiales y eleva el mérito de nuestras 
acciones. Ahora bien; el enfermo es hijo de la Iglesia, 
y necesita de Jesús “mucho .más que cuando estaba 
sano. Si no puede ir a Jesús, Jesús irá a él, irá hasta el 
lecho de su dolor; le confortará contra las tentaciones 
del demonio, le dará sentimientos de resignación, 
inundará su alma de consuelos y levantará su mente 
a contemplar la gloria eterna. 

El enfermo está obligado a recibir la Sagrada Euca- 
ristía en forma de Viatico cuando se encuentra en pe- 
ligro probable de muerte. V'1ático quiere decir provisión 
de viaje; por lo tanto, comulgar en forma de Viático 
es recibir la Sagrada Comunión como un auxilio st- 
- premo para el gran viaje de la eternidad; es recibir la 
visita personal de Dios, Padre, Médico, Rey, Señor, 
principio y fin, premio y gozo de las almas; es prepa- 
ración y apresto de fortaleza en la suma debilidad, de 
consuelo en el desamparo, de esperanza cuando nada 
hay que esperar en el mundo; es el Dios vivo que viene 
a robustecer la vida del alma cuando amenaza la 
muerte del cuerpo; es la Vida divina que acude a llenar 
los senos de nuestra alma, en el momento de dejar 
Nuestras más caras afecciones, que son parte de nues- 
tra vida; es la Vida de las vidas, que viene a decirnos 
que no se acaba la vida con la muerte; es, en fin, el 
Viático un abrazo regaladísimo del hombre que muere 


con el Dios que vive. 
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Los enfermos que no se hallan en peligro de muerte 
deben comulgar por Pascua, para cumplir, como los 
demás fieles, con el precepto pascual (7). Y es deseo 
de la Iglesia, manifestado en el Ritual (8), que reciban 
también la Eucaristía principalmente en las grandes 
solemnidades; porque, como queda dicho, la circuns- 
tancia de la enfermedad es una razón más para alimen- : 
tarse a menudo del Pan de los fuertes. : 

La rúbrica del Ritual (n. 4) conforme al nuevo 
Derecho (9), declara que los enfermos que llevan ya 
un mes en cama sin esperanza de pronta curación, 
pueden, si el confesor lo aconsejare, comulgar una o 
dos veces por semana, aunque hayan tomado antes 
alguna medicina o alguna cosa a modo de bebida, 
per modum potus (10). 

De suerte que es menester distinguir, dos de 
enfermos, la Comunión que hacen por Pascua o bien 
por devoción, de la Comunión que se les da por Viático. 

Pero ambas a dos dicen relación y están intimamente 
enlazadas con la Misa, en que los fieles ruegan por sus :; 
hermanos enfermos. Por eso el rito que se emplea en ; 
su administración es muy. sencillo, y apenas se dife- ¿ 
rencia del usado en el templo para comulgar a los de- 3 
más fieles. Veamos ahora dicho rito en ambos casos: 


a) La Comunión por Pascua o bien por devoción. 
Las campanas anuncian que el amantísimo Jesús, El | 


(7) Ril. Rom., tit. IV, cap. 3, núm. 5. 

(8) Tit. IV, cap. 3, núm. 2. 

(9) Can. 858, $ 2. 

(10) Lo que se puede tomar en este caso—según consta por varias de- 
claraciones del Santo Oficio (7 septiembre 1897 y 7 diciembre 1906)—es: 
leche, caldo de carne, café, y cualquiera otra bebida, aunque se mezcle 
con alguna sustancia pastosa, o con huevos, o migas de pan, etc.; con tal, 
empero, que no pierda la calidad de líquido. 
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Dios de la Eucaristía, está a punto de salir de su taber- 
náculo para visitar a un enfermo; y moviéndose el Rey, 
sus fieles vasallos acuden solícitos a tributarle los ho- 
nores. 

Según el Manual Toledano, cuando se lleva la Comu- 
nión a los enfermos, es costumbre antigua en España 
que el Sacerdote, revestido de los ornamentos, antes 
de tomar el Santísimo, diga al pie del altar: In nómine 
Patris, et Fíltt, et Spíritus Sancti... Introíbo... Adju- 
tórrum... Confíteor Deo..., como en la Misa de Difuntos. 

La Comunión pascual suele llevarse a los enfermos 
con gran pompa y solemnidad, bajo palio, y cantando 
los himnos eucarísticos Pange lingua, Sacris solém- 
ntts, etc. 

En tiempo ordinario, cuando los enfermos reciben 
la Eucaristía por devoción, se les puede administrar 
pública O privadamente, es decir, o de conformidad con 
todas las prescripciones del Ritual, o a tenor del rito 
privado, que consiste en que el Sacerdote lleve, cuando 
menos, la estola debajo de los propios vestidos, ponga 
el copón con las hostias en una bolsa (la que sobre el 
pecho llevará pendiente al cuello) y vaya siempre 
acompañado o de un clérigo o de algún fiel, procu- 
rando en todo caso atender cuidadosamente a la reve- 
rencia y al decoro debidos a tan augusto Sacramento. 

El modo publico puede, a su vez, ser solemne O menos 
solemne; en éste, por causas más o menos urgentes, se 
prescinde, mayormente en la calle, de algunas o de mu- 
“chas de las manifestaciones externas del acto que se 
realiza, de alguno o de muchos de sus ritos públicos, 
limitándose el Sacerdote a lo imprescindible (según 
la gravedad del caso) en la habitación del enfermo. 

Subrayamos las palabras mayormente en la calle, 
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porque tanto en la administración menos solemne ' |! 


como en la privada, una vez en la casa del enfermo, 
el Sacerdote ha de revestirse de las vestiduras sagra- 
das, se encenderán las luces y practicarán las demás 
ceremonias del Ritual, dado que no haya peligro de 
sacrilegio O profanación o temor de grave daño. 

Por ley. general ordinaria, la Comunión se ha de lle- 
var a los enfermos publicamente y según el rito solemne, 
y sólo se permite el menos solemne O la administración 
privada cuando así lo aconseje una causa justa y ra- 
cional. l 

Aquí describimos el rito solemne y público. 


El Sacerdote, pues, revestido de los ornamentos, . 


luego de tomar en sus manos el Santísimo, cubierto 
con el velo humeral, entona o reza el Salmo Miserére, 
y después otros Salmos y Cánticos, si el tiempo lo per- 
mite, hasta la casa del enfermo. En el trayecto, los 


fieles acompañan procesionalmente con luces encen- 


didas. Los que, por justas razones, no pueden tomar 
parte en e: acompañamiento, si se encuentran con él, 
se paran, se descubren y doblan las rodillas. 


En llegando a la casa del enfermo, al entrar el Sacer- 


dote en su habitación, dice: 


y. Pax huic dómui. Y. Paz a esta casa. 
E. Et ómnibus ha- RX. Y atodos los que 


bitántibus in ea. habitan en ella. 


¡Saludo verdaderamente caritativo y oportuno! Sí; 
paz y misericordia para este pobre enfermo que, si 
tiene enfermedad grave, probablemente es presa de 
sufrimientos y angustias; paz en esta morada, donde 


reina el dolor; paz para todos: Pax huic dónurt, el óm- 


7 
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nibus habitántibus in ea. Nuestro Señor recomendó 
este saludo a sus discipulos: ” Al entrar en cualquier 
casa, decid ante todo: La paz sea en esta casa” (11). 
El mismo Señor, después de su Resurrección, cuando 
se aparecía a los Apóstoles, los saludaba con las pala- 
bras: "La paz sea con vosotros”: Pax vobts (12). 
Luego, depositando el Santísimo Sacramento en los 
corporales, encima de una mesa preparada al efecto, 
toma el Sacerdote agua bendita y rocía con ella al en- 
fermo ya la habitación, diciendo la Antífona Aspérges 
me, más algunos versículos y la Oración Exdudi nos, 
del modo siguiente: 


Antiphona. 


me, Dómine, hyssópo, 
et mundábor; lavábis 


Antifona. Purifícame, 
Señor, con hisopo, y seré 
- limpio; lávame, y que- 


Aspérges 


me, et super nivem deal- 
bábor. 

Ps. Miserére meli, 
Deus, secúndum  ma- 
gnam  misericórdiam 
tuam. 

Y. Glória Patri et 

Filio et Spirítui Sancto. 


EY. Sicuteratin prin- 
ciípio et nunc et semper 
et in saecula saeculó- 
rum. Amen. 


(11) Luc., 10, 5. 
(12) Joan., 20, 19, 21, 26. 


daré más blanco que la 
nieve. 

Salmo. Ten piedad de 
mí, oh Dios; según tu 
gran misericordia. 


Y. Gloria al Padre, y 
al Hijo, y al Espíritu 
Santo. 

Ty, Como era al prin- 
cipio, ahora y siempre, 
y por los siglos de los si- 
glos. Amén. 
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Repetitur Aña. As- 
pérges me, Dómine, hys- 
sópo, et mundábor; la- 
vábis me, et super nivem 
dealbábor. 


- Después dice: 


Y. Adjutórium  no- 
strum in nómine Dó- 
mini. E 
r. Qui fecit coelum 
et terram. 

Y. Dómine, exáudi 
oratiónem meam. 

-  R. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y. -Dóminus  vobís- 
cum. h 

R. Et cum spiritu 
tuo. 

Orémus 

Exáudi nos, Dómine 
sancte, Pater omnípo- 
tens, aetérne Deus; et 
míttere dignérissanctum 
Angelum tuum de coelis, 
qui custódiat, fóveat, 
prótegat, vísitet atque 
deféndat omnes habitán- 


Se repite la Antífona. ' 
Purifícame, Señor, con : 
hisopo, y seré limpio; lá- 
vame, y quedaré más 
blanco que la nieve. 


Y. Nuestro auxilio 
está en el nombre del Se- 
ñor. 

r. Que hizo el cielo 
y la tierra. E 

Y. Señor, escucha mi 
oración. 

Rr. Y mi clamor lle- 
gue a ti. | 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

R/. Y contuespírito. 


Oremos 


Escúchanos, Señor . 
santo, Padre omnipoten- : 
te, Dios eterno; y dígna- : 
te enviar a tusanto An- ' 
gel desde los cielos, para 
que custodie, ampare, 
proteja, visite y defien- 
da a todos los que habj- 
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tes in hoc habitáculo. | tan en esta morada. Por 
per Christum Dóminum | Cristo Nuestro Señor. 


-nostrum. 
ER. Amen. | ER. Amén. 


Los más antiguos Rituales mencionan esta asper- 
sión, que tiene por objeto disipar la enfermedad o ate- 
nuar su intensidad; hacer huir a Satanás, que tal vez 
es el que la causa o agrava; y también conseguir para 
el enfermo mayor pureza de alma, a fin de que reciba 
con más fruto la Eucaristía. 

La Oración Exdudi nos... que vemos también en 
otras ceremonias litúrgicas, se usa en ésta desde hace 
ocho siglos, hallándose ya en los Sacramentarios del 
siglo XII. Su contenido está en perfecta armonía con 
el rito y las fórmulas que la preceden. En ella, como 
se ha visto, pedimos al Señor envíe a la habitación del 
enfermo a uno de sus Angeles con el mandato especial 
de preservar de las acometidas del enemigo, sostener 
en el combate, proteger de los dardos de Satanás, visi- 
tar también con su dulce presencia y defender eficaz- 
mente a todos los que están allí, parientes y amigos 
del enfermo, y sobre todo a éste, que es el más necesi- 
tado en aquellos momentos. | 


El Sacerdote administra luego la Comunión al en- 
fermo, empleando en este acto las fórmulas Confíteor 
Deo..., Misereátur..., Indulgéntiam..., Ecce Agnus Det... 
etcétera, como lo hace cuando comulgan los fieles en 
la Iglesia. Hay, sin embargo, una ligera variante en 
las fórmulas del Misereátur... e Indulgéntiam, en las 
cuales se usa el número singular (Misereátur tui, etc.), 
porque se dirigen tan sólo al enfermo, para quien ex- 
presamente se ha traído la Sagrada Eucaristía. Pero, 
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si son varids los enfermos que van a recibir la Comu- 
nión en el mismo lugar, úsase el número plural. 


Confíteor Deo omni- 
poténti, beátae Maríae 
semper Vírgini, beáto 
Michaéli Archángelo, 
beáto loánni Baptístae, 
sanctis Apóstolis Petro 
et Paulo, ómnibus San- 
ctis, et tibi, pater, quia 
peccávi nimis cogitatió- 
ne verbo et ópere: mea 
culpa, mea culpa, mea 
máxima culpa. Ideo pre- 
cor beátam Maríam sem- 
per Vírginem, beátum 
Michaélem Archánge- 
lum, beátum loánnem 
Baptístam, sanctos 
Apóstolos Petrum et 
Paulum, omnes Sanctos, 
et te, pater, oráre pro 
me ad Dóminum Deum 
nostrum. | 


Yo, pecador, me con - 
fieso a Dios Todopode- 
roso, a la bienaventura- 
da siempre Virgen Ma- 
ría, al bienaventurado 
San Miguel Arcángel, al 
bienaventurado San 
Juan Bautista, alos San- 
tos Apóstoles San Pedro: 
y San Pablo, a todos los 
Santos y a vos, Padre, 
que pequé gravemente 
con el pensamiento, pa- 
labra y obra: por mi cul- 
pa, por mi culpa, por mi 
grandísima culpa. Por 
tanto, ruego a la bien- 
aventurada siempre Vir- 
gen María, al bienaven- 
turado San Miguel Ar- 
cángel, al bienaventura- 
do San Juan Bautista, 
a los Santos Apóstoles 
San Pedro y San Pablo, 
a todos los Santos, y a 
vos, Padre, que oréis por 
mí a Dios Nuestro Señor. 
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Y. Misereátur tul 


omnípotens Deus, et, 
dimíssis peccátis tuis, 
perdúcat te ad vitam 
aetérnam. 

Ry. Amen. 

Y. Indulgéntiam, ab- 
solutiónem », et remis- 
siónem peccatórum tuó- 
run tríbuat tibi omní- 
potens et miséricors Dó- 
minus. 

Ry. Amen. 


Ecce Agnus Del, ecce 
qui tollit peccáta mundi. 


Dómine, non sum di- 
enus ut intres sub te- 
ctum meum; sed tantum 
dic verbo, et sanábitur 


ánima mea. (Ter dicat.) 


Corpus Dómini nostri 
Jesu Christi custódiat 
ánimam tuam in vitam 
aetérnam. Amen. 


» 


Y. Dios Todopode- 
roso tenga misericordia 
de ti, y, perdonados tus 
pecados, te conduzca a 


la vida eterna. 


Ry. Amén. - 


Y. El Señor omnipo- 
tente y misericordioso 
te conceda el perdón, la 
absolución y remisión de 


tus pecados. 


R. Amén. 


He aquí el Cordero de 
Dios, he aquí el que borra 
los pecados del mundo. 

Señor mio Jesucristo, 
yo no soy digno de que 
vuestra divina Majestad 
entre en mi pobre mora- 
da; mas por vuestra san- 
tísima palabra, mis pe- 
cados sean perdonados, y 
mi alma sea sana y salva. 


(Se repite esto tres veces.) 


El Cuerpo de Nuestro 
Señor Jesucristo guarde 
tu alma para la vida Eten 
na. Amén. 
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Después de dar la Sagrada Comunión, el Sacerdote 
reza la siguiente Oración, que es enteramente en favor 


del enfermo: 


Y. Dóminus vobí- 
scum. 
R. Et cum spíritu 
tuo. 
Orémus 


Dómine sancte, Pater 
omnípotens, aetérne 
Deus, te fidéliter depre- 
cámur, ut accipiénti fra- 
tri nostro (sorórino- 
strae) sacrosánctum Cor- 
pus Dómini nostri Jesu 
Christi Fílii tui, tam 
córpori, quam ' ánimae 
prosit ad remédium sem- 
pitérnum: Qui tecum 
vivit et regnat in unitá- 
te Spíritus, Sancti Deus, 
per ómnia saecula s saecu- 
lórum. Xy. Amen, 


Y. El Señor sea con 
vosotros. 
E. Y con tu espiritu. 


Oremos 


Señor santo, Padre 
omnipotente, eterno 
Dios, Te suplicamos con- 
fiadamente, que, a nues- 
tro hermano (o herma- 


na), sea provechosa, tan- 


to en el cuerpo como en 
el alma, para perpetuo 
remedio, la recepción del 
Cuerpo Sacrosanto de 
Nuestro Señor Jesucris- 
to, tu Hijo. El cual con- 
tigo vive y reina en uni- 
dad del Espiritu Santo, 
Dios, por todos los si- 
glos de los siglos. 

—R. Amén. 


Si queda alguna Hostia en el copón, el Sacerdote 
da con él la bendición al enfermo. Conociendo la Igle- 
sia, en su maternal solicitud, lo bueno y compasivo 
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ms. 


que es el Corazón de Jesús con los que sufren, ha que- 
rido procurar al doliente esta béndición del Señor. El 
Sacerdote nada dice durante dicha bendición (nihtl 
dicens, observa la Rúbrica), porque quien bendice no 
es el Sacerdote, sino Dios. 

Al salir de casa y durante el trayecto, hasta la igle- 
sia, el Sacerdote, con todo el acompañamiento de los 
fieles, reza, en acción de gracias, el Salmo LAUDATE 
DOMINUM DE CAELIS y otros Salmos e Himnos, según 
el tiempo lo permita. 

Habiendo entrado en la iglesia, el Sacerdote coloca 


al Santísimo en el altar y reza las preces: 


Y. Panem de coelo 
praestitisti eis. (Alle- 
lúta.) | 

Rr. Omne delecta- 
méntum in se habén- 
tem. (Allelúia.) | 

Y. Dóminus vobí- 
scum. 

EY. Et cum spíritu 
tuo. 


Orémus 


Deus, qui nobis sub 
Sacraménto mirábili, 
Passiónis tuae memó- 
riam reliquísti: tríbue, 
quaesumus, ita nos Cór- 


Y. Les habéis dado 
Pan del cielo. (Aleluya.) 


R. Que contiene en 
sí todo deleite. (Aleluya. 


Y. El Señor sea con 
vosotros. 
E. Y con tu espíritu. 


Oremos 


Oh Dios, que nos de- 
jaste la memoria de tu 
Pasión en este Sacra- 
mento admirable: concé- 


. denos que de tal suerte 
poris et Sánguinis tui | 


veneremos los sagrados 
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sacra mystéria venerári, | misterios de tu Cuerpo y 
ut Redemptiónis tuae | Sangre, que experimen- 
fructum in nobis júgiter | temos continuamente en 
sentiámus: Qui vivis et | nuestras almas el fruto 
regnas in saecula saecu- | de tu Redención: Que 


lórum. ER. Amen (13). | vives y reinas por todos 
los siglos de los siglos. 
R. Amén. 


Se termina con la bendición del Santísimo, que el 
Sacerdote da a los asistentes como para recompensar 
su fe y su piedad. i 


b) La Comunión por Viático.—La Eucaristía se 
administra en forma de Viático, cuando el enfermo 
se encuentra en peligro probable de muerte, cual- 
quiera que sea la causa de donde proceda este peligro; 
y es muy de aconsejar que reciba dicho Viático aunque 
haya comulgado el mismo día; y, mientras dure el pe- 
ligro de muerte, es lícito y conveniente administrarlo 
varias veces, en días distintos, según el prudente con- 
sejo del confesor. Guídese—añade el Ritual—de no 
diferir demasiado a los enfermos el santo Viático, y 
los que tienen cura de almas, vigilen con diligencia 
para que los-enfermos sean con él fortalecidos cuando 

todavía tienen uso perfecto de razón (14). 


Si se sigue el Ritual Romano, AN pata la 
administración del Viático el mismo rito que acaba- 


(13) Siempre se dice esta Oración con conclusión breve en el rito de 
.la Comunión de los enfermos, ya sea por devoción, ya sea por Viático, 
según el Ritual típico. 

(14) Rit. Rom., tit. IV, cap. 3, núms. 1-2. 
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mos de describir cuando los enfermos comulgan en 
Pascua y por devoción, excepto que, al dar la Comu- 
nión, en vez de la fórmula ordinaria Corpus Dómint..., 
el Sacerdote dice otra muy solemne: Accipe, frater, 
Viáticum..., como se verá más abajo. 


Pero en España, por legítima y piadosisima costum- 
bre, existe, para "dar el Señor” (como vulgarmente se 
dice del Viatico), un rito especial, muy hermoso y con- 
movedor, sacado del Manual Toledano, según el cual 
rito, el enfermo, antes de recibir el Viático, confiesa 
expresamente los principales artículos de la fe, res- 
pondiendo a las preguntas que le hace el Sacerdote. 

Introdúcese dicho rito después que, estando ya el 
Sacerdote en la habitación del enfermo, se ha dicho el 
CONFITEOR DEO..., MISEREATUR... € INDULGENTIAM...; 
y es como sigue: 


Sacerdote: Antes que recibáis el Santísimo Sacra- 
mento, que es el verdadero Cuerpo de Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, es preciso que, como católico cris- 
“tiano, hagáis la protestación de la fe; y así, me 
responderéis a lo que os fuere preguntando: 


Sac. ¿Creéis en Dios Padre Todopoderoso, crea- 


dor del cielo y de la tierra, y de las cosas visibles e 
Invisibles? XI. Sí creo. 

Sac. ¿Creéis en Jesucristo su único Hijo? Ry. Sí 
creo. 

Sac. ¿Creéis en el Espíritu Santo? K7. Sí creo. 

Sac. ¿Creéis que Padre, Hijo y Espíritu Santo 
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son tres personas distintas y un solo Dios verdades: 
ro? R7. SÍ creo. | 


Sac. ¿Creéis que Nuestro Señor Jesucristo, en 
cuanto hombre, fué concebido por el Espíritu Santo 
y nació de la Virgen Santa María, quedando ella 
Virgen antes del parto, en el parto y después del 
parto? R7. Sí creo. 

Sac. ¿Creéis que padeció, que fué crucificado y 
muerto, por salvar los pecadores? Ry. Sí creo. 

Sac. ¿Creéis que fué sepultado, y descendió a los 
infiernos, de donde sacó las almas de los Santos Pa- 
dres, que estaban esperando su santo advenimien- 
to? R7. SÍ creo. | 

Sac. ¿Creéis que al tercero día resucitó de entre 
los muertos, y subió a los cielos, y está sentado a la 
diestra de Dios Padre, y de allí ha de venir al fin 
del mundo a juzgar los vivos y los muertos? FR. Sí . 
Creo, 

Sac. ¿Creéis que todos hemos de resucitar en : 
nuestros propios cuerpos, para que cada uno reciba 
galardón o castigo conforme a sus obras? KR. SÍ ; 
creo, 


E 
e A | 


Después toma el Sacerdote la Cruz y la da a besar; 
al enfermo, diciendo: 


Adorámoste, Cristo, y bendecímoste, que por tu 
santa Cruz redimiste al mundo. 
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Luego, hecha genuflexión al Sacramento, lo toma 
del píxide o copón en la mano, lo eleva, y dice: 


Ecce Agnus Det, ecce qui tollit peccáta mundl. 


Sac. Réstaos confesar los Sacramentos de la 
Santa Iglesia católica, por los cuales nos salvamos. 
¿Creéis que en la Iglesia católica, que es la congre- 
gación de los fieles cristianos, por el Bautismo y 
por los otros Sacramentos nos perdona Dios nues- 
tros pecados, y nos hace herederos de su reino? 
R/. Sí creo. 

Sac. ¿Creéis que por virtud de las palabras que 
Cristo dijo en la última Cena, y cualquier Sacerdote 
rectamente ordenado, por pecador e indigno que 
sea, dice, se convierte la sustancia de pan en el 
Cuerpo de Cristo, y la sustancia del vino en su San- 
gre? R7. Sí creo. : 

Sac. ¿Y que esto que yo ahora tengo en mis ma- 
nos es el verdadero Cuerpo de Nuestro Señor Jesu- 
cristo? R7. Sí creo. 

- Sac. Además de esto, ¿perdonáis de corazón a, 
todos los que os han hecho injuria o is pesar? 
E. Sí perdono. 

- Sac. ¿Pedís asimismo perdón a aquellos que en 
algún tiempo hubiereis ofendido por palabra o por 
obra? R7. Sí pido. 

Pues con la mayor devoción posible decid: Señor 
mío Jesucristo, yo no soy digno de que vuestra 

16 
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divina Majestad entre en mi pobre morada; masj 
por vuestra santísima palabra, mis pecados seáñi 
perdonados, y mi alma sea sana y salva. A 
Se repite esto tres veces, después de lo cual, el Sacer- 
dote da al enfermo la Eucaristía, diciendo: 2. 
Accipe, frater (soror), Recibe, hermano (0 
Viáticum Córporis Dómi- | hermana): el Viático del h 
ni nostri Jesu Christi, | Cuerpo de Nuestro Señor * 
quí te custodiat ab hoste | Jesucristo, que te guarde 
malígno, et perdúcat in | del enemigo maligno, y. 
vitam aetérnam. Amen. | te lleve a la vida eterna. 
¡| Amén. 


2) 
¡Hermosa y consoladora fórmula!, muy adecuada 
para estos graves momentos, en que el cristiano nece? 
sita una palabra de aliento y de cariño. Es como si el 
Sacerdote le dijese: "Recibe, hermano querido, recib: 
el Cuerpo del Señor, que te servirá de viático y pro 
visión para el gran viaje de la eternidad; toma esfuerz 
del Pan de los fuertes, no temas librar la última bata 
lla con el enemigo infernal; contigo está tu Dios, est 
ta Iglesia tu Madre, que pondrá tu alma en manos d 
los Angeles para que la conduzcan a la gloria del cielo: 
Después el Sacerdote se purifica los dedos en un vé 
sito con agua, y a continuación dice: 0 i 
Y. Dóminus vobí- | Y. .El Señor sea com 
scun. | vosotros. 
Ry. Et cum spíritu ty. Y con tu ta q 
tuo. | A 
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Orémus * 


Dómine sancte, Pater 
omnípotens, aetérne 
Deus, te fidéliter depre- 
cámur, ut accipiénti fra- 
tri nostro (soróri nostrae 
sacrosánctum Corpus 
Dómini nostri Jesu Chri- 
sti Filii tui, tam córpori, 
quam ánimae prosit ad 
remédium sempitérnum: 
Qui tecum vivit et re- 
gnat in unitáte Spíritus 
Sancti Deus, per ómnia 
saecula saeculórum. 


Oremos 


Señor santo, Padre 
omnipotente, eterno 
Dios, Te suplicamos con- 
fiadamente, que a nues- 
tro hermano (o herma- 
na) sea provechosa, tan- 
to en el cuerpo como en 
el alma, para perpetuo 
remedio, la recepción 
del Cuerpo Sacrosanto 
de Nuestro Señor Jesu- 
cristo, tu Hijo: El cual 
contigo vive y reina en 
unidad del Espíritu San- 


to, Dios, por todos los 
siglos de los siglos. 


RE. Amen. K. Amén. 


Esta Oración, como ya hemos visto, se reza tam- 
bién al dar la Sagrada Comunión a los enfermos, aun- 
que no sea por Viático. Nótense en ella las palabras 
"nuestro hermano, nuestra hermana”, que indican la 
exquisita delicadeza que la Santa Iglesia usa con los 
enfermos, y que son a manera de piadoso afecto de 
caridad eucarística. También es de notar el cuidado 
que tiene la Iglesia de.encomendar al Señor la salud 
corporal del enfermo, dando a entender que la Euca- 
ristía, dignamente recibida, ejerce su acción ”asi en 
el cuerpo como en el alma”. 
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Es de advertir, que si por la tos “o por el vómito 3 sa 
teme que el enfermo arroje la Hostia, no se le llevafA 
el Viático, a no ser que pasado algún tiempo desapal 
rezca el peligro; pero si estando allí presente el Señor 
se repitiese el peligro, se le exhortará a que comulgup 
espiritualmente y adore al Sacramento con esta jacu: 
latoria que trae el Manual Toledano: Adoro te, Corpa; 
Salvatóris mei Jesu Christi, et benedíco tibt, guia De 
sanctam Crucem tuam redemiísti mundum. Dómine, té. 
dime ánimam meam: "Te adoro, Cuerpo de mi Salva 
dor Jesucristo, y te bendigo, pues por tu santa Cruz 
redimiste al mundo. Señor, redime a mi alma.” D 

El Sacerdote, antes de dar al enfermo la bendición 
con el Santísimo, le exhorta a rendir gracias a Dio 
con estas graves palabras: 19 


Ya que habéis recibido el Santísimo Sacramenta 
de la Eucaristía, que es el verdadero Cuerpo dé 
Nuestro Señor Jesucristo, habéis de dar a su divin: 
Majestad muchas gracias por tan singular merced y 
excitar vuestra devoción con santos pensamientos 
y principalmente con la memoria de la Pasión;dé 
Cristo Nuestro Señor, como Él lo mandó en la: ing 
titución de este Santísimo Sacramento. Todos- 144 
Sacramentos son santos; mas éste contiene al Autój 
de la santidad, que es Cristo Nuestro Señor, “é] 
mismo que nació de la Virgen Santísima, y que fúk 
enclavado en la Cruz por nuestros pecados, y ahofH d 
está sentado en el cielo a la diestra de Dios Padrél 
De este divino Señor habéis de esperar, amándolé a 
sobre todas las cosas y deseando amarle con el amof 
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con que le aman los Santos y Bienaventurados, que 
por su grande misericordia os conceda su gloria. 
Valéos del patrocinio de la Virgen María, su Santi- 
sima Madre, Santos y Santas de vuestra devoción. 
Este divino Señor es pan del alma, y lo que el man- 
jar corporal da al cuerpo, eso hace en el alma de 
quien le recibe dignamente: únele íntimamente a Sí, 
según su promesa; es como fuego que saca del cora- 
zón la llama de la caridad, con la cual se aplacan 
losfuegos y ardores de la carne. 

Este mismo Señor instituyó todos los Sacramen- 
tos (como habéis confesado), y entre ellos el de la 
Extremaunción, cuyo efecto es perdonar los peca- 
dos veniales, sanar las enfermedades del alma y re- 
liquias del pecado; éste se da al fin de la vida. Si 
acaso le necesitareis, ¿le pedís a la Iglesia? 
E. Sí pido. 


Después de esto, si inmediatamente no se adminis- 
tra la Extremaunción, tomando el Sacerdote el San- 
tísimo, da con él la bendición al enfermo en silencio, 
y vuelve a la iglesia, rezando con los fieles, en acción 
de gracias, el Salmo LAUDATE DOMINUM DE CAELIS 
y otros Salmos.e Himnos, 'según el tiempo. lo per- 
mita. Habiendo llegado a la iglesia, coloca el Sacer- 
dote al Santísimo en el altar, y dice las preces si- 
guientes: | 


Y. Panem de coelo Y. Les has dado Pan 
praestitísti eis. (Alle- | del cielo. (Aleluya.) 
Ima.) 
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Rr. Omne delecta- 
méntum in se habén- 
tem. (Allelúta.) 

Y. Dóminus vobí- 
scum. 

R. Et cum spíritu 
tuo. 


Orémus 


Deus, quí nobis sub 
Sacraménto mirábili, 
Passiónis tuae memó- 
riam  reliquísti: tríbue, 
quaesumus, ita nos Cór- 
poris et Sánguinis tui 
sacra mystéria venerári, 
ut redemptiónis tuae 
fructum in nobis júgiter 
sentiámus: Qui vivis et 
regnas in saecula saecu- 
lórum. Ry. Amen (15). 


Luego anuncia las Indulgencias caids por "iS 
Sumos Pontífices a los que acompañan al Santisintt , 


Sacramento: 


Todos los que habéis acompañado al Santísimo; 


(15) Según el Ritual tipico, se dice esta Oración con conclusión bre: 


aun en el Tiempo pascual. 


R. Que contiene::e 
sí todo deleite. (Aleluya 


Oremos 


Oh Dios, que ros d 
jaste la memoria de.t 
Pasión en este Sacrafd 
mento admirable: confA 
cédenos que de tal suer,4 
te veneremos los sagr, 
dos misterios de tu Cue 
po y Sangre, que experta 
mentemos continuamenAH 
te en nuestras almas el 
fruto de tu RedenciórfA 
Que vives y reinas: poj 
todos los siglos de los' sé 
glos. Ey. Amén. o 
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Sacramento de la Eucaristía, que es el verdadero 
Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo, habéis cum- 
plido una obra de misericordia visitando a este 
enfermo; asimismo habéis ganado cien días de per- 
dón; los que habéis traído candelas encendidas, 
doscientos días. Su Santidad el Papa Gregorio XIII 
concedió a los cofrades del Santísimo Sacramento, 
y a los demás fieles de Cristo, varones y mujeres, 
- que acompañaren al Santísimo Sacramento cuando 
se lleva a los enfermos, y a los que, estando impedi- 
dos, al sonido de la campanilla rezaren de rodillas 
una vez la oración del Padrenuestro y rogaren a Dios 
por el enfermo, cuantas veces esto hicieren, Cien 
días de indulgencia. 


Termina dando la bendición con el Santísimo a los 
acompañantes, para recompensar su fe y piedad, y 
después lo repone en el sagrario. 
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SECCIÓN PRIMERA ' 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza y necesidad del Sacramento de 
la Penttencia.—Efectos que produce.—Materia y forma. 
Ministro.—Sujeto: Actos del penitente.—Indulgencias. 
Admonición del Manual Toledano (1). 


I. Naturaleza y necesidad del 
Sacramento de la Penitencia. 


1. El Bautismo nos engendra a la vida sobrenatu- 
ral, la Confirmación la aumenta y perfecciona, la Euca- 
ristía la alimenta. En verdad que eso nos bastaría, si 
el alma no estuviese expuesta a funestos accidentes 
que disminuyen o secan el jugo divino, la vida sobre- 
natural de la gracia, comprometiendo nuestra eterna 
salvación; eso sería suficiente si el alma fuese impeca- 
ble; pero no lo es. Bautizados, confirmados, alimenta- 
dos con el manjar eucarístico, saboreadas las dulzuras 
inefables de la vida cristiana, todavía nos sentimos 
impulsados al mal por nuestras pasiones. Todos, más 
O menos, conocemos por propia experiencia cuántas 


(1) Cfr. Rituale Romanimn, tit. 111, cap. 1: De Sacramento Paeniten- 
ias, Codex J.C., can. S70-036; Catech. Rom., p. 1, c. S; los autores ante- 
riormente cit: ados. 
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son nuestras caídas, cuántas nuestras miserias y cnt 
medades espirituales. Se necesita, por consiguienta 
para el alma como para el cuerpo, médico y medicin? 
que curen sus dolencias, y esto se encuentra en el Sacra 
mento. de la Penitencia, en la Confesión sacramental. 
El Sacramento de la Penitencia es, según expresiór 
del Catecismo del Concilio de Trento (2), la segung4 
tabla de salvación después del naufragio. Pues así comp 
en un naufragio el único recurso que queda para salva; 
la vida es, si acaso se puede, asirse de alguna tabla def 
la deshecha nave, igualmente después de haber uri 
perdido la inocencia bautismal, si no recurre a la tab 
de la Penitencia, indudablemente hay que desconfiar 
de su salvación. El Bautismo es la primera tabla de 
salvación, después del naufragio del género humano 
por el pecado original; la Penitencia es la segunda! 
después del naufragio de la voluntad personal por el 
pecado mortal. 
Llámase Sacramento de ”Penitencia” porque para] 
conseguir el perdón de los pecados es menester detest 
tarlos con dolor y arrepentimiento, y porque el que ¡Y 
cometido una culpa debe someterse a la pena qué Y 
Sacerdote le imponga. Se llama también ” "Confesión! 
porque para obtener el perdón de los pecados no basti 
detestarlos, sino que además es necesario acusarlos!G% 
Sacerdote haciendo confesión de ellos. El: 
La Penitencia es un verdadero Sacramento instituida 
por Jesucristo para perdonar los pecados cometidé3 
después del Bautismo. Lo instituyó nuestro Salvad : 
el día de su gloriosa Resurrección. Al entrar en el Cf 
náculo donde estaban reunidos los Apóstoles, les dijo 


(2) Pars. HH, cap. 5, núm. 1. 
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| "La paz sea con vosotros”; les mostró las manos y el 
costado, que conservaban las llagas de su Pasión, y 
los discípulos se alegraron viendo al Señor; y otra vez 
les dijo: "La paz sea con vosotros; como el Padre me 
envió, así también yo os envío.” Y dichas estas pala- 
bras, sopló sobre ellos, y les dijo: ” Recibid el Espíritu 
Santo. 4 los que perdonareis los pecados, perdonados 
les son; y a los que se los retuviereis, les son retenidos (3). 
Y antes de morir había dicho también a sus discípu- 
los: "Cuanto atéis sobre la tierra será atado en los cie- 
los; y cuanto desatéis sobre la tierra será desatado en 
en el cielo” (4). Y a San Pedro en particular, le dijo: 
”Te daré las llaves del cielo: todo lo que ates sobre la 
tierra será atado en los cielos; todo lo que desates en 
la tierra será desatado en el cielo” (5). Estas palabras, 
desde un principio, así los Apóstoles que las oyeron a 
Cristo como los Padres de la Iglesia y los fieles, siem- 
pre las han entendido en el significado obvio que tie- 
nen de que lo que los Apóstoles y sus sucesores perdo- 
nan en la tierra será perdonado por Dios, y lo que no 
perdonen ellos no será perdonado por Dios. 


2. ElSacramento de la Penitencia es necesario para 
todos los que pecaron mortalmente después del Bautismo, 
tan necesario como el Bautismo a los no bautizados, 
según el Concilio de Trento (6); es de necesidad de me- 
dio, O sea, es absolutamente necesario que lo reciban 
de hecho (in re) o de deseo (in voto) si quieren salvar- 
se. Se dice de hecho O de deseo porque el pecador que 


(3) Joan., 20, 19-23. 
(4) Math., 18, 18. 
(5) Idem, 16, 19. 
(6) Sess. 14, cap. 2. 
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hace un acto de contrición perfecta ya se justifigA 
aunque no confiese efitonces sus pecados; pero es pri ul 
ciso que haga voto o tenga verdadero deseo y propdI 
sito de confesarlos en cuanto halle ocasión. Este Prof 
pósito puede ser explícito, cuando al hacer el acto ¿ef 
perfecta contrición propone confesar sus culpas en e 
tiempo debido, e implícito, si por inadvertencia, ¡gn 
rancia u olvido no propone confesarse, mas se halla 
dispuesto a cumplir todos los preceptos que le obligue 
El pecador, al hacer la contrición, si se acuerda, debé 
proponer confesarse. 

Hay, además, precepto divino y eclesiástico de recibir 
el Sacramento de la Penitencia. Por precepto diviró 
obliga la Confesión, per se certo, alos que han cometido 
pecado mortal; en el peligro, y más aún en el artículd 
de la muerte, y algunas veces en la vida. No se puedé 
determinar cuántas veces obliga en la vida, pero cum: 
ple el precepto divino el que confiesa una vez al añoj 
Obliga, per áccidens, cuando se ha de recibir la: 
Eucaristía; cuando se requiere el estado de gracia: 
no se puede alcanzar con la contrición; cuando es me 
dio necesario para vencer algunas tentaciones. Por pre 
cepto eclesiástico están obligados a confesar sus peca“; 
dos (mortales), al menos una vez al año, todos los fielesí 
que hayan llegado al uso de razón. Así lo ha determi 
nado la Iglesia en el Concilio IV de Letrán, en el Cong 
cilio de Trento y en el Nuevo Código. 

Sin limitarse a cumplir con la obligación estric 
para la generalidad de los fieles la mejor práctica esk 
la de confesarse semanalmente, aunque no tengan, com 
no tendrá regularmente el que esto hace, sino pecado 
veniales. La lelesia, para ganar las indulgencias ple- $ 

narias, exige la Confesión y. Comunión; mas de la Con- 0 
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fesión dice que basta la Confesión semanal. Y aun de 
ésta dispensa a los que comulgan diariamente. Pero 
bien da a entender en aquella prescripción, que le pa- 
rece muy buena para los fieles esta costumbre de con- 
fesarse semanalmente. Y tal es la conducta que de 
ordinario siguen las personas piadosas. 


II. Efectos del Sacramento 
de la Penitencia. 


Los efectos que produce el Sacramento de la Peniten- 
cia dignamente recibido son muy preciosos. Como ad- 
vierte el Catecismo Romano, ”puede muy bien decirse 
de la Penitencia que sus raíces son ciertamente amar- 
gas, pero sus frutos suavisimos” (7). Señalemos los si- 
guientes efectos: 

1.2 Perdona la culpa. Tenemos aquí el efecto pri- 
mario, el fin para que Cristo instituyó este Sacramento. 
De manera que el que tenía pecado mortal y era ene- 
migo de Dios, haciendo una buena Confesión, se hace 
amigo de Dios; y el que tenía pecado venial, y así al- 
guna enemistad con Dios, deja de tener esta enemis- 
tad y culpa. 

.2,0 Perdona la pena. Esto hay que entenderlo bien. 
En la Confesión se perdona la pena eterna, y si la con- 
trición fuese perfecta en intensidad, se perdonaría toda 
la pena temporal. Mas como la contrición, aunque 
suele ser suficiente para que se perdone el pecado en 
cuanto a la culpa y a la pena eterna, no siempre es del 


(7) Pars II, cap. 5, núm. 18. 
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todo perfecta en intensidad, cuanto convendría parf 
la remisión total de la pena; por eso en estos casos: ¡¿$ 
pena eterna se conmuta en temporal, que hay que] 
pagar aquí o en el purgátorio. Aun en la Confesión dé3 
los pecados veniales se perdona la culpa y parte por 10% 
menos de la pena por ellos debida; mas no siempre' 
toda, sino según sea la contrición de intensa. En la pre 
sente economía, junto con la culpa se perdona la pen 
eterna, ya sea por medio de la contrición perfecta, y. 
por el Sacramento con la atrición; pero al reato de culpa 
grave corresponde reato de pena eterna y reato de hbena 
temporal. Comoquiera que el pecado grave es "avérsio 
totalis a Deo et convérsio totális ad creaturas”, por eso 
se castiga con la privación de Dios y con henas eternas, 
y en la Confesión perdona Dios la enemistad o priva: 
ción y la conversión total a las criaturas a la que es de. 
bida la pena eterna; pero de ordinario queda pena tem, : 
poral que pagar por disposición providencial de Dios, : 

3.0. Confiere o aumenta la gracia santificante. Sa 
bido es que por el pecado mortal se pierde la graci 
santificante, que es la vida del alma. Ahora bien; p 
la Penitencia se destruye el pecado, y el alma se pon 
en gracia. Si la Confesión es de pecados veniales, com 
por éstos no se pierde la gracia, el Sacramento, en estes 
caso, no da la primera gracia, pero da aumento de ellas 

4.0  Restituye los méritos perdidos por el pecado.-Él, 
pecado mortal inutiliza todos los méritos que antes. 
habían obtenido, de manera que si el hombre de más 
méritos cometiese un pecado grave y muriese sin habe: ] 
obtenido su perdón, todos sus méritos anteriores no le 3 
valdrían nada. Mas en la Confesión, al darle la gracia, k 
Dios le restituye todos los méritos antiguos que había ' 
perdido por el pecado. Para entender mejor este efecto * 
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de la Penitencia, será bueno recordar la distinción de 
la obras morales que hace el hombre, las cuales se lla- 
man: 1) obras merttorias o vivas, que se hacen en estado 
de gracia y son aptas para merecer la vida eterna; 
2) obras mortíferas, con las cuales merece el hombre 
su condenación eterna, y son los pecados mortales; 
3) obras muertas, que son buenas en sí mismas, pero 
que el hombre las hace en pecado mortal, y por ellas 
no merece ni cielo ni infierno; sólo son impetratorias 
y sirven para alcanzar gracias diversas de Dios; 
4) obras mortificadas, son aquellas que antes de pecar 
eran meritorias y vivas, pero después del pecado no 
son ya dignas de la vida eterna; 5) obras redivivas son 
las que, mortificadas por el pecado, quitado éste, vuel- 
ven a ser vivas y por consiguiente dignas de la vida 
eterna. Y aquí es muy de alabar la bondad de Nues- 
tro Señor, que, no permitiendo que resuciten los peca- 
dos una vez que fueron perdonados, en cambio nos de- 
vuelve la gracia antigua una vez reconciliados. 

5.0 Da auxilios para no pecar más. La Confesión 
da "ex Ópere operáto”, o sea en virtud propia del Sa- 
cramento, gracias y auxilios abundantes para evitar 
en adelante el pecado, y también para satisfacer mejor 
por las culpas pasadas. Así que quien se confiesa, tiene 
más gracia de Dios para perseverar en el bien y evitar 
los pecados, y para hacer obras de satisfacción por sus 
culpas. | 

6.0 Inmfunde paz en la conciencia. El último efecto 
que se puede señalar en el Sacramento de la Peniten- 
cia es la paz que da al alma. Sobre lo cual dice el Cate- 
cismo Romano: ”En las almas piadosas que reciben 
este Sacramento con pureza y fervor, suele seguirse 
la paz y tranquilidad, con fuerte consolación espiri- 


17 
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tual” (8). También es muy de notar la paz que produ 
en los que, pecadores durante mucho tiempo, se co 
fiesan al fin de sus culpas, por graves que hayan sido 
los cuales frecuentemente se desahogan diciendo qué 
sienten como si se les hubiese quitado una losa del cos 
razón. > 


III. Materia y forma del Sacra- 
mento de la Penitencia. 


1. Tratando del Sacramento de la Penitencia dice - 
el Ritual: "La materia remota son los pecados; la pró-. 
xima, los actos del penitente, a saber: la contrición, la 
confesión y la satisfacción.” De manera que es menes- 
ter distinguir en la PEMeCIa la materia remota y la 
materia próxima. E 

Materia remota son dé los pecados cometidos E 
después del Bautismo. Esta'materia remota puede ser : 
necesaria, suficiente O libre. Materia necesaria son todos 
los pecados mortales cometidos después del Bautismo, 
y que no fueron directamente perdonados (aquí se in; 
cluyen los pecados que se olvidaron en la confesión 
anterior). Materia suficiente O libre, son todos los pes 
eados veniales cometidos después del Bautismo y todos. A 
los pecados mortales o veniales ya perdonados direc. 
tamente. Ap 

Materia próxima del Sacramento de la Penitencia 
son los tres actos del penitente: contrición, confesiós 
y satisfacción. La contrición y la confesión son acto 
esenciales al Sacramento; la satisfacción, prout est 
accebtánda o yn voto, es decir, el deseo de cumplir la 


(8) Pars Il, cap. 5, núm. 18. 
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penitencia impuesta, es también esencial; pero el cum- 
plirla de hecho es parte integrante y no siempre nece- 
saria, como sucede con el moribundo que no la puede 
cumplir. A estos tres actos llama el Concilio de Tren- 
to (9) quasi matérram, no porque no sean materia pro- 
xima, sino porque no es cosa exterior y física, verbi- 
gracia: como el agua en el Bautismo o el Crisma en la 
Confirmación. 


2. El Ritual dedica a la forma de la absolución el 
capítulo 2.2 del Título II, cuyo texto, con la rúbrica 
que le acompaña, contiene tan notables enseñanzas, 
que bien merece le consagremos un breve comentario. 
Iremos poniendo el texto y luego seguirá el comen- 
tario: 

”Guando el Sacerdote quisiere absolver al penitente, 
después de heberle impuesto, y él aceptado, una salu- 
dable penitencia, primero dice: Miseredtur tui omníbo- 
tens Deus, et dimissis peccátis tuts, perdúcat te ad vitam 
actérnam. Amen.” "Después, elevando la mano dere- 
cha hacia el penitente, dice: Indulgéntiam, absolutid- 
nem, et remissiónem peccatórum tuórum tríbuat tibr 
omníibotens el miséricors Dóminus. Amen.” 

Estas dos fórmulas, Misereátur... e Indulgéntiam..., 
siguen siempre en la Liturgia al Confíteor Deo, oración 
de humilde confesión y de sincero arrepentimiento 
(que el penitente laudablemente ha debido rezar an- 
tes), de la cual son ellas complemento. Sirven para 
preparar la sentencia propiamente dicha del perdón. 

Sólo Dios todopoderoso puede perdonar por Si 
mismo el pecado, y si confiere este poder al Sacerdote 


(9) Sess. 14, cap. 4. 
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es por un efecto de su grande misericordia (Mis 
reátur tul omnipotens Deus). El hombre que ha perdido 
la gracia, no puede recibirla, ni ir al cielo, si antes no 
se le perdonan sus pecados (et dimíssis peccátis but, 
perdúcal te ad vitam aetérnam). 

El confesor no es sino el representante de Dios y el i 
ministro de su bondad; él habla, él pronuncia, él ab- 
suelve, pero es siempre el Señor bondadoso y omnipo- 
tente (omnípotens et miséricors Deus) quien, por su 
gracia, purifica el alma y le devuelve la inocencia (et 
remissióonem peccatóorum tribuat tib1), sin exigir una 
reparación adecuada y la satisfacción debida a su jus- 
ticia; porque, en efecto: concede por los pecados .la 
indulgencia (indulgéntiam), exigiendo menos de lo 
que es debido; la absolución (absolutiónem), dándose 
por pagado de la ofensa recibida; y la remisión (remis- 
siónem), librando de los lazos del pecado. 

Dice la rúbrica que, al empezar a decir la fórmula 
Indulgéntiam..., el confesor tenga ”la mano derecha 
levantada hacia el penitente” (déxtera versus paent- ' 
téntem eleváta). En esa actitud debe permanecer hasta - 
el fin de la forma propiamente dicha de la absolución, 
es decir, hasta las palabras tn nómine Patris et Fila : 
et Spiritus Sancti, pues al pronunciarlas hace sobre el 
penitente la señal de la cruz. Desde los primeros tiem-: 
pos del Cristianismo, siguiendo la tradición apostó-: 
lica, se imponían las manos para reconciliación de los' 
pecadores y de los penitentes; mas, como la forma: 
actual del confesonario, que ha reemplazado al simple ; 
banco antiguo, no se presta fácilmente a una verdadera' 
imposición de las manos, ha quedado ésta sustituída ; 
por una simple elevación de la mano derecha exten- ' 
dida. Téngase en cuenta que ha de ser la palma de la ' 
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mano la que mire hacia el. penitente, y de ese modo 
la ceremonia tendrá más semejanza con la verdadera 
imposición de las manos. La mano extendida es un 
signe de jurisdicción; es como si el confesor tuviese 
al penitente bajo su poder, en virtud del cual le ab- 
suelve. 

Sigue la fórmula Dóminus noster..., que encierra 
las palabras esenciales de la absolución, las cuales el 
confesor debe pronunciar con la gravedad y unción 
propias de un juez que ejercita obra tan misericordiosa 
en nombre de Dios. Véase primero el texto, y luego 
su explicación: "Dóminus noster Jesus Christus te ab- 
sólvat, et ego auctoritate ipsíus te absóolvo ab omni vinculo 
excommunicatiónis (suspensiónis), et imterdícti, 1n 
quantum possum, el tu indiges. Deinde ego te absólvo 
a pbeccátis tuis, in nómine Patris, et Filit mu, et Shíritus 
Sancti. Amen.” 

El Sacerdote reconoce, desde luego, que desempeña 
un papel secundario; por eso, pide ante todo, que 
Nuestro Señor Jesucristo, Cabeza invisible de la Igle- 
sia y autor de los Sacramentos, ratifique en el cielo la - 
sentencia que él va a pronunciar, y que nada se opon- 
ga a ello en las disposiciones del penitente (Dóminus 
noster Jesus Christus te absólvat). Mas, pronto deja la 
actitud del suplicante por la del juez que tiene auto- 
ridad, y da sentencia inapelable (et ego); tiene en este 
. momento el poder de las llaves, poder que de suyo 
sólo pertenece a Dios, a Jesucristo; por eso obra en su 
nombre (auctoritáte ipsius). 

Podría ocurrir que el penitente se encontrase bajo 
el peso de alguna censura, de alguna pena eclesiástica, 
que le impida directa o indirectamente la recepción 
del Sacramento, si no es desligado de ella antes de la 
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absolución; razón por la cual se dicen primero estas 4 
palabras: te absólvo ab omni vínculo excommunicatiónis, 4 
suspensiónis et interdícti (10). El confesor dice que “* 
absuelve de estas censuras en cuanto puede (in quan- ' 
tum possum), porque todo Sacerdote no tiene poder 
para absolver de estas penas en todas las circunstan- 
cias, pues hay algunas reservadas al Ordinario del 
lugar o al mismo Papa. Por eso, quien; por una igno- 
rancia culpable, traspasase sus poderes, obraría ilíci- 
tamente, aun a veces inválidamente, e incurriría en 
censura; para obviar en ese caso a la irregularidad de 
su acto, se ponen las palabras im quantum possum; 
luego añade: et tu índiges, previendo la circunstancia 
de una censura ignorada actualmente por el penitente 
y por el confesor, y además para no pronunciar en la 
forma sacramental palabras sin sentido y sin apli 
cación. ; 

El Ritual avisa que se debe omitir la palabra sus- 
bensiónis si el penitente es seglar (Sí paenttens sit 
láicus, omittitur verbum suspensiónts), pues dicho su- 
jeto no puede caer en esta censura, como se desprende 
de su definición. JN E 

Deínde ego te absólvo a peccátis tuis: Después yo, 
no por un poder humano, sino divino, te absuelvo de 
todos tus pecados, por numerosos y graves que sean, 


4 
; 


(10) La excomunión separa al cristiano de la comunión de la Iglesia, : 
y le priva, por consiguiente, en todo o;en parte, de los bienes espirituales ' : 
comunes a los fieles, por ejemplo, de la recepción de los Sacramentos. La 
suspensión impide al clérigo el ejercicio de las funciones sagradas, hacién- 
dole inhábil para recibir un beneficio; no obstante, puede ser absuelto 
de sus faltas; pero es prudente que el clérigo que ha caldo en suspensión 
sea librado antes de esta censura. puesto que se acerca a recibir la absolu- 
ción de sus faltas para poder dedicarse dignamente a las funciones de su 
ministerio. El entredicho, sin separar de la comunión de los fieles, priva al 
cristiano de ciertos Sacramentos y otras ventajas espirituales. 
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y lo hago en el nombre y por la virtud del Padre, y 
del Hijo y del Espíritu Santo: 1m nómine Patris, el 
Fílit va, et Spíritus Sancti. Amen. ¡Oh misterio inefa- 
ble de paz y de consuelo! En el mismo instante la sen- 
tencia del Sacerdote es ratificada en el cielo: Ouvaecúm- 
que solvéritis super terram, erunt solúta et in caelis (11). 
Su palabra aplicada a las faltas del penitente, a sus 
disposiciones, a los actos que en él se requieren, tiene 
la misma virtud sacramental que en la ablución bau- 
tismal, en la unción de los enfermos o en la consagra- 
ción de la Misa; perdona los pecados y obra la gracia, 
en virtud de la delegación divina: quorum remiséritis 
peccáta, remittuntur ers (12). Advierte el Ritual que 
”el Obispo, cuando absuelve a los fieles, hace tres veces 
la señal de la Cruz”. 

Viene, en último término, la fórmula deprecatoria 
Passio Dómini..., que dice el Sacerdote con el fin de 
obtener la remisión de la pena temporal que queda 
por pagar después del perdón de los pecados. Mucho 
nos puede valer para ello la aplicación, de los sufri- 
mientos y méritos sobreabundantes de Jesucristo, de 
la Santísima Virgen y de los Santos, y también la 
práctica de buenas obras y la tolerancia de las contra- 
riedades. Por eso quiere la Iglesia que el confesor pida 
que los sufrimientos, la Pasión de Nuestro ; Señor Je- 
sucristo (Pássio Dómini nostri Jesú Christi), que lós 
méritos y los dolores de la Santísima Virgen (mérita 
beátae Martae Virginis) y los de todos :los Santos, 
que han satisfecho a la justicia divina más: de lo que 
exigían sus faltas (et ómnium Sanctórum), que todos 


(14) Math., 18, 18. 
12) fJoan., 20, 23. 
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estos méritos sobreabundantes sean aplicados al pex 
nitente; además pide la fórmula que todo el bien hechd; 
por él y el mal sufrido cristianamente sean un nuevó 
título pará'la remisión de la pena (quidguid boni féced 
ris et mali sustinueris, sint tib1 1m remissiónem beccatós 
rum); que sean también motivo de aumento de grax. 
cia y de gloria, y le den derecho a la recompensa de > 
la vida eterna (augméntum gratiae el pbraemium vitae E 
aetérnae. Amen.) | 

Nótese que todas las fórmulas y preces que aquí 

se dicen, terminan con la palabra 4men, expresando 
así el yehemente deseo que tiene el confesor de que su 
ministerio sea fructuoso. 

Tal es la fórmula completa de la absolución. Analia 
no todo sea esencial en ella, debe, no obstante, rezarse 
integramente, hablando en general. Pueden omitirse, 
según el Ritual, las fórmulas deprecatorias Miséx 
reátur... Indulgéntiam... y Pássto Dómini, cuando ay 
justa causa para ello. 

En el caso urgente de peligro de muerte, basta hacer : 
uso de la fórmula abreviada, que es como sigue: Ego te : 
absólvo ab ómnibus censúris et peccátis, in nómine Patris, 
et Filii o et Spiritus Sancti. Amen. 


IV, “Ministro del Sacra- Ñ | | 2 
de mento! de la Penitencia, | | E se 

«Después dé haber indicado la ateÑa y la forma del E 
Sacramento: de la Penitencia, el Ritual habla del $ 
mintstro'en una serie de avisos muy prudentes e ins- * 
tructivos. | 

Dichos. avisos versan acerca de tres puntos: 1.2 La 
jurisdicción del ministro. 2.2 Su oficio y cualidades. 


NOCIONES PREVIAS 265 


3.0 Los medios que ha de emplear pera emplea bien con 
su misión. 

1.2 Dice primeramente el Ritual que »e] ministro 
del Sacramento es el Sacerdote, que tiene potestad de 
absolver, ordinaria o delegada...” Solamente los Sacer- 
dotes son los ministros del Sacramento de la Peniten- 
cia; ni los diáconos, ni ninguno de los ministros infe- 
riores, mucho menos los seglares, poseen tan grande 
dignidad. Pero el Sacerdote que ha de administrar 
este Sacramento, además del carácter sacerdotal, ne- 
cesita el poder de jurisdicción, que somete tal territo- 
rio, tales personas a su tribunal. 

2. o Sobre el oficio del ministro dice el Ritual: 
”Acuérdese el confesor que es al mismo tiempo juez 
y médico, y que le ha establecido Dios ministro de su 
divina justicia y también de su misericordia, de suerte 
que, como árbitro entre Dios y los hombres, debe mi- 
rar por el honor divino y la salvación de las almas. 
¡Qué misión tan noble y eleyada! Por eso, no nos ex- 
trañemos de las cualidades que el Ritual exige del Con- 
fesor: "Para poder juzgar rectamense—dice—, distin- 
guiendo entre lepra y lepra, y como hábil médico saber 
curar las enfermedades de las almas y aplicar a cada 
una el remedio conveniente, se esfuerce en adquirir 
toda la ciencia y la prudencia posibles” Un poco antes 
había dicho: ”Este: ministerio supone la bondad, la 
ciencia y la prudencia, y obliga a guardar, bajo per- 
petuo y. riguroso silencio, el sigilo sacramental.” Así, 
pues, las cualidades que deben adornar al buen con- 
fesor son: la bondad suave y firme, paciente y condes- 
cendiente, constante y universal; la ciencia de la teo- 
logía dogmática, moral y ascética; la prudencia en las 
preguntas, en las opiniones y decisiones, en los reme- 
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dios a indicar y en las penitencias que ha de imponef; . . 
la discreción para no violar en nada, ni directa ni indi. : 
rectamente, el secreto de la Confesión. | % 


3.0 Mas ¿cómo adquirir estas cualidades? El Ri... 
tual indica los medios. "Con oración constante, con el 
estudio de libros autorizados, principalmente del Ca- 
tecismo Romano, y con el consejo de hombres expe- 
rimentados.” Tres medios se señalan aquí: la oración, 
el estudio y el consejo. La oración es en esto, como en : 
todas las cosas que necesitamos, el gran remedio que 
debemos emplear; el estudio, porque el confesonario 
reclama una ciencia extensa, profunda y precisa, y 
para eso hay que estudiar en el seminario y después 
de haber salido del seminario. El Ritual apunta, entre 
los libros de estudio, los de los autores autorizados, 
particularmente el Catecismo Romano, que es un ad- 
mirable resumen de la doctrina cristiana. Por fin, el : 
consejo de: hombres prudentes e instruídos ha de aña; 
dirse.a la oración y al estudio, pues todo se necesita 
para este gran arte de guiar las almas. o E 

El Ritual, al terminar estos avisos, añade que' el: 
ministro. sagrado debe saber todo lo necesario para , 
administrar, según las. reglas, el Sacramento de la. Per 
nitencia: et 4114 ad ejus rectam admintstratiónem neces» 
sária. Recomienda también el Ritual mucha diligencia 
y cuidado en la administración 'deeste Sacramento; ¿ 
tanto más, que su uso es muy frecúente. Porque, ' en $ 
efecto, acuden a él, no sólo los pecadores para alcar: 
zar el perdón necesario de sus pecados, sino también * 
los justos para purificarse hasta de las más ligeras * 
manchas, y unos y otros para buscar en el Sacramento 
luz, fuerza y consuelo. | 
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V. Sujeto del Sacramento. 
Actos del penitente. 


Sujeto capaz de recibir el Sacramento de la Penite- 
cia es solamente el hombre bautizado, que, después 
de haber recibido el Bautismo, ha cometido algún pe- 
cado, ya sea mortal ya venial. Mas, para que este Sa- 
cramento se reciba válidamente y con fruto, se requie- 
ren en el penitente tres cosas, tres actos que le dispo- 
nen convenientemente, a saber: la contrición, la con- 
fesión y la satisfacción, y como, según enseña el Astete, 
”en la contrición se incluye el probostio de la enmienda 
y en la confesión el examen de conciencia”, de ahí que 
afirme el mismo autor ser necesarias para confesarse 
uno bien cinco cosas, a saber: examen de conciencia, 
contrición de corazón, propósito de la enmienda, confesión 
de boca y satisfacción de obra. 


1. Examen de conciencia.—El cristiano que quiere 
hacer una buena Confesión empieza por pedir con 
todas veras al Señor le dé luz para conocer todos sus 
pecados y gracia para dolerse de ellos. En seguida hace 
el examen de conciencia, que consiste en ”la diligente 
averiguación de los pecados cometidos desde la última 
Confesión bien hecha”, para lo cual traerá a su memo- 
ria, delante de Dios, los pecados de pensamiento, pala- 
bra, obra y omisión, contra los mandamientos de Dios 
y de la Iglesia y las obligaciones del propio estado; 
también se examinará acerca de los malos hábitos y 
ocasiones de pecar, y procurará averiguar, en cuanto 
sea posible, el número de los pecados mortales. 

Para que un pecado sea mortal se requieren tres co 
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sas: materia grave, plena advertencia y perfecto con- 
sentimiento de la voluntad. Hay materia grave, cuando! . 


se trata de una cosa notablemente contraria a la ley: 


de Dios o de la Iglesia. Hay plena advertencia en el 
pecar, cuando se conoce perfectamente que se hace 
un mal grave. Hay perfecto consentimiento de la vo- 
luntad en el pecado, cuando se quiere deliberadamente 
hacer una cosa, aunque se vea que es pecaminosa. 
En el examen de conciencia ha de ponerse aquella 
diligencia que se pondría en un negocio de grande im= 
portancia, empleando más o menos tiempo, según la 
necesidad; conviene a saber, según el número y calidad 
de-los pecados que gravan la conciencia, y según el 
tiempo transcurrido desde la última Confesión bien 
hecha. Un buen medio para facilitar el examen que 
precede a la Confesión, es hacerlo todas las noches, 
antes de acostarse, sobre las obras de cada día. 


e 


2. Contrición de corazón.—La contrición de corazón . 


es de dos maneras: una perfecta y otra menos perfecta 
que llamamos atrición. Contrición perfecta es un dolor 
o pesar de haber ofendido a Dios, por ser quién es, esto 
es, por ser sumamente bueno, con propósito de confe- 


sarse, enmendarse y cumplirla penitencia. Atrición ' 
es un dolor.o pesar de haber ofendido a Dios, o por la : 


fealdád''del pecado, o por temor del infierno, o por 
haber pérdido la gloria, con propósito de confesarse; z 


erimendarsé y' 'cumplir la penitencia. 


¡"Claro -éstá' que el dolor de contrición pérfecta vale e 


más que el de atrición, porque el primero nace de amor 
filial, mientras que el segundo nace de temor. Ahora 
que, para confesarse uno bien, según doctrina común 
de los teólogos, basta tener dolor de atrición; pero me- 


: 


.. ps 
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jor y más seguro es llevar el de perfecta contrición, 
y éste ha de procurar tener el que se confiesa. 

El dolor es tan necesario en el Sacramento de la Pe- 
nitencia, que sin él no se puede obtener el perdón de 
los pecados. 


3. Propósito de la enmienda.—El propósito con- 
siste en una voluntad determinada de nunca más pe- 
car y de emplear todos los medios necesarios para evi- 
tar el pecado. 

Para ser bueno el propósito ha de tener principal- 
mente tres condiciones: ha de ser firme, no bastando 
el deseo de enmendarse, sino que es necesaria una vo- 
luntad seria y decidida de no cometer pecado mortal; 
ha de ser eficaz, es decir, que es preciso exista una vo- 
luntad resuelta de perderlo todo antes que volver a 
pecar, de huir las ocasiones peligrosas y de desarraigar 
los malos hábitos y costumbres; finalmente, ha de ser 
untversal, extendiéndose, como el dolor, a todos los 
pecados mortales. 


4. Confesión de boca.—Consiste la confesión :de 
boca en manifestar sin engaño ni mentira todos los 
pecados mortales al confesor, con ánimo de cumplir 
la penitencia. Los pecados mortales es obligación con- 
fesarlos todos; los veniales, aunque no hay obligación, 
es muy bueno que se confiesen. La Confesión debe ser 
vocal, si no lo impide causa grave, por ejemplo, el ser 
mudo; en cuyo caso'se hará por signos o por escrito. 

¿Qué cualidades ha de tener la Confesión? Pueden 
señalarse las siguientes: humilde, entera, sincera, pru- 
dente y dolorosa. Será humilde, si nos confesamos con 
sencillez y rubor, no con altivez en el ánimo o en las 
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palabras. Será entera, si manifestamos todos los peca 
dos mortales cometidos desde la última Confesión bief 
hecha, con sus circunstancias que cambian la especie 
con su número y su especie ínfima. Será sincera, si de 
claramos los propios pecados como son, sin excusarlos 
disminuirlos ni aumentarlos. Será prudente si usamos * 
en la acusación términos modestos y nos guardamos 
de descubrir pecados ajenos. Será dolorosa, si se mani: 
fiesta al exterior el dolor de que interiormente está 
poseído nuestro corazón. 

5. Satisfacción de obra.—La satisfacción, que tam- 
bién se llama penitencia, es uno de los actos del peni- 
tente con que desagravia en alguna manera a la justi- 
cia de Dios por los pecados cometidos, ejecutando las ” 
obras que el confesor le impone. 

La penitencia impuesta por el confesor se ordena 
a satisfacer en todo o en parte por la pena temporal 
debida por los pecados, porque por la Confesión válida 
se perdona la pena eterna, pero por lo común queda 
algún reato de la pena temporal que hay que satisfa: 
cer en este mundo o en el purgatorio. 

Y no sólo podemos satisfacer a Dios por las penas 
temporales con la penitencia que nos impone el con- 
fesor, sino también con todo género de buenas obras 
hechas en estado de gracia, y especialmente ganando 
indulgencias, como se dirá en el párrafo siguiente. 


á 
3 
4 


VI. - Indulgencias. 


Indulgencias, según el Catecismo de Astete, son: 
”unas gracias por las cuales se concede la remisión de 
la pena temporal debida por los pecados que se había 
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- de pagar en esta vida o en la otra; y se ganan haciendo 
en estado de gracia lo que se manda a este fin”. 

Para comprender bien la doctrina de las Indulgen- 
cias es menester tener presentes las siguientes verda- 
des: 1.2, que por el Sacramento de la Penitencia se 
perdona la culpa, y en cuanto a la pena, de eterna se 
queda en temporal; 2.2, que por la satisfacción o pe- 
nitencia que impone el confesor, ordinariamente sólo 
se perdona una *parte de esa pena temporal; 3.*%, que 
hay en la Iglesia un tesoro inmenso de méritos, com- 
puesto de las satisfacciones infinitas de Jesucristo, 
más las de la Santísima Virgen y de los Santos; 4.*, que 
la Iglesia puede venir en nuestra ayuda, dando de 
ese tesoro a los que practiquen ciertas obras buenas. 

Hay dos clases principales de Indulgencias: plenarias 
y parciales. Indulgencia plenaria es remisión de toda 
pena temporal debida por los pecados que ya han sido 
perdonados en cuanto a la culpa. Quien la gane no 
teniendo ya ninguna culpa, queda sin ninguna pena, 
y como si hubiese recibido el Bautismo; y si muriese 
- con ella, no pasaría por purgatorio ninguno. Indulgen- 
cia parcial es aquella por la que se nos perdona parte 
solamente de las penas debidas por pecados perdona- 
dos. Suele medirse por la Iglesia en número de días: 
Cuarenta días, cien días, un año, siete años de Indul- 
gencia, una cuarentena, dos cuarentenas, etc. 

¿Qué significan días, cuarentenas, años de Indulgen- 
ciaz—Algunos vulgarmente suelen creer significa esto 
que se rebajan tantos días, cuarentenas o años de pur- 
gatorio cuantos son los días, años o cuarentenas de In- 
dulgencias que se ganan; pero no es así. Para enten- 
derlo, conviene saber que antiguamente en la Iglesia, 
por pecados públicos, se solían imponer penitencias 


272 PENITENCIA 


públicas, que se llamaban canónicas, las cuales solía; 
ser de distinta clase, ora de ayunos, ora de humillació 
nes o de privaciones de varias cosas, etc. Pues bien; ' 
días de Indulgencia son remisiones de penas correspor- E 
dientes a otros tantos días de penitencia canónica.: De : 
modo que al fiel que ganase, por ejemplo, cincuenta * 
días de indulgencia, se le perdonaría ante Dios tanto 
purgatorio cuanto se le perdonaría si hiciese cincuenta 
días de penitencia canónica, y así sucesivamente. 

Las Indulgencias, de ordinario, se conceden para los 
vivos; pero muchas Indulgencias (y hoy día todas, si 
no se dice lo contrario) son aplicables a los difuntos, y 
aun hay algunas que sólo se conceden para los difun- 
tos. El que sean aplicables significa que quien las gana 
puede, si quiere, aplicarlas por vía de sufragio a los 
difuntos. El que se concedan para los difuntos signi- 
fica que sólo se pueden ganar para ellos, y no se pue: 
den aplicar a los vivos. 

Conceden Indulgencias el Papa para toda la Iglesia; 
y los Prelados y quienes para ello tengan autoridad 
del Papa: los Obispos, 50 días en sus diócesis; los Arz- 
obispos, 100 días en sus diócesis y en las sufragáneas; 
los Gardenales, 200 días en sitios de su jurisdicción: o 
protección, o también en cualquier sitio a los que se | 
hallaren presentes. 


VII. Admonición del "Manual Toledano” 
sobre el Sacramento de la Penitencia. 


Veamos, finalmente, la preciosa instrucción del Ma- 
nual Toledano, que declara muy bien la excelencia del 
Sacramento de la Penitencia y sus efectos. Dice así: 
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"Cuán grande bien sea el Sacramento de la Peniten- 
cia, y cuántas gracias debemos dar a la divina benig- 
nidad por este admirable beneficio, aquellos solamente 
lo entienden, hermano mío, que conocen la fealdad y 
torpeza que tiene el pecado, y que consideran atenta-. 
mente cuán grave cosa sea haber ofendido a su Señor 
y a su Dios. Con ninguna nación usó jamás esta libera- 
lidad de dar poder a los Sacerdotes de su Iglesia para 
perdonar pecados. 

”Os será de gran fruto y utilidad para esta conside- 
ración revolver en vuestra memoria algunos pecados 
que cuenta la divina Escritura, menores que los que 
vos habéis cometido, y cómo con severísimas penas 
fueron castigados. Pensad también cómo, por el peca- 
do, os hicisteis de hijo de Dios esclavo del demonio, y 
cómo estando por la gracia bautismal vestido de púr- 
pura, ahora habéis abrazado el estiércol de vuestros 
deleites. Doleos gravemente, pues estando criado con 
manjares regalados, alejado de la casa de vuestro Pa- 
dre, os abatisteis a comer manjar de puercos. 

”Estas consideraciones y otras semejantes, que, si 
las queréis buscar, fácilmente se os ofrecerán, os harán 
tener aquel dolor, que es puerta para la salud, y la 
primera parte de las tres de la Penitencia. Cuanto ma- 
yor fuere, tanto mayor fruto y utilidad recibiréis del 
Sacramento de la Penitencia, de la cual verdadera- 
mente se dice aus sus raíces son amargas y el fruto 
dulcísimo. "lp pls 

"Bueno fuera que la estola blanes que recibisteis 
en el Bautismo, la conservarais limpia y sin mancha, 
mas pues esto:no lo hicisteis, como quien ha padecido 
tormenta y ha dado al trávés, acogeos a la tabla de la 
Penitencia, estando cierto que no hay pecado tan 
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! 
grave y enorme, que con su virtud no se perdone una, / 
dos y aun muchas veces. ¡ 

”Por lo cual habéis de llegar a los pies del Sacerdote 
con gran esperanza de alcanzar perdón. Fiel y verda: 
dero es el que dijo: Si el malo hiciere penitencia de to- 
dos sus pecados, vivirá y no morirá; y de todas las 
maldades que ha cometido no tendré más memoria. 

” Y para que con más alegría y contento recibáis el 
trabajo que trae consigo la Penitencia, considerad los 
admirables y dulces efectos de este Sacramento. Por 
la Penitencia se os quita el reato de las culpas; la pena 
eterna, que se debe por castigo del pecado mortal, se 
muda en la temporal; a la medida de la contrición y- 
dolor, se infunde en el alma la gracia y las virtudes; 
ábrese la puerta del Paraíso; adquiérese paz y tranqui- 
lidad en la conciencia con una grande alegría de espí- 
ritu; salimos más avisados y cautos para evitar de allí 
adelante la ofensa de Nuestro Señor, y más fuertes 
para sufrir los ímpetus y acometimientos del demonio; 
fácilmente llevamos los trabajos de esta vida, los cua- 
les, el que es verdadero penitente, de su propia volun- , 
tad busca y recibe, para satisfacer con ellos a la divina : 
Majestad. | 

"Y así comenzará a vivir una vida nueva, que es el E 
principal fruto de la Penitencia: la cual os pido, her: ; 
mano mío, que hagáis muy de veras, para que no tor É 
néis.a edificar lo que derribasteis, como transgresor ; 
de la Ley que profesáis, y como hombre olvidado de 
tan saludable y admirable beneficio, habiendo sido 4 
tantas veces convidado con él, y vuelto de muerte .a 
vida por la gracia y benignidad de Nuestro Señor de. , 
sucristo, el cual con el Padre y con el Espíritu Santo 
vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 


Pa, CPE 
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SECCIÓN SEGUNDA 
LITURGIA DEL SACRAMENTO 


Estudiada en la Sección precedente la doctrina teo- 
lógica y canónica del Sacramento de la Penitencia, 
veamos ahora su parte litúrgica. Expondremos los 
ritos y ceremonias que se emplean en la administra- 
ción de este Sacramento y diremos una palabra acerca 
de la absolución de las censuras e irregularidades, si- 
guiendo el orden del Ritual (1). Pero, en primer lugar, 
parécenos conveniente dar una idea general de los 
usos y ritos de la antigua disciplina eclesiástica, rela- 
tivos a la Confesión (2). 


I. La administración del Sacramento de 
Penitencia en la antigúedad cristiana. 


El nombre que más comúnmente se dió en la anti- 
glúedad cristiana a la Confesión sacramental fué el de 
exomologesís, palabra de origen griego, derivada de 
. un verbo que significa revelar una cosa oculta. La em- 
plearon con frecuencia no sólo los Padres griegos, como 


(1) Cfr. Rituale Rom., tít. 111, cap. 2-5. 

(2) Véase un notable estudio histórico sobre la Confesión en los dife- 
rentes siglos, desde el principio de la Iglesia, con muchos textos de los 
Santos Padres, en Dictronnaire de Théologie Catholique de Vacant-Mange- 
not, t. 111, págs. 828-960, y en Enciclopedia Universal de Espasa, t. 1V, 
páginas 1. 152. 63. 
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San Basilio, San Gregorio Nacianceno, San Juan Crj- f 
sóstomo, etc., sino también los latinos; y así, Tertulia /' 
no, en su libro De Paeniténtia, hablando de la Confe-! * 
sión, dice: ”Este acto, que está más exactamente expre- 
sado por un vocablo griego, es la exomologesis” (3). 
Se encuentra también esta palabra en los escritos de - 
San Cipriano de Cartago, de San Paciano de Barce- 
lona (s. IV) y otros autores. El nombre de Confesión, 
aunque muy antiguo entre los latinos, no fué, sin em- 
bargo, de uso frecuente sino después del siglo vi (4). 

Para comprender debidamente los textos de los 
primeros Padres de la Iglesia, en lo que se refiere al 
Sacramento de la Penitencia, hay que distinguir dos 
géneros de pecados y de penitencia: la penitencia pu- 
blica y solemne por los delitos graves y públicos, previs- 
tos en los cánones penitenciales, y la penitencia pri- 
vada por las culpas ocultas. Para esta última el peni- 
tente se acusaba en secreto al Sacerdote y podía al- 
canzar siempre la absolución sacramental, mientras 
la primera debía hacerse públicamente. 

El rito de la Confesión publica se diferenciaba ente- 
ramente del de la Confesión privada. En general, los 
pecados públicos llevaban como consecuencia la sepa- 
ración del reo del cuerpo de la Iglesia; de modo que la 
reconciliación expresaba. la. vuelta del penitente a la 
unidad. de la misma Iglesia. Pero las culpas ovultas, 

aunque hubiesen sido graves, no siendo generalmente 
consideradas en los. cánones,. no excluían de suyo al 
reo de la comunión eclesiástica. 

La Confesión pública estuvo en vigor durante los 


(3) ”Is actus, qui magis graeco yocabulo exprimitur et frequentatur, 
exomologesis est.” MIGNE, P. Lat., 
(4) MARTIGNY, Diccionario de o crist. Exomologesis. 
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primeros siglos del Cristianismo, habiéndola impuesto 
la Iglesia a sus fieles cuando cometían públicamente 
ciertos delitos de notable gravedad, eon el fin de repa- 
rar el escándalo dado y de preservar a sus hijos, con 
el terror de las penas y la dificultad del perdón de 
culpas tan enormes como, por ejemplo, el homicidio, 
el adulterio, la herejía, la apostasía, etc. Los que co- 
metían tales pecados eran excluídos de la sociedad 
de los fieles y sometidos a penitencias muy duras y 
largas, que a veces duraban toda la vida. Ayunos rigu- 
rosos, preces continuas, penitencias ásperas, humi- 
llaciones de todo género, servían para expiar los pe- 
cados; después de lo cual el penitente podía recibir 
la absolución. A pesar de semejantes rigores, aquellos 
cristianos, llenos de fe, aceptaban dichas penitencias 
como muy saludables para sus almas y pata roda la 
cristiandad; ¡tan vivo era en ellos el pensamiento de 
la gravedad.del pecado, y la necesidad de expiarlo 
con la penitencia y el dolor! 

Al principio de Cuaresma, generalmente el Miérco- 
les de Ceniza, los penitentes debían presentarse al 
Obispo o a un Sacerdote, que les imponía el hábito 
de penitencia, el cilicio, y les echaba ceniza en la ca- 
beza, ceremonia que después se ha extendido a todos 
los fieles. Seguía la recitación de los Salmos pentiencra- 
les y .después.una admonición del Obispo, en la cual 
recordaba, «entre otras cosas, cómo Adán fué arrojado 
del..paraíso. terrenal en castigo: de su pecado. Luego 
los. penitentes, con candelas 'encendidas en sus manos 
(símbolo de la fe y de la esperanza), eran expulsados 
de la iglesia, para que llorasen e hiciesen penitencia 
de sus pecados con las prácticas piadosas que se les 
imponían y por el tiempo prescrito. 
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Terminado el tiempo de expiación, los penitente! 
recibían la absolución en una ceremonia solemne, qúe 
dando en lo sucesivo agregados a la asamblea de-1ó 
fieles con los mismos derechos que los demás. cris 
tianos. eS 

En Roma, la solemne Reconciliación de los penttenz* 
tes públicos tenía lugar el Jueves Santo, celebrándose 
una Misa especial para ellos. En España verificábase; 
en el rito mozárabe, el Viernes Santo a la hora de 
Nona, recordando el momento preciso en que murió 
el Redentor por los pecadores (5). Formaban parte 
de la conmovedora ceremonia los /Improperios, qué 
todavía se cantan en la actual Liturgia romana del - 
Viernes Santo. Después del canto del Evangelio, :los ': 
penitentes se postraban tres veces invocando la divina : 
misericordia. Luego el arcediano, el clero y el pueblo * 
fiel dirigíanse al Obispo pidiéndole por tres veces, con ¿ 
voz cada vez más elevada, que se dignase conceder el 
perdón y pronunciar la Indulgencia. El Obispo, en- 
tonces, accedía a la petición, y, rezadas algunas Lo 
ciones, pronunciaba la solemne Indulgencia. a 

Aunque los ritos de la Expulsión y EA 
solemne de los penitentes públicos hayan caído en 
desuso, consérvalos todavía el Pontifical Romano (6)! . 
Un vestigio de la Reconciliación debía ser la Bendición 
con Indulgencia plenaria, que hasta el año.1870.dabaí.; 
los Papas 'al pueblo el Jueves Santo desde un balcón: 
de la Basílica Vaticana. Aun actualmente, él:Carde; : 
nal Penitenciario'va en la tarde del Miércoles: y' nen 


(5) Ctr. Liber Ordiínum, col. 199, y Concilio IV de Toledo, can. 7 y 8: 

(6). Pontificale Rom., pars. 111; De Expulsione publica paensientium ab 
ecclesta in Feria guarta Cinerum. De Reconciliatione paentienitum, quas 
fit ím Feria quinta Caenae Domini. 
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Jueves Santo a las Basílicas de Santa María la Mayor 
y de San Pedro del Vaticano, y en un confesonario 
especial se pone a disposición de los fieles para oír sus 
confesiones y hacer uso de las facultades que entran 
en Su jurisdicción. 

Acerca del modo de practicar la Penitencia privada, 
hallamos pormenores muy interesantes en un libro 
atribuído al sabio Alcuino, preceptor en la escuela pa- 
latina del emperador Carlomagno, que tiene.por título: 
De Divinis Offíciis (7). El penitente se acercaba al 
confesor con ademán modesto, humilde y contrito, 
dejando antes el bastón, si lo llevaba, o la espada, si 
era soldado. Ahora fuese seglar, ahora clérigo o monje, 
debía inclinarse profundamente en presencia del con- 
fesor, y entonces éste rezaba la oración: Dómine Deus 
omnipotens, propítius esto mih1 peccatór:, ut condigne 
possim tibi grátias ágere, etc. Después el Sacerdote 
ordenaba al penitente se sentase enfrente de él, y 
luego. oía su confesión (8). Terminada ésta, el Sacer- 
dote daba los avisos convenientes según la clase de 
penitentes, a los cuales hacía también preguntas sobre 
la fe y sobre sus disposiciones respecto del prójimo: 
Credis in Deum Patrem, etc. Vis dimiltere illis qui, etc. 
A continuación de todo esto, el penitente se ponía de 
rodillas, y con los brazos extendidos, mirando al Sacer- 
dote con semblante contrito, decía: Multa quidem el 


(7) MIGNE, P.:L., t. II, col. 1,032-33..:. . : | 

(8) Vemos, pues, que el penitente se confesaba sentado y no de rodi- 
llas como ahora; acaso porque las confesiones eran más largas, más deta- 
lladas, y los avisos y exhortaciones más extensos, interrumpidos por la 
indicación de la pena que los libros penitenciales señalaban para las diver- 
sas. faltas. Los Sacerdotes y los monjes se confesaban sentados como los 
seglares; pero en el siglo x111 los cartujos y otros monjes empezaron a con- 
fesarse de rodillas para indicar mayor humildad. y después los seglares 
imitaron su ejemplo. (D. MARTÉNE, Reg. Bened., In cap. 46.) 
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innumerabilia sunt ália peccáta mea, quae record 
néqueo, in factis, in dictis el cogitatióntbus, etc.; luego y 
se postraba en tierra, llorando y gimiendo por el es 
tado de su alma. Poco después el confesor le mandaba ' 
levantarse, y le prescribía los ayunos y abstinencias ' 

que debía observar. El penitente se postraba de nuevo. 
a los pies del Sacerdote, pidiéndole rogase a Dios por 
él a fin de que le diese la fuerza necesaria para cum. 
plir la penitencia impuesta. El Sacerdote rezaba en- 

tonces siete Oraciones, y, terminadas éstas, iba con 
el penitente al altar para rezar allí juntos salmos y 

oraciones. La absolución no se daba, generalmente, 
sino aleún tiempo después de la Confesión propia- 

mente dicha, cuando ya se había cumplido la. peniten- 

cia impuesta, a no ser que el peligro de muerte u otro 

grave motivo impidiese la dilación. 

El fervor monástico contribuyó mucho a difundir 
el uso de la Confesión frecuente, aunque fuese de, 
culpas veniales y cotidianas. Así, los monjes de San 
Columbano se confesaban cada día, y en la Regla de 
San Benito se aconseja la práctica de confesar humil- 
demente las propias culpas al Abad o a los "senióres 
spiritudles” (9). e 

En los primeros siglos de la Iglesia, el ministerio de 
la Confesión, como el del Bautismo, estaba reservada, 
al Obispo o al: penitenciario por él :nombrado.. Pero, 
no tardaron en ejercer esta función los Sacerdotes, . : 
cuando se multiplicó el número de los fieles." > 


En nuestros tiempos, ya sea en cuanto al tiempo 
para.dar la absolución, ya en cuanto al rigor de la pe- 


(9) Regula S. Benedicti, cap. 46 y 4. 
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nitencia (que se impone a los penitentes, la Iglesia 
usa de una gran condescendencia, a fin de que sus 
hijos acudan con mayor facilidad a reparar las faltas 
que cometieren. Razón por la cual nos queda a nos- 
otros tanta mayor obligación de hacer voluntaria pe- 
nitencia de nuestros pecados, y de aceptar paciente- 
mente, como satisfacción por ellos, los trabajos y do- 
lores de la vida. Porque sería un error suponer que, 
siendo ahora la Iglesia más fácil en dar la absolución 
y más suaves las penitencias que impone, Dios Nues- 
tro Señor, que "juzga las mismas justicias”, no exige 
de nosotros plena satisfacción por nuestras culpas. 


II. Instrucciones del Ritual sobre la adminis- 
tración del Sacramento de la Penitencia. 


Al tratar el Ritual Romano de la administración 
del Sacramento de la Penitencia (10), da muy opor- 
tunas y saludables instrucciones, las cuales juzgamos 
conveniente trasladar aquí con una breve explicación. 
Se refieren dichas instrucciones: a la preparación del 
Sacerdote, al local para confesar, a los ornamentos 
litúrgicos del confesor, a las advertencias y primeras 
preguntas que debé hacer, a la Confesión del penitente, 

a la exhortación del confesor e imposición de:la peni-. 
ida a la absolución y el caso particular de peligro de* 
muerte, e: 


1 La a varación del Sacerdote. dobra la prepa- 
ración del Sacerdote, el Ritual se expresa del modo si- 


(10) Rít. Rom., tit. 111, cap. 1, Ordo ministrandi Sacramentum Pos- 
nitentias. 
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guiente: ”El Sacerdote llamado a ofr confesiones, mué 
trese pronto y fácil; y antes de entrar en el confesonay 
rio, si el tiempo se lo permite, implorará con piadosag 
oraciones el auxilio divino, para desempeñar digna y 
santamente este ministerio.” 9 

Tenemos aquí dos recomendaciones importantes: Ea 
primer lugar se recomienda que el Sacerdote sea tan * 
bondadoso y caritativo con los fieles que solicitan su 
ministerio que éstos no tengan ninguna dificultad en 
llegarse a él. La segunda recomendación es de tanta 
importancia cómo la primera, pues quien conozca las 
dificultades que hay en el ministerio de la Confesión 
comprenderá lo acertado que anda el Ritual exhor- 
tando a orar fervorosamente antes de desempeñar 
dicho ministerio; la oración será más o menos larga; 
según el tiempo lo permita (11). 


A BA 


2. El local.—En este título incluímos lo que dice 
el Ritual acerca del lugar en que debe hacerse la Con, 
fesión, y acerca del confesonarto. A 

El lugar propio para oír las Confesiones es la iglesia E 


(11) Para prepararse el Sacerdote a ofr las Confesiones hay una her: : 
mosa Oración, a la que el Sumo Pontífice Pío IX concedió cien días de. % 
indulgencia por cada vez que se rece antes de ejercitar este sagrado minis 3 
terio. Por juzgarla útil para los Sacerdotes, la ponemos aquí. Es como sigue: 4 

”Da mihi, Domine, sedium tuarum assistricem sapientiam, ut sciam] ¿ 
judicare populum tuum in justitia, et pauperes tuos in judicio. Fac ns 3 
ita tractare claves regni caelorum, ut nullií aperiam cui claudendum sit, 4 
nulli claudam cui aperiendum sit. Sit intentio mea ura, zelus meus ná 3 
cerus, caritas mea patiens, labor meus fructuosus. Sit in me lenitas non, ' Re 
remissa, asperitas non severa, pauperem ne despiciam, diviti ne aduler. a 
Fac me ad alliciendos peccatores suavem ad interrogandos prudentem, á 
ad instruendos peritum. Tribue, quaeso, ad retrahendos a malo sollertiam, - + 
ad confirmandos in bono sedulitatem, ad promovendos ad; meliora indu- * 
striam, in responsis maturitatem, in consiliis rectitudinem, in obscuris 
lumen, in implexis sagacitatem, in arduis victoriam, inutilibus colloquiis 
EN detinear, pravis ne contaminer, alios salvem, meipsum non pErdaras 

men.' 
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o el oratorio público o semipúblico; si bien las Confe- 
siones de los hombres pueden oírse lícitamente en las 
casas particulares, mas no las de las mujeres, a no ser 
que medie una causa de enfermedad o de verdadera 
necesidad. La iglesia es el lugar ordinario de la admi- 
nistración de los Sacramentos, pues para eso fué san- 
tificada. ¿ Y dónde mejor que en el lugar santo, en que . 
reside de un modo especial el Dios que escudriña los 
corazones y perdona los pecados, podría el penitente 
hacer la Confesión humilde de sus faltas? Cuando por 
justo motivo la Confesión se hace fuera de la iglesia, 
el respeto debido al Sacramento exige la decencia del 
lugar, y la prudencia que no sea demasiado oculto. . 

Sobre el confesonarto, dice el Ritual que ha de colo- 
carse en sitio patente y manifiesto de la iglesia, y que 
debe estar provisto de rejilla fija y tenuemente perfo- 
rada entre el penitente y el confesor. 


3. Los ornamentos litúrgicos del confesor.—El ritual 
designa como ornamentos para administrar el Sacra- 
mento de la Penitencia, la sobrepelliz y la estola mo- 
rada, con una restricción que indica en qué medida 
obligan: "Use (el confesor) de sobrepelliz y de estola 
de color morado, según lo exija la circunstancia del 
tiempo y la costumbre de los lugares.” La sobrepelliz 
es el hábito de los clérigos cuando asisten a coro O 
desempeñan las funciones sagradas en que no se nece- 
sita el alba; la estola se requiere para:la:Santa Misa 
y para la administración de los Sacramentos, sin ha- 
blar de otras funciones. Ya hemos indicado que el Ri- 
tual, prescribiendo la sobrepelliz y la estola, no lo hate ' 
de una manera absoluta, pues añade: prout tempus 
vel locórum feret consuetúdo. 
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4. Las advertencias y primeras preguntas. —3S | 
advertirá al penitente, si es necesario, que-se acerqie$ 
con la conveniente modestia interior de la mentes 
exterior del vestido, y que se ponga de rodillas, ha 
ciendo también la señal de la cruz.” Si bien es cierto' 
que en todas partes debe el cristiano manifestar con Á 
su modestia exterior los sentimientos humildes .que-' 
tiene interiormente, está obligado a eso de un modo: 
especial en la iglesia, sobre todo al llegarse al sagrado 
tribunal de la Penitencia, a los pies del Sacerdote. 
Además de este aviso sobre la modestia, que se debe 
dar con mucha prudencia cuando sea necesario, indica 
otro el Ritual que concierne a ciertas personas, las 
cuales, por falta de práctica religiosa, no saben qué 
posición tomar cuando van a confesarse. Es menester . 
decirles con bondad que se pongan de rodillas, con las 
manos juntas o los brazos cruzados, pues el Sacerdote 
es allí el representante de Dios, y ellas vienen a implo- : 
rar el perdón de sus faltas; de rodillas se ponen tam- 
bién los Obispos, los Cardenales y el mismo Papa 
cuando se confiesan, aunque sea con el más modesto 
Sacerdote. Una vez puestos de rodillas, harán la señal 
de la cruz, por la que se debe comenzar todo. acto 
santo, todo acto difícil. En general, los penitentes 
están instruídos sobre estos puntos, pero no es raro 
que los niños, y aun DIEonaS de edad, nota tales 
preliminares. E 
El Ritual prosigue diciendo: »] confesor | se -infor- 
mará en seguida de la condición del penitente, a no 
ser que ya la conozca, y del tiempo transcurrido desde 
la última Confesión; si cumplió la penitencia impuesta; 
si sus confesiones precedentes fueron buenas e ínte- 
gras; si ha examinado diligentemente su conciencia.” 
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Indudablemente es útil conocer la condición del peni- 
tente, acerca de la cual puede el confesor informarse, 
si es necesario, desde el principio, o esperar un mo- 
mento más oportuno en .el curso de la Confesión. El 
tiempo que ha transcurrido desde la última Confesión 
puede servir para comprobar mejor las disposiciones 
del penitente. No. es. menos útil saber si cumplió. la 
penitencia, pues en otro caso faltó al Sacramento una 
parte integrante y principal. También es a veces pru- 
dente preguntarle si en las confesiones anteriores calló 
algo por vergiienza u otro motivo; por fin, si ha hecho 
examen de conciencia. Sobre la conducta que se debe 
observar con los ignorantes nos instruye el Ritual a 
continuación en los siguientes términos: "Cuando el 
confesor entiende que el penitente, cualquiera que 
sea su calidad, ignora los elementos de la fe cristiana, 
si el tiempo urge, lo instruirá brevemente en los ar- 
tículos de la fe y::de aquello que es necesario conocer 
para salvarse, y le hará comprender que su ignorancia 
es reprensible, . avisándole que REQEMTE instruirse. des- 
as más completamente.” 


5. La Contesión del. initeila: COn respecto a la 
Confesión del penitente, se expresa el Ritual de este 
modo: "Diga. primero, :el penitente, en latín:o en len- 
gua vulgar, la Confesión general, es decir, el Confíteor 
Deo..., o al:menos las palabras Confíteor Deo omnipo- 
iénti, et tibt, pater (A' Dios todopoderoso, y a vos, padre 
espiritual, confieso mis pecados). Confiésese ¡después 
con la ayuda del Sacerdote, siempre que sea necesa- 
rio, el cual no reprenderá al que se confiesa, sino una 
vez terminada la Confesión, como se dirá; ni le inte- 
rrumpirá, a no ser que necesite entender mejor alguna 
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cosa. Así, pues, 'inspírele confianza y exhórtele coh. 
bondad a que confiese todos sus pecados en la debida? 
forma e integramente, sin dejarse llevar de aquella 
vergiienza tonta que, por instigación del diablo, a mus 
chos impide confesarse bien. Si el penitente no expre-" 
sare el número, la especie y las circunstancias de lo 
pecados que es necesario declarar, el Sacerdote le pre- 
—guntará prudentemente.” k 

A estos avisos tan claros, tan prudentes y comple: 
tos del Ritual, nada añadiremos aquí. Más adelante; 
al tratar del modo de confesarse, indicaremos el cere-' 
monial que ha de seguir el penitente cuando se acerca 
a hacer la Confesión. 7, 


6. La exhortación del confesor e imposición de la 
penitencia.—El Ritual traza las grandes líneas de la 
exhortación que debe hacer el confesor, del modo si 
guiente: "Oída la Confesión, el confesor, pesando la 
magnitud y el número de los pecados cometidos; te- 
niendo en cuenta su gravedad y también la condición ; 
del penitente, dará a éste, con caridad paternal, las 
reprensiones oportunas y los avisos que necesite; pro-. 
curará, además, excitar en su corazón, con las pala-; 
bras eficaces, el dolor y la contrición de sus faltas 
con un firme propósito de enmendarse y vivir mejox 
yle indicará los remedios para curar las heridas de lo. 
pecados y para no caer en ellos.” Las reprensioné 
oportunas, los prudentes consejos para arreglar: 
conducta, los motivos de contrición, tales son los tre 
puntos que deberían entrar generalmente en toda ex 
hortación del confesor, para que tenga un resultado” 
saludable. Pero también es menester conformarse - 
las necesidades de los penitentes. A unos, hay que re- 
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prenderles, siempre paternalmente, para hacerles salir 
de su dejadez e indiferencia; a otros, animarles y con- 
solarles; a éstos, recordarles los deberes de su estado, 
los peligros a que están expuestos; a aquéllos, propo- 
nerles la hermosura de la virtud, la perfección a que 
Dios los llama, etc. 

Después de haber terminado la exhortación, el con- 
fesor impone la penitencia. Hay confesores que la im- 
ponen antes, acaso para no olvidarse. Pero la primera 
práctica es más común y parece preferible, pues la 
penitencia impuesta se comprende mejor después de 
la exhortación; y también es más conforme al Ritual, 
que indica la imposición de la penitencia como prece- 
diendo inmediatamente a la fórmula de la absolución. 
He aquí cómo se expresa sobre la naturaleza y las cua- 
lidades de la penitencia sacramental: "Finalmente, el 
confesor imponga una satisfacción saludable y conve- 
niente, según se lo sugiera la reflexión y la prudencia, 
teniendo en cuenta para ello el estado, condición, sexo, 
edad y también la disposición de los penitentes. Evite 
imponer muy leves penitencias por pecados graves, 
para no participar, por esta especie de connivencia, en 
la culpabilidad de otro. No perderá nunca de vista, 
que la satisfacción no es tan sólo para remedio de la 
nueva vida, y medicina de la enfermedad del alma, 
sino también para castigo de los pecados pasados. 
Por lo cual, procure, en cuanto sea posible, imponer 
penitencias contrarias a los pecados cometidos, como 
limosnas a los avaros, ayunos u otras maceraciones 
corporales a los voluptuosos, actos de humillación a 
los soberbios, ejercicios de devoción a los tibios. Será 
muy útil aconsejar la Confesión frecuente, como, por 
ejemplo, todos los meses o en ciertas fiestas solemnes, 
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y también la Comunión, si conviene, a los que se con= A 
fiesan rara vez o muy de tarde en tarde, o que reinciden. 4 
fácilmente en los pecados. Los Confesores nunca se atriz he 
buirán a sí-mismos las penitencias pecuniarias, ni pe le 
dirán o recibirán nada de sus penitentes como hono:x | 
rario de su ministerio. No impondrán una penitencia , 
pública por los pecados ocultos, por graves que sean.” > 


a 4 
7. La absolución.—No se contentan los jueces de 
la tierra con instuir una causa, van más adelante, pro= ' 
nuncian la sentencia delante de Dios y de los hombres: 
Del mismo modo, en el tribunal de la Penitencia el 
Sacerdote, después de haber oído al pecador acusarse 
a sí mismo, después de haber sondeado sus disposicio-, - 
nes íntimas, debe formular una sentencia, que es la : 
dilación, la denegación o el beneficio de la absolución; -:: 
decisión verdaderamente grave, puesto que se trata, 
de intereses eternos, decisión que debe ser prudente: -, 
para que Jesucristo, Juez soberano, la ratifique en: el a 
cielo. 59 
El Ritual nos Hecubrda estas Cosas cuando dee 
”Examine diligentemente el Sacerdote cuándo y::a 
quiénes"debe ser dada, o denegada, o diferida la absos! 
lución, y no absuelya a los que son indignos de tal beg 
neficio, cuales son: los que no dan ninguna señal de cons 
trición; los que no quieren deponer el odio y la enemisig 
tad, ni restituir lo ajeno pudiendo hacerlo; los quen 
se resuelven a dejarla ocasión próxima de pecar, y ar 
nunciar asus pecados con medios eficaces, ni a enmen 
darse cambiando de vida; también los que han dad 
público escándalo, a no ser que reparen públicamente 
dicho escándalo; tampoco absuelva a aquellos cuyos: 
pecados están reservados a la autoridad superior,” 
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8. Encaso de peligro de muerte. —Para el caso espe- 
cial de peligro de muerte, el Ritual da las instrucciones 
siguientes: ”Si alguno se confiesa hallándose en peligro 
de muerte, debe ser absuelto de todos sus pecados y 
censuras, aun reservadas (pues cesa entonces toda 
reservación); mas primero, si puede, haga satisfacción 
a quien deba hacerla; y si desaparece el peligro de 
muerte (dado el caso que hubiera tenido que presen- 
tarse al Superior, si no hubiese existido tal peligro), 
se presentará a él en cuanto pueda, dispuesto a hacer 
lo que sea debido. Pero si mientras se confiesa, O 
antes de empezar a confesarse, el enfermo pierde el 
uso de la palabra, el Confesor procurará en cuanto pue- 
da, con gestos o señales de cabeza, conocer los pe- 
cados del penitente; los cuales conocidos en particular 
o de un modo general, o también si el mismo enfermo 
manifestare deseo de confesarse, u otros atestiguan 
que tuvo ese deseo, en tales circunstancias le dará la 
absolución. Acuérdese el Sacerdote que no se debe 
imponer a los enfermos una penitencia grave y penosa, 
sino tan sólo indicar aquella que, si recobran la salud, 
cumplirán oportunamente. Entretanto, exija de ellos, 
antes de absolverlos, alguna oración o ligera satisfac- 
ción según la gravedad de la enfermedad.” | 

Tan claras son estas instrucciones, que no necesitan 
explicación. 


IN. Modo de confesarse 
y fórmula de la absolución. 


El confesor, como juez que es en al santo tribunal 
de la Penitencia, debe estar sentado, cualquiera que 
sea la dignidad del penitente. Este, al ir a confesarse, 
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sé arrodilla delante del confesonario o junto a una: de 
las rejillas, se persigna y reza la Confesión general,;g 
Confíteor Deo, en latín o en lengua vulgar. El Confes 
podrá bendecirle entre tanto, según laudable costu 
bre, con la siguiente fórmula: Dóminus sit in corde ty 
et a lábits tuis, ut rite confiteáris ómnia peccáta ty 
Amen. Esta parte ceremonial puede hacerse tambi 
del modo siguiente: El penitente, después de ponerse 
de rodillas a los pies del Sacerdote, y haber hecho la 
señal de la cruz, pide la bendición, diciendo: Bénedic 
miht, pater, quóntam peccávt: ” Bendígame, padre, por: * 
que he pecado.” El Sacerdote contesta al penitente; 
bendiciéndole y pronunciando esta fórmula depreca:; 
toria: Dóminus sii in corde tuo et 1n lábiis tuts, ut rite ; 
confiteáris ómnta beccata tua. Amen: "El Señor esté 
en tu corazón y en tus labios, para que confieses debi- 
damente todos tus pecados. Amén.” Después de haber ¿ 
pedido la bendición, y mientras el Sacerdote se la da, 
el penitente reza el Confíteor Deo..., O por lo menós 
la pequeña fórmula que lo resume: Confíteor Deo om; 
nipoténti, et tibi, bater: "A Dios todopoderoso, y a vos, 
Padre espiritual, confieso mis pecados.” En seguida 
saluda al confesor diciendo: "¡Ave María purísima 
Después: ” Hace... (tanto tiempo) que no me he confes. 


gún pecado (o callé), ni dejé olvidado (o me olvidéx 
He hecho examen de conciencia: traigo dolor de misj 
pecados y propósito de la enmienda. Me acuso.. ” SÉ 
va acusando de todos sus pecados, “siguiendo. los mane 
damientos de la Ley de Dios, los de la Santa Madre 
Iglesia y los pecados capitales, o bien los deberes para: 
con Dios, para con el prójimo y para consigo mismó, 
y hecha la acusación, termina: "De todo lo cual pido 
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a Dios perdón, y a vos, Padre, penitencia y absolu- 
ción.” Y si no tuviere pecados graves desde la última 
Confesión, se acusará de alguno de la vida pasada, di- 
ciendo: "Además me acuso de los pecados de la vida 
pasada, en particular de los cometidos contra tal man- 
damiento O tal virtud.” 

Después de la acusación del penitente, y de las pre- 
guntas, advertencias y exhortaciones del confesor, 
éste le impone la penitencia, y mientras aquél renueva 
el acto de contrición (12), le da la absolución si le juzga 
digno de ella. 

Para lo cual, descubierta la cabeza y juntas las ma- 
nos delante del pecho, reza: : 


Misereátur tui omní- | Dios Todopoderoso 
potens Deus, et, dimís- | tenga misericordia de ti, 
sis peccátis tuis, perdú- | y, perdonados tus peca- 
cat te ad vitam aetér- | dos, te conduzca a la 
nam. Amen. vida eterna. Amén. 


Después, elevada la diestra y teniéndola extendida, 
vuelta la palma hacia el penitente, dice: 


(12) Será conveniente poner aquí en nota la fórmula usada tradicic- 
nalmente en la piedad española para el 4cto de contrición : 

"Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, Criador y Redentor 
mío: por ser Vos quien sois y porque os amo sobre todas las cosas, a mí 
me pesa de todo corazón de haberos ofendido; propongo firmemente la 
enmienda de mi vida, de nunca más pecar, de confesarme y cumplir la 
penitencia que me fuere impuesta, de apartarme de todas las ocasiones 
de ofenderos: ofrézcoos mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos 
mis pecados, y confío en vuestra bondad y misericordia infinita me los 
perdonaréis por los méritos de vuestra preciosísima Sangre, vida, pasión 
y muerte, y me daréis gracia para enmendarme y perseverar en vuestro 
santo servicio hasta el fin de mi vida. Amén.” 

Adviértase bien que el penitente no está obligado a rezar ésta ni nin- 
guna otra fórmula piadosa en el momento de recibir la absolución. 
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Indulgéntiam, absolu- | El Señor omnipotente: 
tiónem, et remissiónem | y misericordioso te con: ; 
peccatórum tuórum trí- | ceda el perdón, la abso2 : 
buat tibi omnípotens, et | lución y remisión de tus - 
miséricors Dóminus. | pecados. Amén. le 
Amen. | 


Con la cabeza cubierta, continúa: 


Dóminus noster Jesus Absuélvate Jesucristo 
Christus te absólvat: et | Nuestro Señor: y yo con 
ego auctoritáte ipsíus te | su autoridad te absuelvo 
absólvo ab omni vínculo | de todo vínculo de exco- 
excommunicatiónis, su- | munión, suspensión y 
spensiónis, et interdícti, | entredicho, en cuanto. 
in quantum possum, et | puedo y tú lo necesitas. 
tu índiges. Deínde ego te | Después yo te absuelvo 
absólvo a peccátis tuis, | de tus pecados, en el 
in nómine Patris, et Fí- | nombre del Padre, y del 
lii »u, et Spíritus Sancti. | Hijo », y del Espíritu. 


Amen. Santo. Amén. 


(Si es seglar el penitente, se omite la palabra sus 
pensiónis. le re 


Junta de nuevo las manos delante del adcEOs y pr 
sigue: 


Jesu Christi, mérita beá- | Señor Jesucristo, los mé 
tae Maríae Vírginis, et | ritos de la Bienavent 


Pássio Dómini nostri | La Pasión de Nuestt 
e A ) 
ómnium Sanctórum, | rada Virgen María y d 


ñ 
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quidquid boni féceris, et 
mali sustinúeris, sint t1b1 
in remissiónem peccató- 
rum, augméntum grá- 
tiae, et praemium vitae 
aetérnae. Amen. 


todos los Santos, todo lo 
bueno que hicieres, y lo 
malo que lleves con pa- 


ciencia, te sirvan para 


remisión de la pena de 
tus pecados, para au- 


mento de gracia y para 
premio de la vida eter- 
na. Amén. 


Después suele darse a besar la mano, despidiendo al 
penitente con las palabras evangélicas: Vade 1n pace 
et noli ámplius peccare (Vete en paz y ya no peques 
más) u otras parecidas. 

Estas oraciones y la fórmula sacramental se han 
de decir con voz clara y distinta, pero no tal que pue- 
dan entenderlas los circunstantes y enterarse de si el 
penitente fué o no fué absuelto. Aunque no sean nece- 
sarias todas las anteriores preces para la absolución, 
sin embargo, no es lícito omitir alguna sino con justa 
causa. Así, en las Confesiones más frecuentes y más 
breves (por ejemplo, en los días de gran concurso, O 
cuando el penitente inmediatamente después de la 
absolución vuelve a confesarse de pecados olvidados) ' 
se puede dejar el Misereátur... Indulgéntiam..., y bas- 
tará decir Dóminus noster... hasta el Passio Dómini... 
Mas, en caso de grave necesidad (peligro de muerte 
inminente), bastan las palabras de la forma abreviada: 


Ego te absólvo ab óm- Yo te absuelvo de to- 
nibus censúris, et peccá- | das las censuras y peca- 
tis, in nómine Patris, et | dos, enel nombre del Pa- 
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Fílii »u, et Spíritus San- | dre, y del Hijo », y del. - 
cti. Amen. Espíritu Santo. Amén 


Si al penitente se le ha de negar o diferir la absolu. 
ción, a fin de que no lo adviertan los circunstantes, 
se podrá decir el Misereátur, el Indulgéntiam (con la 
mano elevada) y la ormula ordinaria de bendecir: 
Benedíctto Dei omnipoténtis, Patris, et Filii Y, et 
Spíritus Sancti, descéndat super te el máneat semper. 
Amen; rezándola lentamente. 


IV. De la absolución de censuras. 


El Ritual trae distintas fórmulas para absolver de 
la excomunión en el fuero externo, al excomulgado ya 
difunto, y para absolver de la suspensión o del entredi- 
cho, dentro o fuera de la Confesión sacramental, y dis- 
pensar de irregularidad (13). : 

Según el Código de Derecho Canónico, la ”absolu-: 
ción de las censuras en el fuero sacramental está con-: 
tenida en la forma general de la absolución de los pe-.. 
cados prescrita por los Libros rituales; en el fuero no 
sacramental puede darse de cualquiera manera; mas. 
para absolver de la excomunión conviene usar la” 
forma que traen los mismos Libros rituales” (14). | 

. Sobre la absolución de la excomunión en. el fuero: 
externo O no sacramental, es decir, fuera de la Confe-" . 
sión, advierte el Ritual (15) que, cuando la facultad' 
de absolver se ha concedido a un Sacerdote por su 


(13) Rit. Rom., tít. III, cap. 2-5. 
(14) Codex J. C., can. 2.250, $ 3. 
(15) Rift. Rom., tít. 111, cap. 3. 
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legítimo Superior, si en el mandato se le prescribe 
alguna forma particular, debe observarla; pero si en la 
comisión se le dice que dé la absolución 1n forma Ec- 
clésiae consuéta, tratándose de absolver a un vivo extra 
mortis perículum, observará lo que en el mismo Ritual 
se prescribe. 
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SECCIÓN PRIMERA 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza y efectos de la Extremaunción. 
Sujeto.—Mintstro.—Materiía y forma.—Admontción 
del Manual Toledano sobre este Sacramento (1). 


I. Naturaleza y efectos 
de la Extremaunción. 


1. La Iglesia, cual tierna madre, no abandona un 
solo momento al hombre, frágil y mortal, sino que le 
acompaña siempre, desde el primero hasta el postrer 
aliento. Después de haber venido en su ayuda, cuando 
nació, por medio del Bautismo; después de haberle for- 
talecido para las luchas de la vida, cuando era adulto, 
por medio de la Confirmación; habiéndole también ali- 
mentado con la Eucaristía, que es el Pan de los fuer- 
tes; después de haberle levantado, si es que había 
caído, por virtud del Sacramento de la Penitencia; 
ahora, viéndole enfermo, viene a su cabecera para 
traerle verdaderos consuelos, para confortarle con la 
eficacia de sus plegarias y con la esperanza de la in- 


(1) Cfr. Rit. Rom., ttt. V, cap. 1; Calech. Rom., p. 11, c. 6; 
Concil. Trident. Sess. 14; Codex J]. C., can. 937-947; Mensajero del Corazón 
de Jesús, año, 1919, articulos del P. Monreal sobre la Extremaunción. 
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mortalidad, para proporcionarle los auxilios de sy 
inagotable caridad. 

Nuestro dulcísimo Salvador no podía menos de pen- 
sar en el hombre para cuando se viese presa de las 
dolencias de la enfermedad y en el amargo trance de 
la muerte. Por eso instituyó el Sacramento de la Ex- 
tremaunción, verificándose aquello que se lee en el 
santo Evangelio: "Jesús, habiendo amado a los suyos 
mientras estaba en el mundo, los amó hasta el fin.” 

El Sacramento de la Extremaunción ocupa el quinto 
lugar entre los Sacramentos, siendo el último de los 
que se refieren al cristiano, considerado indivi-. 
dualmente. Sigue a la Penitencia, como la Confirma- 
ción sigue al Bautismo, para completar la curación 
comenzada en aquel Sacramento, haciendo desapare- 
cer los rastros y las consecuencias del pecado; ”el Sa- 
cramento de la Extremaunción—dice el Concilio de 
Trento—ha sido mirado como el complemento de la 
Penitencia, consummalivum Poeniténtiae” (2). 

El nombre de este Sacramento ha sido vario en el 
curso de la historia. Por razón de su materia se le ha 
llamado: Sacramento del Oleo, Sacramento de la Santa 
unción, Oleo de la unción, Oleo de la oración, Oleo de 
la bendición; por la eficacia que tiene: Medicina del 
alma y del cuerpo, Medicina santa, Medicina celestial; 
por el sujeto que lo recibe: Unción de los enfermos; por 
la circunstancia en que es administrado: Ultimo óleo; 
Unción extrema. Este postrer nombre, o sea ”Extre- 
maunción”, es el que ahora tiene, cuyo verdadero sig- 
nificado nos lo explica la Iglesia por medio del Cate- 
cismo del Concilio Tridentino: "Este Sacramento 


E a 


(2) Sess. 14 De Extrem. Unct., Proem. 
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—dice—se ha llamado Extremaunción, porque de todas 
las sagradas unciones que nuestro Salvador y Señor 
encomendó a su Iglesia, ésta es la última que debe ad- 
ministrarse” (3)."Unge, en efecto, el Sacerdote al niño 
cuando le bautiza, le unge el Prelado al administrarle 
la Confirmación, y en el Sacramento del Orden se 
unge también al nuevo Sacerdote; pero además tiene 
la Iglesia la extrema o última Unción, reservada para 
cuando los fieles están enfermos de gravedad. No es, 
por consiguiente, Unción que deba conferirse cuando 
el alma esté dando el postrer adiós a este mundo sen- 
sible, sino la última de las que suelen darse a los cris- 
tianos. 

Respecto de la institución del Sacramento, enseña 
el citado Concilio que "así como nuestro clementísimo 
Redentor preparó a sus siervos en los demás Sacra- 
mentos auxilios eficacísimos con los cuales pudiesen 
mantenerse durante la vida libres de todo grave daño 
espiritual, así también fortaleció con una firmisima 
defensa el fin de la misma vida, con el Sacramento de 
la Extremaunción”. De suerte que tenemos en este 
Sacramento una prenda notabilísima del amor de Je- 
sucristo, tanto más digna de agradecimiento cuanto 
mayor es la necesidad que en aquellos momentos nos 
acosa. 

Por desgracia, no se conocen bastante en nuestros 
días las. maravillas que se entrañan en el Sacramento 
de la Extremaunción; y de esa falta de conocimiento 
nace el horror con que se le mira, el miedo injustifi- 
cado que se le tiene. ¡Cuántos daños acarrea ese des- 
dichado modo de proceder! ¡A cuántas almas arrebata 


(3) País Il, cap. 6, núm. 2. 
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quizá los bienes celestiales! Si la muerte es cosa dura 
a nuestra pobre naturaleza, pero no es tan temible la +: 
buena muerte, no es tan ingrata la muerte del justo: .* 
Pretiósa in, conspéctu Dómini mors 'sanctórum ejus: 
”Preciosa, y muy preciosa, es a los ojos de Dios la 
muerte de sus santos” (4). Por eso habíamos de esti- 
mar muchísimo los medios que Jesucristo ha insti: 
tuído para proporcionarnos una buena muerte, y de- 
beríamos desear conocer la eficacia que poseen para 
disponer nuestra alma a la muerte del justo. Así lo 
desea con todas veras el Catecismo de San Pío V, que 
exhorta a los Párrocos a que hablen a los fieles con 
frecuencia del Sacramento de la Extremaunción; ”por- 
que de ello sacarán que, en vez de asustarles la memo- 
ria de la muerte, den continuas gracias a Dios, quien, 
así como nos franqueó la entrada a la verdadera vida 
por el Sacramento del Bautismo, así también instituyó 
el de la Extremaunción para que, al salir de esta vida 
mortal, tengamos más expedito el camino del Cielo” (5) 

Y conviene advertir la nota característica, propia 
y exclusiva de este divino Sacramento. Pues si bien 
es cosa laudable poner en práctica los ejercicios pia- 
dosos que suelen aconsejarse para obtener de Dios 
una buena muerte; pero no debemos olvidar que el 
remedio establecido por Jesucristo expresamente para 
socorrer a los cristianos cuando se acercan al fin de 
la vida, es el Sacramento de la Extremaunción. 

La fe nos certifica de la eficacia maravillosa de este 
remedio para aquellos momentos tan solemnes, pues 
no solamente enseña y define que es verdadero Sa: 
cramento, sino también nos propone en particular 


(4) Ps. 115, 15. 
(5) Pars Il, cap. 6, núm. 41. 
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los admirables efectos que produce en orden a ase- 
gurar la victoria definitiva. Porque es la Extremaun- 
ción el Sacramento de la piadosísima misericordia 
divina, consuelo y alivio del enfermo, fuente de pa- 
ciencia y de confianza filial en Dios, salud verdadera 
del alma y del cuerpo, firmísimo escudo contra los 
últimos dardos del enemigo de la humana naturaleza, 
consumación y complemento de la vida cristiana, un- 
ción real y preparación para la entrada en la gloria, 
medicina preciosísima que concedió a los nortales 
nuestro clementísimo Salvador por la abundancia de 
su bondad (6). Luego trataremos más en particular 
de estos efectos. 

Sin duda alguna, los que descuidan el recibir este 
Sacramento, y más aún los que lo temen, no conocen 
los tesoros de amor que en él ha depositado Jesucristo 
para los hombres. 

Las instrucciones del Ritual y toda la doctrina teo- 
lógica acerca del Sacramento de la Extrenmaunción 
tienen por base aquel importantísimo texto de la Epís- 
tola católica del Apóstol Santiago, en que, hablando 
a los cristianos de su tiempo, les dice: "¿Está enfermo 
alguno de vosotros? Pues que llame a los presbiteros de 
la Iglesia, para que oren por él, ungiéndole con dleo en 
el nombre del Señor; y la oración nacida de la fe salvará 
al enfermo, y el Señor le aliviará; y sí se halla con peca- 
dos, le serán perdonados” (7). Estas palabras indican 
con absoluta precisión las condiciones esenciales acerca 
de la materia, la forma, el ministro, el sujeto y los 


(6) Cfr. P. KerN, De Sacram. Extrem. Unct., p. 1. 

(7) ”Infirmatur quis in vobis? Inducat presbyteros Ecclesiae,et orent 
Super eum, ungentes eum uleo in nomine Domini; et oratio fidei salvabit 
infirmum et alleviabit eum Dominus; et si in peccatis sit, remittentur 
ei.” (Jac., Eptst. cath., 5, 14 y 15.) 
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efectos de tan saludable Sacramento. Instituído por 
Jesucristo e insinuado ya en el Evangelio de San Mar. 
cos (8), le vemos aquí recomendado e intimado a los* 
fieles por Santiago Apóstol (9). | 


2. El Concilio de Trento dice claramente cuá.- 
les sean los efectos del Sacramento de la Extremaun- 
ción. Traduciremos con la fidelidad posible sus pala, 
bras: ”El fruto y el efecto de este Sacramento está ex- 
plicado en aquel texto: Y la oración nacida de la fe sal- 
vará al enfermo, y el Señor le aliviara; y sí se halla en 
pecados, le serán perdonados (Jac., V, 15). Este fruto, 
a la verdad, es la gracia del Espíritu Santo, cuya unción 
purifica de los pecados, si todavía quedan algunos que 
expiar, así como de las reliquias del pecado; alivia y 
conforta al alma del enfermo, excitando en él una con- 
fianza grande en la divina misericordia; y alentado 
con ella, sufre con más tolerancia las incomodidades 
y trabajos de la enfermedad, y resiste más fácilmente 
a las tentaciones del demonio, que le pone asechanzas 
para hacerle caer; y, en fin, le consigue en algunas 
ocasiones la salud del cuerpo, cuando es conveniente | 
a la del alma” (10). 

Hermosa y consoladora doctrina, capaz por sí sola 
de encender en nuestros corazones llamas de amor y . 
agradecimiento a Jesucristo Nuestro Señor y cariño 
O afición a ese Sacramento tan olvidado y tan temido. 

De modo que el Sacramento de la Extremaunción 
produce dos clases de efectos: unos relativos al alma, 


(8) ”Ungebant (Apostoli) oleo multos aegros, et sanabant.” 
(Marc., 6, 13.) 

(9) Conctl. Trid., sess. 14; De Extrem. Unct., cap. 1. 

(10) /btd., cap. 2. 
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otros al cuerpo. No estará de más detenernos un poco 
en su explicación: 

a) Efectos que produce en el alma.—”La oración 
nacida de la fe—dice el Apóstol Santiago—salvará al 
enfermo.” ¿De qué salvación se trata aquí? Primera 
y principalmente, de la salvación del alma, porque 
luego añade: ” Y, si se halla con pecados, le serán per- 
donados.” Por lo tanto, si el enfermo está en pecado 
mortal y no puede recurrir al Sacramento de la Peni- 
tencia, el primer efecto de la Extremaunción será 
perdonarle los pecados, aun mortales. Claro que, como 
es Sacramento de vivos, se requiere el estado de gracia 
para recibirle dignamente: así que debe preceder la 
Confesión, si estuviera en pecado mortal. Si no puede 
confesarse, debe hacer antes un acto de contrición o 
al menos de atrición, y entonces la Extremaunción 
producirá los efectos de la Penitencia, perdonando los 
pecados mortales. Mas, si está en gracia de Dios, el 
efecto del Sacramento será aumentar esa gracia y 
quitar los rastros y reliquias de la mala vida pasada, 
como son los pecados veniales y las penas temporales 
debidas por los pecados ya perdonados. 

Hay más. Toda la hermosísima Liturgia que la Igle- 
sia emplea en la Extremaunción es una afirmación 
solemne de que la gracia propia de este Sacramento 
tiene como uno de sus peculiares efectos el perdonar 
los pecados. Ya en la bendición del santo Oleo, mate- 
ria del Sacramento, que se hace en las catedrales el 
día de Jueves Santo, se pide a Dios que envíe del Cielo 
su Espíritu Santo Paráclito... "para que, en virtud de 
la bendición divina, el Santo Oleo sirva de protección, 
a todos los que sean ungidos con la celestial medicina, 
para expeler todos los dolores, todas las debilidades 


20 


, 
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y enfermedades del alma y cuerpo” (11). Y a este tenor * 
otras muchas Oraciones, magníficas y ternísimas, que 
se emplean en la administración de este Sacramento, : 
como lo veremos luego al explicar su Liturgia. E 
Respecto de las "reliquias del pecado”, el Concilio - 
de Trento dice que la Extremaunción las quita o bo: * 
rra: ac peccáti religuias abstérgit (12). Y si quita todas 
las reliquias del pecado, ¿cómo dudar de que borra. 
la pena temporal a que precisamente por la culpa nos 
vemos sujetos? ¿No es esta pena un verdadero dejo 
o reliquia de las culpas cometidas? Por otra parte, el 
Apóstol Santiago afirma sin limitación alguna que al 
enfermo se le perdonan los pecados; y la Iglesia, en la 
forma de este Sacramento, pide a Dios el absoluto y 
universal perdón: imdulgeat tibi Deus quidguid del- 
quísti; todo lo cual induce a creer y. asegurar que no 
sólo la culpa, sino también la pena se perdona por la 
Extremaunción, pues no es ajeno al lenguaje de la 
Sagrada Escritura el designar con el nombre de pecado : 
a la pena que en castigo de las culpas debemos sufrir. 
Y sies la Extremaunción medicina sagrada para obte: 


Ey 


ner la salud del alma pecadora, con razón podemos 1 
afirmar que posee esa maravillosa eficacia de aliviarla ;; 
también del peso abrumador de la pena que sobre ella ¿ 
gravita aun después de perdonados los pecados. Pues 4 
mientras no desaparezca esa deuda y continua ame $ 
naza de la ira de Dios, es impósible decir que el alm4; 
se encuentra perfectamente sana y bien dispuestiA 
para gozar de la verdadera vida que pronto ha de ed 
menzar. EN Ll 

(11) Pont. Rom., pars 3.8, De Officio in Feria Y Caenae Domint, Ora- + 
ción Emitte, quaesumus... : 2 

(12) Sess. 14, cap. 2. 
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San Alberto Magno asegura que la Extremaunción 
significa la completa limpieza de cuerpo y alma por 
la destrucción de todos los impedimentos de la glo- 
ria (13). Y luego añade que al quitar las reliquias de 
la mala vida pasada sirve para que el alma vuele in- 
mediatamente al Cielo. Santo Tomás de Aquino, en 
varios lugares de sus inmortales obras, propone esta 
doctrina como cosa averiguada y recibida. ¿Cómo es, 
se objeta a sí mismo, que en la antigua Ley no hubo 
algún rito que fuese figura de la Extremaunción? Este 
Sacramento, responde, immediate hóminem ad glóriam 
dispónit, cum exeúuntibus a córpore detur: "dispone al 
hombre para entrar inmediatamente en la gloria 
cuando se da a los moribundos”; y como en la Ley 
antigua no había llegado el tiempo de entrar en el 
Cielo, de ahí que no hubiera entonces ningún rito sa- 
cramental que fuese figura de la Extremaunción (14). 

Concluyamos, por tanto, llenos de júbilo y dulcí- 
sima esperanza: La Extremaunción, por ser comple- 
mento de la Penitencia, tiene virtud para disponernos 
a volar desde el lecho a la gloria, tiene eficacia para 
destruir la deuda que nos queda por pagar después 
de haber obtenido el perdón de las culpas. 

Otros efectos produce en el alma el Sacramento de 
la Extremaunción, porque conforta al enfermo y le co- 
munica grande confianza contra el desaliento, alegría 
contra la tristeza, ánimo y denuedo para vencer al de- 
monto, disponiéndole así a morir santamente. 

Después de la primera culpa de nuestros primeros 
padres se desmoronó la felicidad del paraíso; la gracia 
divina cedió su trono al pecado, la paz y armonía del 


(13) Comment. in IV, dist. 1l, ad. 2. 
(14) "Summ. Suppl., q. 29, a. 1, ad. 2. 
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alma hubieron de retirarse para dar paso a los perver. 
sos apetitos; en una palabra, quedamos despojados 
de los dones gratuitos y mal heridos en las perfecciot 
nes naturales. Consecuencia de estas fatales heridas 
es la debilidad que sentimos en el ejercicio de la virtud 
la falta de energía para obrar el bien. Agréguense los 
innumerables pecados, más o menos graves, que pone: 
mos de nuestra propia cosecha, las infidelidades, lás + 
tibiezas e imperfecciones; todo esto aumenta nuestra : 
flaqueza espiritual. Pero al acercarse la muerte, cuando - 
el cuerpo se ve acosado por la enfermedad, la debilidad 
crece en grandes proporciones; es el punto culminante 
de nuestra debilidad espiritual. 

Mas, no hay que amilanarse; ésa es también la hora 
de las bondades de Jesucristo. Nuestro amantísimo 
Redentor, a semejanza del piadoso samaritano, mo- 
vido de amor y de compasión hacia el linaje de Adán, 
herido y maltrecho por las culpas, lo curó y levantó 
de tan triste estado, rescatándole en la Cruz, y además 
preparó al hombre, para el último trance su vida, un 
remedio especialísino contra la debilidad también 
especial de aquella hora. El Apóstol Santiago, al des: 
cribir los efectos de la Extremaunción, dice: "La orá 
ción nacida de la fe salvará al enfermo, y el Señor le 
aliviará” (15). Es decir, librará al paciente de los males 
que le asedian y le animará o dará nuevos alientos pa 
vencer la propia debilidad y ganar la batalla final.:ElB 
mismo ungir con Oleo al enfermo nos indica que esté: 
Sacramento conforta y repara nuestras fuerzas pa 
la agonía. Así se preparaban al certamen los atletas 
así también fortalece Jesucristo por medio de la Extré: 
maunción a los fieles que se acercan a las puertas de 


(15) Jar iS. 
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la muerte. Con celestial sabiduría la Iglesia nuestra 
Madre, al bendecir el Oleo de los enfermos, dirige un 
exorcismo al demonio para que se aleje de allí, y pueda 
hacerse la unción espiritual ad corroborándum tem- 
plum Dei vivi, "para fortificar el templo de Dios 
vivo” (16). El cristiano, según repetidas veces afirma 
San Pablo, es templo de Dios; y como en las últimas 
horas de la vida puede decirse que ese templo amenaza 
ruina, por eso viene la Extremaunción a darle consis- 
tencia, a infundir vigor y fortaleza al alma, para que 
en ella pueda habitar el Espíritu Santo y llevarla triun- 
fante abreino celestial. 

Y sabemos por el Tridentino que este Sacramento 
"alivia y conforta el alma del enfermo, excitando en él 
una gran confianza en la misericordia divina; de suerte 
que, alentado con ella, sobrelleva mejor los trabajos 
e incomodidades de la enfermedad, y resiste más fácil- 
mente a las tentaciones del demonio, que le pone ase- 
chanzas para hacerle caer” (17). Por eso la Iglesia ha 
puesto en la Liturgia de la Extremaunción aquella 
hermosa fórmula: "Señor Jesucristo, entre en esta casa 
la eterna felicidad, la prosperidad divina, la alegría 
serena, la caridad fructuosa, la salud sempiterna...; 
preséntense los Angeles de paz y huya de esta casa 
toda maligna discordia” (18). 

b) Efectos que produce en el cuerpo.—Al decir el 
Apóstol Santiago que ”la oración de la fe salvará al 
enfermo”, sus palabras anuncian claramente que uno 
de los efectos peculiares de la Extremaunción es dar 
salud al enfermo. Asi lo entiende el Ritual Romano 


(16) Pontif. Rom., loc. cit. 
(17) Sess. 15, cap. 3. 
(18) Rit. Rom., tit. V, cap. 2. 
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cuando afirma que ”el Sacramento de la Extremaun * 
ción fué instituido por Jesucristo como medicina celegi 
tial no sólo para la salud del alma, sino también para 
la del cuerpo”. Y el Concilio de Trento dice que ”el en. 
“fermo, en virtud de este Sacramento, consigue a veces 
la salud del cuerpo, cuando conviene para la del 
alma” (19). 

En los ritos y preces de la Liturgia establecida pot 
la Iglesia para la Extremaunción tenemos la misma 
doctrina, revestida con tanta multitud de formas, que 
es imposible no quedar dulcemente cautivado al re- 
pasar esas inmortales páginas escritas por-la mano de 
una Madre amorosa para alivio de sus hijos moribun- 
dos. Ya en las fórmulas adoptadas para bendecir el 
Oleo sagrado de la Extremaunción aparece como uno 
de los fines a que ésta se ordena, el restituir la salud 
corporal. Sirva de ejemplo, para no aducir otros, la 
primera oración del Pontifical Romano: ”Envía Se- 
ñor, al Espíritu Santo Paráclito sobre este fruto de la 
oliva... a fin de que, en virtud de tu santa bendición; 
todos los ungidos con este ungiiento de celestial me- 
dicina encuentren en él defensa. de alma y cuerpo 
para que puedan lanzar todos los dolores, toda debilidad 
y toda enfermedad del cuerpo y del espíritu” (20). 4 

Basta, pues, lo dicho para tener por cosa cierta qué 
uno de los efectos propios de la Extremaunción es dar 
salud corporal al enfermo. A 

Pero es preciso no perder de vista una advertencid' 
capital en esta materia. Tanto el texto del Tridentino! 
arriba citado, como el Catecismo del P. Astete, advier* 
ten que este Sacramento da la salud del cuerpo, no de 


(19) Sess. 14, cap. 2. 
(20) Pontif. Rom., loc. cit. 
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una manera absoluta y siempre infalible, sino más 
bien condicional, es decir: sí conviene a la salud del 
alma. Y claro que así tiene que ser, pues está decre- 
tado por Dios que todos hemos de morir alguna vez. 
Si tuviéramos seguridad de recobrar siempre la salud 
por la Extremaunción, ¡cómo abusaríamos de ella me- 
nospreciando los tesoros espirituales! Así nos lo ad- 
vierte con suma prudencia el Manual Toledano en la 
instrucción que dirige al enfermo: ”acaso—dice—os 
libraréis de esta enfermedad: es a saber, si os conviene 
para la salud del alma, porque tal virtud tiene este Sa- 
cramento, como dice el Apóstol Santiago; mas no ha- 
béis de tener grande esperanza de ello, porque no aflo- 
jéis en el cuidado del alma; ni tampoco habéis de estar 
desconfiado, porque no parezca que menospreciáis la 
gracia del Sacramento”. 

Caso de que la Extremaunción no dé la salud com- 
pleta al enfermo, por lo menos le procura un alivio 
corporal. ”El Señor—dice Santiago—aliviará al enfer- 
mo”, no sólo en el alma, sino también en su cuerpo. 
Por ventura, ¿no es Dios el dueño y dispensador de la 
salud? ¿No es Él quien da a las medicinas la virtud 
curativa? Por otra parte, los médicos comprueban que 
la calma del espíritu favorece la eficacia de sus rece- 
tas. Reconciliado con Dios, el enfermo está tranquilo, 
los sufrimientos se le dulcifican, o por lo menos tiene 
más valor para soportarlos con paciencia. 

Efectos preciosisimos, frutos muy sabrosos son, por 
cierto, los que produce el Sacramento de la Extremaun- 
ción, por los cuales, como dice el Catecismo de San 
Pío V: "debemos dar gracias inmortales a Jesucristo, 
que le instituyó (21). 

(21) Pars. 11, cap. 6, núm. 4. 
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IL Sujeto de la Extremaunción. 


Hemos visto en el párrafo anterior, además de la 
naturaleza, los efectos de la Extremaunción; efectos; 
por cierto, admirables, que hacen de este Sacramento Ñ 
uno de los más finos regalos de Jesucristo a los morta. : 
les. Veamos ahora quiénes están en condiciones para 
recibir ese obsequio divino y aprovecharse de los pre- 
ciosos bienes que en sí encierra; en otros términos, 
quién es el sujeto del Sacramento. 

Para que el Sacramento de la Extremaunción sea 
debidamente administrado se necesitan en el sujeto 
tres requisitos: que esté bautizado, que haya llegado 
al uso de razón y que se encuentre gravemente en- 
fermo (22). 

En primer lugar, es requisito indispensable haber 
recibido el santo Bautismo. Sin el carácter que im- 
prime en las almas el primero de los Sacramentos, 
nadie puede recibir válidamente los otros medios de , 
santificación instituídos por Jesucristo para su amada 
Esposa la Iglesia. cas 

Mas no todos los bautizados pueden ser partícipes 
de los tesoros espirituales contenidos en la Extremaunt 
ción. Los niños que todavía no han llegado al uso de: 
razón están incapacitados para recibirlo; porque est: 
Sacramento ha sido instituido como remedio contr; 
el pecado y los restos del pecado, y los niños no tiene 
pecados ni siquiera veniales. Pero tan pronto com 
llegan al uso de razón, ya son sujetos aptos para reci 


(22) ”Extremaunctio praeberi non potest nisi fideli, qui post adeptum 
usum rationis, ob infirmitatem vel senium in periculo mortis versetur,” 
(Ri. Rom., tit. V, cap. t, núm. 8.) 
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bir el Sacramento, si es que caen gravemente enfer- 
mos. Por eso, el Papa Pío X, en el memorable decreto 
Quam singulári Christus amóre, al mismo tiempo que 
atrajo los niños a la Mesa eucarística, execró, como 
abuso enteramente detestable, la perniciosa costum- 
bre de no administrar el Viático y la Extremaunción 
a los niños gravemente enfermos que ya tienen uso 
de razón, y también la práctica de hacerles las Exe- 
quias y el entierro como si fuesen párvulos. Y adviér- 
tase que no se debe esperar, para administrarles la 
Extremaunción, a que hayan hecho la primera Comu- 
nión; basta, como dice Benedicto XIV, que sean capa- 
ces de recibir el Sacramento de la Penitencia, del cual 
la Extremaunción es complemento (23). Cuando se 
duda de si el enfermo ha llegado al uso de razón, debe 
administrársele condicionalmente (24). 

El tercer requisito indispensable para poder recibir 
la Extremaunción, además del carácter bautismal y 
del uso de razón, es la enfermedad grave. Así lo ense- 
ñan el Ritual Romano y el nuevo Código Canónico, 
con el concilio de Trento, fieles intérpretes de las pala- 
bras del Apóstol Santiago: ¿Está enfermo alguno de 
vosotros? El Ritual lo dice en términos muy claros: "La 
Extremaunción no puede darse sino al fiel que, des- 
pués del uso de razón, se halla, a causa de la enferme- 
dad o de la vejez, en peligro de muerte.” 

Pero ¿cuál es el grado de gravedad requerido para 
poder recibir con fruto este Sacramento? ¿Será pre- 
ciso aguardar a los últimos instantes de la vida? 


(23) De Synod. djoeces., 1. VIII, c. 11. 

(24) ”Quando dubitatur num infirmus usum rationis EE num 
in periculo mortis reipsa versetur vel num mortuus sit, hoc sacramentum 
ministretur sub conditione.” (Rif. Rom., loc. cit., núm. 9.) 


314 EXTREMAUNCIÓN 


O 


¿Cuándo se puede y aun conviene administrar la Exx. 


tremaunción? ie 


Si lo preguntamos a la historia eclesiástica, ella noz -* 
dice (25) que en la antigúedad cristiana la sagrada . 
Unción, como último complemento de la Penitencia, 


precedía al santo Viático, considerado éste como el 
término de todos los Sacramentos; de cuya práctica 
se colige, que no se esperaba entonces para dar la Ex- 
tremaunción hasta los últimos momentos de la vida; 
y mucho menos se aguardaba a que el enfermo estu- 


viera casi privado del uso de los sentidos, pues la sa- 


grada Eucaristía exige más reverencia y mejor dispo- 
sición que la que de tales moribundos se puede espe- 
rar. Por lo tanto, la Extremaunción debía darse ape- 
nas el estado del enfermo empezaba a inquietar. La 
reverencia debida al Sacramento y la propia utilidad 
del enfermo, respecto de su salud espiritual y corpo- 
ral, pedían estuviese en pleno uso de sus facultades. 
Así vemos que, en la Edad Media, el Sacramento de la 
Extremaunción era con frecuencia administrado pú: 
blicamente en la iglesia, formando parte de la Misa 
"bro infírmo”, la cual seguía a la sagrada Unción del 


enfermo. No pocos libros Rituales de aquella época E 
prescriben una práctica importante, con esta o pare. 


cida fórmula: "Por espacio de siete días, si el caso la 
requiere, darán la sagrada Comunión al enfermo y lo 


ungirán. También cantarán durante ese tiempo por: 
el paciente las Vísperas, Maitines y Laudes” (26). En. 
Oriente había hospitales junto a las iglesias, donde: 
los moribundos pasaban los últimos días, a fin de mo-' 


(25) Véase MARTÉNE en su obra De Antiguis Ecclósias ritibus, lib. al á 


pars. 11, c. VIl, págs. 105-257. 
(26) MARTÉNE, loc. cit., pág. 128, etc. 
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rir entre los cánticos y. los esplendores de la Liturgia. 
En muchas ocasiones, no obstante, se daba la Extre- 
maunción en la misma casa del que la había de reci- 
bir. Pero también para estos casos estaban ordenadas 
ciertas ceremonias que prueban lo que vamos diciendo. 
Varios son los Rituales donde aparece la prescripción: 
"Después de estas preces, arrodiíllese el enfermo, pón- 
gase en pie..., siéntese a la diestra del Sacerdote...” (27). 
Cae de su peso que estas prescripciones serían com- 
pletamente inútiles, si por sistema hubiera de admi- 
nistrarse la Extremaunción cuando faltan las fuerzas 
y aun casi el conocimiento al enfermo. 

Así, pues, en la antigúedad cristiana no existió. el 
deplorable abuso de diferir el Sacramento de la Extre- 
maunción hasta el último momento; abuso que parece 
trae su origen de las extravagantes supersticiones po- 
pulares que prevalecieron en el siglo XI11 acerca de las 
consecuencias que suponían derivarse de la Extremaun- 
ción, pues llegaban a creer que si alguno sanaba des- 
pués de haber recibido este Sacramento, ya no podía 
vivir en el estado conyugal, ni comer carnes, ni tocar 
la tierra con los pies descalzos porque ya estaban un- 
gidos (28). A estas supersticiones hay que añadir la 
ignorancia religiosa y la tibieza de la fe en los tiem- 
pos modernos; con lo cual la costumbre legítima y lau- 
dable de los tiempos antiguos fué decayendo de su 
primitivo esplendor, y hubo de ceder terreno a la nue- 
va práctica de retrasar tanto la Extremaunción; prác- 
tica que, por desgracia, se ha perpetuado hasta nues- 
tros días. 


(27) MARTBEE, pág. 131, etc. 
(28) Idem, l. e., pág. 111. 
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Pero frente por frente a esta práctica de dañing * 
abuso está el genuino modo de sentir de la Iglesig - 
acerca del tiempo en que conviene administrarse lag * 
Extremaunción. Su espíritu y su doctrina no han va: 
riado: lo" mismo son hoy que eran antiguamente; lo, 
que antes enseñaba la verdadera Esposa de Jesucristo; 
lo sigue enseñando ahora; lo que antes reprobaba, tam: 
bién ahora lo reprueba. | 

La doctrina de la Iglesia, en este punto, es fija y! 
clarísima: ”Se declara también—dice el Triden- 
tino (29)—que debe administrarse (la Extremaun-: 
ción) a los enfermos, principalmente a los de tanto pe-: 
ligro que parece que se hallan en el fin de la vida.”.No 
hay duda que se ha de poner especial diligencia en 
administrar este Sacramento a los que están próximos: 
a morir, pues el daño que de no administrárselo podrí a 
seguírseles es irremediable. Pero el Concilio abierta.: 
mente afirma que debe darse adorna a otros en-. 
fermos. y E 

Así lo entiende el Catecismo Romano, compuesto! 
por orden del mismo Concilio, cuando dice: "Como" 
sólo necesitan medicina los que están enfermos, por! : 
eso se debe administrar este Sacramento también a? . 
aquellos (¿is étiam) a quienes, por el peligro tan gravé:: 
en que al parecer se hallan, es de temer se les apro? ¿ 
xime el último día. Pero en esto pecan gravisimamente á 
los que para dar la Unción al enfermo suelen aguardar 
hasta haber perdido ya toda esperanza de salud ya 
cuando la vida y el uso de los sentidos comienzan” ei: 
desaparecer...” (30). e. 

Finalmente, tenemos las solemnes palabras del Rio 


(29) Sess. 14, cap. 3. 
(30) Pars. Il, cap. 6, núm. 9. 
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tual y del nuevo Código Canónico: "Con todo cuidado 
y diligencia se ha de procurar que los enfermos reci- 
ban este Sacramento cuando están en pleno uso de 
sus facultades.” | 

Por consiguiente, resulta de lo dicho que tanto la 
legítima tradición como nuestra propia utilidad, como 
la voluntad de la Iglesia, nos impelen a procurar reci- 
bir este Sacramento antes que desfallezcan las ener- 
gías del espíritu. 

La Extremaunción puede reiterarse, pues no im- 
prime en el alma carácter indeleble ni produce un 
efecto persistente. A un nuevo mal, un nuevo reme- 
dio; si sobreviene otra enfermedad grave, se puede y 
se debe recurrir a este Sacramento (31). 

Respecto a la obligación de recibirle, dice el Triden- 
tino: "No podría, por cierto, menospreciarse tan gran- 
de Sacramento sin enorme pecado (sine imgénti scé- 
lere) O injuria del mismo Espíritu Santo” (can. Il). 
El Ritual y el Código añaden que, ”si bien de suyo no 
es un medio necesario e imprescindible para la salva- 
ción, a. nadie, sin embargo, es lícito descuidarlo”, né- 
mini tamen licet illud negligere. 


MI. Ministro de la Extremaunción. 


El mintstro del Sacramento es el Sacerdote, como 
lo indica el Apóstol Santiago en el texto ya citado: 
inducal presbyteros Ecclésiae. | 

El Párroco, ministro ordinario, "está obligado en 
justicia a administrar, por sí o por otro, este Sacramen- 


(31) Conc. Trent-,sess. 14,C. 3; Rit. Rom tit. V, c. 1, núm. 8; Cod. Jur., 
can. 940, $ 2. 
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to, y en caso necesario cualquier Sacerdote debe-has 
cerlo, por caridad”. Según esta doctrina de la teologíag 
sancionada últimamente por el Ritual y el Código; sel 
enfermo está encomendado a la solicitud pastoral de] 
Párroco, cuyo oficio le impone estricta obligación de : 
atender al cuidado de sus feligreses, y de distribuir -. 
les, en tiempo y sazón, los medios ordinarios y más * 
principales que la Santa Iglesia tiene para la salud esi 
piritual de las almas. Los demás Sacerdotes, en ddéz : 
fecto del Párroco, deben, por caridad, conferir la Ex- 
tremaunción al moribundo que desea recibirla. .-:7 
Hay otras personas que deben andar muy solícitas 
para que el enfermo reciba a tiempo este Sacramento.: 
Nos referimos a los padres, hijos o parientes del mismo 
enfermo. Muchas veces, por desgracia (da pena com- 
probarlo), son.estas personas las que, con fútiles pre-. 
textos, procuran diferir y, prácticamente, quizá es-- 
torbar la administración del dulce Sacramento de la: - 
esperanza, manantial de consuelo en las últimas ani 
gustias y de valor contra los postreros ataques: deb 
enemigo. Deberían considerar, para no obrar de. ese 
modo, que les engaña él afecto natural, impidiéndoles:: 
apreciar las cosas en su justo valor. Apóyense en las: 
verdades de nuestra santa fe, la cual nos dice que el 
verdadero afecto está en procurar la salvación de 
enfermo. 


IV. Materia y forma 
de la Extremaunción. 


e 

1. La materia del Sacramento es el Oleo de los-en!!.: 
fermos, o sea aceite de olivas consagrado por el Obispo : 
con bendición especial. Tiene ésta lugar el día de Jue- * 


NOCIONES PREVIAS 319 


ves Santo, durante la Misa, en una función solemní- 
sima que se celebra exclusivamente en las catedrales, 
desarrollándose una ceremonia magnífica y de un sim- 
bolismo profundo, que completa las enseñanzas de la 
Liturgia sobre el Sacramento de la Extremaunción. 
Todo el rito de la bendición lleva el sello de la más 
remota antigiedad, y, en efecto, documentos de tiem- 
pos muy antiguos dan testimonio de que ya existía 
el mimo rito en la Liturgia de la Iglesia primitiva (32). 
Sería muy largo detenernos a describir aquí toda 
la ceremonia; pero podrá estudiarla en el Pontifical 
Romano (parte 3.2) quien quiera tener una idea exacta 
de la Liturgia de la Extremaunción. Véase como 
ejemplo una frase de la fórmula de bendición: ”... Que 
por tu santa bendición, se conceda a todos los que 
sean ungidos con este ungúento de celestial medicina 
la protección del alma y del cuerpo, para la desapari- 
ción de todos los dolores, de todas las flaquezas, de 
todas las enfermedades espirituales y corporales.... 


(32) Cfr. Testamentum D. N. f. C. (s. 11 O 111), que contiene una ben- 
dición del Oleo, que se verificaba en la Misa, para los que están enfermos. 
En el s. 1v el Sacramentarium Serapionis y Constitutiones Apostolicas 
(libro VIII, 28) contienen también bendiciones del santo Oleo muy pare- 
cidas. Más tarde, el Sacramentario llamado Gelastano (s. VI) trae ya la 
ceremonia el día de Jueves Santo. 

En la Liturgia mozárabe había un Ordo para bendecir el Oleo o uxguento 
de los enfermos, en la festividad de San Cosme y San Damián. (Véase 
. el Liber Ordinum de D. Férotin, col. 69-71.) Merece ciertamente conside- 
ración este pensamiento de delicadeza que tuvo la antigua Iglesia de 
España al designar para la bendición del Oleo de los enfermos el día mismo 
de la festividad de los dos Santos médicos. La ceremonia debía ser muy 
solemne, empleándose en ella un rito propio y peculiar de tan venerable 
Liturgia, como también era peculiar y propio el dia designado para la 
bendición. No obstante, sabemos por San Isidoro (570-636) que también 
en España se verificaba el Jueves Santo la bendición de los santos Oleos. 
(De Ecel. Offic., lib. l, c. 29.) A la bendición del Oleo de los enfermos 
sigue, en el mencionado Liber Ordinum, el Ordo ad visitandum vel perun- 
gendum infirmum, que bien podía ser el que se usaba para administrar 
ja Extremaunción. 
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La materia de esta Sacramento simboliza admira. 
blemente el efecto que se produce interiormente én 
el alma, como sucede con el agua en el Bautismo, con - 
Crisma en la Confirmación, con el pan y el vino en 
la Eucaristía; “porque — dice el Catecismo Roma: . 
no (33)—, así como el aceite sirve mucho para apla- 
car los dolores del cuerpo, así también la virtud de ' 
este Sacramento disminuye la tristeza y el dolor del 
alma. El aceite, además, restituye la salud, causa dulce 
sensación y sirve como de alimento a la luz; y, por 
otra parte, es muy a propósito paña reparar las fuer- 
zas del cuerpo fatigado”. 


2. La forma sacramental de la Extremaunción 
que usa la Santa Iglesia romana, dice el Ritual (34), 
es esta deprecación solemne que el Sacerdote pronun- 
cia en cada una de las unciones, cuando dice: Per 
istam sanctam Unctiónem et suam piissimam miseri- 
córdiam, indúlgeat tibi Dóminus quidquid per visum, 
sive per audítum, etc., deliquisti. Amen. ("Por esta 
santa Unción y su piadosísima misericordia, te per- - 
done el Señor todo cuanto has pecado por medio de la 
vista o por medio del oído, etc. Así sea”.) : 

Como se ve, la forma es deprecativa; es una oración a 
(Indulgeat 00h Dóminus), lo cual no sucede en los de- 
más Sacramentos. El Catecismo Romano da la razón 

”Esto se ha establecido así muy justamente, porque ; 
se administra este Sacramento para que, además dé. 
la gracia espiritual que comunica, devuelva también ' 
la salud a los enfermos; pero como no siempre se con- 


(33) Pars. Il, cap. 6, núm. 5. 
(34) Tit. V, cap. 1, núms. 12-22. 
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sigue que los enfermos curen de la enfermedad, por 
esa razón se expresa la forma con una oración, a fin 
de alcanzar de la bondad divina lo que la virtud del 
Sacramento no suele producir siempre y constante- 
mente” (35). 

¿Cuál es el sentido de la forma? Ya hemos dicho que 
es una deprecación; pero es menester añadir que es 
una deprecación sacramental que, con la Unción de- 
terminada por ella, produce directamente los efectos 
de la Extremaunción. El Sacerdote, ministro autori- 
zado del Sacramento, pide que el Dueño soberano de 
la gracia y del perdón, de la vida y de la muerte (Do- 
minus), por la presente Unción, Unción santa, puesta 
que forma parte del Sacramento (per istam sanctam 
Unctionem), y por la dulcísima misericordia que le 
movió a instituir este último auxilio para el mori- 
- bundo (eb suam piissimam misericordiam), se digne 
conceder a este enfermo el perdón (induúlgeat tibi) y 
la remisión de todo lo que ha contraído, en cuanto a 
la culpa, en cuanto a la pena y otros deplorables re- 
sultados [quidquid deliquísti), por los sentidos, instru- 
mentos y cómplices de su alma culpable: la vista, el 
oído, el olfato, el gusto y la lengua, el tacto, los pasos 
fuera del recto camino (per visum, per auditum, per 
odorátum, per gustum et locutiónem, per tactum, per 
gressum). 

Para casos muy urgentes trae el Ritual una forma 
más breve, bastando una sola Unción en uno de los 
sentidos, y mejor en la frente. Es como sigue: Per 1stam 
sanctam Unctiónem indulgeat tibi Dóminus quidquid 
deliquístt. Amen. ("Por esta santa Unción te perdone 
el Señor todo lo que has pecado. Así sea”.) 


(35) Pars. Il, cap. 6, núm. 7. 
21 
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V. Admonición del "Manual Toledano” cade 
sobre la Extremaunción. E 

En último término ponemos la hermosísima exhor. 
tación al enfermo que trae el Manual Toledano, donde 
con claridad y brevedad se ponderan la virtud y efica- 
cia de la Extremaunción. El texto es como sigue: 

” Hermanos, todos debemos conformarnos con la 
voluntad de Dios; pero a vos ahora os es más necesa- 
rio, para que, estando, como estáis, oprimido de esta 
grave y peligrosa enfermedad, alcancéis por la benig- 
nidad divina la salud, primero del alma, y después de] 
Cuerpo, si ésta fuere útil para el alma. 

”Recibimos prestada la vida, para que cuando nos la 
pidan, la volvamos de buena gana; y sise os ha llegado 
el tiempo de pagar esta deuda, alegraos, pues salís de 
los trabajos y miserias de la vida humana, y, junto con 
la carga del cuerpo, dejáis la costumbre de pecar. 

”Pasaréis de esta vida fortalecido con el socorro de 
los Sacramentos, lo cual habéis de estimar: como un 
gran beneficio, porque cuantas veces habéis recibido 
los Sacramentos, tantas hebéis sido ungido y adornado 
con la sangre de Cristo Nuestro Señor. 

”Por lo que seguramente, en cuanto la fragilidad E 
de la condición humana permite, iréis al Cielo. Os cono; +: 
cerán los Angeles, saldrán a recibiros los Bienaventu- 
rados, la Bienaventurada Virgen María-os abrazará* 
y Os llevará a su Hijo, con cuya señal estáis adornado. 

"Con la Unción de este santo Oleo se acrecienta lagra- 
cia, los pecados veniales se perdonan, las enfermedades 
del alma y las reliquias del pecado se sanan, y se llena 
el alma de aquella alegría que significa el Oleo santo. 
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”Ungense las principales partes del cuerpo, para 
que lo que se ha pecado por vicio de los sentidos y los 
miembros se sane con esta medicina. 

”Os fortaleceréis para poder luchar con el demonio 
y evitar los lazos de él, que siempre pone sus mayores 
asechanzas al fin de la vida. 

”Acaso os libraréis de esta enfermedad: es a saber, 
si Os conviniere para la salud del alma, porque tal vir- 
tud tiene este Sacramento, como dice el Apóstol San- 
tiago; mas no habéis de tener grande esperanza de 
ello, porque no aflojéis en el cuidado del alma; ni tam- 
poco habéis de estar desconfiado, porque no parezca 
que menospreciáis la gracia del Sacramento. 

”Llegad a ser ungido con aquella fe con que llega- 
ban en otro tiempo los que habían de ser sanados por 
los Apóstoles. Y no dudéis que las santas Oraciones 
con que invocamos la divina misericordia en persona 
de la Iglesia y de Cristo Nuestro Señor sean oídas por 
su divina Majestad, que ninguna cosa desea más que 
la salud de los fieles: a él sea dada honra y gloria en los 
siglos de los siglos. Amén.” 


> 


SECCIÓN SEGUNDA ' 
LITURGIA DEL SACRAMENTO 


La Liturgia del Sacramento de la Extremaunción, 
hermosísima y rica, merece estudiarse con especial cui- 
dado y piedad. La transcribiremos aquí, con una breve 
explicación, siguiendo exactamente el orden del Rji- 
tual. Y como este Libro litúrgico trae a continuación 
los Salmos penitenciales y la Letanía de los Santos, 
para que los fieles puedan rezar estas preces por los 
enfermos, también las encontrará aquí el lector. Final- 
mente, con el título de ”Oración litúrgica por los en- 
fermos”, diremos dos palabras sobre los diferentes ca- 
pítulos en que el Ritual Romano trata de los enfermos, 
objeto de la maternal solicitud de la Iglesia. 


1. Modo de administrar la Extremaunción. 


¡Qué regalada y expresiva es la Liturgia de este Sa- ; 
cramento! Domina en toda ella un sentimiento entra 
ñable de misericordia. Nadie sino la Santa Madre Igle 
sia podía hallar fórmulas y Oraciones tan adecuadas 4 
para estas solemnes circunstancias en que llegan a en-.*% 
contrarse sus queridos hijos. A 

El Sacerdote entra en la estancia del enfermo, y 
pide a Dios entre con él la felicidad eterna, la prospe- 
ridad divina, la serena alegría, la caridad fecunda y 
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la salud sempiterna; que huyan de allí los demonios 
y estén presentes los Angeles de paz. En nombre de la 
Trinidad beatísima, y extendidas solemnemente las 
manos sobre el enfermo, hace votos para que en él se 
extinga toda fuerza diabólica. Y luego, por la piísima 
misericordia del Señor, ruega se le borre todo pecado, 
al tiempo que unge, en forma de cruz, los ojos, oídos, 
narices, boca, manos y pies del enfermo, con el Oleo 
santo, consagrado el día de Jueves Santo, impregnado 
del recuerdo y de la virtud de la Pasión del Señor, que 
penetra hasta la médula de la vida para santificarla 
con la santidad del Hijo de Dios. 

Diríase que la Santa Madre lglesia, con el esplendor 
de sus ritos, ha querido imitar la Liturgia de los Ange- 
les, la cual, tal vez muy pronto, irá a contemplar el 
enfermo en el cielo. "No hay otro Sacramento—dice el 
Catecismo Romano (1)—que se administre con más 
Oraciones, y esto es muy justo, porque en aquellos mo- 
mentos especialmente débese ayudar a los enfermos 
con piadosas súplicas.” 

Veamos, pues, tan importante Liturgia, repasando 
las páginas del Ritual Romano intituladas: Ordo mi- 
nistráandi Sacraméntum Extrémae Unctiónis (2), que, 
para mayor claridad, podemos dividir del modo si- 
guiente: 1.0, los preparativos; 2.0, las Oraciones prel1- 
minares; 3.2, las Unciones sacramentales; 4.9, las Ora- 
ciones que siguen a éstas; 5.2, los ultimos avisos. 


1.0 Los preparativos. —Debe prepararse en la ha- 
bitación del enfermo una mesa cubierta con un man- 
tel blanco, una bandeja con algodón en rama, distri- 


(1) Pars. 11, c. 6, núm. 7. 
(2) Tit. V, c. 2. 
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buído en seis copos pequeños, para purificar las partes -- 
ungidas, miga de pan para purificar los dedos del 
Sacerdote y agua para lavarse las manos; también ha- 
brá una vela de cera, que debe estar encendida mien- 
tras se administra el Sacramento; por fin, se procu- 
rará mucha limpieza y esplendor, por requerirlo así 
la dignidad del Sacramento. 

Cuando el Sacerdote ha llegado al lugar donde está 
el enfermo, al entrar en la habitación, saluda con la 
palabras evangélicas: 


Y. Pax huic dómul. Y. Paz a esta casa. 
R. Etómnibus habi- REY. Y atodos los que 
tántibus in ea. habitan en ella. 


En seguida, puesto el santo Oleo sobre la mesa, re- 
vestido el Sacerdote de sobrepelliz y estola de color 
morado, presenta la Cruz al enfermo para que la bese. 
Luego le rocía con agua bendita, formando una cruz; 
también rocía el aposento y a los circunstantes, di- 
ciendo la Antífona: 


Aspérges me, Dómine, Purifícame, Señor, con. 
hyssópo, et mundábor; | hisopo, y seré limpio; * 
lavábis me, et super ni- | lávame, y quedaré más 
vem dealbábor. blanco que la nieve. * 


Nótese el primer acto del Sacerdote por lo que toca : 
al enfermo: darle a besar el Crucifijo. Tan edificante 
ceremonia le moverá seguramente a sentimientos de 
amor y de arrepentimiento, sobre todo si al mismo 
tiempo se le dicen algunas palabras que lleguen al co- -' 
razón. Rociándole con agua bendita, se pide al Señor 
que purifique más y más su alma. 
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Antes de proceder a las ceremonias propiamente 
dichas del Sacramento, el Sacerdote se llega al enfer- 
mo, por si acaso:le inquieta alguna cosa y desea con- 
fesarse. Luego, según la recomendación del Ritual, 
le dirige una piadosa y corta exhortación (piis verbts... 
bréviter) para inspirarle confianza en el Señor, conso- 
larle, instruirle en la virtud y eficacia del Sacramento 
y levantar su espíritu a las cosas del cielo, pudiendo 
servirse de la bellísima ”admonición” del Manual To- 
ledano, que queda transcrita más arriba (pág. 322). 


2.0 Oraciones preliminares.—En las tres Oraciones 
preliminares el Sacerdote invoca la protección divina 
sobre la casa y los que moran en ella, y también sobre 
sí mismo, pues va a obrar grandes misterios con la 
administración de este Sacramento. 

La primera Oración pide a Jesucristo que bendiga 
la entrada del Sacerdote en aquella morada, derra- 
mando en ella sus divinos favores. La segunda invita 
a los asistentes a que rueguen a Nuestro Señor se digne 
enviar allí al buen Angel Custodio y alejar toda in- 
fluencia del enemigo, y les conceda la salud del cuerpo 
y del alma. La tercera es como el eco de la precedente, 
y, según notará el lector, es la misma que sigue a la 
aspersión del aposento antes del Viático (3). 

Dice, pues, el Sacerdote: 


Y. Adjutórium  no- Y. Nuestro auxilio 
strum in nómine Dó- | está en el nombre del 
mini. Señor. 


(3) En rigor, podría decirse que no hay aquí más que dos Oraciones, 
pues la fórmula Oremus et deprecemur viene a ser como un prólogo de la 
Oración que le sigue. 
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R. Qui fecit coelum 
et terram. 

Y. Dóminus vobí- 
scum. 

REY. Et cum spíritu 
tuo. 


Orémus 


Intróeat, Dómine le- 
su Christe, domum hanc 
sub nostrae humilitátis 
ingréssu, aetérna felíci- 
tas, divína prospéritas, 
seréna laetítia, cháritas 
fructuósa, sánitas sem- 
pitérna: effúgiat ex hoc 
loco accéssus daemonum 
adsint Angeli pacis, do- 
mumque hanc déserat 
omnis malígna discórdia. 
Magnífica, Dómine, su- 
per nos nomen sanctum 
tuum; et bénedic »u no- 
strae conversatióni; san- 
tífica nostrae humilitá- 
tis ingréssum, qui san- 
ctus et pius es, et pér- 
manes cum Patre et Spí- 


R. Que hizo el cielo 
y la tierra. 

Y. El Señor sea con 
Vosotros. 

R. Y con tuespíritu. 


Oremos 


Señor Jesucristo, en- 
tre en esta casa la eter- 
na felicidad, la prosperi- 
dad divina, la alegría se- 
rena, la caridad fructuo- 
sa, la salud sempiterna; 
no tengan entrada los 
demonios en este lugar; . 
preséntense los Angeles 
de paz, y huya de esta 
casa toda maligna dis- 
cordia. Glorifica, Señor, 
en nosotros tu santo 
nombre, y bendice 
nuestro ministerio: haz 
santa nuestra entrada 
en este lugar, Tú que 
eres santo y misericor- 
dioso y permaneces con 
el Padre y el Espíritu 


-. 
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ritu Sancto in saecula 
saeculórum. Amen. 

Orémus et deprecémur 
Dóminum nostrum le- 
sum Christum, ut bene- 
dicéndo benedícat »u hoc 
tabernáculum, et omnes 
habitántes in eo, et det 
eis Angelum bonum cu- 
stódem, et fáciat eos 
sibi servíre ad conside- 
rándum mirabilia delege 
sua; avértat ab eis om- 
nes contrárias potestá- 
tes; erípiat eos ab omni 
formiídine, et ab omni 
perturbatióne, ac sanos 
in hoc tabernáculo cu- 
stodíre dignétur: Qui 
cum Patre, et Spíritu 
Sancto vivit et regnat 
Deus in saecula saeculó- 
rum. Amen. 


Orémus 


Exáudi nos, Dómine 
sancte, Pater omnípo- 
tens, aetérne Deus: et 
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Santo por todos los si- 
glos de los siglos. Amén. 

Oremos y suplique- 
mos a Nuestro Señor Je- 
sucristo que bendiga ple- 
namente esta morada, y 
a todos los que habitan 
en ella que les dé el buen 
Angel custodio, y haga 
que le sirvan meditando 
las maravillas de su Ley; 
aleje de ellos todas las 
potestades enemigas; les 
libre de todo temor y 
perturbación, y se digne 
guardarlos sanos en esta 
casa. Quien, siendo Dios, 
con el Padre y el Espí- 
ritu Santo vive y reina 
por los siglos-de los si- 
glos. Amén. 


Oremos 


Escúchanos, Señor 
Santo, Padre omnipo- 
tente, Dios eterno, y 
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míttere dignérissanctum | dignate enviar tu santo 
Angelum tuum de caelis, | Angel, que custodie, am: 
qui custódiat, fóveat, | pare, proteja, visite y 
prótegat, vísitet atque | defienda a todos los que 
deféndat omnes habi- | habitan en esta morada. 
tántes in hoc habitáculo. | Por Cristo Nuestro Se- 
Per Christum Dóminum ' ñor. 
nostrum. | 
R. Amen. co 4 R/. Amén. 


| 


De manera que, según el tenor de estas hermosas 
Oraciones, con el Sacerdote que va a administrar la 
Extremaunción a un enfermo, "entran en casa de éste 
los Angeles de Dios para custodiar y defender al pa- 
ciente contra el poder de las tinieblas”; con el Sacer- 
dote "entran la paz, la confianza, la tranquilidad, el 
gozo sereno”. ¡Qué consuelo para el enfermo, en me- 
dio de sus graves dolencias! Es más: la bendición que 
lleva consigo la entrada del Sacerdote desciende no 
solamente sobre el enfermo, sino también "sobre todos 
los que habitan en su morada”, sobre sus parientes y 
amigos, que también necesitan consuelo y fortaleza 
en la prueba que Dios les envía. 


3.0 Las Unciones sacramentales. —Terminadas las. 
anteriores Oraciones, u omitidas si apremia el tiempo, 
rézase el CONFITEOR en latín o en castellano, aña- 
diendo el Sacerdote en singular: MISEREATUR... INDUL- 
GENTIAM... (Como en la página 233). Dichas fórmulas 
están aquí muy en su lugar, porque, siendo la Extre- : 
maunción el complemento del Sacramento de la Pe- 
nitencia, requiérese arrepentimiento grande de los pe- 
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cados para conseguir que desaparezcan del alma sus 
restos perniciosos. 

Antes de comenzar las Unciones el Sacerdote ex- 
horta a los circunstantes a que eleven al Señor preces 
por el enfermo mientras él desempeña la función sa- 
cramental; para ello indica el Ritual los Salmos peni- 
tenciales con la Letanía de los Santos u otras preces, 
según las circunstancias del lugar, tiempo y condición 
de los asistentes. Asi, los fieles se asocian al ministerio 
sacerdotal, rezando no las fórmulas ministeriales, que 
no les corresponden a ellos, sino otras fórmulas más 
generales, aunque muy propias de la circunstancia. 
En cuanto al enfermo, si goza del uso de sus faculta- 
des, en la medida que pueda, se unirá con preferencia, 
no de boca, sino de corazón, a las fórmulas que pro- 
nuncia el Sacerdote, puesto que él mismo es objeto de 
dichas fórmulas y oraciones. 

Luego, el mismo Sacerdote, con la mano derecha 
extendida sobre la cabeza del enfermo, invoca solem- 
nemente en una fórmula general a las tres divinas Per- 
sonas, a María Santísima y a su ínclito Esposo San 
José (4), a los Angeles y a todos los Santos, con una 
especie de conjuro contra el demonio: 


In nómine Pa dE tris, | En el nombre del Pa- 
et Fioplii, et Spiri- | dre », y del Hijo »h, y 
tus »u Sancti, extinguá- | del Espíritu »k Santo, 


(4) La invocación de la Santísima Virgen Maria y de su inclito Esposo 
San José se ha introducido recientemente en este lugar. Sin duda, contri- 
buirán estos benditos nombres a reanimar la confianza del enfermo. 

Es muy de notar, en esta reforma del Ritual, la preferencia que se da 
al nombre de San José, poniéndolo al lado de la Bienaventurada Virgen 
María, pues sabido es que en otras plegarias litúrgicas, como en las Leta- 
nías, la oración 4 ennetís, ete., son nombrados con preferencia al bendito 
Patri arca los santos Angeles. 
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tur in te omnis virtus 
diáboli per impositió- 
nem mánuum nostrá- 
rum, et per invocatió- 
nem gloriósae et sanctae 
Dei Genitrícis Vírginis 
Maríae, ejúsque inclyti 
Sponsi Joseph, et 
ómnium sanctórum An- 
gelórum, Archangeló- 
rum, Patriarchárun, 
Prophetárum, Apostoló- 
rum, Mártyrum, Confes- 
sórum, Vírginum, atque 
ómnium simul Sanctó- 


quede extinguido en ti 
todo el poder del diablo, 
por la imposición de 
nuestras manos y por la 
invocación de la glorio- 
sa y Santa Madre de 
Dios la Virgen María, y 
de su inclito Esposo San 
José, y de todos los san- 
tos Angeles, Arcángeles, 
Patriarcas, Profetas, 
Apóstoles, Mártires, 
Confesores, Virgenes, y 
de todos los Santos. 
Amén. 


rum. Amen. 


Como lo declara su estilo, la precedente fórmula 
tiene un sabor de remota antigiedad. Son de notar en 
ella las palabras "por la imposición de nuestras ma- 
nos”. “Este plural es, sin duda, un vestigio de los tiem- 
pos en que la Extremaunción podía ser administrada 
por varios Sacerdotes juntamente, como se hace toda- 
vía entre los griegos. 

En seguida procede el Sacerdote a la administración: 
del Sacramento, empleando la forma sacramental, 
cuyo significado queda ya explicado anteriormente y. 
es muy claro, comprendiéndose además muy bien la: 
conveniencia de las diferentes Unciones. Nótese que 
a la Unción que se hace en los labios corresponde el 
perdón de las faltas cometidas por el gusto y por las 
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palabras, por ser la boca doble fuente de pecados. Mo- 
jando, pues, la yema del dedo pulgar de la mano dere- 
cha en el Oleo de los enfermos, el Sacerdote unge, for- 
mando una cruz, al enfermo en los.ojos (cerrados), 
orejas, narices, boca (cerrada), manos y pies (esta Un- 
ción puede omitirse), pronunciando en cada Unción 
las palabras de la forma con el solo cambio del nombre 


de la parte ungida, de este modo: 


Peristamsanctam Un- 
ctió »k nem, et suam 
piiíssimam misericór- 
diam, indúlgeat tibi Dó- 
minus quidquid per vi- 
sum (...audítum, ...odo- 
rátum, ...gustum et lo- 
cutiónem, ...tactum, 
...gressum) deliquísti. 
Amen. 


Por esta santa Un- 
ción »k y por su piado- 
sísima misericordia, per- 
dónete el Señor todo: lo 
que has pecado por me- 
dio dela vista(...deloído, 
... del olfato, ...del gusto 
y de la palabra, ...del 
tacto, ...del andar). Así 
sea. 


Los sentidos son como las puertas por donde entran 
a lo más íntimo del alma las impresiones de los obje- 
tos, que, ora con fascinadores halagos, ora con repul- 
siones violentas, nos arrastran a seguir nuestros ca- 
prichos, aun cuando estén prohibidos por Dios. De 
aquí nacen los pecados, y por eso muy sabiamente 
unge la Santa Madre Iglesia nuestros sentidos con el 
signo de la cruz salvadora, a fin de purificarlos y ob- 
tener el perdón de las culpas que por ellos hayamos 
cometido. Así, el cristiano pensará con menos temor 
en la vida pasada, y podrá mirar tranquilamente la 
nueva vida que ante su vista se presenta. 
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Después de cada Unción, el Sacerdote purificará la: 
parte ungida con algodón preparado al efecto, cuyos 
copos se llevarán a la iglesia, quemándolos y echando 
las cenizas en la piscina. 

Si el enfermo fuere Sacerdote, la Unción de las ma- 
nos deberá hacerse en el exterior de las mismas, pues 
en el interior fueron ya ungidas el día de su ordenación 
sacerdotal. 

En casos urgentisimos, úsase una fórmula muy bre- 
ve, bastando una sola Unción en uno de los sentidos 
y mejor en la frente. Dicha forma breve extraordinaria 
es la siguiente: 


Per istam sanctam Unctió +X nem indúlgeat ti- 
bi Dóminus quidquid deliquísti. Amen. (”Por esta 
santa Unción perdónele el Señor todo lo que has pe- 
cado. Así sea.” ) 


Traen esta forma breve las últimas ediciones del Ri- 
tual, que la prescribe para los casos de verdadera ne- 
cesidad; lo mismo hace el nuevo Código de Derecho 
Canónico, añadiendo además que "la Unción de los 
riñones siempre se omite, y la Unción de los pies puede 
omitirse por cualquier causa razonable” (5). 

Para cuando se presente el caso de administrar de una 
vez a muchos enfermos la Extremaunción, como sucede 
con frecuencia en los grandes hospitales y casas de so- 
corro, se ha introducido en el nuevo Ritual una Rú- 
brica que resuelve definitivamente las controversias 
que respecto al particular existían entre las rubri- 
quistas. 


(5) Cfr. Codex J/. C., can. 947, $1, 2. 
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Según dicha Rúbrica (cap. 1, núm. 22), lo que hay 
que hacer en ese caso es sencillamente esto: DAR A 
BESAR INDIVIDUALMENTE EL CRUCIFIJO, ANTES DE CO- 
MENZAR LA CEREMONIA; DECIR EN PLURAL LAS ORA- 
CIONES QUE ANTECEDEN Y SIGUEN AL ACTO SACRA- 
MENTAL DE LAS UNCIONES, Y UNGIR POR SEPARADO 
A CADA CUAL CON LAS CORRESPONDIENTES FÓRMULAS 
EN LOS SENTIDOS CORPORALES. 

Si los pacientes de quienes se trata son pocos en 
número, creemos que el Sacerdote podrá decir sus 
nombres en una de las Oraciones en que ii la 
letra N. 


4.0 Las Oraciones que siguen al acto sacramental. 
Siguen al acto sacramental tres Oraciones, precedidas 
de varios versículos, en las cuales se pide al Señor que 
confirme y complete la obra realizada en la adminis- 
tración del Sacramento, haciendo que sus gracias fruc- 
tifiquen abundantemente en el sujeto que acaba de 
recibirlo, y que éste corresponda fielmente a ellas. De 
un modo especial se pide la curación del enfermo. 

La primera Oración, comentando las palabras del 
apóstol Santiago, recuerda los admirables efectos de 
la Extremaunción, y pide al Señor haga que el enfermo 
participe abundantemente de ellos. Es realmente con- 
solador ver que la Iglesia, además de preocuparse de 
las necesidades espirituales de sus hijos, no se olvida 
de su alivio curporal y de su curación, sino que insiste 
ante Dios Todopoderoso sobre este fin secundario del 
Sacramento. 

En la segunda Oración se piden a Dios, de un modo 
general, los efectos espirituales y temporales del Sa- 
cramento. Tiene la particularidad de que se pronuncia 
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en ella el nombre del enfermo, N., lo que es un motivo 
para conmoverse el corazón del Sacerdote, de los asis. 
tentes y del mismo enfermo. 

En la tercera Oración, que termina la Liturgia del 
Sacramento, la Iglesia insiste más que nunca en la cu- * 
ración corporal. No sin causa Obra de este modo, por- 
que el efecto espiritual de la Extremaunción siempre 
se produce, en grado mayor o menor, con tal que sea 
suficiente la disposición del sujeto; pero el efecto de la 
salud corporal depende de la libre voluntad de Dios, 
De ahí las súplicas reiteradas para obtenerla pronta 
y completamente, en lo cual se muestra la grande so- 
licitud de una Madre por sus hijos. Pero, siempre aten- | 
ta a las necesidades espirituales, pide al mismo tiempo 
para el enfermo fuerza y protección, confianza y valor, 
alivio y curación del alma, perseverancia y favores 
del cielo hasta el fin. 

Así, pues, terminadas las Unciones y habiéndose 
frotado con miga de pan el pulgar y lavado las manos, 
el Sacerdote continúa: 


Kyrie eléison. | Señor, tened piedad. 
Christe eléison. Cristo, tened piedad. 
Kyrie, eléison. Señor, tened piedad. 
Pater noster... Padre nuestro... 
Y. Et ne nos indú- Y. Y no nos dejes 
cas in tentatiónem. caer en la tentación. 
R. Sed líbera nos a R7. Mas líbranos de 
malo. mal. pa 
Y. Salvum (—am) Y. Salva a tu siervo 
fac servum tuum (an- | (0 a tu sierva). 


cillam tuam). | 
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Y. Deus meus, spe- 
rántem in te. 


Y. Mitte el, Dómi- 
ne, auxilium de sancto. 


R/. Et de Sion tuére 
eum (cam). 


Y. Esto el, Dómine, 
turris fortitúdinis. 


Rr. A fácie inimici. 


Y. Nihil profíciatini- 
mícus in.eo (ea). 


R7. Et filius iniquitá- 


tis non appónat nocére | 


tl, 


Y. Dómine, exáudi 


oratiónem meam. 

R. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y. Dóminus vobií- 
iscum. 

EY. Et cum spíritu 
tuo. 


E. Dios mío, que es- 
pera en ti. 


Y. Envíale auxilio, 
Señor, desde tu Santua- 
rio. 

R. Y protégele des- 
de la Ciudad santa de 
Sión. 

Y. Sé para el (ella), 
Señor, torre de forta- 
leza. 

R. Frente al 
migo. 

Y. Elenemigonoob- 
tenga sobre él (ella) 
ninguna ventaja. 


E. Y elhijo dela ini- 
quidad no logre dañarle. 


ene- 


Y. Señor, oyemiora- 
ción. 

R. Y llegue hasta ti 
mi clamor. 


Y. El Señor sea con 
VvOSOtros. 


E. Y con tu espíritu. 


22 
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Orémus 


Dómine Deus, qui per 
Apóstolum tuum lacó- 
bum loquútus es: ”Infir- 
mátur quis in vobis? in- 
dúcat presbyteros Ecclé- 
siae, et orent super eum, 
ungéntes eum óleo in 
nómine Dómini: et orá- 
tio fídei salvábit infír- 
mum, et alleviábit eum 
Dóminus: et si in peccá- 
tis sit, remitténtur el”; 
cura, quaesumus, Re- 
démptor noster, grátia 
Sancti Spíritus, languó- 
res istius infírmi (11fír- 
mae), ejúsque sana vúl- 
nera, et dimítte peccáta, 
atque dolóres cunctos 
mentis et córporis ab eo 
(ea) expélle, plenám- 
que intérius et extérius 
sanitátem misericórditer 
redde, ut ope misericór- 
diae tuae restitútus (res- 
titíta), ad pristina repa- 
rétur offícia. Qui cum 
Patre et eódem Spíritu 
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Señor Dios, que por 
tu apóstol Santiago has 
dicho: ”¿Está enfermo ' 
alguno entre vosotros?, 
llame a los presbíteros 
de la Iglesia y oren por 
él, ungiéndole con óleo 
en el nombre del Señor; 
y la oración hecha con 
fe salvará al enfermo, y 
el Señor le aliviará; y si 
tuviere pecados, se le 
perdonarán”; te roga- 
mos, Redentor nuestro, 
que sanes la enfermedad 
de este enfermo (esta en- 
ferma) con la gracia del 
Espíritu Santo; cúrale 
sus heridas, perdónale 
los pecados, quítale los 
dolores del alma y del 
cuerpo, y devuélvele por 
tu misericordia la salud 
espiritual y corporal; 
para que restablecido 
(—a) con el auxilio de 
tu clemencia, pueda de- 
dicarse a sus anteriores 
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Sancto vivis et regnas | obligaciones: 


Deus in saecula saeculó- 
rum. Amen. 


Orémus 


Réspice, quaesumus 
Dómine, fámulum 
(—am) tuum (—am) 
N. in infirmitáte sul cór- 
porisfatiscéntem, et áni- 
mam réfove, quam creá- 
sti; ut castigatiónibus 
emendátus (—a), se tua 
séntiat medicina salvá- 
tum (—am). Per Chri- 
stum Dóminum nostrun 
Amen. . 


Orémus 


Dómine sancte, Pater 
omnipotens, aetérne 
Deus, qui benedictiónis 


| 


Tú que, 
siendo Dios, con el Padre 
y el mismo Espíritu San- 
to vives y reinas por los 
siglos - de los siglos. 
Amén. 


Oremos 


Te rogamos, Señor, 
mires con benignidad a 
tu siervo (—a) N., que 
desfallece a causa de la 
enfermedad del cuerpo, 
y da vigor al alma que 
creaste; para que, en- 
mendado (—a) por los 
castigos, reconozca que 
ha sido curado (—a) 
por tu gracia. Por Cristo 
Nuestro Señor. Amén. 


Oremos 


Señor Santo, Padre 
Omnipotente, Dios eter- 
no, que infundiendo en 
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tuae grátiam aegris in- 
fundéndo corpóribus, fa- 
ctúram tuam multíplici 
pietáte custódis; ad in- 
vocatiónem tul nóminis 
benignus assíste, ut fá- 
mulum (—am) tuum 
(—am) ab aegritúdine 
liberátum (—am), et 
sanitáte donátum 
(—am), déxtera tua éri- 
gas, virtúte confírmes, 
potestáte tueáris, atque 
Ecclésiae tuae sanctae, 
cum omni  desideráta 
prosperitáte  restituas. 
Per Christum Dóminum 
nostrum. 


rR. Amen. 


los cuerpos enfermos la 
gracia de tu bendición, 
conservas con gran pie- 
dad la obra de tus ma- 
nos; atiende benigno a 
la invocación de tu nom- 
bre, para que, libre tu 
siervo (—a) de la enfer- 
medad, y recobrada la 
salud, le levantes con tu- 
diestra, le confirmes con 
tu fuerza, le defiendas 
con tu poder y le restitu- 
yas a tu santa Iglesia, 
con toda la prosperidad 
que desea. Por Cristo 
Nuestro Señor. 


R. Amén. 


5.0 Los últimos avisos. —Finalmente, recuerda el 


Ritual al Sacerdote que puede dar al enfermo avisos 
saludables, según lo necesite, para fortalecerle más y 
más contra los ataques del demonio y ayudarle a mo- 
rir en el Señor, si le llega la última hora. 

Dejará en la habitación del enfermo agua bendita 
y también un Crucifijo que pueda con frecuencia mi- 
rar, besar y abrazar, según su devoción. El agua ben- 
dita tiene verdadera eficacia para atraer las bendicio- 
nes del cielo, para ahuyentar al demonio y para curar 
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las enfermedades (6). El Crucifijo, puesto a la vista 
de un cristiano enfermo, es de la mayor oportunidad, 
pues le habla de la misericordia y del amor de Jesu- 
cristo, le excita al arrepentimiento, le inspira gran 
confianza, le enseña a sufrir con paciencia y a aban- 
donarse a la divina voluntad; besado con espiritu de 
fe y apretado contra el pecho, produce en el alma inefa- 
ble consuelo, al mismo tiempo que enciende el corazón 
en el divino amor (7). Jesucristo crucificado es como 
un libro en que el cristiano puede leer todo cuanto 
Dios desea de él para que llegue a ser santo. Lee y 
aprende el cristiano en el Crucifijo principalmente tres 
cosas: 1.2, cuán grande ha sido el amor que toda la 
Santísima Trinidad nos ha tenido, pues ha sacrificado 
por nosotros a Jesús, el Unigénito de Dios; 2.2, qué 
horrible cosa es el pecado, el cual no ha podido 
ser expiado sino con la muerte atrocísima del Sal- 
vador; 3.2%, cuánto vale el alma propia, para cuyo 
rescate se ha necesitado el precio de la Sangre de 
Jesucristo. 

Debe advertir el Sacerdote a los de la familia y a 
los que cuidan del enfermo que, si se agravara mucho 
o entrare en la agonía, le pasen aviso en seguida para 
venir a ayudarle a bien morir y hacer la Recomenda- 


(6) Una de las Oraciones del Ordo ad faciendam aquam benedictam 
(Ritual y Misal), dice: "Deus, qui ad salutem... ut creatura tua, mysteriis 
tuis serviens, ad abigendos daemones, morbosque pellendos, divinae ' 
gratiae sumat effectum...; et si quid est, quod aut incolumitati habitan- 
tium invidet, aut quieti, aspersione hujus aquae effugiat...” 

(7) En la fiesta de San Juan de Dios se lee en el Breviario (8 de marzo) 
sobre este Santo: ”... manu et corde Christum Dominum e cruce penden- 
tem perstringens..., obiit in osculo Domini: quein etiam mortuus tenuit, 
nec dimisit, et in eadem corporis constitutione sex circiter horas... mira- 
biliter permunsit.” 


342 EXTREMAUNCIÓN 
A A A A 


ción de su alma a Dios; pero si se considera inminente; 
la muerte, deberá hacer dicha Recomendación antes. 
de marcharse. Después se quita la estola y la sobrepe, 
lliz, y recoge el santo Oleo. 


Ill. Salmos penitenciales 
y Letanía de los Santos. 


El Ritual Romano manifiesta el deseo de que los 
fieles recen por el enfermo, especialmente mientras 
el Sacerdote, administrando el Sacramento de la Ex- 
tremaunción, hace sobre él las sagradas Unciones; y 
entre las oraciones más apropiadas, aconseja los Sa]- 
mos penitenciales y la Letanía de los Santos, que trae 
en seguida, después del rito de la Extremaunción (8). 
Lo mismo hacemos aquí, poniendo la traducción de 
los:salmos y oraciones, por juzgarlo de gran utilidad 
para los fieles: 


a) Los Salmos penitenciales.—Llamados así por 
los sentimientos de penitencia que expresan, rézanse 
desde muy antiguo en la administración del Sacra- 
mento de la Extremaunción (9). De San Agustín se 
dice que los rezó él mismo, con muchas lágrimas, en la 
hora de su muerte (10); y el Papa San Pío V, después 


(8) Tit. V, c. 3. 

(9) MARTÉNE, De ant. Eccles. rit., lib. I, c. 7. > 

(10) ”Cum disessum e vita sibi instare intelligeret. Psalmos David, 
qui ad poenitentiam pertinent, in conspectu positos profusis lacrymis 
legebat. Solebat autem dicere, neminem, etsi nullius sceleris sibi conscius. 
esset, committere debere, ut sine poenitentia migraret e vita.” EBrevas 
rio, 28 agosto.) 
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de haber recibido los últimos Sacramentos, quiso los 
leyesen en Su presencia, para meditar y saborear las 
verdades que encierran. 

Siete son los Salníos penitenciales, y casi todos ellos 
los compuso el Santo Rey David, después de cometer 
su pecado, para manifestar a Dios el dolor de haberle 
ofendido y para conseguir el perdón. Bien puede afir- 
marse que nadie ha expresado en términos tan elo- 
cuentes el horror que debe inspirar el pecado, la ver- 
gúenza y el dolor que de ordinario le siguen, el deseo 
del perdón, la sed de rehabilitación y de justifica- 
ción. 

¿Quién no conoce, por ejemplo, el Miserére y el De 
pbrofúndis, que ya desde sus primeras palabras indican 
los abismos inexplorables de la culpa y el grito vehe- 
mente que sale de lo más íntimo del alma del pecador, 
pidiendo perdón y misericordia? Y todo ello se hace 
con exquisita variedad de tonos, en los diferentes Sal- 
mos, con un acento de emoción y de sinceridad que 
difícilmente se encontrarían en otras composiciones. 

Adviértase que no sólo durante las sagradas Un- 
ciones, sino también en otros momentos, es oportuna 
la recitación de tan hermosos Salmos, y el enfermo 
podrá rezarlos para pedir a Dios perdón de sus faltas. 
Varios de ellos se emplean en la Liturgia de Semana 
Santa, porque son al mismo tiempo Salmos mesiánicos 
que pintan de antemano los sufrimientos de Jesucristo. 
Este recuerdo ayudará al enfermo a soportar con más 
paciencia a los suyos. 

Se dicen de rodillas estos Salmos, y van precedidos 
y seguidos de 4Antífona, del modo siguiente: 
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Ant. Ne reminiscáris. 
Psalmus 6 (1) 


Dómine, noli me argúere in ira tua,* 
nec me corrípere in furóre tuo. 
Miserére mei, Dómine, quóniam infírmus sumy* 
sana me, Dómine, quóniam conturbáta sunt Ossa 
[mea, 
Et ánima mea conturbáta est valde; * 
sed tu, Dómine, quoúsque?... 


Revértere, Dómine, éripe ánimam meam, * 
salvum me fac propter misericórdiam tuam, 


Quóniam non est in morte qui recordétur tui: * 
apud ínferos quis te laudat? 


Deféssus sum gémitu meo, 
fletu per síngulas noctes rigo lectum míeum, * 
lácrimis meis stratum meum perfúndo. 


Calígat maeróre óculus meus, * 
¡nveteráscit propter omnes inimicos meos. 
Recédite a me omnes qui fácitis iniquitátem, * 
quóniam Dóminus audívit vocem fletus mel; 
Dóminus audívit precatiónem meam, * 
Dóminus oratiónem meam suscépit. 


(1) El texto latino de los Salmos es el promulgado por S.S. Plo XII 
en su ”Motu proprio” del 24 de marzo de 1945, conforme a la edición 
preparada por el Pontificio Instituto Bíblico de Roma. 
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Ant. No te acuerdes. 


Salmo6 (1) 


¡Señor, no me castigues en tu ira! 
¡No me aflijas, airado, en tu furor! 
¡Ten conmigo piedad! 

¡Ya ves cuán flaco soy! 

¡Sáname Tú, Señor! 

Se estremecen mis huesos, 

Y de turbada mi alma desfallece, 

Tú, Señor, ¿hasta cuándo? 

¡Vuélvete ya, Señor, y librame! 

¡En tu mucha piedad corre a salvarme! 
Muerto, ¿cómo de Ti me acordaria? 
¿Quién podrá ya alabarte en el Seol? 

A fuerza de gemir me he consumido, 
Baño de noche en lágrimas mi lecho, 

Y de ellas se humedecen mis estrados. 
Se han quedado mis ojos casi ciegos 

A fuerza de llorar; 

Entre tanto enemigo envejecí. 
¡Apartaos de mí, luego apartaos, 

Los perversos, inicuos malhechores, 
Que ha escuchado la voz de mis sollozos, 
Y oyó mis oraciones el Señor! 


(1) La traducción castellana de los Salmos, conforme al original 
* hebreo, es del M. I. Sr. don Eloíno Nácar Fuster, canónigo Lectoral de 
la S. 1. C. de Salamanca. 
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Erubéscant et conturbéntur veheménter Omnes 
[inimíci mej, * 
recédant et erubéscant velóciter. 
Glória Patri... 


Psalmus 31 


Beátus culus remíssa est iníquitas, * 
cuius obtéctum est peccátum. 


Beátus homo cui Dóminus non íimputat culpam, * 
et in cuius spíritu non est dolus. 


Quámdiu tácui, tabuérunt ossa mea * 
inter gémitus meos assíduos. 
Etenim die noctúque gravis erat super me manus 
[tua, * 
consumebátur robur meum velut ardóribus aestívis. 
Peccátum meum conféssus sum tibi, * 
et culpam meam non abscóndi; 
Dixi: ”Confíteor iniquitátem meam Dómino”,* - 
et tu remisísti culpam peccáti meli. 
Proptérea orábit ad te omnis pius * 
in témpore necessitátis, 
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¡Confundidos, turbados, 
Todos esos malignos enemigos, 
Huyan luego, cubiertos de ignominia! 


Gloria al Padre... 


Salmo 31 


¡Qué venturoso el hombre a quien su culpa 
Le ha sido perdonada! 

¡Aquél cuyo delito quedó oculto 

Tras de tupido velo! 

¡Qué venturoso aquel a quien no imputa 
El Señor su pecado! 

¡Aquél en cuya alma 

No hay insinceridad ni dolo alguno! 
Mientras yo me hice el sordo, se secaron 
Mis huesos todos. Siempre, día y noche, 
Entre llantos, sollozos y gemidos, 
Pesaba sobre mí dura tu diestra, 

Y todo mi vigor se consumía, 

De estivales ardores abrasado. 

Mas cuando, al fin, mi culpa confesando, 
Dejé ya de ocultarte mi pecado, 
Diciéndome: "Has pecado contra Dios.” 
Y di ante Ti sincero testimonio, 

De haberme rebelado contra Ti; 

Tú, clemente, mi culpa perdonaste. 
Búsquente, diligentes, 

En el tiempo en que puedes ser hallado, 
Todos cuantos, temiéndote, te sirven. 


P 


347 
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Cum írruent aquae multae, * 
ad eum non pervénient. 

Tu es refúgium mihi, ab angústiis me servábis, * 
gáudio salútis meae circúmdabis me. 

Erúdiam te et docébo viam, qua ámbules, * 
instruam te firmans super te óculos meos. 


Nolíte esse sicut équus et mulus sine intelléctu, 
quórum ímpetus camo et freno constríngitur; * 
secus ad te non appropinquant. 


Multi sunt dolóres impil; * 
sperántem autem in Dómino misericórdia circúmdat., 


Laetámini in Dómino et gaudéte, lusti; * 
et exsultáte, omnes recti corde. 


Glória Patri. 


Psalmus 37 


Dómine, noli me argúere in ira tua * 
nec me corrípere in furóre tuo. 

Etenim sagíttae tuae infíxae sunt mihi, * 
et descéndit guper me manus tua. | 
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Y así, cuando el diluvio de las aguas 
Arrollarlos con ímpetu amenace, 

No se verán por ellas sumergidos. 

Tú eres, Señor, mi escudo, mi defensa, 
Que de mis enemigos me preservas, 

Y me llenas de júbilo, 

Dándome tu perdón y tu salud. 
"Déjame que te enseñe, que te muestre 
La senda por do siempre has de seguir. 
No seas como el mulo y el caballo, 

Del todo desprovistos de razón, 

Que si no es por el freno y por la brida 
No se acercan, por mucho que los llames.” 
Muchos son del impío los tormentos, 
Pero quien, confiado en el Señor, 
Firme y sin vacilar en El espera, 

De bendiciones se verá colmado. 

¡Oh justos, jubilad en el Señor! 
¡Cantad, saltad de júbilo ante El 

Los de recto y sincero corazón!. 


Gloria al Padre... 


Salmo 37 


¡señor, no me castigues en tu ira, 

Con tanta indignación no me corrijas; 
Que en mi carne se clavan tus saetas, 
Y pesa sobre mí dura Tu mano. 

Que ya no hay en mi carne parte sana, 
A causa de tu lra, 
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Nihil sani est in carne mea ob indignatiónem 
[tuam * 
nigil integri in óssibus meis propter peccátum meum. 
Nam culpae meae supergréssae sunt caput meum,* 
sicut onus grave gravant me nimis. | 
Foetent, tabéscunt livóres mel * 
propter insipiéntiam meam. 
Inclinátus, incurvátus sum valde, * 
toto die maestus incédo. 
Nam lumbi mel pleni sunt inflammatióne, * ' 
nec quidquam est sani in carne mea. 
Elángui, contrítus sum valde, * 
rúgio propter frémitum cordis mel. 
Dómine, coram te est omne desidérium meum, * 
et gémitus meus te non latet. 
Cor meum pálpitat, derelíquit me robur meum,* 
et ipsa lux oculórum meórum déficit me. 
Amici mel et sodáles mei procul a plaga mea 
[subsistunt, * 
et propinq ui meli stant e longínquo. | 
Et láqueos tendunt qui insidiántur vitae meae, 
et qui quaerunt mihi malum, perníciem minántur * 
et fraudes omni témpore moliúntur. 
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Y no hallan paz mis huesos, 

A causa de mis culpas. 

Que mis iniquidades 

Pasan muy por encima 

De la cabeza mía, 

Y pesan sobre mí 

Como pesada carga. 

Supuran mis heridas podre hedionda, 
Por mi necia locura, 

Voy encorvado, en gran humillación, 
Siempre en luto, y mis huesos 

Se queman como brasas, 

Y ya no hay en mi carne nada sano. 
Estoy desfallecido y acabado, 

Y por la conmoción de mis entrañas, 
Rugiendo con rugidos de leona. 

Tú bien ves mis angustias, 

No lenoras mis gemidos, 

Que henchido de congoja el corazón, 
Ya me falta la fuerza y me abandona 
Aun la luz de los ojos. 

Amigos y vecinos 

Se alejan por mis llagas, 

Y de lejos me insultan. 

Cuantos buscan mi vida, 

Tiéndenme ocultos lazos. 

Me amenazan de muerte 

Aquellos que desean mi ruina, 

Y sin cesar maquinan emboscadas, 


352 EXTREMAUNCIÓN 
E 


Ego autem, tamquam surdus, non áudio, * 
et sum velut mutus non apériens os suum. 


Et factus sum sicut homo qui non áudit, * 
et qui non habet respónsum in ore suo. 


In te enim, Dómine, confído: * 
tu exáudies, Dómine, Deus meus. 


Etenim dico: "Ne laeténtur de me; * 
dum lábitur pes meus, ne supérbiant contra me. ” 


Ego enim lápsui próximus sum, * 
et dolor meus coram me est semper. 


Etenim culpam meam confíteor, * 
et ob peccátum meum sum ánxius. 


Sed qui sine causa adversántur mihi, poténtes 
et multi qui odérunt me inilúste: [sunt, * 


Et qui retribúunt malum pro bono, * 
inféstant me, quia bonum sector. 


Noli me derelínquere, Dómine, * 
Deus meus, noli procul distáre a me! 


Festína in auxilium meum, * 
Dómine, salus mea! 


Glória Patri... 
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Hago que no los oigo, como sordo, 
No abro mi boca, cual si fuera mudo, 
Como hombre que no tiene 
Respuestas en su boca. 
Porque es en Ti, Señor, en quien confío, 
Y serás Tú, mi Dios, 
El que por mí responda. 
Te digo: "Que no puedan alegrarse, 
Y gozarse en mi mal 
Los que aplauden al ver 
Que resbalan mis pies. 
Mira que ya, si Tú no me sostienes, 
Estoy para caer. 
Que siempre ante mis ojos 
Tengo mi iniquidad, 
Que confieso mis culpas, 
Y sé que son mis penas su castigo. 
Atiende a que son muchos, 
Y son muy poderosos, 
Esos que injustamente 
Me odian y me persiguen, 
Son de esos que devuelven mal por bien. 
Me hostigan porque sigo 
El bien y lo practico. 
Señor, no me abandones, 
No te estés apartado, no te alejes, 
Date prisa y acude a mi remedio. 
¡Oh Dios de mi salud! 
Gloria al Padre... 
23 
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Psalmus 50 


Miserére mei, Deus, secúndum misericórdiam 
[tuam; * 
secúndum multitúdinem miseratiónum tuarum dele 


[iniquitátem meam. 
Pénitus lava me a culpa mea, * 


et a peccáto meo munda me. 
Nam iniquitátem meam ego agnósco, * 
et peccátum meum coram me est semper. 
Tibi soli peccávi * 
et, quod malum est coram te, feci, 


Ut manifestéris iustus in senténtia tua, * 
rectus in iudício tuo. 


Ecce in culpa natus sum, * 
et in peccáto concépit me mater mea. 


Ecce sinceritáte cordis delectáris, * 
et in praecórdiis sapiéntiam me doces. 


Aspérge me hyssópo, et mundábor; * 
lava me, et super nivem dealbábor. 


Fac me audíre gáudium et laetítiam, * 
exsúltent ossa quae contrivístl. 
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Salmo 50 


Ten, Dios, piedad de mí, 
Conforme a la grandeza 
De tu misericordia; 
Y según la infinita muchedumbre 
De tus grandes clemencias 
Borra mi iniquidad. 
Lávame más y más 
De mis iniquidades. 
Limpiame siempre más de mi pecado, 
Pues que yo te confieso mi maldad; 
Y tengo mi pecado ante mi vista, 
Pequé contra Ti sólo, 
Haciendo lo que es malo ante tus ojos; 
Porque aparezcas justo en tu sentencia, 
Y brille la justicia de tu juicio. 
Que ya en iniquidades fuí formado, 
Y en culpas concebido por mi madre. 
Amas Tú la verdad, 
Abresme los secretos 
De tu sabiduría. 
Asperge con hisopo mi inmundicia, 
Que me limpie del todo. 
En lavándome Tú, quedaré limpio, 
Más blanco que la nieve. 
Dame a sentir el gozo y la alegría, 
Y saltarán de júbilo los huesos, 
Que Tú tan justamente quebrantaste. 
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Averte fáciem tuam a peccátis meis, * 
et omnes culpas meas dele. 


Cor mundum crea mihi, Deus, * 
et spíritum firmum rénova in me. 


Ne proiéceris me a fácie tua, * 
et spíritum sanctum tuum ne abstúleris a me. 


Redde mihi laetítiam salútis tuae, * 
et spíritu generóso confírma me. 
Docébo iníquos vias tuas, * 


et peccatóres ad te converténtur. 


Líbera me a poena sánguinis, Deus, Deus salvátor 
exsúltet língua mea lustítiam tuam. meus: * 
Dómine lábia mea apéries * 
et os meum annuntiábit láudem tuam. 


Neque enim sacrificio delectáris; * 
et holocáustum, si darem, non acceptáres. 


Sacrifícium meum, Deus, spíritus contrítus, * 
cor contrítum et humiliátum, Deus, non despícies. * 


Benígne fac, Dómine, pro bonitáte tua, erga 
ut reaedífices muros lerúsalem. [Sion, * 
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Oculta mis pecados a tu rostro, 
Y borra mis delitos. 
Crea, mi Dios, en mí 
Un limpio corazón, 
Y renueva en mi alma 
Un espíritu recto. 
No me arrojes, Señor, de tu presencia, 
No retires de mí tu Santo Espíritu, 
Y devuélveme el gozo 
De sentir tu salud; 
Sosténgame un espíritu 
De generosidad. 
Enseñaré al impío tus caminos, 
Y haré que se convierta el pecador. 
Líbrame, Dios, Dios mío, de.las sangres, 
Dios de mi salvación; 
Y cantará mi lengua tu justicia. 
Abreme Tú los labios, oh Señor, 
Y cantará mi boca tus loores. 
No son los sacrificios y holocaustos 
Lo que prefieres Tú; 
Y aunque yo presentártelos quisiera, 
No los aceptarías. 
Te es grato sacrificio 
La contrición del alma; 
Que un corazón contrito y humillado 
No lo desdeñas Tú. 
Haz, Señor, en tu buena voluntad 
Por Sión, monte santo de tu eloria, 
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Tunc acceptábis sacrifícia legítima, oblatiónes et 
[holocáusta, ,, 
tunc ófferent super altáre tuum vítulos. 


Glória Patri... 


Psalmus rorI 


Dómine, exáudi oratiónem meam, * 
et clamor meus ad te véniat. 


Noli abscóndere fáciem tuam a me * 
die angústiae meae. 


Inclína ad me aurem tuam: * 
quando te ínvoco, velóciter exáudi me. 


Nam dies mel evanéscunt ut fumus, * 
et ossa me ut ignis ardent. 


Exústum, ut herba, aréscit cor meum, * 
obliviscor comédere panem meum: 


Propter veheméntiam gémitus mei * 
adhaerent ossa mea cuti meae. 


Símilis sum pelícano desérti, * 
factus velut nóctua in ruínis. 


Insómnis sum et ingemísco * 
sicut avis solitária in tecto. 
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Que se alcen sus murallas, 

Y aceptarás entonces sacrificios, 

Los de Ley, oblaciones y holocaustos, 
Y ofrecerán becerros en tu altar. 


Gloria al Padre... 


Salmo rIorI 


¡Oye, Señor, la voz de mi oración! 
¡Llegue a Ti mi clamor! 
¡No me escondas tu rostro, 
Cuando estoy en la angustia! 
¡Inclina tus oídos hacia mí, 
Cuando clamo y te invoco! 
¡Apresúrate a oírme! 
Que mis días se van desvaneciendo, 
Como si fueran humo; 
Y ya están abrasándose mis huesos, 
Como en horno de fuego. 
Seco mi corazón, 
Estoy ya consumido como el heno; 
Y hasta me olvido de comer mi pan, 
A fuerza de gemir. 
Ya la piel a mis huesos se ha pegado. 
He venido a ser ya como pelícano 
* En árido desierto; 
Como buho, que habita en las ruinas. 
No duermo, y estoy siempre sollozando, 
Cual solitario pájaro en tejado. 
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Perpétuo insúltant mihi inimici mei; * 
qui furunt contra me, imprecántur nómine meo, 


Nam cínerem cómedo tamquam panem, * 
et potum meum mísceo cum fletu, 


Propter indignatiónem et furórem tuum, * 
quia me extulísti et deiecísti. 


Dies mei símiles sunt umbrae proténsae, * 
et ego sicut herba arésco. 


y 


Tu autem, Dómine, in aetérnum manes, * 
et nomen tuum in omnes generatiónes. 


Tu exsúrge et propítius esto Sion, * 
quía tempus est ut misereáris elus, quia venit hora. 


Nam servi tui díligunt lápides elus, * 
et ruínas ejus commiserántur. 


Et reverebúntur gentes nomen tuum, Dómine, * 
et omnes reges terrae glóriam tuam, 


Cum Dóminus instauráverit Sion, * 
apparúerit in glória sua, 


Convérterit se ad oratiónem inopum, * 
nec reiécerit oratiónem eórum. 
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Me insultan sin cesar mis enemigos. 
Furiosos contra mí, 

Execrando mi nombre. 

Como el pan, cual si comiera ceniza, 
Y con lágrimas mezclo mi bebida. 

Y es por tu indignación, es por tu ira, 
Es porque me cogiste y me estrellaste. 
Son ya los días míos, 

Cual sombra que se alarga. 

Seco estoy como hierba; 

Pero Tú eres eterno, y en tu trono 

Es eterno tu nombre 

Por miles y millares de progenies. 

Tú te alzarás, Señor, y de Sión 
Tendrás misericordia, que ya es tiempo 
De que de ella te apiades, 

Yá es llegada la hora. 

Muy caras a tus siervos son sus piedras, 
Y su polvo nos mueve a compasión. 
Entonces temerán todas las gentes 

El nombre del Señor, 

Y tu gloria los reyes de la tierra, 
Cuando el Señor sus muros reedifique, 
Y aparezca en su gloria, 

Y accediendo a las súplicas 

De los pobres humildes despojados, 
Admita su oración. 

Darán de esto noticias por escrito 

A las generaciones venideras; 
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Scribántur haec pro generatióne ventúra, * 
et pópulus qui creábitur, collíudet Dóminum. 


Nam Dóminus respéxit de excélso sanctuário 
de caelo prospexit in terram, suo, * 


Ut audíret gémitus captivórum, * 
ut liberáret addíctos morti. 


Ut nomen Dómini annuntiétur in Sion, * 
et elus laus in lerúsalem, 


Quando pópuli congregabúntur simul * 
et regna ut sérviant Dómino. 


Consúmpsit in via vires meas, * 
praecídit dies meos. 


Dico: Deus meus, ne abstúleris me in dimídio 
[diérum meórum; * 
per omnes generatiónes durant anni tui. 


In primórdiis terram fundásti, * 
et opus mánuum tuárum est caelum. 


-Ista períbunt, tu autem permanébis, * 
et univérsa sicut vestis veteráscent. 
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Y el pueblo restaurado 

Alabará al Señor, 

Por haberlos mirado 

Desde la excelsa silla de su trono, 

Y haber puesto sus ojos en la tierra 
El que habita en los cielos, 
Escuchando el gemir de los cautivos, 
Librando a los que ya 

Estaban destinados a la muerte. 

A fin de que en Sión sea cantado 

El nombre del Señor, 

Y que en Jerusalén 

Le canten sus loores, 

Cuando a una los pueblos allí vengan 
Y allá acudan los reinos 

A servir al Señor. 


Al medio del camino 
Mis fuerzas quebrantó, 
Y me abrevió los días. 
¡Te suplico, Dios mío, 
No me quites la vida, 
Cuando estoy de mis días al promedio! 
¡rú, cuyos años duran y perduran, ' 
Por miles y millares de progenies! 
Ha mucho que fundaste Tú la tierra, 
Y que hiciste los cielos con tus manos; 
Todo perecerá, mas Tú, por siempre 
Permaneces y vives. 
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Sicut vestiméntum mutas ea, et mutántur: * 
tu autem es idem, et anni tul non habent finem. 


Fílii servórum tuórum habitábunt secúri, * 
et semen eórum coram te durábit. 


Glória Patri... 


Psaímus 129 
De profúndis clamo ad te, Dómine, * 
Dómine, áudi vocem meam! 


Fiant áures tuae inténtae * 
ad vocem obsecratiónis meae. 


Si delictórum memóriam serváveris, Dómine, * 
Dómine, quis sustinébit? 

Sed penes te est peccatórum vénia, * 
ut cum reveréntia serviátur tibi. 

Spero in Dóminunm, * 
sperat ánima mea in verbum eius; 


Exspéctat ánima mea Dóminum, * 
magis quam custódes auróram, 


Magis quam custódes auróram, * 
exspéctet Israel Dóminum. 
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Todo envejecerá como un vestido; 

Al usarse envejece; 

Cual vestido los mudas; 

Mas Tú eres siempre el mismo, 

No tendrán fin tus días. 

Habiten, pues, seguros 

Los hijos de tus siervos. 

Y su posteridad 

Permanezca por siempre en tu presencia. 
Gloria al Padre... 


Salmo 129 


Clamo, Señor, a Ti 
Desde profundo abismo. 
¡Escúchame, Señor! 
¡Atiendan tus oídos 
A la voz de mis súplicas! 
Oh, Señor, si guardaras los delitos, 
¿Quién subsistir podría? 
Mas eres indulgente, 
Para que te sirvamos con temor. 4 
En Ti, Señor, espero, 
Espera tu promesa el alma mía, 
Más que espera el nocturno centinela 
La luz de la mañana. 
Más que espera la aurora 
El vigía nocturno, 
Espera en el Señor 
El pueblo de Israel. 
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Quia penes Dóminum misericórdia * 

et copiósa penes eum redémptio: 
Et 1pse rédimet Israel * 

ex ómnibus iniquitátibus eius. 
Glória Patri... 


Psalmus 142 


Dómine, áudi oratiónem meam, 
pércipe obsecratiónem meam pro fidelitáte tua, E 
exáudi me pro tua lustítia. 
Ne vocáveris in iudícium servum tuum, * 
quia nemo vivens lustus est coram te. 
Nam inimicus perséquitur ánimam meam, 
prostrávit in terram vitam meam, * 
collocávit me in ténebris sicut pridem defúnctos. 
Et defécit in me spíritus meus; * 
intra me obríguit cor meum. 
Mémini diérum antiquórum, 
méditor in ómnibus Oopéribus tuis, * 
facta mánuum tuárum perpéndo. 
Expándo manus meas ad te; * 
ánima mea, ut terra árida, te sitit. 
Velóciter exiíudi me, Dómine: * 
nam déficit spíritus meus. 
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Que es muy grande su gran misericordia, 
Y hay en Él generosa redención, 

Él, pues, redimirá 

A su pueblo Israel 

De sus iniquidades. 


Gloria al Padre... 


Salmo 142 


¡Oye, Señor, escucha mi plegaria! 
¡Por tu fidelidad, oye mis súplicas! 
¡Oyeme en tu Justicia! 

¡No entres, Señor, en Juicio con tu siervo, 
Pues no hay entre los vivos 

Justo alguno ante Ti! 

Persiguiendo mi alma, 

Postró en tierra mi vida el enemigo, 
Y me puso en tinieblas, 

Como a muerto de ha mucho, 

Y ahora ya mi alma desfallece, 

Se pasma el corazón dentro del pecho. 
Me acuerdo de los días que pasaron, 

Y traigo a la memoria y considero 
Los portentos que has hecho. 
Tendiendo a Ti mis manos, 

Está, Señor, mi alma, 

De Ti sedienta, como tierra seca. 

¡Oh Señor, apresúrate a escucharme, 
Que ya del todo el alma desfallece! 
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E A 
Noli abscóndere fáciem tuam a me, * | 
ne símilis fiam descendéntibus in fóveam. 
Fac cito percipiam grátiam tuam, * 
quia in te confído. 
Notum fac mihi qua via incédam, * 
quia ad te attóllo ánimam meam, 
Eripe me de inimícis meis, Dómine: * 
in te spero. 
Doce me fácere voluntátem tuam, * 
quia tu es Deus meus. 
Spíritus tuus bonus est: * 
ducat me in terra plana. 
Propter nomen tuum, Dómine, vivum me serva; * 
pro cleméntia tua educ de angústiis ánimam meam. 
Et pro grátia tua déstrue inimícos meos, 
et perde omnes qui tríbulant ánimam meam: * 
nam ego sum servus tuus. 


Glória Patri... 


Ant. Ne reminiscáris, Dómine, delícta nostra 
vel paréntum nostrórum, neque vindíctam sumas 
de peccátis nostris. 
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No me escondas tu rostro, pues sería 
Como quienes bajaron a la fosa. 

Haz, oh Señor, que experimente luego 
Tu gran misericordia, 

Puesto que en Ti confío. 

Hazme saber, Señor, por qué camino 
Deba yo caminar, pues que levanto 
Hacia Ti mi angustiado corazón. 
¡Librame Tú, Señor, 

De todos mis feroces enemigos, 
Puesto que a Ti me acojo! 

¡Enséñame Tú a hacer tu voluntad, 
Pues que eres Tú mi Dios! 

¡Que tu espíritu bueno me encamine 
Por el camino recto! 

Conserva Tú mi vida, 

Por amor y por gloria de tu nombre, 
Y saca en tu justicia del peligro 

Mi alma, que se halla 

Al borde de la muerte. 

Haz en tu gran clemencia que enmudezcan 
Todos mis enemigos. 

¡Que perezcan aquellos que con saña 
De muerte me persiguen, 

Pues que soy siervo tuyo! 


Gloria al Padre... 


Ant. No te acuerdes, Señor, de nuestros delitos, 
ni de los de nuestros padres, ni tomes venganza de 
nuestros pecados. 

24 
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b) La Letanía de los Santos representa una de las 
formas más antiguas de la oración litúrgica. El Papa 
San Pío V redujo el número de las invocaciones y pe- 
ticiones, escogiendo los Santos más ilustres y las peti- 
ciones más importantes. 

La Santa Iglesia recurre, en todas las grandes oca- 
siones, a esta forma de oración tan solemne, como al 
mejor medio para hacer a Dios propicio. Ahora, en 
la circunstancia que nos ocupa, el motivo de rezarla 
es para conseguir gracias del cielo en favor de un her- 
mano enfermo, que se halla en el momento más crí- 
tico de su existencia. 

Principia la Letanía con el repetido Kyrie elérson, 
siguiendo la"invocación a Cristo Dios, y luego más 
especialmente a toda la Santísima Trinidad. Después 
viene una serie de invocaciones, en las cuales invita- 
mos sucesivamente a todos los coros de la celestial 
Jerusalén, a que unan sus oraciones con las nuestras. 
Hasta aquí llega la primera parte de la Letanía, que 
podríamos llamar ¿nvocación. 

Sigue la segunda, que podría nombrarse debreca- 
ción, por cuanto en ella se enumeran los diversos ma- 
les de que deseamos vernos libres, empezando por lo 
más general: 4b omni malo. 

Después de esta parte sigue otra tercera, que pu- 
diera apellidarse obsecración, pues en ella se alegan 
los títulos o motivos que presentamos a Jesucristo 
para que nos atienda, o sea: su vida, pasión, etc. 

Luego viene la cuarta parte, que llamaremos 2m- 
betración, porque encierra la petición de gracias, así 
de orden público como privado. 

Conclúyese con el triple 4gnus Dei y con la repeti- 
ción del Kyrie elérson, a lo que sigue el Pater noster, 
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un Salmo, varios versículos de forma antiquísima y 
las correspondientes Oraciones: 


LITANIA E 


Kyrie, eléison. 
Christe, eléison. 
Kyrie, eléison. 
Christe, audi nos. 
Christe, exáudi nos. 
Pater de coelis, Deus, 
Miserére nobis: 
Fili, Redémptor mundi, 
Deus, 
Miserére nobrs. 
Spíritus sancte, Deus, 
Miserére nobrs. 
Sancta Trínitas, unus 
Deus, 
Miserére nobas. 
Sancta María, 
Ora pro nobis. 
Sancta Dei Génitrix, 


ora. 
Sancta Virgo virginum, 
ora.. 
Sancte Michaél, ora. 
Sancte Gábriel, ora. 


Sancte Ráphaél, ora. 
Omnes sancti Angeli et 
Archángeli, oráte. 


Omnes sancti beatórum 
Spirítuum órdines, 


oráte. 
Sancte Joánnes Baptísta, 
ord. 

Sancte Joseph, ora. 


Omnes sancti Patriárchae 


et Prophétae,  oráte. 
Sancte Petre, ora. 
Sancte Paule, ora. 
Sancte Andréa, ora. 
Sancte Jacóbe, ora. 
Sancte Joánnes, ora. 
Sancte Thoma, ora. 
Sancte Jacóbe, ora. 


Sancte Philíppe, ora. 
Sancte Bartholomaee, ora. 
Sancte Matthaee, ora. 
Sancte Simon, ora. 
Sancte Thaddaee, ora. 
Sancte Matthía, ora. 
Sancte Bárnaba, ora. 
Sancte Luca, ora. 
Sancte Marce, ora. 
Omnes sancti Apóstoli et 

Evangelístae, oráte. 
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Omnes sancti Discípuli 
Dómini, orále. 

Omnes sancti  Innocén- 
tes, oráte. 

Sancte Stéphane, ora. 

Sancte Laurénti, ora. 

Sancte Vincénti, ora. 


Sancti Fabiáne et Seba- 
stiáne, 

oráte pro nobis. 

Sancti Joánnes et Paule, 


oráte. 

Sancti Cosma et Damiáne 
orale. 

Sancti Gervási et Protási, 
crale. 
Omnes sancti Mártyres, 
orále. 

Sancte Silvéster, ora. 
Sancte Gregóri, ora. 
Sancte Ambrósi, ora. 
Sancte Augustíne, ora. 
Sancte Hierónyme, ora. 
Sancte Martíne, ora. 
Sancte Nicoláe, ora. 
Omnes sancti Pontífices 
et Confessóres,  oráte. 
Omnes sancti Doctóres, 
oráte. 

Sancte Antóni, ora. 
Sancte Benedícte, ora. 
Sancte Bernárde, ora. 
Sancte Domínice, ora. 


| 
| 


Sancte Francísce, 


Ora. 


Omnes sancti Sacerdótes 
et Levítae, 
Omnes sancti Mónachi et 


Oráte 


Eremitae, oráte, 
Sancta María Magdaléna, 
ora. 
Sancta Agatha, ora. 
Sancta Lúcia, ora. 
Sancta Agnes, ora. 
Sancta Caecília, ora. 
Sancta Catharína, ora. 
Sancta Anastásia, ora. 
Omnes sanctae Vírgines 
et Víduae, oráte. 
Omnes Sancti et Sanctae 
Dei, 


“Intercédite pro nobis. 
Propítius esto, 
Parce nobis, Dómine. 
Propítius esto, 
Exáudi nos, Domine. 
Ab omni malo, 
Libera nos, Domine. 
Ab omni peccáto, líbera. 
Ab ira tua, líbera. 
A flagéllo terraemótus, 
líbera. 
A peste, fame et bello. .- 
libera. 
A subitánea et improvisa 
morte, libera. 
Ab insidiis diáboli, libera. 
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Ab ira, et Ódio, et omni 
mala voluntáte, libera. 
A spiritu fornicatiónis, 
libera. 
A fúlgure et tempestáte, 
libera. 
A morte perpétua, 
libera. 
Per mystérium sanctae 
Incarnatiónis tuae, 
libera. 
Per Advéntum tuum, 
libera. 
Per Nativitátem tuam, 
libera. 
Per. Baptísmum et san- 
ctum jejúnium tuum, 


líbera. 

Per Crucem et Passiónem 
tuam, libera. 
Per Mortem et sepultú- 
ram tuam, libera. 
Per sanctam Resurrectió- 
nem tuam, libera. 


Per admirábilem Ascen- 
siónem tuam, libera. 
Per advéntum Spiritus 
sancti Parácliti, líbera. 
in die judícii, líbera. 
Peccatóres, 

Te rogámos, audi nos. 

Ut nobis parcas, 
te rogamus. 


Ut nobis indúlgeas, 
te rogámus. 
Ut ad veram poenitén- 
tiam nos perdúcere di- 
enéris, te rogámus. 
Ut Ecclésiam tuam san- 
ctam régere et conser- 
váre dignéris, 
te rogamus. 
Ut Domnum  Apostóli- 
cum, et omnes eccle- 
siásticos Órdines in san- 
cta religióne conservá- 
re dignéris, 
te rogamus. 
Ut inimícos sanctae Ec- 
clésiae humiliáre, di- 
enéris, te rogámus. 
Ut Régibus et Princípibus 
Christiánis pacem et 
veram concórdiam do- 
náre dignéris, . 
te rogámus. 
Ut cuncto pópulo Chri- 
stiáno pacem et unitá- 
tem largíri dignéris, 
te rogámus. 
Ut omnes errántes ad uni- 
tátem Ecclésiae revocá- 
re, et infidéles univér- 
sos ad Evaneélii lumen 
perdúcere dignéris, 
te rogdámits. 
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Ut nosmetípsos in tuo 
sancto servitio confor- 
táre et conserváre di- 
gnéris, te rogámus. 

Ut mentes nostras ad 
coeléstia desidéria éri- 
gas, te rogáamus. 

Ut ómnibus benefactóri- 
bus nostris sempitérna 
bona retríbuas, 

te rogámaus. 

Ut ánimas nostras, fra- 
trum, propinquórum, 
et benefactórum nos- 
trórum ab aetérna dam- 
natióne erípias, 

te rogamus. 

Ut fructus terrae dare et 

conserváre dignéris, 
te rogamus. 

Ut ómnibus fidélibus de- 

fúnctis réquiem aetér- 


nam donáre dignéris, 
te rogamus. 
Ut nos exaudire dignéris, 
te rogámus. 
Fili Dei, 
te rogámus, 
Agnus Dei, qui tollis pec- 
cáta mundi, 
Parce nobis, Domine. 
Agnus Dei, qui tollis pec- 
cáta mundi, 
Exdudi nos, Dómine, 
Agnus Dei, qui tollis pec- 
cáta mundi, 
Miserére nobts. 
Christe, audi nos. 
Christe, exáudi nos. 
Kyrie, eléjson. 
Christe, eléison. 
Kyrie, eléison. 
Pater noster.... | 
secreto usque ad. 


Y. Et ne nos indúcas 


in tentatiónem. 


Y. Sed líbera nos a R. Mas líbranos de: 
malo. mal. 
Salmo 69 


Pláceat tibi, Deus, ut | 


Y. Y nonos dejes caer 


en la tentación. 


¡Apresúrate, oh Dios, 


erípias me; * Dómine, ad | a socorrermel ¡Date prisa 
adiuvándum me festína. ¡ a ayudarme! 
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Confundántur, et eru- 


béscant, * qui 
vitam meam. 

Cedant retrórsum, et 
pudóre afficiántur, * qui 
delectántur malis meis. 

Recédant confusióne 
opérti, * qui dicunt mihi: 
Euge, euge! 

Exsúltent et laeténtur 
de te * omnes qui quae- 
runt te. 

Et dicant semper: 
”Magnificétur Deus”, * 
qui desiderant auxílium 
tuum. 

Ego autem miser sum 
et pauper, * Deus, suc- 
cúrre mihil 

Adiútor meus et liberá- 
tor meus es Tu: * Dómine, 
ne tardáveris. 

Glória Patri. 

Y. Salvos fac servos 
tuos. 

ER. Deus meus, 
rántes in te. 


quaerunt 


spe- 


Y. Esto nobis, Dómi- 
ne, turris fortitúdinis. 


R. A fácie inimici. 


¡Queden avergonzados, 
confundidos, los que mi 
vida buscan. 

Y retrocedan de igno- 
minia llenos los que en mi 
mal se gozan. 

Véanse consumidos por 
la afrenta aquellos que me 
gritan: "¡Ah! ¡Ah! ¡Ah!” 

Que, al contrario, se go- 
cen y se alegren en Ti los 
que te buscan. 

Los que esperan de Ti 
la salvación, y puedan de- 
cir siempre: "Glorificad a 
Dios.” 

Yo, por mí, soy un po- 
bre desvalido. ¡Socórre- 
me, Señor! Que eres Tú 
mi refugio y mi defensa. 
¡No te tardes, Dios míol 
¡No te tardes! 

Gloria al Padre... 

Y. ¡Salva a tus sier- 
vos! 

EY. Que en ti, Dios 
mío, tienen puesta su con- 
fianza. 

Y. Sé para nosotros, 
Señor, una fortaleza que 
nos defienda. 

Ry. Delos ataques del 
enemigo. 
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Y. Nihil profíciat ini- 
mícus in nobis. 

E. Et fílius iniquitá- 
tis non appónat nocére 
nobis: 

Y. Dómine, non se- 
cúndum peccáta nostra 
fácias nobis. 


Y... Neque secúndum 
iniquitátes nostras retrí- 
buas nobis. 

Ye Oréntus pro. Ponti- 
fice nostro N. 

1Y. Dóminus  consér- 
vet eum, et vivíificet eum, 
et beítum fáciat eum in 
terra, et non tradat eum in 
ánimam inimicórum ejus. 

Y. Orémus pro bene- 
factóribus nostris. 

ly. Retribúere digná- 
re, Dómine, ómnibus no- 
bis bona faciéntibus prop- 
ter nomen tuum, vitam 
aetérnam. Amen. 

Y. Orémus pro fidéli- 
bus defúnctis. 

R. Réquiem aetér- 
nam dona eis, Dómine: et 
lux perpétua lúceat eis. 

Ra Requiéscantin 
pace. 


Y. Nada pueda el ene. 
migo contra nosotros, 

E. Niel hijo de la inj- 
quidad logre hacernos 
daño alguno. 

Yo ¡NO te -POrtes. Sá 
ñor, con nosotros según lo 
tenemós merecido por 
nuestros pecados. 

E. Ni nos castigues 
tampoco en proporción de 
nuestras miquidades. 

Y. Oremos por nues- 
tro” POntIl.ce- UN, 

Ey. El Señor le conser- 
ve y vivifique, le haga di- 
choso en la tierra y le libre 
del poder de sus enemi- 
gos. 

Y. Oremos por nues- 
tros bienhechotes. 

ly. Dígnate, Señor, re- 
compensar a todos los que 
por tu amor nos hacen al- 
gún bien, dándoles la vida 
eterna. Asi sea. 

Y. Oremos por los fie- 
les difuntos. 

Ry. Dales, Señor, él 
descanso eterno, y luzca 
para ellos la luz Cteria. 

Y. Que en paz desean- 
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R. Amen. 

Y. Pro frátribus no- 
stris abséntibus. 

R7. Salvos fac servos 
tuos, Deus meus, sperán- 
tes in te. 

Y. Mitte eis, Dómine, 
auxilium de sancto. 


Ry. Et de Sion tuére 
eos. 

Y. Dómine,exáudi 
oratiónem meam. 

R. Etclamor meus ad 
te véniat. 

Y. Dóminus vobí- 
scum. 

R. Et cum spíritu tuo 

Orémus. 


Orátio 


Deus, cui próprium est 
miseréri semper et párce- 
re: súscipe deprecatiónem 
nostram:jutmnos, et 
omnes fámulos tuos, quos 
delictórum caténa con- 
stríngit, * miserátio tuae 
pietátis cleménter absól- 
vat. 

Exáudi, quaesumus, 
Dómine, súpplicum pre- 


KR. Amén. 

Y. Oremos por nues- 
tros hermanos ausentes. 

Ry. Salva, Dios mío, a 
tus siervos, que tienen 
puesta su confianza en Ti. 

Y. Acude, Señor, en 
su auxilio desde tu San- 
tuario. 

R/. Y protégelos desde 
Sión. | 

Y. Oye, Señor,mi 
oración. 

Ry. Y lleguen a Ti mis 
clamores. 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

ER. Y con tu espíritu. 

Oremos. 


Oración 


Oh Dios, que siempre 
estás dispuesto a compa- 
decerte y perdonar, acoge 
nuestros ruegos: para que 
nosotros y todos tus sier- 
vos, a quienes sujetan las 
cadenas del pecado, sea- 
mos absueltos por tu pie- 
dad y clemencia. 

Te rogamos, Señor, que 
escuches benigno las ora- 


378 EXTREMAUNCIÓN Es 
A E E AR AO RE A OO RO A O E NO a Ra OO e Ca O: 


ces, Y et confiténtium tibi 
parce peccátis: * ut pári- 
ter nobis indulgéntiam 
tríbuas benígnus et pa- 
cem. 


Ineffábilem nobis, Dó- 
mine, misericórdiam 
tuam cleménter osténde: 
j ut simul nos et a peccá- 
tis ómnibus éxuas, * et a 
poenis, quas pro his meré- 
mur, erípias. 

Deus, qui culpa offén- 
deris, poeniténtia placá- 
ris: j preces pópuli tui 
supplicántis propítius ré- 
spice; * et flagélla tuae 
iracúndiae, quae pro pec- 
cátis nostris merémur, 
avérte. 


Omnípotens sempitér- 
ne Deus, miserére fámulo 


tuo Pontifici nostro N., et ' 


dírige eum secúndum 
tuam cleméntiam in viam 
salútis aetérnae: * ut te 
donánte tibi plácita cú- 
piat, et tota virtúte perfí- 
ciat. 


ciones que humildemente 
te dirigimos, perdonándo- 
nos los pecados que confe- 
samos haber cometido; 
para que juntamente nos 
concedas el perdón y la 
paz. 

Muéstranos, Señor cle- 
mentísimo, tu inefable 
misericordia, para que, al 
mismo tiempo que borras 
nuestros pecados, nos li- 
bres de las penas que por 
ellos merecemos. 

Oh Dios, a quien ofende 
el pecado y aplaca la pe- 
nitencia, escucha propicio 
las humildes oraciones de 
vuestro pueblo, aquí pos- 
trado; y aleja de nosotros 
los azotes de tu ira, que 
merecemos por nuestros 
pecados. 

Omnipotente y sempi- 
terno Dios, ten piedad de 
tu siervo, nuestro Pontí- 
fice N., y usando de mise- 
ricordia, dirígele por el ca- 
mino de la eterna salva- 
ción; de suerte que por tu 
gracia desee lo que te sea 
agradable, y lo ejecute 
con toda perfección. 
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Deus, a quo sancta de- 
sidéria, recta consilia, et 
justa sunt ópera; da ser- 
vis tuis illam, quam mun- 
dus dare non potest, pa- 
cem; * ut et corda nostra 
mandátis tuis dédita, et 
hóstium subláta formídi- 
ne, témpora sint tua pro- 
tectióne tranquílla. 


Ure igne Sancti Spíiri- 
tus renes nostros, et cor 
nostrum, Dómine: ut tibi 
casto córpore serviá- 
mus, * et mundo corde 
placeámus. 


Fidélium, Deus, 
ómnium Cónditor et Re- 
démptor, animábus fa- 
mulórum famularúmque 
tuárum remissiónem cun- 
ctórum tríbue peccató- 
rum: ut indulgéntiam, 
quam semper optavé- 
runt, * piis supplicatió- 
nibus consequántur. 

Actiónes nostras, quae- 
sumus, Dómine, aspirán- 
do praeveni, et adjuván- 


Oh Dios, de quien pro- 
ceden los santos deseos, 
los sanos consejos y las 
buenas Obras; concédenos 
aquella paz que el mundo 
no puede darnos; a fin de 
que, ocupados nuestros 
corazones en la observan- 
cia de tus mandamientos, 
y libres del temor de nues- 
tros enemigos, pasemos 
tranquilos nuestros días 
bajo tu protección. 

Abrasa, Señor, con el 
fuego del Espíritu Santo 
nuestras potencias y sen- 
tidos; a fin de que te sir- 
vamos con un cuerpo cas- 
to, y te agrademos con un 
corazón puro. 

Oh Dios, Criador y Re- 
dentor de todos los fieles, 
concede el perdón de to- 
dos los pecados a las al- 
mas de tus siervos y sier- 
vas; para que, por nues- 
tras piadosas oraciones, 
consigan la indulgencia 
que siempre desearon. 


Prevén, Señor, nues- 
tros actos con santas aspi- 
raciones, y prosigue ayu- 
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do proséquere: ut cuncta 
nostra orátio et operátio 
a te semper incípiat, * et 
per te coepta finiátur. 


Omnípotens sempitér- 
ne Deus, qui vivórum do- 
mináris simul et mortuó- 
rum, omniúmque miseré- 
ris, quos tuos fide et Ópe- 
re futúros esse praenóscis: 
te súpplices exorámus: ut 
pro quibus effúndere pre- 
ces decrévimus, quosque 
vel praesens saeculum ad- 
huc in carne rétinet, vel 
futúrum jam exútos cór- 
pore suscépit, * interce- 
déntibus ómnibus Sanctis 
tuis, pietátis tuae clemén- 
tia, Óómnium delictórum 
suórum  Vvéniam  conse- 
quántur. Per Dóminum... 


Y. Dóminus vobí- 
scum. 
R. Etcumospíritu tuo. 


Y. Exáudiat nos om- 
nípotens et miséricors Dó- 
minus. 


R. Amen. 
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dándonos en su ejecución; 
a fin de que todas nues- 
tras oraciones y Obras, de 
Ti reciban siempre su 
principio, y a Ti se dirijan 
como a su fin. 
Omnipotente y sempi- 
terno Dos, que eres dueño 
y señor de vivos y muer- 
tos, y que usas de miserj- 
cordia con todos los que 
por su fe y sus Obras sabes 
que han de ser tuyos; hu- 
mildemente te suplica- 
mos, que a todos aquellos 
por quienes hemos deter- 
minado pedir, ya vivan 
en este mundo revestidos 
de nuestra carne, o hayan 
pasado al otro despojados 
de ella, por la intercesión 
de todos tus Santos, les 
concedas con piedad el 
perdón de todos sus peca- 
dos. Por Nuestro Señor... 


Y. El Señor.sea con 
vosotros. sbrd 

E. Y con tu espíritu. 

Y.  Oiganos el omnipo- 
tente y misericordioso Se- 
ñor. | 


E. Amén. 
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Y. Et fidélium ani- Y. Y las almas de los 
mae per misericórdiam | fieles difuntos, por la mi- 
Dei requiéscant in pace. | sericordia de Dios, des- 

cansen en paz. 

R. Amen. R. Amén. 


III. La Oración litúrgica por los enfermos. 


Además del Sacramento de la Extremaunción y del 
santo Viático, tiene la Santa Madre Iglesia para su 
hijos, cuando están enfermos o se les acerca el fin de 
la vida, otros auxilios que, juntamente con dichos Sa- 
cramentos, constituyen lo que podríamos llamar La 
Oración litúrgica por los enfermos, obra verdadera- 
mente admirable, creada en los áureos siglos de fe, 
en que la sagrada Liturgia penetraba tan íntimamente 
al individuo y a la sociedad cristiana, que toda la vida 
era por ella como sobrenaturalizada, aun los dolores 
y la enfermedad que PA a la partida de este 
mundo al otro. 

La Liturgia ordenada por la Santa lglesia para 

auxiliar a los fieles enfermos comprende (sin contar 

la Extremaunción, el santo Viático y la Misa ”pro 
infirmis”): la Visita y cuidado de los enfermos, el Modo 
de ayudar a los enfermos a bien morir, la Bendición 
Apostólica "in artículo mortis”, la Recomendación del 
alma y lo que se hace En el momento de expirar el en- 
fermo. 

En otra parte hemos tratado por extenso de todos 
estos puntos (11); aquí solamente diremos dos pala- 
bras acerca de ellos. 


(11) Véase La Oración litúrgica por los enfermos. Anotaciones al Misal 
y al Ritual. Editorial Eléxpuru. Bilbao, 1922. 
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1.2 Visita y cuidado de los enfermos.—Madre carij- 
ñosa y solícita por el bien de sus hijos, la Iglesia quiere 
que el enfermo, ya fortalecido con saludables Sacra- 
mentos, sea además visitado por el Sacerdote, quien 
cuidará de él hasta que exhale el último aliento (12). 
Y para facilitar el desempeño de tan caritativo minis- 
terio, tiene en el Ritual Romano (13) un importante 
capítulo titulado De visitatióne et cura infirmórum (De 
la visita y cuidado de los enfermos), en cuyas páginas 
se dan primeramente Avisos e instrucciones concer- 
nientes a los intereses espirituales de los enfermos, y 
después siguen Oraciones y fórmulas sagradas que el 
Sacerdote puede rezar cuando visita a los mismos en- 
fermos. 

Tales Oraciones y fórmulas, claro que no son obli- 
gatorias, y pueden suplirse por otras. Pero, habiéndo- 
las escogido la Iglesia, no hay duda que tendrán una 
eficacia especial para confortar el ánimo del enfermo, 
ayudándole también a santificarse en la enfermedad. 


2.2 Modo de ayudar a los enfermos a bien morir. 
La curación del enfermo no siempre entra en los de- 
signios de la divina Providencia. Muchas veces ocurre 
que, a pesar de las súplicas fervorosas y de la eficacia 


(12) Desde los primitivos tiempos del Cristianismo, vemos que los 
Pastores de almas tienen cuidado especial de los enfermos. Así, en Canones 
Hippolyts (obra del s. 111), leemos: "Sit diaconus qui Episcopum comitetur 
omni tempore, illique indicet singulos infirmos. Magna enim res est imfsrmo 
a principe sacerdotum visilari; reconvalescit a morbo quando Ebpiscopus 
ad cum ventl, imprimis si super eo orat, quia umbra Petri sanavitinfirmum.” 

El reciente Código de Derecho Canónico, en el can. 468, $ 1, dice: ”Se- 
dula cura et effusa caritate debet parochus aegrotos in sua paroecia, ma- 
xime vero morti proximos, adjuvare, eos sollicite Sacramentis reficiendo 
eorumque animas Deo commendando.” 

(13) Tit. V, cap. 4. 
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del Sacramento de la Extremaunción, la muerte se 
acerca apremiante e inevitable. Es menester prepa- 
rarse a ella y aprovechar bien esos momentos tan crí- 
ticos, tan importantes para el enfermo. 

La Santa Madre Iglesia no le abandona, antes bien 
le acompaña con maternal solicitud hasta el último 
instante. En el Ritual Romano da instrucciones y avi- 
sos muy notables "para ayudar a los enfermos a bien 
morir”, con el título de Modus ¡uvandi morténtes (14), 
donde también se ponen modelos de jaculatorias que 
conviene sugerir a los pacientes para que ellos las 
repitan de cuando en cuando, si no pueden con la boca, 
al menos con el corazón. 


3.2 La Bendición Apostólica "im artículo mortis”. 
Entre los auxilios espirituales, que tiene la Iglesia 
nuestra Madre para sus hijos que se encuentran en el 
último trance de la vida, uno de los más estimables 
es la Bendición Apostólica "en el instante de la muerte”, 
acompañada de Indulgencia plenaria. 

Es ésta una Bendición especial que el Padre Santo 
concede a los fieles enfermos, y el ministro de tan bon- 
dadoso acto es el Sacerdote, delegado para realizarlo 
en nombre del Papa. Actualmente, la Bendición Apos- 
tólica con Indulgencia plenaria se concede a todos los 
fieles moribundos debidamente dispuestos, y puede 
darla el Párroco u otro Sacerdote que asista al en- 
fermo (15). 

Para que el moribundo pueda ganar la Indulgencia 
blenaria, se requiere que acepte la muerte con resig- 


(14) TF. V, cap. 5. 
(15) Codex J. C., can. 468, $ 2. 
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nación, como venida de la mano de Dios, y que invyo- 
que al Santísimo nombre de Jesús, si puede con la 
boca, y si no, con el corazón. Antes ha debido recibir 
los Sacramentos de la Penitencia, Eucaristía y Extre- 
-—maunción; y si esto no ha sido posible, por lo menos 
debe tener contrición de sus pecados. 

La Bendición Apostólica tiene por efecto aplicar al 
enfermo la Indulgencia plenaria en el momento de 
su muerte. 

- Para dar la Bendición Apostólica, hay en el Ritual 
Romano preces especiales con el título de Ritus Bene- 
dictiónis Apostólicae cum indulgéntia plenaria en ar- 
tículo mortis (16). Las fórmulas de este rito son admi- 
rables; parece que en ellas se propone la Iglesia hacer 
brillar, ante los ojos del moribundo, los dulces rayos 
de la esperanza cristiana, porque, en efecto, todas ha- 
blan de la remisión de los pecados y de las penas, del 
gozo sin fin y de la vida eterna que sigue a la muerte. 


4,0 La Recomendación del alma.—Para cuando el 
enfermo está a punto de entrar en la eternidad, para 
este momento en que tan necesitado se encuentra del 
auxilio divino, tiene la Iglesia ritos y preces que for- 
man lo que se llama Recomendación del alma y en el 
Ritual lleva el título de Ordo  commendatiónts 
ánimae (17). , 

Estas preces, piandoe en los consoladores pen- 
samientos de la fe, rebosan de confianza y esperanza, 
con lo que dulcifican al moribundo sus últimos ins- 
tantes, ayudándole a aceptar la muerte con piadosa ' 


(16) Tit. V, cap. 6. 
(17) Tit. V, cap. 7. 


LITURGIA DEL SACRAMENTO 385 


resignación, cual conviene a un hijo de Dios, como lo 
es el cristiano. Además, dichas preces son de las más 
venerables y antiguas que tiene la Iglesia en su sagrada 
Liturgia, encontrándose algunas de ellas en las ins- 
cripciones de las Catacumbas y en monumentos anti- 
quísimos. 

En las Oraciones de la Recomendación del alma, se 
pide a Dios conceda al moribundo la vida eterna, que 
es llamada lugar de luz y de descanso, lugar de paz y 
de refrigerio; se suplica que el alma del cristiano sea 
conducida a los eternos pastos en hombros del Buen 
Pastor, donde goce de las delicias del Paraíso en com- 
pañía de los Bienaventurados, etc. 

En el momento de la agonía, de la lucha suprema 
de la vida contra la muerte, en el combate del demonio 
contra el alma, la lglesia católica rodea de solícitos 
y dulcísimos cuidados al moribundo. Esta tierna Ma- 
dre otorga amplios poderes a sus Ministros, franquea 
sus espirituales tesoros, invoca con preces especiales 
las misericordias del Señor, para dulcificar el duro paso 
de sus hijos a la eternidad. 

El Sacerdote, dispensador fiel de los misterios que 
se le han confiado, abundando en los tiernos senti- 
mientos de la Iglesia, acude caritativo en auxilio del 
moribundo, pues el momento de la agonía es de extra- 
ordinaria importancia, es decisivo para la salvación 
de las almas rescatadas cón la sangre de Jesucristo. 


5.0 En el momento de expbirar.—En último término 
indica el Ritual lo que debe hacerse cuando el cris- 
tiano moribundo está ya para expirar o expirando: 
De expiratióne (18). 


(18) Tit. V, cap. $. 
25 
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Todos los asistentes se ponen de rodillas, rogando 
con el mayor fervor posible. Sugieren al agonizante 
que invoque, si puede, el dulce nombre de JESÚS. Esta 
invocación, con la cual se ganan indulgencias, es cier- 
tamente muy eficaz y una prenda de salvación eterna. 
Otras aspiraciones que trae el Ritual son no menos 
oportunas. 

¡Dichoso el cristiano que en su última enfermedad 
haya recibido todos los auxilios de la Santa Madre 
Iglesia, y haya muerto asistido por un Sacerdote ce- 
loso y por almas piadosas! (19). 


(19) Para las Exeguias, Oficio y Misas de Difuntos tenemos en prepa- 
ración una obrita, que saldrá pronto a luz, Dios mediante, con el titulo 
de La Liturgia de los Difuntos. + 
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SECCIÓN PRIMERA 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza, grados y efectos del Sacramento 
del Orden.—Matería y forma.—Ministro.—Sujeto.— 
impedimentos de la Ordenación (1). 


I. Naturaleza, grados y efectos del Orden. 


1. Hemos tratado hasta ahora de los cinco prime- 
ros Sacramentos; resta que tratemos de los dos últi- 
mos: el Orden y el Matrimonio, que son Sacramentos 
de voluntad, porque es libre a cada cual el recibirlos o 
no. Y es de notar que, así como los cinco primeros Sa- 
cramentos se enderezan a la santificación personal del 
que los recibe, así estos dos últimos han sido instituí- 
dos principalmente para el bien social, por lo cual son 
denominados sociales, conforme los llamó Santo To- 
más (2). Y en efecto, el Matrimonio es claro que está 
instituido para el bien de la familia directamente; y 
el Orden, para el bien de la sociedad religiosa, que es 
la Iglesia. No que no sirvan para la santificación per- 


(1) CGtr. Concil. Trident., Sess.23; Catech. Rom., P. 11, c. 7; Codex /.C., 
can. 948-1.011, y los demás autores ya citados. 
(2) Summ.theol.,p.3,0.65,2.1. 
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sonal de quienes se ordenan o se casan, sino que direc- 
tamente se encaminan al bien de las sociedades natu- 
ral y sobrenatural, que son la familia y la Iglesia. Tra- 
taremos, en primer lugar, del Sacramento del Orden, 
instituido por Jesucristo en la última Cena cuando dió 
a los Apóstoles la potestad de consagrar la Eucaristía, 
y el día de su Resurrección al conferirles el poder de 
perdonar los pecados. 

El Orden es el Sacramento que da la potestad de ejer- 
cer los sagrados ministerios que miran al culto de Dios 
y a la salvación de las aimas, e imprime en el alma de 
quien lo recibe el carácter de ministro de Jesucristo. 
Llámase Orden, porque consiste en varios grados, 
suborcinados el uno al otro, de los cuales resulta la 
sagrada Jerarquía. 


2. En la Iglesia latina, la sagrada Jerarquía se 
compone de siete grados, que son: Ostiariado, Lecto- 
rado, Exorcistado, Acolitado, Subdiaconado, Diaconado 
y Sacerdocio (simple Sacerdocio en el Presbítero, ple- 
nitud del Sacerdocio en el Obispo). Los cuatro prime- 
ros grados se llaman Ordenes menores, en el sentido de 
que remotamente disponen para el Sacerdocio, y sus 
oficios son de menor.importancia; los otros se llaman 
Ordenes mayores y sagrados, ya sea porque dicen rela- 
ción con la materia consagrada (el Sacerdocio y el Dia- 
conado dicen relación con el Cuerpo y Sangre de Jesu- 
cristo, y el Subdiaconado con los vasos sagrados), yá - 
sea por la grande importancia de sus oficios y porqué 
llevan consigo la importante obligación del celibato 
y de la recitación del Oficio divino. A la recepción de 
los Ordenes precede la Tonsura clerical, que no es Or- 
den, sino preparación para los Ordenes. 
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3. Sobre los efectos en general, hay que decir que 
los Ordenes que son ciertamente Sacramentos, o sea 
el Diaconado, el Presbiterado y el Episcopado, confie- 
ren: 1.9, aumento de la gracia santificante; 2.%, la gra- 
cia sacramental, es decir, el derecho a conseguir las 
gracias actuales necesarias para cumplir convenien- 
temente con los deberes del Orden recibido; 3.0, la 
potestad espiritual con que el ordenado puede ejercer 
las funciones del Orden a que ha sido elevado; 4.9, im- 
primen carácter indeleble en el sujeto que los recibe, 
mediante el cual se asemeja a Jesucristo, Sumo Sacer- 
dote y Pastor de las almas. Todos los demás Ordenes, 
que según la mayoría de los teólogos no son propia- 
mente Sacramentos, por cuanto no fueron instituidos 
directamente por Jesucristo, sino por la Iglesia, o sea 
el Ostiariado, el Lectorado, el Exorcitado, el Acoli- 
tado y el Subdiaconado (aunque muchos, con Santo 
Tomás, afirman que virtualmente son Ordenes tam- 
bién éstos, porque están contenidos en el Diaconado, 
instituído por Jesucristo, y que la lelesia no habría 
hecho sino distinguirlos mejor), todos ellos confieren: 
1.9, la potestad espiritual para ejercer ciertas funcio- 
nes eclesiásticas; 2.2, gracias actuales para ejercer dig- 
namente la potestad recibida. Nótese la diferencia que 
hay, en cuanto a los efectos, entre los Ordenes que son 
Sacramentos y los que no lo son propiamente: en los 
primeros, dichos efectos son producidos ex ópere ope- 
ráto, es decir, en virtud de los méritos de Jesucristo; 
en los segundos, se producen ex opere operántis, O sea 
en virtud de las plegarias de la Iglesia y de la piedad 
y buenas disposiciones del ordenado. 
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II. Materia y forma del Orden. 


La materia y la forma de este Sacramento consisten 
en las cosas u objetos e instrumentos y palabras que 
se prescriben en el Pontifical Romano para conferir 
los distintos Ordenes. 


La primera Tonsura se confiere cortando los cabe- 
llos. Materia y forma de los Ordenes menores son: 
1) del Ostiariado, la entrega de las llaves de la iglesia, 
que el ordenando debe tocar con la mano derecha 
mientras el Obispo dice: Sic age, etc.; 2) del Lecto- 
rado, la entrega del libro de las Lecciones, que el or- 
denando debe tocar con la derecha mientras el Obispo 
dice: Accipbe et esto, etc.; 3) del Exorcistado, la entrega 
del libro de los Exorcismos (el Ritual), que el orde- 
nando debe tocar con la derecha mientras el Obispo 
dice: 4Accipe el comménda, etc.; 4) del Acolitado, la ma- 
teria es doble: primero, la entrega del candelero con 
vela apagada, que el ordenando debe tocar con la de- 
recha mientras el Obispo dice: Accrpe ceroferárium, 
etcétera, y después, la entrega de las vinajeras vacías, 
que debe tocar con la derecha mientras el Obispo gue 
Accipe urcéolum, etc. 


En los Ordenes mayores la materia y la forma son 
como sigue: 1) del Subdiaconado, es doble: primera- 
mente, la entrega del cáliz vacío con la patena tam- 
bién vacía sobrepuesta, que el ordenando debe tocar 
con la diestra mientras el Obispo dice: Vide cujus mt- 
nistérimm, etc., y después la entrega del libro de las 
Epistolas, con las palabras 4ccipe librum, etc.; 2) del 
Diaconado, es también doble: primero, la imposición 


NOCIONES PREVIAS 393 


de la mano diestra del Obispo sobre la cabeza del orde- 
nando con esta fórmula: 4ccipe Spiritum Sanctum, etc., 
y después la entrega del libro de los Evangelios, con 
las palabras Accipe potestatem, etc.; 3) del Presbite- 
rado, también es doble la materia: primeramente, la 
imposición de las manos del Obispo con la recitación 
de la forma-Oración Exdud: nos y del Prefacio que si- 
gue, y después la entrega del cáliz con vino y agua, 
juntamente con la patena y la hostia sobrepuesta, 
mientras el Obispo dice: Accipe polestátem offeréndi, 
etcétera; 4) del Episcopado, materia propiamente esen- 
cial parece que es la imposición de las manos del Con- 
sagrante, y forma la Oración que la acompaña. Mas 
en la práctica, como la cosa no es del todo segura, se 
requiere también la imposición del libro de los Evan- 
gelios, con las palabras Accipe Spiritum Sanctum, etc, 


. 


Ill. Ministro del Orden. 


Para ordenar, el ministro ordinario es el Obispo; si 
bien puede, como ministro extraordinario, dar los Or- 
denes menores el simple Sacerdote que tenga, o del 
Derecho o de la Santa Sede por indulto particular, la 
facultad de conferir dichos Ordenes, como la tienen 
los Abades respecto de sus religiosos. 

La consagración de los Obispos está reservada al 
Romano Pontífice, o a quien él dé expresamente el 
mandato de consagrar. Y cuando consagra un Obispo 
a otro, debe tener a su lado otros dos Obispos asisten- 
tes, a no ser que haya alcanzado del Papa dispensa de 
este requisito. 
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IV. Sujeto del Orden: Requisitos. 


Válidamente, sólo puede recibir la Ordenación el 
varón bautizado (3). Mas para que sea lícita la Orde- 
nación, debe el ordenado hallarse en estado de gracia, 
tener vocación para el sacerdocio y aptitud para ejer- 
cerlo según los cánones y a juicio del Ordinario. 

Además, el Derecho canónico exige en el que va a 
ordenarse: 1.0 Oue esté confirmado. 2. Que tenga cos- 
tumbres conforme al Orden que va a recibir, y entre ellas 
vida habitualmente honrada y hónesta. 3.2 Edad ca- 
nónica: para el Subdiaconado, veintiún años cumpli- 
dos; para el Diaconado, veintidós; para el Presbite- 
rado, veinticuatro. 4.2 Ciencta: la primera Tonsura 
se puede dar después de comenzar el curso de teología; 
el Subdiaconado, al terminar el tercer curso de teolo- 
gía; el Diaconado, después de comenzado el cuarto de 
teología; el Presbiterado, después de mediado el cuarto 
curso de teología. Y estos cursos han de ser, no priva- 
dos, sino públicos, en aulas establecidas según los cá- 
nones. 5.0 Estar ordenados en el Orden inferior, por- 
que no se permite pasar de un Orden a otro por salto, 
es decir, sin recibir los intermedios. 6.2 Los debidos 
intersticios o intervalos de tiempo entre uno y otro 
Orden. Estos intervalos serán: entre la Tonsura y el 
Ostiariado y entre cada uno de los Ordenes menores, 
los que quiera el Obispo; entre el Acolitado y el Sub- 
diaconado, un año; entre el Subdi1aconado y el Diaco- 
nado, al menos tres meses; y lo mismo entre el Diaco- 
nado y el Presbiterado, a no ser que, a juicio del Obis- 


(3) Codex J. C., can. 968, $ 4. 


NOCIONES PREVIAS 395 


po, pida otra cosa la utilidad o necesidad de la Iglesia. 
7.2 Título canónico, que se requiere para los Ordenes 
mayores. | l 

Hay, además, otros requisitos que preceden a la Or- 
denación, como el examen correspondiente, las procla- 
mas, los ejercicios espirituales, las letras testimoniales 
o dimisoriales. En cuanto al tiempo, los Ordenes mayo- 
res se confieren el Sábado de las Cuatro Témporas, el 
Sábado antes del Domingo de Pasión y el Sábado 
Santo, dentro de la Misa; pero con justo y grave mo- 
tivo puede el Obispo conferirlos en cualquier Domingo 
O fiesta de precepto. Los Ordenes menores se pueden 
dar en cualquier Domingo o fiesta doble, por la ma- 
ñana, y la Tonsura en cualquier día y hora. En cuanto 
al lugar, los Ordenes generales ¿n sacris se han de dar 
en la catedral o en la iglesia más digna, estando pre- 
sentes los canónigos o el clero del lugar. La Tonsura 
y los cuatro Ordenes menores se pueden dar en cual- 
quier iglesia y oratorio, aunque sea privado. 


V. Impedimentos de la Ordenación. 


Además de lo dicho en el párrafo anterior, la Iglesia 
requiere también en sus ministros que estén exentos 
de todo aquello que podría causar extrañeza en los 
fieles y disminuir el respeto debido a las sagradas fun- 
ciones: ¡tan grande es la dignidad y excelencia de la 
Religión cristiana, tan sublime el ministerio del altar! 
Por eso, siguiendo el ejemplo de la Sinagoga, con justo 
motivo excluye siempre del número de sus ministros 
a los que tengan ciertos defectos o estén manchados 
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con algún delito incompatible con el honor del clero: 
y con la dignidad de las sagradas funciones. 

Hay dos clases de impedimentos canónicos, amados 
irregularidades unos, y simples mbedimentos otros. 


1. La trregularidad es: "un impedimento canónico, 
de suyo perpetuo, que prohibe directamente ordenarse, 
e indirectamente ejercer los Ordenes recibidos”. Si 
alguno fuese ordenado con irregularidades, la Orde- 
nación sería válida, pero se cometería pecado, y no 
sería lícito ejercer el Orden recibido. Las irregularida- 
des las pone la Santa Sede, y las puede quitar o dispen- 
sar también ella. Pueden provenir de defecto o de de- 
lito. Están señaladas en el nuevo Código en la forma 
siguiente: 

Por defecto son irregulares: 1.2 Los hijos ilegítimos, 
a no haber sido legitimados, o haber profesado votos 
solemnes en una Orden religiosa. 2.2 Los defectuosos 
de cuerpo, que no podrían ejercer el ministerio del 
altar, o con seguridad por débiles, o con decencia por 
deformes. 3.9 Los epilépticos o locos, o que fueron o 
son posesos del demonio. 4.2 Los bízamos, es decir, 
los que se casaron válidamente dos o más veces suce-. 
sivamente. 5.2 Los infames de derecho. 6.2 El juez 
que haya dado sentencia de muerte. 7. El que haya 
ejercido oficio de verdugo, y sus ministros voluntarios 
e inmediatos en la ejecución de pena de muerte. 

Por delito son irregulares: 1.2 Los apóstatas de la: 
fe, herejes y cismáticos. 2.2 Los que, fuera de extrema. 
necesidad, se dejaron bautizar por los no católicos. 
3.2 Los que se atrevieron a intentar matrimonio O a 
poner el acto civil, estando ellos ligados ya por vínculo 
matrimonial, o por Orden sacro, o por votos religiosos, 
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aun simples y temporales, o con mujer ligada por los 
mismos votos, o unida ya en matrimonio válido. 
4,0 Los que perpetraron homicidio voluntario, o pro- 
curaron aborto humano con éxito, y sus cooperadores. 
5.0 Los que a sí mismos o a otros mutilaron, o quisie- 
ron quitarse la vida. 6.2 Los clérigos que ejercen sin 
la debida licencia la profesión de médico o cirujano 
y Sean causa de muerte. 7.2 Los que usurpan y ejer- 
cen públicamente un Orden sacro que no tienen. 


2. Hay simples impedimentos que no son perpe- 
tuos, sino que duran sólo algún tiempo, y, por tanto, 
no son irregularidades. De esta manera están impedi- 
dos: 1.2 Los hijos de los no católicos, mientras sus 
padres permanecen en su error. 2.2 Los que están 
casados. 3.2 Los que ejercen algún oficio o adminis- 
tración prohibida a los clérigos, hasta que queden 
libres. 4.0 Los esclavos antes de lograr la libertad. 
5.2 Los que están obligados al servicio militar, hasta 
que cumplan. 6.2 Los neófitos, hasta que sean sufi- 
cientemente probados, a juicio del Ordinario. 7.2 Los 
que de hecho tienen infamia, mientras dure ésta, 
a juicio del Ordinario. 


De todo lo dicho aparece claramente la grande per- 
fección que la Iglesia requiere en sus ministros, y el 
gran cuidado que ellos deben tener por evitar todo lo 
que podría hacerlos menos perfectos y menos dignos 
de tan altísimo ministerio cual es el del culto católico, 
donde se adora, se alaba y se da eloria a Dios altísimo, 
uno en Esencia y trino en Personas. 


SECCIÓN SEGUNDA 
LITURGIA DEL SACRAMENTO 


Para formarse idea cabal del Sacramento del Orden, 
nada mejor que estudiar su Liturgia, hasta poder se- 
guir con plena inteligencia los ritos y ceremonias que 
se verifican en la colación de Ordenes. Difícil sería en- 
contrar en otra parte de la sagrada Liturgia un con- 
junto de oraciones, amonestaciones y exhortaciones 
tan hermosas, tan sencillas, tan instructivas. Es que 
- la Iglesia ha puesto especial esmero en la composición 
litúrgica de este Sacramento, porque si los otros Sacra- 
mentos tienen por objeto la santificación del individuo 
que los recibe, éste santifica a los ministros del Señor, 
que han de santificar a los fieles. Las disposiciones 
para recibir los distintos Ordenes, las obligaciones pe- 
culiares que imponen, la potestad y gracias que con- 
fieren, todo se halla recopilado en las devotísimas fór- 
mulas y oportunísimas exhortaciones que en el acto 
de la Ordenación hace el Obispo a los ordenandos y 
constan en el Pontifical (1). 

La Liturgia del Sacramento del Orden, con ser muy 
edificante para todos los fieles en general, es sobre todo 
instructiva para los ministros del altar. El ordenando 
que esté al tanto de ella, sabrá de antemano lo que le 
incumbe hacer en la parte ritual al tiempo de recibir 


(1) Ctr. Pontificals Romanum, pars. 1, De Ordinibus conferendis. 
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Ordenes, y podrá meditar despacio las fervorosas Ora- 
ciones que el Prelado, a nombre de la Iglesia, dirige al 
Pontífice eterno por los nuevos ministros que le da, 
así como las serias amonestaciones y las patéticas ex- 
hortaciones que hace a éstos sobre la santidad del mi- 
nisterio, para el más fiel desempeño, con la ayuda del 
Señor, del terrible cargo que toman sobre sí. Aun des- 
pués de ordenado, recurrirá a repasar las fórmulas litúr- 
gicas de la Ordenación para enfervorizarse cada vez 
más y renovar el espíritu de su vocación con la fre- 
cuente lectura de estas (que podemos llamar) ”orde- 
nanzas eclesiásticas”, al modo que para recordar al 
soldado sus empeños y alentar su ardor marcial se le 
leen frecuentemente las "ordenanzas militares” que 
se le dieron primero a conocer, y cuya observancia 
juró solemnemente al alistarse en las banderas. 

La Liturgia de la Ordenación ha sufrido ciertas mo-: 
dificaciones en el curso de los siglos; pero los orígenes, 
el fondo, son antiquisimos. Según los liturgistas, la 
actual Liturgia sería la fusión del antiguo rito galicano 
con el romano. Dicha Liturgia consiste, como antes 
indicábamos, en amonestaciones y exhortaciones que 
el Obispo consagrante dirige a los ordenandos, recor- 
dándoles los deberes a que se obligan, la naturaleza de 
sus nuevas funciones, las disposiciones con que deben 
llegarse a la Ordenación; y todo esto lo hace por medio 
de hermosas fórmulas, oraciones y prefacios, y con 
cierto número de ritos exteriores. 

”En el acto de las Ordenes—dice un autor (2)—se 
postran todos en la presencia del Señor; se invoca en 
alta voz la gracia del Espíritu Santo; se pide la inter- 


(2) Cfr. BEDOYa, Manual de Ordenandos, pág. 147. 
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cesión de María Santísima, de los Angeles y de los San- 
tos todos; y vuelto el Obispo a los ordenandos, los ben- 
dice y ruega al Pontífice eterno se digne desde el Cielo 
bendecir, santificar y consagrar a los que elige para 
ministros de su Casa. 

”Al de Tonsura pone una sobrepelliz blanca en se- 
ñal de la pureza del nuevo estado y de que, desnudán- 
dose de la sordidez del viejo Adán, se viste del hom- 
bre nuevo según el espíritu de Jesucristo; le corta el 
cabello en testimonio de que deja todas las superflui- 
dades y las esperanzas de la tierra, y le recuerda al 
mismo tiempo que el Señor solo es su suerte y su legí- 
tima, su rica herencia, su más segura e inestimable 
posesión. Al Ostiario (o portero) da unas llaves en de- 
mostración de que le pertenece abrir el Templo a los 
dignos y cerrarlo a los indignos, infieles, excomulga- 
dos, u otros que le profanen con sus irreverencias; lim- 
piarlo asimismo de toda otra indecencia que afee el lu- 
gar santo; y le hace tocar una campana, por corres- 
ponderle llamar y atraer a los fieles a la oración y culto 
público. Al Lector entrega el Ordenante el libro de las 
profecías, y al Exorcista el de los exorcismos, por la 
potestad que se da a éste para conjurar al espíritu ma- 
ligno, y.a aquél para catequizar e instruir al pueblo 
en la doctrina de la Ley. Al 4colito hace tocar las vina- 
jeras y un candelero con su vela, como que es su oficio 
servir aquéllas en la Misa, llevar los ciriales y asistir 
más de cerca al Sacerdote en el altar, procesiones y 
administración de los Sacramentos. Al Subdrácono viste 
la tunicela o dalmática y manípulo: le da el libro de 
las Epistolas, y hace tocar el cáliz y patena vacíos; y 
al Diacono añade la estola al hombro izquierdo y el 
libro de los Evangelios, para denotar su respectiva 
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potestad en la celebración de la Liturgia. Al Presbítero 
pone el Obispo la estola al cuello; le viste la casulla, 
le entrega la patena con hostia y el cáliz con vino, por 
la potestad Que se le da para consagrar el Cuerpo y 
Sangre de Nuestro Señor Jesucristo y ofrecer el Santo 
Sacrificio, tanto por los vivos cuanto por los difuntos; 
le unge las palmas con el santo Crisma; imponen las 
manos sobre su cabeza el Obispo y otros presbíteros, 
implorando vengan sobre el nuevo Sacerdote los dones 
y gracias del divino Espíritu; al fin de la Misa (que 
celebra con el Ordenante) comulga de su mano bajo 
la especie de pan, como los demás ordenados y los 
legos; y después, por la imposición de las manos del 
Obispo, recibe el Espíritu Santo, y con Él la potestad 
de absolver de pecados o retenerlos en el tribunal de la 
Penitencia, cuyo ejercicio pende, no obstante, de la 
voluntad del Ordinario en cada territorio. Por último, 
promete a su legítimo Prelado la fidelidad, respeto y 
obediencia que prescriben los sagrados cánones; y el 
Obispo le bendice en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo. A proporción que es más elevada 
la dignidad episcopal, en la Consagración de los promo- 
vidos a ella usa nuestra Madre la Iglesia ceremonias 
más majestuosas, significativas y sublimes.” 

El rito de la Ordenación ocupa un lugar importante 
en la sagrada Liturgia; y, según la antigua disciplina 
y el espíritu de la Iglesia, los fieles deben tomar en él 
parte activa. Si bien es cierto que ahora no intervienen 
directamente, como sucedía en otros tiempos, en la 
designación de los ministros sagrados, sin embargo 
todavía concurren en cierto modo, pues tienen el dere- 
cho y aun el deber de revelar, si se da el caso, todo lo 
que podría oponerse, según los sayrados cánones, « la 
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Ordenación de los candidatos. No hay que creer que 
los miembros de la Jerarquía eclesiástica constituyen, 
con respecto a los fieles, una casta aparte; antes bien, 
son los ministros del pueblo cristiano, que por él tra. 
bajan, y, por lo tanto, los fieles están interesados en 
tener buenos ministros, razón por la cual en la cere- 
monia de la Ordenación deben unir sus oraciones con 
las del Obispo ordenante. 


Pondríamos aquí gustosos la Liturgia integra del 
Sacramento del Orden. Mas, por no alargar demasiado 
estas páginas, sólo daremos una idea general sobre 
cada Orden, tanto sobre los Ordenes menores como 
sobre los mayores, comenzando por decir algo acerca 
. de la promoción a Clérigo o primera Tonsura, que es: 
como la puerta de lodos ellos (3). 


I. Dela promoción a Clérigo. 


La promoción a Clérigo, o sea la primera Tonsura, 
no es un Orden, sino una preparación para recibir los 
Ordenes. Así como los exorcismos son disposición para 
recibir el Bautismo y los esponsales para el Matrimo- 


nio, así también la primera Tonsura dispone y PESpara | 


al Sacramento del Orden. 

Por medio de la primera Tonsura pasa el simple 
cristiano a ser Clérigo, es decir, separado del común 
de los hombres e inscrito y como incorporado a aquella 


(3) Puede verse todo el Rito de la Ordenación, en latín y castellano, 
en el Manual de Ordenandos editado por la Admón. de El Mensaiera del 
Corazón de Jesús, Bilbao; y en El Colegial o Seminarisla teórica y práctica 
mente instruido, por el Beato P. Claret, donde se pone el Riio de la Ords- 
nación con sabias y piadosas instrucciones. 
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clase de la sociedad cuyo objeto principal es el servicio 
de Dios, clase que tiene su cumbre y punto culminante 
en el Sacerdocio, al cual no se llega sino subiendo por 
diferentes grados, siendo la puerta de ellos la primera 
Tonsura. 

Los ritos y ceremonias que se verifican al conferir 
la primera Tonsura ponen de manifiesto la naturaleza 
y los efectos de esa separación del mundo y semiincor- 
poración a la clase sacerdotal. 

Efectivamente, ante todo, el Obispo, luego de ex- 
hortar a todos los presentes'a fin de que Imploren el 
auxilio divino en un acto de tanta importancia como 
el que va a ejecutar, corta a cada uno de los Tonsuran- 
dos la extremidad del cabello en cuatro sitios en forma 
de cruz, para indicar que, despojándose del cabello, 
renuncian al mundo y a todas sus vanidades para de- 
dicarse únicamente al servicio de Dios y abrazarse con 
el Crucificado. 

En tiempos antiguos la Tonsura tuvo generalmente 
la forma redonda a modo de corona, es decir, que se 
rasuraba toda la cabeza, dejando sólo un círculo de 
cabellos de dos dedos de ancho poco más o menos, 
como lo usan todavía algunos Religiosos. Esta forma 
de Tonsura trae a la memoria la coronación de espinas 
de Jesucristo, a quien el Clérigo escoge de ahora en ade- 
lante por su herencia, por su único Dueño y Señor, de 
quien espera toda la recompensa en el cielo, y al mismo 
tiempo significa aquella raza elegida, aquella dignidad 
sacerdotal, aquel pueblo santo, de que habla un texto del 
Apóstol San Pedro (4), que se aplica, sobre todo, a los 
Clérigos. 


(4) 1 Patr., 2, 9. 
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Después el Obispo da al Clérigo un vestido especial, 
la sobrepelliz, para recordarle que, despojándose del 
hombre viejo, debe revestirse del nuevo, es decir, de 
Jesucristo; en otras palabras, debe dominar todas sus 
pasiones, dejando los vicios y adquiriendo las virtudes. 

La vela encendida que el Clérigo lleva en la mano 
simboliza la fe viva de que debe estar animado, y la 
luz del Evangelio que debe hacer brillar en derredor 
suyo. La ofrenda que de ella hace al Obispo en el Ofer- 
torio es un vestigio de la ofrenda en especie que anti- 
guamente hacían el clero y el pueblo en este momento 
de la Misa. 

Entre los privilegios que se siguen de la promoción 
a Clérigo, pueden señalarse como mas principales los 
tres siguientes: 1.2 El del foro eclesiástico, por el cual 
el Tonsurado queda exento del foro o juicio secular y 
sometido al de la Iglesia. 2.0 El del canon, en virtud 
del cual quien pusiese las manos y maltratase injusta- 
mente a un Clérigo, cae en excomunión. 3.2 El de ad- 
quirir aptitud para poseer un beneficio eclesiástico, : 
para ejercer la jurisdicción eclesiástica y para recibir: 
los Ordenes (5). 


11. De los Ordenes menores. 
1.0 DE LA-ORDENACIÓN DE LOS OSTIARIOS. 


Las funciones del Ostiario o Portero eran en otro' 
tiempo: 1) Abrir y cerrar las puertas del templo, guar-. 
dar las llaves y no dejar entrar en él a quienes estu- 


(5) Cfr. Codex J. C., can. 118-120. 
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viese prohibido, como a los infieles, a los herejes y a 
los excomulgados. 2) Cuidar de la sacristía y de los 
objetos del culto, teniéndolo todo limpio en el lugar 
sagrado. 3) Tocar las campanas para convocar a los 
fieles a la Santa Misa y a los divinos Oficios. 4) Pre- 
parar y sostener el libro del Evangelio delante del que 
predicaba la homilía. Pero mientras el Ostiario tenía 
cuidado del templo material, no debía descuidar el 
templo vivo del Espiritu Santo, es decir, las almas, 
que con buenas palabras y santos ejemplos se esforza- 
ría por abrirlas a la gracia y cerrarlas al demonio. Ta- 
les son las recomendaciones que aun hoy día hace el 
Obispo a los que ordena de Ostiarios. 

Cambian los tiempos, y la lelesia tiene que acomo- 
darse a ellos, viéndose obligada a confiar todas estas 
funciones, para las cuales nuestros padres exigían ap- 
titud especial, a sacristanes seglares, que muchas veces 
no están realmente a la altura de su oficio; pero el es- 
píritu de la Iglesia permanece siempre el mismo. Por 
eso más de una vez se ha visto a Príncipes y Reyes 
piadosos tener como un gran honor:el poder prestar 
semejantes servicios, y a Clérigos sacrificar toda su 
vida en el Oficio de Ostiarios, considerando esta dig- 
nidad muy elevada en comparación de sus méritos, 
según aquello que dice el Salmista: ” He escogido ser 
el último en la Casa de mi Dios, más bien que habitar 
en las tiendas de los pecadores.” 


2.2 DE LA ORDENACIÓN DE LOS LECTORES. 


Era oficio del Lector antiguamente: 1) Leer públi- 
camente en la iglesia la sagrada Escritura, que el Obis- 
po explicaba después, así como los escritos de los san- 
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tos Padres. 2) Cantar las Lecciones litúrgicas, así en 
la Misa (también la Epístola, que después se reservó 
al Subdiáconn) co:no en todos los demás Oficios divi. 
nos. 3) Explicar la doctrina a los catecúmenos y a 
los niños. 4) Bendecir el pan y los frutos, cosa que 
después fué reservada a los Sacerdotes. 

Se les tomaba para este oficio desde niños, y se les 
enseñaba a leer y cantar, formando con ellos la schola 
de lectores y cantores, tan famosa en Roma. Para la 
lectura, subían al ambón o púlpito. 

El oficio de Lector era tenido en tanto honor en la 
primitiva Iglesia, que servía de recompensa a los que 
habían confesado a Jesucristo en los tormentos, según 
lo vemos por aleunas cartas que sobre este asunto es- 
cribió San Cipriano de Cartago. 

Y, en efecto, el Lector debe estar dotado de una san- 
tidad y pureza de alma correspondiente a la pureza 
de las palabras que anuncia; debe mirar el estado de 
pecado como particularmente opuesto a aquel en que 
Dios le ha establecido, teniendo siempre presente la 
terrible reconvención del Señor de que habla el Sal- 
mista: "Dijo Dios al pecador: ¿cómo anuncias tú mis 
justicias y tomas mi testamento en tu boca?”; y, en 
fin, debe pronunciar las palabras de la Escritura con 
respeto, con adoración interior y con un terror santo, 
mirándolas como decretos inflexibles e inmutables que 
Dios ha pronunciado sobre los hombres y sobre él 
mismo, a que es necesario conformarse para conseguir 
la salvación. 


3.0 DE LA ORDENACIÓN DE LOS EXORCISTAS. 


En la antigua disciplina era oficio del Exorcista 
arrojar al demonio de los posesos fisicamente (cosa 
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muy frecuente en los primeros siglos), y sobre todo de 
los posesos espiritualmente por el pecado, lo cual ha- 
cía principalmente al preparar los catecúmenos al 
santo Bautismo, imponiéndoles las manos y pronun- 
ciando fórmulas de exorcismo. Pero cuando desapare- 
ció el Catecumenado, también el Exorcistado perdió 
su importancia, y el poder de exorcizar, como tantas 
otras funciones, fué reservado a los Sacerdotes, los 
cuales hoy día tampoco pueden echar exorcismos sobre 
los endemoniados sin especial autorización del Obispo; 
así lo ha determinado la Iglesia para evitar engaños. 

También era oficio del Exorcista cuidar de que los 
fieles enconfrasen expedito el lugar cuando se llega- 
ban a la sagrada Comunión; ademas, a él le tocaba 
llenar de agua la pila bautismal en las Vigilias de Pas- 
cua y de Pentecostés, asistir al Sacerdote para la ben- 
dición del agúa y la aspersión del agua bendita, y pre- 
sentarle la sal y el libro de los exorcismos en la admi- 
nistración del Bautismo. 

Casi todos estos oficios los recuerda el Obispo en la 
admonición que dirige a los candidatos antes de orde- 
narlos, a los cuales advierte, al mismo tiempo, que si 
se les da poder para arrojar al demonio de los cuerpos 
de otros, deben primero vivir ellos mismos de tal 
modo que ni física ni espiritualmente estén poseídos 
del espíritu maligno. 


4.0 DE LA ORDENACIÓN DE LOS ACÓLITOS. 


Acólito es palabra griega que significa el que stgue, 
el que acompaña, y su oficio ha consistido siempre en 
servir al Diácono y al Subdiácono en los ministerios 
del altar, preparar las vinajeras, encender las luces y 
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llevar los ciriales y el incienso. Además, en otros tiem. 
pos era oficio del Acólito llevar las cartas que los Obis- 
pos se escribían unos a otros, presentar al Pontífice 
cuando entraba en la iglesia para la celebración de la 
Misa la Sagrada Eucaristía para que la adorase, reco- 
ger las partículas consagradas que quedaban después 
de celebrar la Santa Misa, y llevar la Eucaristía (el 
divino ”fermento”) a otras iglesias en señal de comu- 
nión o caridad fraterna, como se sabe lo hizo el Acólito 
San Tarsicio (hay autores que dicen llevaba la Euca- 
ristía a los cristianos encarcelados), quien prefirió la 
muerte antes que exponer a la profanación de los pa- 
ganos el divino tesoro que llevaba oculto en su pecho. 

Para cumplir debidamente todas estas delicadas y 
nobles funciones se requiere que el Acólito posea un 
gran espiritu de piedad y de celo, que dé siempre y en 
todo lugar ejemplo de santa vida, especialmente cuan- 
do sirve en el altar, y que se porte de tal modo, que la 
luz material que lleva en las ceremonias del culto sea 
imagen de la luz espiritual que debe brillar en su alma 
y resplandecer a la faz de todo el mundo. 


III. De los sagrados Ordenes. 
1.2 ORDENACIÓN DE SUBDIÁCONOS. 


El que ha de ordenarse de Subdiácono, que es el pri- - 
mero de los Ordenes sagrados, se presenta a la cere- 
monia revestido de alba y cingulo, porque el alba no 
es otra cosa que la sobrepelliz alargada, la cual sobre- 
pelliz le fué dada en la promoción a Clérigo; el cingulo 
es un accesorio indispensable del alba. 
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Acólito es palabra griega que significa el que sigue, 
el que acompaña, y su oficio ha consistido siempre en 
servir al Diácono y al Subdiácono en los ministerios 
del altar, preparar las vinajeras, encender las luces y 
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llevar los ciriales y el incienso. Además, en otros tiem- 
pos era oficio del Acólito llevar las cartas que los Obis- 
pos se escribían unos a otros, presentar al Pontífice 
cuando entraba en la iglesia para la celebración de la 
Misa la Sagrada Eucaristía para que la adorase, reco- 
ger las particulas consagradas que quedaban después 
de celebrar la Santa Misa, y llevar la Eucaristía (el 
divino ”fermento”) a otras iglesias en señal de comu- 
nión o caridad fraterna, como se sabe lo hizo el Acólito 
San Tarsicio (hay autores que dicen llevaba la Euca- 
ristía a los cristianos encarcelados), quien prefirió la 
muerte antes que exponer a la profanación de los pa- 
ganos el divino tesoro que llevaba oculto en su pecho. 

Para cumplir debidamente todas estas delicadas y 
nobles funciones se requiere que el Acólito posea un 
gran espiritu de piedad y de celo, que dé siempre y en 
todo lugar ejemplo de santa vida, especialmente cuan- 
do sirve en el altar, y que se porte de tal modo, que la 
luz material que lleva en las ceremonias del culto sea 
imagen de la luz espiritual que debe brillar en su alma 
y resplandecer a la faz de todo el mundo. 


111. De los sagrados Ordenes. 
1.2 ORDENACIÓN DE SUBDIÁCONOS. 


El que ha de ordenarse de Subdiácono, que es el pri- 
mero de los Ordenes sagrados, se presenta a la cere- 
monia revestido de alba y cíngulo, porque el alba no 
es otra cosa que la sobrepelliz alargada, la cual sobre- 
pelliz le tué dada en la promoción a Clérigo; el cingulo 
es un accesorio indispensable del alba. 
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Los oficios del Subdiácono, según se los recuerda el 
Obispo en la Ordenación, consisten: 1) en preparar el 
agua necesaria para el Sacrificio y echarla en el cáliz; 
2) servir inmediatamente al Diácono en el altar, sobre 
todo presentándole la patena y el cáliz, de donde el 
nombre de "Subdiácono”, es decir, "bajo el Diácono”; 
3) lavar los corporales, palias y purificadores; 4) can- 
tar la Epístola en la Misa solemne. 

Es de notar que lo primero que hace el Obispo en 
esta Ordenación es dirigir a los futuros Subdiáconos 
unas palabras muy solemnes (Filiz dilectissimi, ad 
sacrium...), las cuales dicen sin ambages a los candida- 
tos el peso grande que van a cargar sobre sus hom- 
bros, es decir, la observancia de castidad perpetua, 
la recitación cotidiana del Breviario y la obligación 
de vestir siempre el hábito eclesiástico; todo lo cual 
constituye un verdadero peso, que honra muy mucho 
cuando se lleva generosamente, pero que también 
exige gran esfuerzo y valor para llevarlo. 

El joven ordenando, resuelto a entregarse completa- 
mente a Dios, lejos de echar pie atrás, se adelanta ac- 
cediendo a la invitación del Prelado y, juntamente 
con los futuros Diáconos y Sacerdotes (si los hay), se 
postra en tierra en señal de suprema inmolación, para 
afirmar solemnemente que quiere morir al mundo y 
resucitar hombre nuevo, en el alma y en el cuerpo. Y 
para que sus piadosos deseos sean plenamente satis- 
fechos, invócase el auxilio del cielo cantando la Leta- 
nía de los Santos, durante la cual, en un momento dado, 
se levanta el Obispo y bendice por tres veces a los or- 
denandos, implorando sobre ellos mayor santidad, ben- 
dición y virtud. 

Se confiere propiamente el Orden del Subdiaconado 
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cuando el Obispo hace que los candidatos toquen los 
objetos sagrados que lo significan, o sea el cáliz y la 
patena vacíos, las vinajeras con agua y vino y el platillo 
y paño. Después les da el amito, el manipulo y la tun;i- 
cela; por fin, les háce tocar el libro de las Epístolas. 


2.20 ORDENACIÓN DE DIÁCONOS. 


Diácono es palabra griega que quiere decir ministro 
o sirviente, porque su oficio es servir al Obispo y al 
Sacerdote en el ministerio del altar. Antiguamente los 
Diáconos eran enviados a las parroquias rurales a su- 
plir la ausencia de los Párrocos, y allí administraban 
el Bautismo y la Eucaristía, predicando también la 
palabra divina; en tiempo de persecución, se les enco- 
mendaba el cuidado de los cristianos encarcelados y 
destinados al martirio, a los cuales consolaban, for- 
taleciéndolos con la Sagrada Comunión y ayudándo- 
les en sus necesidades espirituales y temporales; soco- 
rrían a los pobres y a las viudas abandonadas; acom- 
pañaban a los Obispos cuando éstos asistían a los Con-- 
cilios, y los mismos Papas les encomendaron a veces 
presidir los Concilios generales. Aun ahora hay entre 
los Cardenales la categoría de Cardenales Diáconos. 
Al Diácono se le llama también Levita, porque es en la 
nueva Ley lo que los Levitas eran en la antigua. 

La Ordenación del Diácono reviste gran solemnidad. 
El Obispo, antes de dar principio al rito sagrado, se: 
dirige al pueblo fiel preguntándole si tiene algo que: 
oponer contra el candidato; esto recuerda la parte que 
antiguamente tomaban los fieles en la elección de los 
ministros sagrados. Después, vuelto al ordenando, le 
explica los nuevos poderes y deberes que va a recibir, 
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o sea: asistir inmediatamente al Obispo o al Sacerdote 
en la Misa, ofreciendo con él el cáliz en el Ofartorio; 
sostener el copón cuando el Obispo da la Comunión 
(en otro tiempo él mismo administraba la Comunión, 
ahora sólo en caso de necesidad); cantar el Evangelio 
en la Misa solemne; despedir a los fieles al fin de la 
Misa, diciendo fte missa est, etc.; decir el Dominus 
vobíscum en el Oficio divino. Bautizar solemnemente 
y predicar, actualmente no puede hacerlo sin permiso 
del Obispo. 

Para implorar más eficazmente las bendiciones del 
Señor sobre el candidato y para comunicarle el Espí- 
ritu Santo, el Obispo pone la mano derecha extendida 
sobre su cabeza, diciendo: Accipe Spíritum Sanctum, 
etcétera. 

Habiendo recibido ya el joven Levita el carácter 
del Diaconado, al punto es adornado con las insignias 
de su elevado ministerio. Y lo primero de todo, el 
Obispo le pone la estola, que del hombro izquierdo des- 
ciende diagonalmente debajo del brazo derecho; se- 
gún opinan los autores, era éste antiguamente un ves- 
tido abierto por delante, que el Diácono anudaba bajo 
el brazo derecho para servir más fácilmente en el altar. 
Después le reviste la dalmática, ornamento propio del 
Diácono. Por fin, le hace tocar el libro de los Evan- 
geltos. 


3.0 ORDENACIÓN DE PRESBÍTEROS. 


La ceremonia de la Ordenación sacerdotal o de 
Presbítero reviste un carácter todavía mucho más so- 
lemne que las precedentes, así como también confiere 
poderes más augustos y excelsos. ¿Quién podrá decir 
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la grandeza y excelencia del sacerdocio católico? 
¿Quién podrá apreciar en su justo valor lo que es. el 
Sacerdote, sus íntimas relaciones con Dios, su minis- 
terio con respecto a las almas? En el altar donde con- 
sagra, en el santo tribunal donde absuelve, no es ya 
un hombre, es como otro Dios, ejerciendo los plenos 
poderes que de Él ha recibido. 

Sin el sacerdocio católico los fieles estarían privados 
del Santo Sacrificio de la Misa y de la mayor parte 
de los Sacramentos; no habría quien los instruyese en 
la fe, y andarían como ovejas sin pastor a peligro de 
caer en la boca del lobo. Por eso el sacerdocio cató- 
lico, a pesar de la guerra que le hace el infierno, du- 
rará hasta el fin de los siglos, habiendo prometido Je- 
sucristo que el poder del infierno jamás prevalecerá 
contra la Iglesia. Por eso también comete pecado gra- 
vísimo quien desprecia a los Sacerdotes, porque el 
desprecio o las injurias que se dirigen contra ellos van 
contra el mismo Jesucristo, el cual dijo a sus Apósto- 
les: ”El que os desprecia a vosotros, a mí me despre- 
cia.” ¡Plegue al cielo que todos (eclesiásticos y segla- 
res) podamos comprender cada vez más la divina 
grandeza del sacerdocio, para tenerle el debido res- 
peto! 

Presbítero es palabra griega que significa anciano, 
no tanto de edad cuanto de costumbres, doctrina y 
prudencia. La palabra Sacerdote denota potestad de 
ofrecer el Santo Sacrificio, de consagrar. 

El Obispo comienza el rito de la Ordenación sacer- 
dotal preguntando al clero y al pueblo presentes si 
tienen algo que oponer contra los candidatos, y lo 
hace con palabras aún más graves y solemnes que en 
la Ordenación de los Diáconos. Después, dirigiéndose 
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a los ordenandos, les declara y enumera-en una her- 
mosa admonición los oficios y deberes que van a to- 
mar sobre sí, a saber: celebrar la Santa Misa, dar ben- 
diciones, gobernar, predicar, bautizar y administrar 
los demás Sacramentos; y compara los Sacerdotes a 
los setenta ancianos escogidos por Moisés para que le 
ayudasen en el gobierno del pueblo de Dios y a los 
setenta y dos Discípulos elegidos por el divino Maestro 
para que le ayudasen en la predicación del Evangelio. 

Tanto el Obispo como los Sacerdotes presentes 1m- 
ponen las manos sobre los candidatos en un momento 
de la ceremonia, para significar la dienidad del Sacer- 
docio, que es conferida por el Obispo y de la cual están 
revestidos los Sacerdotes. Es éste principalmente un 
acto de solemnidad y de solidaridad, porque no hay 
duda de que todo el carácter sacerdotal sólo el Obispo 
lo confiere. 

El Obispo les pone la estola sobre el cuello, acomo- 
dándola delante del pecho en forima de cruz; después 
les reviste de la casulla O planeta, la vestidura sacer- 
dotal por excelencia. 

Con el Oleo de los catecúmenos unge a cada uno 
ambas manos. También en la antigua Ley eran ungidos 
los Sacerdotes. Por ello se significa la misericordia y 
piedad que han de tener con todos; y si se ungen las 
manos con preferencia a otras partes del cuerpo, es 
porque ellas tocan y distribuyen la Eucaristía y rea- 
lizan otras acciones sagradas. 

Ungidas y consagradas las manos de todos, el Obispo 
les da poder para celebrar el Samto Sacrificio de la 
Misa, entregando a cada uno sucesivamente el Cáliz 
con vino y agua, y sobre él la patena con una hostia, 
y ellos tocan con los dedos índice y medio la copa del 
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cáliz y la patena juntamente, diciendo el Obispo: 
Accihbe polestátem offérre, etc. 

Con una nueva imposición de las manos y mediante 
las palabras Accipe Spíritum Sanctum, etc., el Pontí. 
fice confiere a los nuevos Sacerdotes potestad para ber- 
donar los pecados. Por eso se les despliega enteramente 
en este momento la planeta o casulla, símbolo de la 
caridad, para testimoniar de ese modo que el Sacer- 
dote, después de haber recibido el poder sobre el Cuer- 
po real de Jesucristo (o sea, el poder de consagrar) y 
sobre su cuerpo místico (o sea, el poder de perdonar 
los pecados a los fieles), debe revestirse enteramente, 
en el tribunal de la Penitencia, de dulzura, de caridad 
y de misericordia. 

Los nuevos Sacerdote concelebran con el Obispo, es 
decir, celebran la Misa juntamente con él. Es un ves- 
tigio de los tiempos antiguos, en que de ordinario los 
simples Sacerdotes no celebraban solos la Santa Misa, 
sino unidos a su Obispo, alredédor del mismo altar. 
Este rito se conserva todavía entre los griegos. ( 

La ceremonia se termina con la promesa de obedien- 
cia que los recién ordenados hacen al Obispo. Consti- 
tuyendo la Iglesia una admirable Jerarquía fundada 
en la obediencia, es muy justo que los Sacerdotes, prin- 
cipales miembros de ella, sean los primeros en dar el 
ejemplo. Conmovedora en extremo es la manera con 
que el nuevo Sacerdote promete esta solemne obedien- 
cia. Arrodillándose a los pies del Obispo, en señál de 
humilde acatamiento y como para manifestar con acto 
sensible que se entrega del todo a su disposición, pone 
las manos juntas entre las del Prelado y pronuncia ge- 
nerosamente la palabra Prometo. El Obispo, por su 
parte, para mostrar que sus mandatos serán paterna- 
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les y que la obediencia ha de ser filial, acerca su cora- 
zÓón al corazón del nuevo hijo y le da el ósculo de amor 
y de paz, diciendo: Pax Dómini sil semper tecum. 


4,0 CONSAGRACIÓN DE UN OBISPO. 


El Episcopado es el perfeccionamiento, la corona- 
ción y la plenitud del Sacerdocio del Sacramento del 
Orden. Los Santos Padres lo llaman la cumbre del 
Sacerdocio”, la "gloria del honor supremo”, el "grado 
mas alto de la Iglesia”, la "imagen de Jesucristo” y el 
"término de todos los grados jerárquicos”. ¿Quién 
será capaz, por lo tanto, de describir la grandeza del * 
Episcopado y la sublimidad de sus funciones? 

El Obispo (palabra griega que quiere decir super- 
intendente O centinela, porque vigila continuamente 
sobre su grey) es el sucesor de los Apóstoles. Si bien 
es cierto que está subordinado al Romano Pontífice, 
con todo, él ejerce la plenitud del poder eclesiástico 
en su diócesis, la cual administra, adoctrina y gobier- 
na; es la cabeza del clero puesto bajo su dependencia; 
es el custodio vigilante de la fe y de las costumbres, 
de las leyes de la Iglesia, de toda la ordenación litúr- 
gica; y, traspasando los confines de su territorio, par- 
ticipa de la infalibilidad misma de la Iglesia y del Papa, ' 
cuando, en unión con éste y con otros Obispos reuni- 
dos en Concilio general, proclama la verdad revelada. 
Su potestad de ministerio es mucho más extensa que 
la de los simples Sacerdotes; a él están reservadas cier- 
tas funciones más solemnes del culto; y el Sacerdocio 
no se perpetúa sino mediante la imposición de sus 
manos. 

Por consiguiente, ¡cuántos honores están reserva- 
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dos al Obispo!; pero al mismo tiempo, ¡qué responsa- 
bilidad y qué deberes le incumben! Tales deberes, en 
ninguna parte los recuerda la Iglesia mejor, y de un 
modo más solemne y terminante, que en el Pontifical, 
es decir, en las ceremonias y en los ritos de la Consa- 
gración de un Obispo. 

Esta Consagración la realiza el Papa o un Obispo, 
y ordinariamente otros dos Obispos asisten al Electo, 
haciendo como de padrinos. Pero a falta de dos Obis- 
pos asistentes, la Santa Sede puede permitir, como de 
hecho ha permitido siempre y permite todavía, espe- 
cialmente en territorio de misiones, que les suplan dos 
"Sacerdotes. Los Obispos asistentes llevan mitra blanca, 
porque su ministerio en esta circunstancia es menos 
importante que el del Obispo consagrante, y por eso 
también se revisten sólo de roquete, estola y pluvial, 
ornamentos de las funciones solemnes. 

Entre las cosas que han de prepararse para la cere- 
monia, ordena el Pontifical que haya dos altares; uno 
más grande y más adornado para la Misa y los ritos 
de la Consagración, y otro más pequeño y menos ador- 
nado para que sirva al Electo desde el principio de la 
Misa hasta el Ofertorio. Al llegar este momento de 
la Misa, el Obispo consagrando ofrece al Obispo consa-- 
erante dos cirios encendidos, dos panes y dos barriles 
de vino. Los ornamentos del Electo han de ser de color 
blanco, para significar la alegría que debe inundar 
su alma. : 

La Iglesia entrega al Obispo consagrado las insig- 
nias exteriores que lo acreditan ante su grey de Pas- 
tor, de Esposo de la Iglesia y de Maestro. Estas insig- 
nias son: 

el báculo, símbolo del gobierno pastoral; 


LITURGIA DEL SACRAMENTO 417 


el anillo, símbolo de su desposorio con la Iglesia; 

la mitra, que es como el casco de defensa contra sus 
enemigos; | 

los guantes, simbolo de las buenas obras; 

el Evangeliario, símbolo del magisterio. 

Es antiquísima la costumbre de que preceda el 
ayuno a la Consagración episcopal, según sabemos lo 
hicieron los Apóstoles cuando consagraron a San Pa- 
blo y San Bernabé (6). También es de uso muy antiguo 
que se celebre en domingo; hacia el siglo VI empezó a 
celebrarse también en las fiestas de los Apóstoles, de 
quienes los Obispos son los sucesores. 


(6) Act., 13, 3. 


27 


SACRAMENTO 


DEL 


MATRIMONIO 


ppt h, AT 


ATT és p 
| - ==, > E h k 
7 


| 
TINTE 
l 0 ER 


> 
SIA Ñ 
S 
ASAS 
e A SÁ 
$ SE 
INE 
É “ p 8 e S Ñ 
E AT, AS 
JW | 
Xx 
Gl) 
U 


, 
PA 
É 
ZA» 
Ey 
A 
2% 
A 
23% 
a 
-Z 
— 


SECCIÓN PRIMERA 
NOCIONES PREVIAS 


SUMARIO: Naturaleza, institución y grandeza del Ma- 
trimonto.—Efectos y fines. —Disposiciones bara recibir 
este Sacramento.—Materia, forma y mintstro.—Imbpe- 
dimentos del Matrimonto.—Proclamas, consentimiento 
y forma externa.—Tiempo y lugar (1). 


I. Naturaleza, institución y 
grandeza del Matrimonio. 


1. Réstanos tratar del Matrimonio, el segundo de 
los Sacramentos ”sociales”. Como la muerte causa 
continuamente huecos en la sociedad de los cristianos 
y llegaría a extinguirse la vida sobrenatural por falta 
de sujetos en que infundirla, el Matrimonio está des- 
tinado a producir sujetos capaces de ser elevados a 
esa vida sobrenatural, que es la vida con Dios. 

Si bien es cierto que la Santa Iglesia ha honrado 
siempre de un modo especial y celebrado con grandes 
alabanzas la virginidad, que eleva al hombre sobre su 


(1) Cfr. Riít. Rom., tit: VIL, cap. 1; Catech. Rom., p. Il, c. 8; 
Codex /. Can., can. 1.012 y siguientes; Concil. Trid., sess. 24, y los otros 
autores anteriormente citados. 
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naturaleza y le hace semejante a los Angeles, sin em- 
bargo, ha considerado tal estado como una excepción, 
no como regla, y en todo tiempo manifestó la grande 
estima que hace del Matrimonio, elevado por Jesu- 
cristora la dignidad de Sacramento, no temiendo ex- 
pulsar de su seno a algunos fanáticos que, reprobando 
tan santa unión, enseñaban que la virginidad era obli- 
gatoria y universal. 

El Matrimonio no es un modo de vivir inventado 
caprichosamente por los hombres, ni convenido por 
los pueblos, ni impuesto autoritativamente por las 
leyes humanas. Dios mismo fué su autor en el Paraíso 
terrenal, a fin de dar auxilio y compañía al hombre, 
para la conservación y propagación del género huma- 
no, y también para precaver los desórdenes de la con- 
cupiscencia. Cuando Dios hubo formado al primer 
hombre, colocándole en un Paraíso de delicias, como 
lo refiere la sagrada Biblia en el Génesis, dijo: "No es 
bueno que el hombre esté solo; hagámosle ayuda y 
compañía semejante a él...” (2). Y al ver Adán la com- 
pañera que Dios había sacado de su propia costilla, 
dijo (no ciertamente sin inspiración divina): "Esto es ' 
hueso de mis huesos y carne de mi carne..., por cuya 
causa dejará el hombre a su padre y a su madre, y 
estará unido a su mujer, y los dos vendrán a ser una 
sola carne” (3). Vemos, pues, que el Matrimonio, tal 
como fué instituido por Dios, tuvo ya dos cualidades 
que revelan su perfección: unidad e indisolubilidad; 
fué unión de un solo hombre con una sola mujer, y 
unión perpetua, que sólo la muerte podía romper. 


(2) Gen., 2, 18. 
(3) 1bíd., 2, 23-24. 
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2. Decaída, con el correr de los tiempos, la primi- 
tiva pureza del Matrimonio, por la dureza del corazón 
y la intensidad de la concupiscencia, sufrieron gran 
detrimento su unidad y su indisolubilidad. Pero Jesu- 
cristo lo restableció en su forma primitiva, y lo engran- 
deció elevándolo a la dignidad de Sacramento, cuando, 
juntamente con su Madre Santísima, asistió a las bo- 
das de Caná. Y el divino Maestro, que vino a la tierra 
a predicar una nueva Ley y Alianza, no habló de otra 
manera que lo escrito en el Génesis. Así, en una oca- 
sión, acercándose a él los fariseos para tentarle, les 
dijo: ¿No habéis leído que Aquel que al principio creó 
el linaje humano, creó un solo hombre y una sola mu- 
jer, y que se dijo: "Por esto dejará el hombre a su pa- 
dre y asu madre y unirse ha con su mujer, y serán dos 
en una sola carne...?” Por consiguiente, lo que Dios 
ha unido, no lo desuna el hombre” (4). 

El Apóstol San Pablo, inspirándose en la misma 
doctrina, compara el Matrimonio a la unión de Jesu- 
cristo con la Iglesia: "Las casadas estén sujetas a sus 
maridos como al Señor... Vosotros, maridos, amad a 
vuestras mujeres, como Cristo amó a su lglesia y se 
sacrificó por ella para santificarla... Así los maridos 
deben amar a sus mujeres como a sus propios cuerpos. 
Quien ama a su mujer, a sí mismo se ama. Ciertamente 
que nadie aborreció jamás a su propia carne... Por eso 
está escrito: Dejará el hombre a su padre y a su madre, 
y se juntará con su mujer, y serán los dos una carne. 
Sacramento es éste muy grande; mas yo hablo con 
respecto a Cristo y a la Iglesia. Cada uno, pues, de 


(4) Matth., 19, 4-6. 
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vosotros ame a su mujer como a sí HSM! y la mujer 
tema y respete a su marido” (5). 


3. En estas bellísimas palabras de San Pablo, los 
Santos Padres han visto siempre el Matrimonio cris- 
tiano elevado a la dignidad de gran Sacramento, por- 
que es signo de la unión de Cristo con su Iglesia; no 
sólo de aquella unión que se verificó en el misterio de 
la Encarnación del Hijo de Dios, sino mucho más de ' 
aquella que nace de la infinita caridad con que Cristo 
ama a su Iglesia. Ahora bien; ¿cómo el Matrimonio, 
que lleva consigo un amor turbado con los fantasmas 
del sentido, podría significar cosa tan grande, tan.no- 
ble y celestial, si aquel amor natural no fuese ennoble- 
cido y santificado por la gracia de Jesucristo? Mas he 
aquí que el divino Salvador hace llover sobre los casa- 
dos, a manera de benéfico rocío, la gracia sacramental, 
que perfecciona el amor humano, hace firme la indi- 
soluble unión de los casados, los santifica y les da auxi- 
lios con que eduquen los hijos para Dios, para la Igle- 
sia, para la sociedad. 

Es, pues, el Matrimonio una institución santa. No 
es sólo una cuestión de amor natural y mundano, ni 
sólo un medio de satisfacer las concupiscencias legíti- 
mamente, ni sólo un medio de prolificar y aumentar los 
individuos humanos, ni una cuestión económica o ad- 
ministrativa. Es algo más augusto y elevado que todo 
eso, o mejor dicho, es todo eso, pero santificado y ele- 
vado a un orden sobrenatural y divino. Jesucristo, que 
vino a reparar y elevar al mundo al orden sobrenatu- 
ral, desde luego quiso elevar la familia a ese orden, y 


(5) Ephes., 5, 22-23, 
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para ello la tomó para sí y la hizo especial objeto de 
uno de sus siete Sacramentos. Tomó el mismo contrato 
que era antes Matrimonio sin ser Sacramento y lo hizo 
Sacramento, de tal modo que no se puede decir que 
son dos cosas, Matrimonio por un lado y Sacramento 
por otro, ni que en el Matrimonio haya Sacramento, 
sino que, entre cristianos, el mismo Matrimonio es Sa- 
cramento. 

Así, que el Matrimonio puede definirse: "Un Sacra- 
mento instituido por Nuestro Señor Jesucristo, que 
establece una santa e indisoluble unión entre el hom- 
bre y la mujer y les da gracia para amarse el uno al 
otro santamente y educar cristianamente a los hijos.” 


II. Efectos y fines del Matrimonio. 


1. En la definición que acabamos de dar del Sa- 
cramento del Matrimonio están indicados sus efectos : 
1.2 El vínculo que une a los cónyuges, que de su na- 
turaleza es perpetuo y exclusivo, es decir, que ya nin- 
guno de ellos, viviendo el otro, puede unirse con nadie 
con un vínculo igual. 2.0 El aumento de gracia santi- 
ficante en los que se casan. Pero es de advertir que 
no les da gracia santificante si no la tienen ya; ni au- 
mento de gracia si están en pecado; porque este Sa- 
cramento es de vivos y no de muertos, y es obligato- 
rio ir a él en estado de gracia y sin pecado mortal; pero 
yendo en estado de gracia, se la aumenta el Matrimo- 
nio. 3.2 Además, da gracias actuales, o mejor dicho, 
derecho y promesa de dar gracias actuales para el fin 
del Matrimonio; es decir, auxilios espirituales y sobre- 
naturales, para que, una vez casados, puedan vivir en 
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armonía de familia, tolerándose y amándose con amor 
cristiano, y ayudándose mutuamente, cumpliendo 
bien sus deberes y ejercitando bien sus derechos en or- 
den a conseguir los fines del Matrimonio. 


2. Delos fines del Matrimonio, unos son esenciales 
y primarios, otros accesorios y secundarios. Fin esen- 
cial primario es la perpetuidad del género humano 
mediante la procreación de la prole; fin también esen- 
cial, pero secundario, es la vida común, la ayuda recí- 
proca, la unión de espíritu y de corazón entre los espo- 
sos, la educación de la prole, servir de remedio a la con- 
cupiscencia. Fines accesorios y secundarios pueden: ser 
la paz y el honor de la familia, el bienestar, el acomo- 
damiento de la vida, etc. En general, el que contrae 
Matrimonio debe tener intención de hacer la voluntad 
de Dios, que lo llama a tal estado, y de obrar en él la | 
salvación de su alma. 


MI. Disposiciones para recibir el Matrimonio. 


Para recibir con fruto este Sacramento, el hombre 
y la mujer deben, ante todo, encomendarse de corazón 
a Dios para conocer claramente su voluntad; después, 
consultarlo con sus padres, como lo exige la obediencia 
y el respeto que les deben; evitar toda familiaridad 
peligrosa de palabra y de trato en el tiempo del no- 
viazgo. 

Se necesita también que los que se casan estén en 
gracia de Dios, porque este Sacramento es de vivos; 
y quien se casase estando en pecado, cometería sacri- 
legio. Por tanto, quien esté en pecado, antes de casarse 
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debe ponerse en gracia de Dios, para lo cual lo mejor 
es confesarse. 

El Concilio de Trento exhorta a los que se van a 
casar a que reciban los Sacramentos de la Confesión 
y de la Comunión. Y sería muy conveniente, y así sue- 
len hacerlo muchos, que se preparasen mejor con una 
Confesión general. Y nótese que, aun cuando se reciba 
el Matrimonio en pecado, es válido; si bien no se recibe 
en él gracia ninguna, hasta que el que se casó en pe- 
cado obtenga la remisión de él; lo cual debe hacerlo 
cuanto antes por medio de la Confesión que no hizo al 
casarse. Lamentable sería que un cristiano recibiese 
este Sacramento en pecado, y empezase así esta 
nueva vida con la maldición de Dios, cometiendo un 
sacrilegio. 

Una vez casados, los esposos deben guardar inviola- 
ble la fidelidad conyugal y portarse cristianamente en 
todo, amarse con amor sincero, soportarse mutuamente 
con paciencia y vivir en paz y concordia. Si Dios les 
da hijos, ocuparse seriamente de sus necesidades, 
darles educación cristiana, y dejarlos en libertad para 
escoger aquel estado a que sesientan llamados por Dios. 


IV. Materia, forma y ministro del Matrimonio. 


1. Del hecho que el Matrimonio cristiano no es 
otra cosa que el contrato natural-civil elevado por Je- 
sucristo a la dignidad de Sacramento, se sigue por ne- 
cesidad que entre los cristianos el contrato no se puede 
separar del Sacramento, y que no puede haber verda- 
dero Matrimonio que no sea también Sacramento. De 
ahí se sigue también que aquello que es materia y forma 


428 MATRIMONIO 
yq A A A ANA ANNAN ANNE erre, 


del contrato lo es asimismo del Sacramento. Ahora 
bien; materia del contrato matrimonial son las perso- 
nas de los contrayentes, y forma, el mutuo consenti- 
miento manifestado claramente con palabras o con 
Otro signo sensible; por lo tanto, los esposos y el con- 
sentimiento que se dan el uno al otro son la materia 
y la forma del Sacramento del Matrimonio. 


2. Otra consecuencia es que los ministros del Ma- 
trimonio son los mismos esposos, que alternativamente 
confieren y reciben el Sacramento declarando, en pre- 
sencia del propio Párroco o de su delegado y de dos 
testigos, que se unen en Matrimonio. Así que ni la pre- 
sencia del Párroco ni la bendición que da a los esposos 
es de por sí necesaria para constituir el Sacramento; 
mas se exige sólo como condición indispensable para 
sancionar, en nombre de la Iglesia, la unión de los mis- 
mos y atraer de ese modo sobre ellos las bendiciones del 
Señor. | 

Por lo cual deben los que se casan tener presente 
la santidad que han de llevar al Matrimonio, donde 
no sólo reciben un Sacramento, sino que ellos mismos 
lo administran, y, por consiguiente, obran en nombre y 
con la autoridad de Cristo, como si fuesen Jesucristo. 


V. Impedimentos del Matrimonio. 


Sólo daremos una noticia breve y sucinta de los ¿m- 
pedimentos del Matrimonio. Son éstos ciertas circuns- 
tancias que hacen el Matrimonio o :mválido o ilícito. 
En el primer caso, se dicen impedimentos dirimentes; 
en el segundo, impedimentos ¿impedientes. 
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¿Cuáles son los impedimentos impedientes? El nuevo 
Código señala tres: el voto simple, la diferente religión, 
el parentesco legal. 

¿Cuáles son los impedimentos dirimentes? Son los 
t ece siguientes, que no hacemos más que señalar si- 
guiendo al Código: edad, impotencia, vínculo con- 
yugal, disparidad de culto, Orden sacro, voto so- 
lemne, rapto, crimen, consanguinidad, afinidad, pú- 
blica honestidad, parentesco espiritual, parentesco 
legal. 

Solamente la Iglesia tiene potestad de poner impe- 
dimentos matrimoniales y de juzgar de la validez del 
Matrimonio entre cristianos, así como ella sola puede 
dispensar de los mismos. El Estado puede, sí, para 
el orden público establecer algunas leyes prohibiendo 
o disponiendo algunas cosas en cuanto a los efectos ci- 
viles del Matrimonio; y así, prohibe que se celebren Ma- 
trimonios con menor de edad, o sin consejo de los pa- 
dres, o durante el servicio militar, o dentro de ciertos 
plazos legales o de luto; y estas leyes, mientras no con- 
tradigan a las leyes de la Iglesia, de suyo deben guar- 
darse en conciencia. Pero la autoridad civil no puede 
hacer otra cosa; ni tiene derecho a establecer ningún 
impedimento dirimente, ni anularlo, ni quitar las pro- 
hibiciones de la Iglesia. 

Los fieles están obligados a manifestar a la autori- 
dad eclesiástica los impedimentos que conozcan del 
Matrimonio proyectado, y por esta causa publican los 
Párrocos las amonestaciones. 

Si se quiere obtener dispensa de algún impedimento 
dispensable, .acúdase al Párroco o a un Sacerdote ins- 
truído, porque éstos conseguirán, si se puede, la dis- 
pensa o indicarán el modo de conseguirla. 
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VI. Proclamas, consentimiento y 
forma externa del Matrimonio. 


1. El Párroco propio de los contrayentes debe 
anunciar públicamente el futuro Matrimonio tres do- 
mingos o días festivos de precepto consecutivos du- 
rante la Misa parroquial u otra función a que acudan 
numerosos fieles. Por causa legítima, puede el Ordi- 
nario del lugar dispensar estas proclamas O amonesta- 
ciones, o bien señalar distinto modo de hacerlas, fijan- 
do el anuncio en las puertas de la iglesia parroquial 
o de otra por ocho días consecutivos, dos de los cuales 
sean de precepto. 


2. Para que el Matrimonio sea válido se requiere 
el consentimiento de los esposos. El tal consentimiento 
ha de ser: ¿mterno, o lo que es lo mismo, sincero y ver- 
dadero; libre, y por tanto con plena advertencia y per- 
fecta voluntad; externo, significado con señales exte- 
riores; mutuo, de una y otra parte; entre personas há- 
biles, según las normas del derecho; estando presentes 
por sí o por procurador. 


3. Con el fin de que en materia tan importante 
como es el Matrimonio se proceda como se debe y se 
eviten los fraudes que pudiera haber, la Iglesia cató- 
lica ha puesto varias condiciones en la manera y forma 
externa de celebrarse, sin las cuales no es válido el Ma- 
trimonio. Nunca ha querido la Iglesia matrimonios 
clandestinos, por los gravísimos males que de ellos se 
originan. 

Así, que sólo valen los Matrimonios que se contraen 
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ante el Párroco o el Ordinario, o un Sacerdote delegado 
por uno u otro, y dos testigos por lo menos, conforme 
a las reglas que se dictan en el Código. Pero cuando no 
se puede tener Párroco ni Ordinario ni Sacerdote dele- 
gado que asista, ni se puede ir a ellos sin grave incomo- 
didad, si alguno de los contrayentes está en peligro 
de muerte, es válido y lícito el Matrimonio contraído 
ante testigos, y lo mismo aun fuera de peligro de muer- 
te, siempre que prudentemente se prevea que aquel 
estado de cosas ha de durar por un mes. Mas, en am- 
bos casos, para que el Matrimonio sea también lícito, 
además de dos testigos, se debe llamar, si se puede, 
a cualquier Sacerdote. 

Están obligados a celebrar de este modo el Matri- 
monio todos los católicos de rito latino cuando se casan 
entre sí, o con no católicos, o con católicos de rito 
oriental. 


VII. Tiempo y lugar del Matrimonio. 


1. El Matrimonio se puede celebrar en cualquier 
tiempo del año. Pero hay un tiempo, o mejor dicho, 
dos tiempos del año, en que está prohibida no la cele- 
bración del Matrimonio, sino la ”bendición solemne” 
del mismo, que va acompañada de la "Misa de casa- 
miento”; estos tiempos son: 1.9, desde el primer Do- 
mingo de Adviento hasta el día de Navidad (25 de di- 
ciembre) inclusive. 2.2 Desde el Miércoles de Ceniza 
hasta el Domingo de Pascua, también inclusive. No 
obstante, se deja a los Ordinarios de los lugares la fa- 
cultad de poder permitir por justo motivo, también 
en estos tiempos prohibidos, la bendición nupcial, 
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salvo siempre las leyes litúrgicas y avisando a los es- 
posos que se abstengan de toda pompa exagerada. 


2. Fuera del caso de necesidad, el Matrimonio 
entre católicos debe celebrarse en la ¿glesta parroquial, 
siendo necesaria la autorización del Ordinario o del 
Párroco para hacerlo en otra iglesia o en oratorio pú: 
blico o semipúblico; pero en las iglesias u oratorios de 
Religiosos o de Seminarios, sólo en casos de urgente 
necesidad y tomadas las convenientes precauciones. 
En algún caso extraordinario y por causa justa y ra- 
zonable, podrá el Ordinario permitir la celebración 
del Matrimonio en casas particulares. 

En la celebración del Matrimonio se han de obser- 
var las ceremonias aprobadas por la Iglesia en sus Ri- 
tuales o consagradas por laudables costumbres. En 
España, como es sabido, se usan generalmente los 
ritos del Manual Toledano, según luego veremos. 


SECCIÓN SEGUNDA 
LITURGIA DEL SACRAMENTO 


A la grandeza fundamental del Matrimonio responde 
la glorificación litúrgica con que lo ha coronado la 
Iglesia. La historia nos dice que desde los primeros 
siglos revistió la Iglesia este acto de gran pompa y 
magnificencia, envolviéndolo a la vez en un ambiente 
lleno de piedad y recogimiento; quería de este modo. 
dar a los fieles, especialmente a los novios, una idea 
adecuada de la grandeza del Matrimonio, pero sin me-. 
noscabo y mengua de su santidad. 

Como la Liturgia nupcial ha variado con los tiem- 
pos y lugares, daremos aquí primero algunos apuntes 
acerca de lo que fué en la antigúiedad cristiana, y des- 
pués la expondremos tal cual se usa actualmente, te- 
niendo en cuenta los usos particulares de España. 


I. La celebración del Sacramento del 
Matrimonio en la antigiedad cristiana. 


El más antiguo testimonio acerca de la intervención 
del poder eclesiástico en la estipulación del contrato 
matrimonial aparece en una carta de San Ignacio 
mártir a San Policarpo, obispo de Esmirna, escrita 
a principios del siglo 11, que dice así: "Conviene que 
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os que se casan verifiquen su unión con el consenti- 
miento del Obispo, para que todo se haga según Dios 
y no según la concupiscencia” (1). Del cual texto no 
resulta todavía, es verdad, la existencia de un rito 
eucológico para la celebración del Sacramento nup- 
cial; pero dicho rito data ciertamente al menos del 
siglo 11, pues Tertuliano escribe de él como de un rito 
universalmente conocido y se expresa de la manera si- 
guiente: "¿Cómo podré yo explicar la felicidad de un 
Matrimonio que la Iglesia aprueba, y lo confirma la 
oblación, y los Angeles lo anuncian como realizado, 
y el Padre lo ratifica?” (2). Tomemos nota ya desde 
ahora de dos importantes puntos contenidos en este 
importantísimo texto: "la Iglesia lo aprueba” (Ecclé- 
sia conciliat)—es el Matrimonio contraído pública- 
mente en presencia de la autoridad eclesiástica—; ”y 
lo confirma la oblación” (et confirmai oblátio)—es 
la Misa pro sponso et spbonsa, que sella con el Sacrificio 
eucarístico la recíproca donación de las personas. 
En otra ocasión afirma el mismo Tertuliano que la 
profesión de fidelidad conyugal debía celebrarse ”en 
presencia del Obispo, de los presbíteros y de los diá- 
conos” (3). Sobre lo cual sabemos que existían entre 
"los antiguos Romanos parecidas condiciones, por las 
cuales se reprobaban los matrimonios clandestinos; 
y así, dice un autor de la Roma pagana: "Las bodas 
desiguales y además celebradas en las casas de campo 
sin testigos y sin consentimiento del padre, no pueden 
tenerse por legítimas” (4). Como se ve por la expre- 


(1) [MIGNE, P. Gr,t. 5, col. 723. 

(2) TERTUL., 4d uxor., lib. 11, c. 9; P. Lat., t. 1, col. 1,415-16. 
(3) Idem. De monog., €. 11, P. Lat., t. 2, col. 993. 

(4) Apulesus, lib. VI. 
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sión "bodas desiguales” (impdres núptiae), el derecho 
de los Romanos exigía que el Matrimonio tuviese lugar 
entre iguales, y castigaba con la pérdida de la digni- 
dad patricia la unión entre nobles y plebeyos. Pero 
el Papa San Calixto 1 (217-222) declaró esta unión 
legítima ante la Iglesia, en contra del antiguo derecho 
romano. Es tal vez el primer acto señalado por la 
Historia, en que la Iglesia, plenamente consciente de 
su propia autonomía frente al Estado, en cuestiones 
esencialmente religiosas, cuando están de por medio 
los intereses del alma, legisla por propia cuenta de un 
modo completamente independiente y sin hacer caso 
de las disposiciones civiles. 

El rito actual de la bendición nupcial conserva, sin 
duda, elementos antiquísimos, que probablemente 
datan del siglo 111, cuando las varias bendiciones de 
óleo, de fruta nueva, etc., se verificaban dentro del 
mismo Canon de la Misa, infra Missarum solémnta. 
Pero faltan documentos suficientes para intentar 
una plena descripción de la solemnidad en aquellos 
lejanos tiempos. Los antiguos Sacramentarios, parti- 
cularmente el Gelasiano, conservan las Colectas de 
la Misa pro sponso et sbonsa, tanto para el día del Ma- 
trimonio como para el trigésimo y el aniversario, en 
que volvía a celebrarse la Misa. De la Liturgia mozá- 
rabe española han llegado hasta nosotros bellísimas 
fórmulas y algunos ritos (5), que todavía en parte se 
usan actualmente en nuestra patria. 

Pero donde tenemos claramente descrita la cere- 


(5) Véase Ltber Ordinum, publicado por Dom Férotin, col. 433-443: 
”Ordo arrarrum”, ”Ordo ad benedicendum eos qui noviter nubunt”, 
”Praefatio solius personne, que primum nubit cum ea persona que jam 
nubsiit”, "Item Ordo de secundis nubtiis”. 
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monia de la bendición nupcial es en la famosa Epístola 
del Papa Nicolás 1, escrita en 866, para responder a 
diversas preguntas que le habían hecho los búlgaros. 
Ella nos entera de los actos que comprendía dicha 
ceremonia, según el rito romano de entonces, algunos 
de las cuales precedían, otros acompañaban y otros 
seguían al consentimiento conyugal (6). 


1.0 Antes de todo se verificaban los esponsales, que 
consistían en la mutua promesa de futuro Matrimonio 
que se hacían las partes, promesa que, al ser ratificada, 
requería que accediese a ella el consentimiento pa- 
terno, y en algunas partes también la asistencia del 
Sacerdote y de testigos. Seguía la subarrhatio, O sea 
el acto de entregar a la desposada el anillo (¿nnulum 
pronubum) por parte del desposado. Se pactaba a 
continuación la dote, extendiendo un acta legal (ta- 
bulae nuptidles) donde con frecuencia el Obispo o el 
Sacerdote ponían su firma, según atestigua San 
Agustín (7). 

Todo lo dicho precedía a la celebración del Matri- 
monio, y representaba la continuación y la persisten- 
cia de algunos antiguos usos romanos en el seno de la 
sociedad cristiana medieval. Aquií se revela la discre- 
ción y el espíritu conservador de la Iglesia, que sabe 
asimilarse los elementos innocuos, atribuyéndoles un 
significado cristiano más elevado, y así da carácter de 
perennidad y de universalidad a la civilización latina. 


2.2 En llegando el día señalado de antemano para 
el Matrimonio, tenía éste lugar 2 fácie eccléstae, es 


(6) Cfr. MARTENE, De antiquis Ecclesiae ritibus, lib. l; y en MIGNE, 
P. Lat., t. 119, col. 98. 
(7) Sermo 51, MIGNE, P. Lat., t. 38, col. 315 y 1.463. 
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decir, en el atrio del templo y en presencia del Obispo 
o del Sacerdote. Con el tiempo, a la frase 2n fácte ecclé- 
stae se ha atribuido un significado jurídico, mientras 
que en su origen no fué sino un término litúrgico, que 
se entendía en el sentido material de la fachada de la 
tglesia. 

Según San Agustín (8), eran los padres quienes pre- 
sentaban al Sacerdote a los contrayentes. Estos expre- 
saban en presencia del ministro sagrado el mutuo con- 
sentimiento y se daban la mano derecha, mientras 
que el Sacerdote invocaba sobre ellos las bendiciones 
del cielo. Los Santos Padres recuerdan en sus escritos 
que el acto de darse la mano los contrayentes está men- 
cionado por vez primera en la historia de Tobías (9). 


3.0 Introducidos los esposos en la iglesia, seguía 
la Misa con la bendición nupcial, llamada en el Sacra- 
mentario Leoniano velátio nuptralis, por causa del velo 
que se extendía durante esta bendición sobre la ca- 
beza de los sobredichos esposos. En la Liturgia mozá- 
rabe se dice que el velo ha de colocarse sobre los hom- 
bros del varón y sobre la cabeza de la mujer (10). San 
Ambrosio afirma que el Matrimonio es consagrado 
velámine et sacerdotáli benedictióne (11), y el Papa San 
Siricio (384-99), en su epístola a Imerio (12), atesti- 
gua la misma disciplina. Los esposos presentaban una 


(8) Sermo 293, P. Lat., t. 38, col. 1.332. 

(9) ”Et apprehendens (Raguel) dexteram filllle suae, dexterae Tobsas 
tradidit, dicens: Deus Abraham, et Deus [saac, et Deus Jacob vobiscum sti, 
el ipse conjungat vos, impleatque benedictionem suam in vobis. Et accepta 
charta, fecerunt conscriptionem confugti...” (Tob., 7, 15-16). 

(10) ”... velans eos de palleo aut sippa, viro tantum per humera, et 
mulier super caput ejus”. (Cfr. Liber Ordinum, col. 436.) 

(11) Ebpist., 19; P. Lat., t. 16, col. 984, 

(12) P. Lat., t. 13, col, 1.136. 
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ofrenda en el Ofertorio, recibían la bendición nupcial 
después de la Consagración, y luego se acercaban a la 
sagrada Comunión; todo lo cual se ve prescrito en los 
antiguos Sacramentarios. 

Prescriben asimismo estos Libros litúrgicos que, al 
salir de la iglesia, lleven los esposos coronas de flores 
en la cabeza, costumbre que aún se conserva en Orien- 
te, acompañada de una interesante ceremonia llamada 


coronación. El Papa Nicolás 1, en la citada epístola, 


recuerda la ceremonia de las coronas, añadiendo que 
era costumbre guardarlas después en la iglesia: de 
ecclésia egrésst, corónas in cdpite gestant, quae semper 
in ecclésia ipsa sunt sóolitae reservari. Esta prescripción 
nos autoriza a suponer, que también en Roma, lo 
mismo que en Oriente, en la Edad Media los esposos 
algún tiempo después del Matrimonio, probablemente 
el trigésimo día, deponían las coronas en manos del 
Sacerdote, a fin de que se conservasen en la iglesia, 
como para dar fe en lo futuro del contrato matrimo- 
nial celebrado. 

Se encuentran en los más antiguos monumentos de 
la arqueología cristiana fondos de vasos, inscripcio- 
nes, sarcófagos, etc., en que se hace alusión a los ritos 
que hemos mencionado. Unas veces los dos esposos 
juntan sus manos, lo cual es signo del contrato por el 
que se entregan uno a otro; encima de ellos se ve el 
monograma de Cristo, o sea las dos primeras letras de 
su nombre, recordando así la lección de San Pablo: 
”La mujer cásese si quiere, pero únicamente en el Se- 
ñor” (13). A veces dicha lección está expresada de un 
modo aún más vivo: el mismo Cristo es quien coloca 


(13) 41 Cor., 7, 39. 
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las coronas en la cabeza de los esposos con estas pala- 
bras: Vivid en Dios o en Cristo (14). 


Fué una verdadera lástima la desaparición de gran 
parte de los espléndidos ritos nupciales, ocurrida al 
finalizar la Edad Media. La ceremonia del Matrimo- 
nio, tal como se encuentra hoy en el Ritual Romano, 
está reducida a su más simple expresión. Pero hay 
que recordar que, fijando el Concilio de Trento este 
ceremonial, no proscribió las preces y los ritos auto- 
rizados por una antigua y laudable costumbre, antes 
bien, aprobó y recomendó ardientemente su obser- 
vancia (15); la misma doctrina ha seguido el Ritual 
Romano (16), confirmándola no ha mucho el reciente 
Código de Derecho Canónico (17). 


La católica España tiene para la celebración del 
Matrimonio y solemne Bendición nupcial los hermo- 
sos ritos del Manual Toledano, perfectamente vigente, 
donde están reunidas las venerandas costumbres de 
uso arraigado y universal en nuestra patria. 


(14) Un antiguo sepulcro de Tolentino lleva esta hermosa inscripción; 
Quos partbus meritis junxit matrimonto dulci—Omntpotens Domtnus tumu- 
lus custodit in aevum—Catervi Severina tibi conjuncia lactatur—Surgatis 
partter Christo praestante beati. Otros epitafios son más sencillos, y sola- 
mente llevan estas o parecidas palabras: Conjug1 fidelissimae, Rufinae 
quae mecum bene laboravitt. O también éstas: Cecilius marius Ceciltas 
Placidinae conjugi optimae memorias, cum qua vixi annis X bene, sins 
ulla querella. (Véase MARTIGNY en el Diccionario de antiguedades cristia- 
nas, en la palabra Matrimonio.) 

(15) Concil. Trid., sess. 24, c. 1: "Si quae provinciae aliis, ultra prae- 
dictas, laudabilibus consuetudinibus et caeremoniis hac in re utuntur, 
eas omnino retineri sancta Synodus vehementer optat.” 

(16) Rit. Rom., tít. VII, c. 2, núm. 6; ”Ceterum, sicubi aliae laudabiles 
consuetudines et caeremoniae in celebrando Matrimonii Sacramento 
adhibentur, eas convenit retineri.” 

(17) Codex Jur. Can., c. 1.100: ”In Matrimonii celebratione serventur 
ritus in libris ritualibus ab Ecclesia probatis praescripti aut laudabilibus 
consuetudinibus recepti.” 
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Il. Liturgia actual del Sacra- 
mento del Matrimonio. 


Seguiremos aquí el ceremonial del Manual Toledano, 
anotando las variantes del Ritual Romano (18). La 
razón Que nos mueve a obrar así es que, en España, 
se usan, generalmente, para la celebración del Matri- 
monio los ritos del mencionado Manual, que, como se 
ha dicho, son del todo legítimos y autorizados por la 
Iglesia. | 

En el MANUAL TOLEDANO (19) tenemos: 1.0, el rito 
del desposorio O celebración del Sacramento, que com- 
prende ciertas admoniciones a los cónyuges sobre lo 
que van a hacer, las preguntas para requerir si entre 
ellos existe algún impedimento, el interrogatorio que 
se les hace sobre el consentimiento y las palabras que 
el Sacerdote pronuncia en nombre de Dios, con la as- 
persión subsiguiente (20); 2.9 el rito de la Bendición 
nupcial, que con la "Misa pro Sponsis” y las ceremo- 
nias y preces que la acompañan, trae también la ben- 
dición de las arras y de dos anillos (con la entrega 
de aquéllas y de éstos), el introducir a los contrayen-. 
tes en la iglesia y conducirlos ante el altar, más las 
Oraciones correspondientes (21). 

Veremos primeramente el rito del desposorto; des- 
pués el de la Bendición nupcial con la Misa; por fin el 
de las segundas nupcias. 


(18) Rif. Rom., tit. VII, cap. 2, núms. 1-3. 

(19) Cfr. Manual Toledano, en el Apéndice del Ritual. 

(20) Man. Toled., hasta la rúbrica. Et aspergat eos... 

(21) /brd., desde la rúbrica Ritus el cacremonias Benedictionis mup- 
Hales... 
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1.0. RITO DEL DESPOSORIO. 


Estando ya reunidos los contrayentes, testigos y 
demás asistentes, el Sacerdote, revestido de los orna- 
mentos sagrados y acompañado de algún acólito, pri- 
meramente lee en voz alta la siguiente admonición del 
Manual Toledano, en que exhorta e instruye a los con- 
trayentes acerca del origen, de los fines y efectos del 
Matrimonio cristiano: 


Mirad, hermanos, que celebráis el Sacramento 
del Matrimonio, que es para la conservación del 
género humano necesario, y a todos, si no tienen 
algún impedimento, les es concedido. Fué instituido 
por nuestro Dios en el paraíso terrenal, y santifi- 
cado con la real presencia de Cristo Redentor nues- 
tro. Es uno de los siete Sacramentos de la Iglesia, 
en la significación, grande, y en la virtud y digni- 
dad, no pequeño. Da gracia a los que le contraen 
con puras conciencias, con la cual sobrepujan las 
dificultades y pesadumbres -4 que están los casados 
sujetos por todo el curso de la vida, y para que cum- 
plan con el oficio de casados cristianos, y satisfagan 
a la obligación que han tomado a su cargo. Habéis 
de considerar diligentemente el fin a que habéis 
de enderezar todas las obras de la vida. Porque, lo 
primero, este Sacramento se instituyó para tener 
sucesión, y que procuréis dejar herederos, no tanto 
de vuestros bienes, cuanto de vuestra fe, religión y 
virtud; y para que os ayudéis el uno al otro a llevar 
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las incomodidades de la vida y flaqueza de la ye- 
jez. Ordenad, pues, así la vida, que os seáis descanso 
y alivio el uno al otro, cortando de antemano todas 
las ocasiones de disgustos y molestias. Finalmente, 
el Matrimonio fué concedido a los hombres para que 
huyesen de la fornicación, teniendo el marido su 
mujer, y la mujer su varón. Por lo cual, os habéjs 
de guardar mucho de no estragar el santo casa- 
miento, trocando la concesión de la flaqueza en 
sólo deleite, no apeteciéndole fuera de los fines del 
Matrimonio, pues así lo pide la fe que el uno al otro 
os habéis dado. Porque, celebrado el Matrimonio 
(como dice el Apóstol), ni el varón ni la mujer tie- 
nen señorío sobre su cuerpo. Y así antiguamente 
los adúlteros eran castigados con severísimas pe- 
nas, y ahora lo serán de Dios, que es el vengador 
de los agravios y desacatos que se hacen a la pureza 
de los Sacramentos. Pide la dignidad de éste, que 
significa la unión de Cristo con la Iglesia, que os 
améis el uno al otro como Cristo amó a la Iglesia. 
Vos, varón, compadeceos de vuestra mujer como 
de vaso más flaco: compañera os daremos, y no 
sierva. Así Adán, nuestro primer padre, a Eva, for- 
mada de su lado, en argumento de esto la llamó 
compañera. Os ocuparéis en ejercicios honestos, 
para asentar vuestra casa y familia, así para con- 
servar vuestro patrimonio como para huir del ocio, 
que es la fuente y raíz de todos los males. Vos, es- 
posa, habéis de estar sujeta a vuestro marido en 
todo: despreciaréis el demasiado y superfluo ornato 
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del cuerpo en comparación de la hermosura de la 
virtud: con gran diligencia habéis de guardar la ha- 
cienda: no saldréis de casa si la necesidad no os lle- 
vare, y esto con licencia de vuestro marido: sed 
como vergel cerrado, fuente sellada por la virtud 
de la castidad. A nadie (después de Dios) ha de 
amar ni estimar más la mujer que a su marido, ni 
el marido más que a su mujer. Y así, en todas las 
cosas que no contradicen a la piedad cristiana, se 
procuren agradar. La mujer obedezca y obsequie 
a su marido; el marido, por tener paz, muchas veces 
pierda de su derecho y autoridad. Sobre todo, pen- 
sad cómo habéis de dar cuenta a Dios de vuestra 
vida, de la de vuestros hijos y de toda la familia. 
Tened el uno y el otro gran cuidado de enseñar a 
los de vuestra casa el temor de Dios. Sed vosotros 
santos y toda vuestra casa, pues es santo nuestro 
Dios y Señor, el cual os acreciente con gran suce- 
sión, y después del curso de esta vida os dé la eterna 
felicidad: El que con el Padre y con el Espíritu 
Santo vive y reina en los siglos de los siglos. Amén. 


Luego, dirigiéndose a los contrayentes y a todos 
los presentes, el Sacerdote les dice: 


Yo os requiero y mando, que si os sentís tener 
algún impedimento, por donde este Matrimonio no 
pueda, ni deba ser contraído, ni ser firme y legítimo: 
conviene a saber, si hay entre vosotros impedi- 
mento de consaguinidad, o afinidad, o espiritual 
parentesco, o de pública honestidad: si está ligado 
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alguno de vosotros con voto de castidad, o religión, 
o con desposorios, o Matrimonio con otra persona; 
finalmente, si hay entre vosotros algún otro impe- 
dimento, que luego claramente lo manifestéis. Lo 
mismo mando a los que están presentes. Segunda 
y tercera vez Os requiero que si sabéis algún impe- 
dimento, lo manifestéis libremente. 


Hecho esto, si no se manifiesta ningún impedimento, 
- Sigue la ceremonia esencial del Matrimonio; para lo 
cual el Sacerdote pregunta a cada uno de los contra- 
yentes sobre el consentimiento, dirigiéndose primero 
a la esposa: 


Señora N., ¿queréis al señor N. por vuestro legí- 
timo esposo y marido por palabras de presente, como 
lo manda la santa, católica y apostólica Iglesia ro- 
mana? 

R. Sí, quiero. 

Sac. ¿Os otorgáis por su esposa y mujer? 

E. Sí, me otorgo. 

Sac. ¿Recibísle por vuestro esposo y marido? 

R. Sí, le recibo. 


Luego el Sacerdote pregunta al esposo: 


Señor N., ¿queréis a la señora N. por vuestra legí- 
tima esposa y mujer por palabras de presente, como 
lo manda la santa, católica y apostólica Iglesia ro- 
mana? | 

E. Sí, quiero. 
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Sac. ¿Os otorgáis por su esposo y marido? 
R. Sí, me otorgo. 

Sac. ¿Recibísla por vuestra esposa y mujer? 
ER. Sí, la recibo. 


Después el Sacerdote pone la diestra del esposo so- 
bre la diestra de la esposa, y dice: 


Y yo, de parte de Dios Todopoderoso, y de los 
bienaventurados Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
y de la santa madre Iglesia, os desposo y este Sacra- 
mento entre vosotros confirmo, en el nombre del 
Padre, y del Hijo »h, y del Espíritu Santo. Amén. 


En seguida los rocía con agua bendita (22). 

Ya está hecha, en presencia de la Iglesia, la mutua 
entrega y mutua aceptacian de los esposos; ya el 
vínculo sobrenatural se ha realizado, la gracia se ha 
derramado, el Sacramento se ha consumado. ¿Puede 
concebirse acto más sencillo y más sublime a la vez? 
Los jóvenes esposos han sido los ministros del Sacra- 
mento, el cual ha ratificado en nombre de Dios y de 
la Iglesia el Sacerdote. 


(22) Según el Ritual Romano (tít. Vl1l, cap. 2, núm. 1-7), estando 
reunidos los contrayentes, con los testigos y demás acompañamiento, el 
Sacerdote requiere a los primeros su consentimiento con la fórmula en 
lengua vulgar, a cada uno por separado (primero al esposo y después a 
la esposa); dado el cual, les invita a unir las diestras, diciendo después 
Ego conjungr vos..., al fin de lo cual les rocía con agua bendita. En seguida 
se procede a la bendición del anillo con los versiculos y Oración del Ritual; 
terminada ésta; aspergea el anillo, el cual entrega al esposo y éste le pone 
en el dedo anular de la izquierda de la esposa, mientras dice el Sacerdote: 
In nómine Patris et Filii va, el Spiritus Sancti. Amen. Se concluye el rito 
rezando los versos Confirma hoc Deus y siguientes, con la Oración Réspica 
queiesumus. 
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El rito de estrecharse la mano los esposos por invi- 
tación del Sacerdote estaba ya en uso en la Iglesia 
primitiva, según lo atestiguan los escritos de los San- 
tos Padres. La Iglesia lo había heredado del Antiguo 
Testamento, donde se consigna que, al casarse Tobías 
con Sara, el padre de ésta, Raguel, tomó la mano de 
su hija y se la dió a estrechar al joven Tobías, dicién- 
doles al propio tiempo: ”El Dios de Abraham, y el 
Dios de Isaac, y el Dios de Jacob sea con vosotros, y 
El os junte, y cumpla en vosotros su bendición” (23). 
Por este gesto de adhesión y de amistad, los jóvenes 
esposos danse un mutuo testimonio de unión y de ca- 
riño, y confirman con las manos lo que ambos se han 
prometido con las palabras. Es una manera de ofre- 
cerle el esposo a su consorte el apoyo de su fuerza para 
sostenerla en las luchas de la vida y protegerla en las 
debilidades propias de su sexo; apoyo que, agradecida, 
acepta ella, prometiéndole a él en pago sostenerlo mo- 
ralmente con su ternura en los días de tristeza. Hanse, 
pues, dado las manos, y lo han hecho por orden del 
ministro de Dios, porque fué Dios quien los hizo sim- 
patizar, cuando tal vez aún no se conocían, O si se co- 
nocían, todavía no se habían tratado, y es El quien, 
para que ni el uno ni la otra estén solos, ni solos bre- 
guen en este destierro, los acaba de unir ahora con 
vínculo indisoluble. No cabe duda; Dios es quien los 
há unido. Por tanto, ”lo que Él ha unido, no lo 
separe el hombre”: Quod Deus conjúnxit homo non 
séparet (24). 

La señal de la cruz invocando a la Santísima Trini- 


(23) Tob., 7, 15-16. 
(24) Matih,, 19, 6. 
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dad y la aspersión del agua bendita con que el Sacer- 
dote sella esta sagrada unión, son símbolos visibles 
de la gracia invisible que Dios derrama sobre los des- 
posados, aplicándoles los méritos de la Sangre de Je- 
sucristo, para que puedan cumplir fielmente los debe- 
res de Su nuevo estado. 


2.2 RITO DE LA BENDICIÓN NUPCIAL CON LA MISA. 


Después del consentimiento matrimonial, el Sacer- 
dote procede, en primer lugar, a la bendición de las 
arras y de los anillos, y luego sigue la Misa de casa- 
miento. 

A la unión de los cuerpos, simbolizada por el apre- 
tón de manos, que ya hemos visto, añádese ahora la 
unión de los bienes por medio de las arras, y la de los 
corazones figurada por los anillos. Esta triple unión 
se efectúa en este momento sincera y cordialmente 
por ambos contrayentes. Pero ¡qué de obstáculos ha 
de encontrar en el transcurso de los años! Los cuerpos 
perderán con el tiempo sus nativos encantos; los co- 
razones, ahora encendidos en acendrado amor, rebo- 
sando ahora suavidad y ternura, sentirán luego quizá 
amortiguarse esta llama y amargarse esta dulcedum- 
bre; y los bienes de fortuna acaso sufran también sen- 
sible quebranto. Por eso la Iglesia acude solicita con 
sus Oraciones a pedir auxilios y gracias para los recién 
desposados. 

El Sacerdote bendice primero las arras y luego los 
anillos con su respectiva bendición, del modo si- 
guiente: 
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BENDICIÓN DE LAS ARRAS 


Y. Adjutórium  no- 
strum in nómine Dó- 
mini. 

E. Qui fecit caelum 
et terram. 

Y. Sit nomen Dó- 
mini benedíctum. 

R. Ex hoc nunc, et 
usque in saeculum. 

Y. Dómine, exáudi 
oratiónem meam. 

R. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y. Dóminus vobi- 
scum. 

E. Et cum spíritu 
tuo. 


Orémus 


Bénedic, Dómine, has 
arrhas, quas hódie tra- 
dit fámulus tuus hic in 
manum ancíllae tuae, 
quemádmodum benedi- 
xisti Abraham cum Sara, 
Isaac cum Rebécca, Ja- 


Y. Nuestra ayuda 
está en el nombre del Se- 
ñor. 

r. Que hizo el cielo 
y la tierra. 

Y. Sea bendito el 
nombre del Señor. 

R/. Desde ahora para 
siempre. Na 

Y. Oye, Señor, mi 
oración. 

R. Y llegue hasta Ti 
mi súplica. 

Y. El Señor sea con 
Vosotros. 

Ry. Y con tu espí- 
ritu. 


Oremos 


Bendice, Señor, estas 
arras, que hoy entrega 
este tu siervo en manos 
de tu sierva, como ben- 
dijiste a Abraham con 
Sara, a Isaac con Rebe- 


ca, a Jacob con Raquel: 
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cob cum Rachel; dona 
super eos grátiam salú- 
tis tuae, abundántiam 
rerum, et constántiam 
óperum; floréscant sicut 
rosa in Jéricho plantáta, 
et Dóminum  nostrum 
Jesum Christum tíimeant 
et adórent ipsum, qui 
trinum póssidet Numen, 
cujus regnum et impé- 
rium sine fine pérmanet 
in saecula saeculórum. 
E. Amen (25). 


Orémus 


Dómine Deus omní- 
potens, qui in similitú- 
dinem : sancti connúbii 
Isaac cum Rebécca per 
intercessiónem arrhárum 
Abrahae fámuli tui co- 
pulári jussísti, ut obla- 
tióne múnerum numeró- 
sitas crésceret filiórum: 
quaesumus omnipotén- 
tiam tuam, ut hanc obla- 


dales la gracia de tu sa- 
lud, la abundancia de 
las cosas, y la constancia 
de las obras; florezcan 
como la rosa plantada 
en Jericó, y teman a 
Nuestro Señor Jesucris- 
to, y adoren al Dios tri- 
no en personas, cuyo 
reino e imperio perma- 
nece sin fin por los si- 
glos de los siglos. 


R. Amén. 


Oremos 


Señor Dios omnipo- 
tente, que mandaste 
unirse Isaac con Rebeca 
por la intercesión de las 
arras de tu siervo Abra- 
ham en semejanza o figu- 
ra de santo desposorio, 
para que con la oblación 
de los dones creciese :el 


número de los hijos: ro- 


gamos a tu omnipoten- 


(25) Esta Oración y varias otras de las que siguen, puede verlas el 
lector, con ciertas variantes, en el Liber Ordinum de la Liturgia mozárabe. 


29 


450 M ATRIMONIO 


A 


tiónem arrhárum, quas 
hic fámulus tuus dilé- 
ctae suae sponsae oférre 
procúrat, sanctificátor 
accédas, eósque cum suis 
munéribus propítius be- 
ne » dícas, quátenus 
tua benedictióne pro- 


técti, et ínvicem dile-- 


ctiónis vínculo innéxi, 
gáudeant felíciter cum 
tuis fidélibus perénniter 
mancipári. Per Christum 
Dóminum nostrum. 


KR. Amen. 


BENDICIÓN DE 


Bénedic, Dómine, hos 
ánnulos, quos in tuo nó- 
mine benedícimus, ut 
quí eos portáverint, in 
tua voluntáte permá- 
neant, et in amóre tuo 
vivant, senéscant, et 
multiplicéntur in longi- 
túádinem diérum. Per 
Christum Dóminum no 
strum. Y. Amen. 


cia, a fin de que santifi- 
ques esta oblación de las 
arras, que este tu siervo 
procura ofrecer asu ama- 
da esposa, y que propi- 
cio los bendigas » a 
ellos juntamente con sus 
dones, de modo que pro- 
tegidos con tu bendi- 
ción, y unidos entre sí 
con el vínculo del amor, 
se alegren de servirte 
por siempre con tus fie- 
les. Por Cristo Señor 
Nuestro. 
RE. Amén. 


LOS ANILLOS 


Bendice, Señor, estos 
anillos, que en tu nom- 
bre bendecimos, para 
que quienes los lleven, 
permanezcan en tu vo- 
luntad y vivan en tu 
amor, lleguen hasta la 
ancianidad y se multi- 
pliquen por tiempo in- 
definido. Por Cristo Se- 
ñor Nuestro. y. Amén. 
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Orémus 


Creátor et conservá- 
tor géneris humáni, da- 
tor grátiae spirituális, 
largítor aetérnae salú- 
tis: tu, Dómine, tuam 
mitte bene »H dictió- 
nem super hos ánnulos, 
ut qui hoc fidelitátis si- 
gno insignítus incésserit, 
in virtúte caeléstis de- 
fensiónis, ad aetérnam 
vitam sibi profíciat. Per 
Christum Dóminum no- 
strum. Y. Amen. 

Benedíctio Dei Pa »u 
tris omnipoténtis, et 
Fí »u li, et Spíritus 
Rh Sancti, descéndat, et 
máneat super hos ánnu- 
los, et has arrhas. 


R. Amen. 


Oremos 


Creador y conserva- 
dor del género humano, 
dador de la gracia espi- 
ritual, otorgador de la 
salud eterna: Tú, Señor, 
envía tu bendición 
sobre estos anillos, para 
que quien vaya adorna- 
do con este signo de fide- 
lidad, en virtud de la 
celestial defensa, se 
aproveche para la vida 
eterna. Por Cristo Señor 
Nuestro. Y. Amén. 

La bendición de Dios 
Padre »k omnipotente, 
y del Hijo, », y del Es- 
píritu »H. Santo, des- 
cienda y permanezca so- 
bre estos anillos y estas 
arras. 

R. Amén. 


Aquí el Sacerdote rocía con agua bendita los: ani- 
llos, las arras y también a los circunstantes. 

Luego toma con la mano izquierda uno de los ani- 
llos, lo bendice con la fórmula: 


4552 - MATRIMONIO 


Bénedic *«, Dómine, | Bendice »H, Señor, 
hunc ánnulum, ut ejus | este anillo, para que su 
figúra pudicítiam cus- | figura guarde la pureza, 
tódiat, | z 
y le pone en el dedo anular de la mano derecha del es- -: 
poso, mientras dice: 


: In nómine Patris »» [ En el nombre del Pa- 
et Fílii, et Spíritus San- | dre », y del Hijo, y del 
cti. Amen. Espíritu Santo. Amén. 


"Del mismo modo bendice el otro anillo, y lo entrega al - 
esposo, quien, tomándole con los tres dedos de la dies- 
tra lo pone en el dedo anular de la diestra de su esposa. 

En seguida la esposa extiende ambas manos juntas, 
vueltas las palmas hacia arriba, sobre ellas el esposo 
pone las suyas del mismo modo, el Sacerdote toma las 
arras, las entrega al esposo, el cual las deja caer en las 
manos de la esposa, diciendo estas palabras que le su- : 
giere el Sacerdote: 


- Esposa, este anillo y Eta arras, Os doy, en señal 
de Matrimonio. La esposa responde: Yo lo recibo. 
Y después deja las arras en la bandeja. 


Luego el Sacerdote reza las siguientes preces: 


Y. Manda, Deus, vir- Y. Muestra, oh Dios, 
túti tuae: confírma hoc, | tu poderío: confirma, oh 
Deus, quod operátus es | Dios, lo que has obrado 
in. nobis. Y. A templo | entre nosotros. Y. En tu 
sancto tuo, quod est in | templo de Jerusalén, te 
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Jerúsalem, tibi ófferent 
reges múnera. Y. Incre- 
pa feras  arúndinis, con- 
gregátio taurórum in 
vaccis populórum: ut 
exclúdant eos, qui pro- 
báti sunt argénto. 
Y. Glória Patri, et Filio, 
et Spirítui Sancto. 
Y. Sicut erat in princí- 
pio, et nunc et semper, 
et in saecula saeculó- 
rum. Ámen. 

Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Pater noster... 

Y. Et ne nos indú- 
cas in tentatiónem. 

ER. Sed líbera nos a 
malo. . 
Y. Salvos fac servos 
tuos. | 

R/. Deus meus, spe- 
rántes in te. 

Y. Dómine, exáudi 
oratiónem meam. 

R. Et clamor meus 
ad te véniat. 


ofrecerán dones los re- 
yes. Y. Reprime a las 
fieras de los cañavera- 
les, o la turba de fuertes 
toros, con los becerros de 
las naciones, hasta que 
se postren con sus pie- 
zas de plata. Y. Gloria 


al Padre, y al Hijo, y al 


Espíritu Santo. Ry. Como 
era en el principio, y 
ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén. 

Señor, tened piedad. 

Cristo, tened piedad. 

Señor, tened piedad. 

Padre nuestro... 

Y. Y no nos dejes 
caer en la tentación,. 

Y. Mas líbranos de 
mal. 

Y. Salva a tus sier- 
VOS. 

R. Dios mío, que es- 
peran en Ti. 

Y. Señor, oye mi ora- 
ción. 

Y. Y llegue hasta Ti 
mi súplica. 
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Y. Dóminus vobí- 
scum. 
R. Et cum  spíritu 
tuo. 
Orémus 


Deus Abraham, Deus 
Isaac, Deus Jacob, bé- 
ne »u dic cónjuges istos, 
et sémina semen vitae 
in méntibus eórum; ut 
quidquid Majestáti tuae 
gratum esse intelléxe- 
rint, Ópere cómpleant. 
Per Christum Dóminum 
nostrum. E. Amen. 


Y. El Señor sea con 
vosotros. 
R7, Y con tu espíritu. 


Oremos 


Dios de Abraham, 
Dios de Isaac, Dios de 
Jacob, bendice »H a es- 
tos esposos, y siembra 
la semilla de la vida en 
sus mentes; a fin de que, 
cuanto entiendan ser 
grato a tu Majestad, lo 
pongan por obra. Por 
Cristo Señor Nuestro. 
R/. Amén. 


Terminadas las anteriores preces, el Sacerdote toma 
por la mano derecha a ambos cónyuges y así los con- 
duce al altar recitando en el camino el hermoso Sal- 
mo 127, que bien podría llamarse ”ek himno de los bue- 


nos Matrimonios”. 


Psalmus 127 


Beáti omnes, qui ti- 
ment Dóminum, * qui 
ámbulant in viis ejus. 

Labóres mánuum tuá- 
rum quia manducábis: * 


Salmo 127 


Bienaventurados los 
que temen al Señor, * y 
andan por sus caminos. 

Pues comerás del tra- : 
bajo de tus manos; * 
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beátus es et bene vid 
erit. 

Uxor tua sicut vitis 
abúndans, * in latéribus 
domus tuae. 

Filii tui sicut novéllae 
olivárum: * in circúltu 
mensae tuae. * 

Ecce sic benedicétur 
homo, * qui timet Dó- 
minum. 

Benedicat tibi Dómi- 
nus ex Sion: * et videas 
bona Jerúsalem ómnibus 
diébus vitae tuae. 

Et vídeas fílios filió- 
rum tuórum, * pacem 
super Israel. 

Glória Patri... 
erat, 


Sicut 


bienaventurado serás y 
te irá bien. 

Tu esposa será como 
parra fecunda, * a los 
lados de tu casa. 

Tus hijos como renue- 
vos de olivos, * alrede- 
dor de tu mesa. 

He aquí que asi será 
bendecido el hombre * 
que teme al Señor. 

Bendigate el Señor 
desde Sión; * y veas la 
prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. 

Y veas a los hijos de 
tus hijos. * ¡Sea la paz 
sobre Israel! 

Gloria al Padre... 
Como era... 


A la entrada del presbiterio arrodillanse los esposos, 
y vuelto hacia ellos el Sacerdote dice: 


Kyrie, eléison. 

Christe, eléison. 

Kyrie, eléison. 

Pater noster.s 

Y. Et ne nos indú- 
dúcas in tentatiónem. 


Señor, tened piedad. 
Cristo, tened piedad. 
Señor, tened piedad. 
Padre nuestro... 

Y. Y no nos dejes 


caer en la tentación. 
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R. Sed líbera nos a 
malo. 

Y. Dómine, exáudi 
oratiónem meam. 

ER. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y. Dóminus vobí- 
scum. 

E. Et cum  spíritu 
tuo. 


Orémus 


Benedicat Deus vestri 
oris elóquia. Amen. Cor 
vestrum sincéri amóris 
cópulet nexu perpétuo. 
Amen. Floreátis cum 
praeséntium cóplis, fru- 
ctificétis decénter in 
fíliis, gaudeátis perénni- 
ter cum amícis. Amen. 
Tríbuat vobis Dóminus 
dona perénnia, parénti- 
bus et amicis felíciter di- 
latáta et cunctis gáudia 
sempitérna. R. Amen. 


EY. Mas líbranos de 
mal. e 
Y. Señor, oye mi ora- 
ción. 
E. Y llegue hasta Ti 
mi súplica. 
Y. El Señor sea con 
vosotros. 
R/. Y con tu espíritu. 


Oremos 


Bendiga Dios las pa- 
labras de vuestra boca. 
Amén. Junte vuestros 
corazones con lazo per- 
petuo de un sincero 
amor. Amén. Florezcáis 
con la abundancia de las 
cosas presentes, recojáis 
frutos de bendición en 
vuestros hijos, Os ale- 
gréis por siempre con los 
amigos. Amén. Otór- 
gueos el Señor los dones 
perennes, extensivos 
también a vuestros pa- 
rientes y amigos, y a to- 
dos en general los goces 
sempiternos. R. Amén. 


LÍTURGIA DEL SACRAMENTO 


Orémus 


Benedícat vos Dómi- 
nus caeléstis glóriae, Rex 
ómnium Sanctórum. 
Amen. Detque vobis 
suae dilectiónis dulcédi- 
nem, et saeculi praesén- 
tis felicitáte laetári. 
Amen. Colláto étiam 
gáudio filiórum, post 
diutúrnum tempus cón- 
ferat habitáculum cae- 
léstium mansiónum. Qui 
vivit et regnat Deus, in 
saecula saeculórum. 
Ey, Amen. 
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- Oremos 


Bendigaos el Señor de 
la gloria celestial, el Rey 
de todos los Santos. 
Amén. Y os conceda la 
dulzura de su amor, y el 
disfrutar de la felicidad 
de la presente vida. 
Amén. Y habiéndoos 
colmado también con el 
gozo de los hijos, des- 
pués de una larga vida 
os conceda habitar en 
las celestiales mansio- 
nes. El que vive y reina 
Dios por los siglos de los 
siglos. Ry. Amén. | 


Inmediatamente deja el Sacerdote la capa pluvial, 
toma el manípulo y la casulla, y empieza la Missa pro 
sponso et sponsa, o la del día, con la conmemoración 
de los mismos, según las Rúbricas. 


MISA DE CASAMIENTO 


Es voluntad de la Iglesia que a la recepción del Sa- 
cramento del Matrimonio siga la Misa de casamiento, 
que en el Misal viene con el título de Missa pro sponso 
eb sponsa. Ya de muy antiguo acostumbró la Iglesia 
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solemnizar el casamiento con una Misa. Al principio 
fué la propia del día, y, a partir del siglo Xt, una espe- 
.Cial para la circunstancia. La que hoy poseemos, sin 
duda una de las más hermosas e instructivas del 
Misal, es posterior a aquella época, pero anterior 
a San Pío V. Es un compuesto bellísimo de textos del 
Antiguo y Nuevo Testamento, alusivos al Matrimonio; 
además, en los momentos más solemnes de la Misa 
intercálanse tres Oraciones especiales, de una belleza 
extraordinaria, que el Sacerdote dice sobre los esposos 
implorando en su favor las bendiciones del cielo: unión 
inviolable, prole numerosa, vida larga, y después la 
vida eterna. 

Para el Introito, el Gradual, el Tracto y la Comu- 
nión, entresaca la Iglesia del ya citado Salmo Beátz 
omnes aquellos versículos que mejor pintan la gran- 
deza, la fecundidad y los encantos del hogar cristiano. 
De todas las piezas de la Misa, puede decirse que la 
Epístola es la más interesante y práctica para los jó- 
venes esposos; léanla y vuélvanla a leer y meditenla 
todos los casados y por casar. El Evangelio proclama 
la indisolubilidad del Matrimonio contra todos los ar- 
gumentos de los divorcistas. En la Colecta, en la Se- 
creta y en la Poscomunión, pídese para los desposa- 
dos la ayuda y constante protección del Señor. 

Véase el texto de la Misa con las tres Oraciones es- 
peciales de la Bendición nupcial: 


INTROITO.—T0b., 7 y 8. 


Deus Israel conjúgat Júnteos el Dios de Is- 
vos: etipse sit vobíscum, | rael, y sea con vosotros 
qui misértus est duóbus | el Señor que ha tenido 
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únicis: et nunc, Dómine, 
fac eos plénius benedí- 
cere. Te: 


Psalm. 127. Beáti 
omnes qui timent Dómi- 
num: qui ámbulant in 


compasión de dos hijos 
únicos: y ahora, Señor, 
haced que ellos os ben- 
digan cada día más y 
más (26). 

Salmo 127. Bienaven- 
turados todos los que te- 
men al Señor, y que ca- 


viis ejus. NY. Glória... | minan por la senda de 
Deus... su santa ley. Y. Gloria. 
Júnteos. 
ORACIÓN 


Acoge benignamente nuestras plegarias, omnipo- 
tente y misericordioso Dios, para que lo que se obra 
por medio de nuestro ministerio, reciba su cabal 
y perfecto cumplimiento con tu bendición. Por 
Nuestro Señor Jesucristo. 


Lección de la Epístola del bienaventurado Pablo 
Apóstol a los de Efeso. (Cap. 5.) 


Hermanos: Estén las casadas sujetas a sus ma- 
ridos, como al Señor: por cuanto el hombre es ca- 
beza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la 


(26) Estas hermosas palabras del /ntrotto, las pronunciaron Raguel 
y su esposa Ana, cuando ceiebraron el Matrimonio el joven Tobías y Sara, 
hija de aquéllos. 
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Iglesia, que es su cuerpo místico, del cual él mismo 
es Salvador. De donde así comó la Iglesia está su- 
jeta a Cristo, así las mujeres lo han de estar a sus 
maridos en todo. Vosotros, maridos, amad a vues- 
tras mujeres, así como Cristo a su Iglesia, y se sa- 
crificó por ella para santificarla, limpiándola en el 
bautismo de agua con la palabra de vida, a fin de 
hacerla comparecer delante de El llena de gloria, 
sin mácula, ni arruga, ni cosa semejante, sino ha- 
ciéndola santa e inmaculada. Así también los ma- 
ridos deben amar a sus mujeres como a sus propios : 
cuerpos. Quien ama a su mujer, a sí mismo se ama. 
Ciertamente que nadie aborreció jamás a su pro- 
pia carne; antes bien la sustenta, y cuida, así como 
también Cristo a la Iglesia; porque nosotros, que 
la componemos, somos miembros de su cuerpo, for- 
mados de su carne y de sus huesos. Por eso está 
escrito: Dejará el hombre a su padre y a su madre, 
y se juntará con su mujer; y serán los dos una carne. 
Sacramento es éste grande; mas yo hablo con res- 
pecto a Cristo y a la Iglesia. Cada uno, pues, de vos- . 
otros ame a su mujer como a sí mismo; y la mujer 
tema y respete a su marido (27). | 


(27) Compara San Pablo el Matrimonio con los desposorios de Cristo 
con su Iglesia. Por primera piedra de este edificio pone la obediencia que 
han de tener las mujeres a sus maridos, a quienes se han de sujetar, no 
como a señores, pues no son criadas, sino como al Señor, como a Cristo 
a quien servimos voluntariamente y por amor. En pago de esta obedien- 
cia que se manda a las mujeres, se impone ley de amor a los maridos. No 
se pudo encarecer más el amor del marido a la mujer que comparándolo 
con el de Cristo a su Iglesia. Cristo amó a su Iglesia, no por rica ni por 
hermosa, ni por ilustre; todo eso le faltaba; sino que la amó por bondad 
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GRADUAL.—Salmo 127 


Uxor tua, sicut vitis | Tu: esposa, cual una 


abúndans, in latéribus 
domus tuae. Y. Filii tul 
sicut novéllae olivárum, 
in circúitu mensae tuae. 
Allelúia, alleluía. Y. Mit- 
tat vobis Dóminus auxí- 
lium de: Sancto: et de 
Sion tueátur vos. Al- 
lelúta. 


Tractus. Ecce sic be- 
nedicétur omnis homo 
qui timet Dóminum. 
Y. Benediícat tibi Dómi- 
nus ex Sion: et vídeas 
bona Jerúsalem ómni- 
bus diébus vitae tuae. 
Y. Et vídeas filios filió- 
rum tuórum: pax super 
Israel. 


| hermosa parra fecunda, 


en el recinto de tu casa. 
Y. Alrededor de tu mesa 
estarán tus hijos como 
pimpollos de olivos. Ale-. 


_luya, aleluya. Y. Que el 


Señor os envíe socorro 
desde su Santuario, y 
sea vuestro firme apoyo 
desde Sión. Aleluya. 

Tracto. Así es como 
será bendecido el hom- 
bre que teme al Señor. 
Y. Que el Señor te ben- * 
diga desde Sión. ¡Ojalá 
que veas a Jerusalén 
próspera todos los días 
de tu vida! Y. ¡Ojalá 
veas los hijos de tus hi- 
jos! ¡Que la paz reine en. 
Israel! 


y por hacerla a ella bien; con un amor de amistad, de pura benevolencia, - 
sin ningún interés. Tal ha de ser el amor del marido a su mujer, que la - 
quiera no por la dote, ni por la hermosura, ni por el linaje, sino sólo por 
la virtud, por el bien honesto, porque es su mujer y le manda Dios que - 
la quiera y de ella engendre hijos de bendición. (Cír. P. Cabrera, Sermo- 
nes; 2.2 del dom. 1.9 después de Epif.) 
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»H Continuación del santo Evangelio según 
San Mateo. (Cap. 19.) 


En aquel tiempo: Llegáronse los Fariseos a Jesús, 
para tentarle, y le dijeron: ¿Es lícito a un hombre 
repudiar a su mujer por cualquier motivo? Jesús, 
en respuesta, les dijo: ¿No habéis leído, que Aquel 
que al principio crió al linaje humano, crió un solo 
hombre y una sola mujer, y que se dijo: ”Por tanto, 
dejará el hombre a su padre y a su madre, y unirse 
ha con su mujer, y serán dos en una sola carne”? 
Así que ya no son dos, sino una sola carne. Lo que 
Dios ha unido, no lo desuna el hombre (28). 


OFERTORIO.—Salmo 30 


En Ti espero, Señor, y dije: Tú eres mi Dios; en 
tus manos está mi suerte 


SECRETA 


Recibe, Señor, esta oblación que te ofrecemos 
por el sagrado vínculo del Matrimonio, y pues que 
Tú has sido su autor, sé también la guía de los que 
le han contraído. Por Nuestro Señor Jesucristo. 


(28) ¡Admirable sentencia, que, como divina, dice en una sola frase 
más que explicarse pudiera en muchos libros! Marido y mujer son, pues, 
según el precepto del Señor, UNA ALMA en dos cuerpos; UNA VOLUNTAD ' 
en dos personas; UN MISMO CORAZÓN para con Dios. Con la unión, el Matri- 
monio es lo que Dios quiere que sea; a saber: un retrato del paraiso, sin 
ella, el Matrimonio es un infierno anticipado. Cada uno, pues, ceda de su 
parte un poco, y con tan pequeño sacrificio evitarán los consortes un in- 
fierno para comprarse un cielo. ¡Piénsenlo bien los casados! 
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- Dicho el Pater, el Sacerdote, antes de decir el Líbera 
nos quaesumus, pasa al lado de la Epístola, y, vuelto 
a los casados, dice las siguientes Oraciones: 


ORACIÓN 


Recibe propiciamente nuestras plegarias, Señor; 
asiste benigno con tu gracia a este tu Sacramento 
que has instituido para la conservación y propaga- 
ción del linaje humano, y haz se conserve con tu 
asistencia lo que enlaza y une con tu autoridad. 
Por Nuestro Señor Jesucristo. 


ORACIÓN 


¡Oh Dios!, que con la fuerza de tu poder lo criaste 
todo de la nada, y que, criado ya el universo, esta- 
bleciste para el hombre, formado a la imagen de 
Dios, la ayuda inseparable de la mujer, dando así 
al cuerpo femenil su principio del cuerpo varonil, 
y enseñando que lo que en adelante su uniese en 
virtud de tu institución no sería lícito separarlo. 
¡Oh Dios!, que has consagrado el Matrimonio por 
medio del misterio tan excelente de que lo has he- 
cho símbolo, haciendo de la alianza nupcial una 
figura de la unión sagrada de Jesucristo y de su 
Iglesia. ¡Oh Dios!, por quien la mujer ha sido unida 
al varón, y que das a su íntimo enlace una bendi- 
ción tan privilegiada, que ella sola ha sido la que 
nunca jamás fué entredicha al género humano, ni 
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por el castigo que le fué impuesto por el pecado ori- 
ginal, ni por la sentencia del diluvio universal que 
contra él fué pronunciada. ¡Oh Dios!, que, solo, tie- 
nes en tu mano el corazón del hombre; que conoces 
y diriges todas las cosas por tu Providencia, de ma- 
nera que nadie puede separar lo que Tú has unido, 
ni profanar lo que Tú has bendito: une los corazo- 
nes y almas de estos esposos que te pertenecen, e 
infúndeles una sincera y-cordial amistad, para que 
no sean ellos dos, sino una sola cosa, así como Tú 
eres Uno, el Solo, el Veraz, el Todopoderoso. Mira 
favorablemente a esta tu sierva, que debiendo 
unirse a su marido, implora tu gracia y protección; 
haz que su yugo sea yugo de paz y de amor; haz 
que, casta y fiel, se case en Jesucristo; que siga 
- constantemente el .ejemplo de las mujeres santas: 
que sea amable para con su marido, cual otra Ra- 
quel; prudente, cual otra Rebeca; fiel y anciana 
en su Matrimonio, como otra Sara. Haz, Señor, que 
el autor de nuestra primera prevaricación nada. 
suyo encuentre en ella; que cumpla tu ley y tus 
mandamientos; y que únicamente aficionada a su 
marido, huya de todo contacto ilegítimo. Haz que 
para precaverse contra la fragilidad de su sexo, se 
arme de una exacta austeridad y miramiento en 
su conducta; que sea grave en sus modales, vene- 
rable.en su recato, instruida en sus deberes, fecunda 
en sucesión, pura e inocente en sus costumbres; 
que llegue, en fin, a gozar después de esta vida, y 
en premio de sus virtudes, del descanso de los Bien- 
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aventurados y del reino celestial. Haz, por último, 
Señor, que ambos a dos consortes vean los hijos de 
sus hijos y de sus descendientes hasta la tercera y 
cuarta generación, viviendo una larga vida y lle- 
gando a una venerable y dichosa ancianidad. Esto 
te pedimos, oh Dios, por el mismo Jesucristo Nues- 
tro Señor (29). 


El Sacerdote prosigue después la Misa según el Canon 
y, como lo advierte el Misal, después que haya comul- 
gado él, administre también la Comunión a los esposos. 
De este modo los desposados se unen por la Comunión 
con el Esposo de las almas al propio tiempo que'se 
unen entre sí. Esto será convidar a Jesús y a María a 
sus bodas, como los convidaron los esposos de Caná. 
De seguro que Jesús y María les proporcionarán el 
vino de la paz y de la consolación, si por acaso llegare 
a faltarles en las largas pruebas del Matrimonio. 


COMUNIÓN.—Salmo 127 


Ecce sic benedicétur | Así será bendito todo: 
omnis homo, qui timet | hombre, que temiere al 
Dóminum: et vídeas | Señor: veas, pues, los hi- 
filios fillórum tuórum: | jos de tus hijos; y reine 
pax super Israel. la paz en Israel. 


(29) No podía dirigir la Iglesia a la joven esposa brindis más halagiieños 
que éstos que acaba de formularle en esta ternísima Oración. Toda ella 
entera es para la esposa. Diríase que lo que la Iglesia anhela ante todo, 
es hacer a la esposa perfecta, cual si de ella sola dependiera la santidad 
y la felicidad del hogar. Algo de esto pretende, en efecto, la Iglesia al rogar 
por la esposa mucho más que por el marido. La Iglesia la apoya a ella 
como a más débil, y le rinde, además, un cierto culto de honor, para gran- 
jearle el respeto y la consideración de los hombres. 


30 
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POSCOMUNIÓN 


Continúa, Señor, favoreciendo con los auxilios 
de tu gracia lo que has instituido por tu Providen- 
cla y conserva en prolongada paz a los que has 
unido por medio de un legítimo vínculo. Por Jesu- 
cristo Nuestro Señor. 


Dicho el /te, missa est, o el Benedicamus Dómino, 
el Sacerdote, antes de la bendición, se vuelve a los 
desposados, y les dice: 


El Dios de Abraham, el Dios de Isaac, el Dios 
de Jacob sea con vosotros, y Os colme de bendicio- 
nes, para que veáis vuestros hijos hasta la tercera 
y cuarta generación, y que, en fin, lleguéis a poseer 
la vida eterna con el auxilio y eracia de Nuestro 
Señor Jesucristo; que con Dios Padre y el Espíritu 
Santo vive y reina, siendo Dios, por todos los siglas - 
de-los siglos. RY/. Amén, 


En seguida quita el acólito el velo y el yugo a los 
desposados. Y el Sacerdote les da el siguiente aviso: 


Ya que habéis recibido las bendiciones según la 
costumbre de la Iglesia, lo que os amonesto es que 
os guardéis lealtad el uno al otro, y en tiempo de 
oración, y mayormente en ayunos y festividades, 
tengáis castidad. El marido ame a la mujer, y la 
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mujer ame al marido; y que permanezcáis en el 
temor de Dios (30). 


Después los rocía con agua bendita, y termina la 
Misa como de costumbre. 

Terminada la Misa, el celebrante hace entrega de la 
esposa al esposo, diciendo: 


Compañera Os doy, y no sierva: amadla como 
Cristo ama a su Iglesia. | 


Así concluye la ceremonia nupcial. 

”¿Quién—se preguntaba a sí mismo Tertuliano—, 
quién podría explicar la felicidad del Matrimonio pre- 
parado por la Iglesia, confirmado por la oblación de 
la Misa y sellado con la bendición, proclamado por los 
Angeles y ratificado por el Padre celestial? Aquí no 
hay más que una carne, un solo espíritu. Oran juntos, 
juntos se postran, juntos ayunan, se instruyen uno a 
otro y mutuamente se exhortan y animan. Juntos van 
a la iglesia, juntos asisten al divino Banquete, juntos 
se hallan en el tiempo de las pruebas, en la persecución 
y en el goce. Cantan a dos coros Salmos e Himnos, com- 
piten mutuamente en cantar alabanzas a su Dios (31). 


3.0 SEGUNDAS NUPCIAS. 


Se llaman así las que son segundas por parte de la 
mujer, aunque sean primeras por la del varón, y no 
al revés. 'En ellas no se da la Bendición nupcial, a no 


(30) ¡Nada omite la Iglesia para inculcar a sus hijos la santidad del 
Matrimonio! 
(31) 4d uxor., lib. 11, cap. 19. 
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ser que la viuda no la hubiere recibido en el primer 
Matrimonio. 

Según el MANUAL TOLEDANO, el rito es del modo si- 
guiente: Dado el mutuo consentimiento (como se dijo 
más arriba), el Sacerdote, a la puerta de la iglesia, 
rocía con agua bendita a los esposos, y tomándolos 
por las diestras, los conduce delante del altar rezando 
el Salmo Beati omnes. Llegados ante él, los esposos 
se arrodillan a la entrada del presbiterio, y, sin decir 
los versos ni la Oración, el Sacerdote se quita el plu- 
vial, toma el manípulo y la casulla, y comienza la Misa 
del día o alguna votiva (si las Rúbricas lo permiten), 
pero nunca la Misa votiva pro sponso et sponsa, ni si- 
quiera su conmemoración. 


Terminada totalmente la Misa, 


el Sacerdote se 


vuelve a los esposos y reza esta Oración: 


- Orémus 


Réspice, Dómine, su- 
per hanc conjunctiónem 
tuam, ut sicut misísti 
sanctum Angelum tuum 
Raphaélem, pacificum 
Tobíae et Sarae filiae 
Raguélis cómitem, ita 
dignéris, Dómine, mít- 
tere benedictiónem 
tuam super hos fámulos 


tuos, ut in tua voluntáte 


permáneant, et in amó- 
re tuo vivant, et sené- 


Oremos 


Echa una mirada bon- 
dadosa, Señor, sobre 
esta unión, que tú has 
realizado, para que así 
como enviaste a tu santo 
Angel Rafael por com- 
pañero pacifico de To- 
bías y de Sara, hija de 
Raguel, así también te 
dignes, oh Señor, enviar 
tu bendición a estos 
siervos tuyos, a fin de 
que permanezcan en tu 
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- scant, et multiplicéntur | voluntad, y en tu amor 

in longitúdinem diérum. | vivan hasta la anciani- 

Per Dóminum... dad, y se multipliquen 
por tiempo dilatado. Por 
Nuestro Señor... 


Luego los bendice con la fórmula: 


Benedíctio Dei Pa La bendición de Dios 
tris, et Fí »u li, et Spí- | Padre »u, Hijo »u, y Es- 
ritus »H Sancti, descén- | píritu »u Santo, descien- 
dat super vos, et máneat | da sobre vosotros y per- 
semper. Amen. manezca siempre. Amén. 


Por fin, después de la exhortación Ya que habéis 
recibido... Compañera os doy... (como más arriba), los 
rocía con agua bendita y los despide diciendo: 


Ite in pace. | Id en paz. 


Así, pues, en estas segundas nupcias, según el Ma- 
nual Toledano, no se bendicen ni dan las arras, ni los 
anillos, ni se ponen el velo ni el yugo, ni se dice Misa 
votiva pro sponso et sponsa. La bendición y entrega 
del anillo en las segundas nupcias, sólo tienen lugar 
cuando se celebran según el Ritual Romano. 


III. Bendición de la mujer 
después del parto. 


- La Liturgia del Matrimonio tiene un apéndice en 
la Bendición de la mujer después del parto, que trae el 
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Ritual en capítulo aparte en seguida de haber tratado 
de dicho Sacramento (32). 

El origen de esta Bendición hay que buscarlo en las 
prescripciones de la Ley antigua. Entre las hebreos, 
una esposa que daba a luz contraía por el hecho mismo 
cierta impureza legal, y debía abstenerse, por un tiem- 
po determinado, de comparecer en público y sobre 
todo de asistir a las ceremonias del culto en el templo. 
Transcurrido el tiempo señalado, se presentaba a la 
puerta del tabernáculo para entregar su ofrenda, reci- 
biéndola un Sacerdote, que, después de haber ofrecido 
el sacrificio y rogado por ella, la purificaba ante la 
Ley con ciertos ritos sagrados; y la joven madre, re- 
conciliada de este modo por el ministro de Dios, vol- 
vía a ocupar su lugar en la sociedad y en las ceremo- 
nias religiosas (33). La Santísima Virgen, con estar 
exenta de toda mancha, se sometió a esta Ley de su 
pueblo (34), hecho que se conmemora en la fiesta de 
la Purificación, el 2 de febrero. 

La madre cristiana no está obligada, es verdad, al 
cumplimiento de esta prescripción de la Ley antigua, 
pues vive bajo la Ley de gracia y de santa libertad. 
Pero, a imitación de la Virgen María, también ella 
querrá presentarse con su hijo, según piadosa costum- 
bre, al Templo santo, para dar gracias a Dios por el 
feliz alumbramiento; para impetrar, juntamente con 
la Bendición litúrgica, las gracias que ha de necesitar 
en la educación del mismo hijo, y para invocar la pro- 
tección divina sobre este ser amado, que ella, en unión 
con María, se siente dichosa de poder ofrecer al Señor. 


(32) Rit. Rom., tit. VIII, cap. 3, De Benedictione mulisris post partum. 
(33) Lev., 12, 1-8. : 
(34) Luc., 2, 22. 
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La ceremonia es muy sencilla: Espera la mujer arro- 
dillada a la puerta de la iglesia; con lo que manifiesta 
que se juzga indigna de entrar en el Templo santo, 
hasta que la introduzca el Sacerdote del Señor. La 
candela encendida que tiene en la mano expresa los fer- 
vorosos deseos de su alma en aquel momento, tra- 
yendo también a la memoria el Misterio gozoso de la 
fiesta del 2 de febrero, embellecido con la Bendición 
y Procesión de las Candelas. El Sacerdote primera- 
mente rocía con agua bendita a la mujer, como para 
purificarla; luego, rezadas algunas preces, le presenta 
la extremidad izquierda de la estola, que es lo mismo 
que invitarla en nombre de Dios a entrar en la iglesia; 
por fin, rezadas otras preces ante el altar, la rocía 
otra vez con agua bendita, para invocar más eficaz- 
mente las gracias del Señor sobre ella, al mismo 
tiempo que pronuncia una sencilla fórmula de Ben- 
dición. 

De la naturaleza del rito se deduce que esta Bend:- 
ción de la mujer después del parto, salva dispensa parti- 
cular, no se ha de dar sino en la iglesia o en oratorio 
público; mas puede hacerse en cualquier tiempo del 
año y a cualquier hora del día, si bien es de alabar el 
recibirla por la mañana para poder asistir a continua- 
ción al Santo Sacrificio de la Misa. Debe darla el Pá- 
rroco, si a él se le pide; pero puede pedirse a cualquier 
otro Sacerdote, y éste darla, con sólo comunicarlo al 
rector de la iglesia. 

Veamos ya el rito de la Bendición: 

Revestido de sobrepelliz y estola blanca (en señal 
de alegría) y acompañado del ministro con el acetre 
e hisopo, se dirige el Sacerdote a la puerta de la igle- 
sia, donde aguarda la mujer, arrodillada, teniendo en 
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la mano una vela encendida. Primeramente la rocía 
con agua bendita sin decir nada. Luego dice: 


Y. Adjutórium  no- 
strum in nómine Dó- 
mini. 

r. Qui fecit caelum 
et terram. 

Antiph. Haec accipiet. 


Psalmus 23 


Dómini est terra, et 
plenitúdo ejus: * orbis 
terrárum, et univérsi, 
qui hábitant in eo. 


Quia ipse super má-. 


ria fundávit eum: * et 
super flúmina praepará- 
vit eum. 

Quis ascéndet in mon- 

tem Dómini? * aut quis 
stabit in loco sancto 
ejus? 
- Innocens mánibus et 
mundo corde, * qui non 
accépit in vano ánimam 
suam, nec jurávit in 
dolo próximo suo. 


Y. Nuestra ayuda 
está en el nombre del 
Señor. 

E. Que hizo el cielo 
y la tierra. 

Antíf. Esta obtendrá. 


Salmo 23 


Del Señor es la tierra 
y cuanto ella contiene: * 
el mundo y todos los que 
en él habitan. 

Porque él la fundó so- 
bre los mares: * y la es- 
tableció sobre los ríos. 


¿Quién subirá al mon- 
te del Señor?, * ¿o quién 
estará en su lugar santo? 


El de manos inocentes 
y corazón limpio, * el 
que no ha dado su alma 
a la vanidad, ni ha jura- 
do en falso contra su 
prójimo. 
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Hic accípiet benedi- 
ctiónem a Dómino: * et 
misericórdiam a Deo sa- 
lutári suo. 

Haec est generátio 
quaeréntium eum, * 
quaeréntium fáciem Dei 
Jacob. 

Attóllite portas, prín- 
cipes, vestras, et elevá- 
mini portae aeternáles: * 
et introíbit Rex glóriae. 


Quis est iste Rex gló- 
riae? * Dóminus fórtis et 
potens, Dóminus potens 
in praelio. 


Attóllite portas, prín- 
cipes, vestras, et elevá- 
mini portae aeternáles: * 
in introíbit Rex glóriae. 


Quis est iste Rex gló- 
riae? * Dóminus virtú- 
tum ipse est Rex gló- 
riae. 


Glória Patri. 


A A A a a a o rt o 


Este obtendrá la ben- 
dición del Señor, * y la 
misericordia de Dios su 
Salvador. 

Este es el linaje de los 
que buscan, * de los que 
anhelan por ver el rostro 
del Dios de Jacob. 

¡Levantad, oh prínci- 
pes, vuestras puertas, y 
levantaos vosotras, oh 
puertas eternales; * y 
entrará el Rey de la 
gloria! 

¿Quién es este Rey de 
la gloria? * ¡El Señor 
fuerte y poderoso, el Se- 
ñor poderoso en las ba- 
tallas! 

¡Levantad, oh princi- 
pes, vuestras puertas, y 
levantaos vosotras, oh . 
puertas eternales;* y en- 
trará el Rey de la gloria! 


¿Quién es este Rey de 
la gloria? * ¡El Señor de 
los ejércitos; ese es el 
Rey de la gloria! 

Gloria al Padre. 
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Y se repite la Antífona: 
e 


Haec accípiet bene- | Esta obtendrá la ben- 
-dictiónem a Dómino, et  dición del Señor y la mi- 
misericórdiam a Deo sa-  sericordia de Dios su Sal- 
lutári suo: quia haec est | vador: porque este es el 
generátio quaeréntium | linaje de los que buscan 
Dóminum. al Señor. 


Después, poniendo en la mano de la mujer la extre- 
midad izquierda de la estola, la introduce en la igle- 
sia, diciendo: 


Ingrédere in templum Entra en el Templo de 
Dei, adóra Fílium beá- | Dios, adora al Hijo de 
tae Maríae Vírginis, qui | la bienaventurada Vir- 
tibifecunditátem tríbuit | gen María, que te ha 
prolis. concedido la fecundidad 
de la prole. 


Y, habiendo entrado, la mujer se arrodilla ante el 
altar, y ora, dando gracias a Dios por los beneficios 
recibidos, y el Sacerdote dice: 


Kyrie, eléison. Señor, tened piedad. 
Christe, eléison. Cristo, tened piedad. 
Kyrie, eléison. Señor, tened piedad. 
Pater noster... Padre nuestro... 
"Y. Et ne nos indú- Y. Y no nos dejes 
cas in tentatiónem. caer en la tentación. 


R. Sed líbera nos a Ry. Mas líbranos de 
malo. | mal. 
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Y. Salvam fac an- 
cillam tuam, Dómine. 

R. Deus meus, spe- 
rántem in te. 

Y. Mitte el, Dómine, 
auxilium de sancto. 


E. Et de Sion tuére 
eam. | 

Y. Nihil profíciat 
inimícus in ea. 


E. Etfilius iniquitá- 
tis non appónat nocé- 
re el. 

Y. Dómine, 
oratiónem meam. 

R. Et clamor meus 
ad te véniat. 

Y. Dóminus vobi- 
scum. 

EY. Et cum spíritu 
tuo. 


exáudi 


Orémus 


Omnípotens sempitér- 
ne Deus, qui per beátae 
Maríae Vírginis partum 
fidélium pariéntium do- 


Y. Salva, Señor, a tu 
sierva. 

E. Dios mío, que es- 
pera en Ti. 

Y. Envíale, Señor, 
socorro desde tu San- 
tuario. 

E. Y protégela des- 
de la Sión celestial. 

Y. El enemigo no 
obtenga sobre ella nin- 
guna ventaja. 

R. Y el hijo de la 
iniquidad no logre da- 
ñarle. 

Y. Señor, Oye mi Ora- 
ción. 

y. Y llegue hasta Ti 
mi súplica. 

Y. El Señor sea con 
vosotros. 

Ey. Y con tu espí- 
ritu. 


Oremos 


Dios omnipotente y 
eterno, que, mediante el 
parto de la Bienaven- 
turada Virgen María 
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lóres in gáudium ver- 
tísti: réspice propítius 
super hanc fámulam 
tuam, ad templum san- 
ctum tuum pro gratiá- 
rum actióne laetam ac- 
cedéntem, et praesta; ut 
post hanc vitam, ejús- 
dem beátae Maríae mé- 
ritis, etintercessióne, ad 
aetérnae beatitúdinis 
gáudia cum prole sua 
perveníre mereátur. Per 
Christum Dóminum no- 
strum. 


R. Amen. 


convertiste en gozo los 
dolores de las cristianas 
que dan a luz: mira pro- 
picio a esta tu sierva, 
que viene alegre a tu 
santo templo para darte 
gracias, y haz que, des- 
pués de esta vida, por 
los méritos e intercesión 
de la misma Bienaven- 
turada María, logre con- 
seguir juntamente con 
su prole los goces de la 
eterna bienaventuranza. 
Por Cristo Señor nues- 
tro. 
R. Amén. 


Finalmente, la rocía de nuevo con agua bendita, 


diciendo: 


Pax et benedictio Del 
omnipoténtis, Patris, et 
Filii »u, et Spíritus San- 
cti, descéndat super te, 
et máneat semper. 


R. Amen. 


La paz y la bendición 
de Dios omnipotente, 
Padre, e Hijo »u, y Es- 
píritu Santo, descienda 
sobre ti y permanezca 
siempre. 

E. Amén. 


CONCLUSION 


Con la gracia de Dios hemos llegado al término de 
la explicación histórica, teológica y mística de Los SA- 
CRAMENTOS Y SU LITURGIA. 

Claramente se deduce de este estudio la grandeza 
incomparable de los Sacramentos y el lugar importan- 
tísimo que ocupan en la Religión Cristiana, siendo 
como las fuentes principales de su vida. Por medio. de 
ellos obra Jesucristo perpetuamente en su Iglesia, 
puesto que todas las acciones sacramentales de la 
Iglesia son acciones de Jesucristo Nuestro Señor: Je- 
sucristo bautiza, Jesucristo confirma, Jesucristo da 
la Comunión, Jesucristo absuelve, y unge, y ordena, 
y une en Matrimonio; los ministros que confieren estos 
Sacramentos, lo hacen en nombre de Jesucristo, son 
sus representantes y vicarios. Y por eso, porque son 
acciones de Jesucristo, el valor de las acciones sacra- 
mentales ante Dios es grande en extremo; de donde 
resulta para los fieles gracia abundantísima de la digna 
recepción de los Sacramentos. Nunca debiéramos per- 
der de vista esta idea tan profunda como consoladora. 

De aquí se sigue la gran estima que hemos de hacer 
de los Sacramentos, como de cosas verdaderamente 
divinas, como de acciones de Jesucristo y, por tanto, 
como de cosas sumamente provechosas para nosotros, 
ya que por ellas ganamos lo que Cristo gana para nos- 
otros en esas acciones. También se sigue la necesidad 
que tenemos todos los fieles de saber toda la doctrina 
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de los Sacramentos; porque no es una parte ésta que 
afecte a la piedad y devoción libre o accidental, sino 
que es una parte de la doctrina cristiana esencialísima 
para la vida espiritual y sobrenatural. No es cuestión 
sólo de "estar mejor”, es cuestión de ”estar bien”, de 
vivir sobrenaturalmente. Por eso el cristiano debe co- 
nocer de los Sacramentos, primero el dogma, es decir, 
la doctrina íntegra; además, la práctica, o sea el modo 
de recibirlos bien, de prepararse a ellos y sacar des- 
pués mucho fruto y conservarlo; y, en fin, debe cono- 
cer en especial su Liturgia, es decir, las Oraciones, ritos 
y ceremonias que la Iglesia, enseñada por el Espíritu 
Santo, ha ordenado tan sabiamente para administrar 
cada Sacramento. 

Este conocimiento pleno de los Sacramentos y de 
cuanto se refiere a su Liturgia llevará a los fieles a es- 
timarlos, venerarlos y recibirlos dignamente; a fre- 
cuentarlos todas las veces que puedan, tratándose de 
aquellos Sacramentos que se pueden frecuentar, es 
decir, la Confesión y la Comunión. Porque, hay que 
repetirlo, se trata aquí no de prácticas de devoción, 
sino de prácticas necesarias para vivir, para vivir vida 
espiritual, sana y robusta, en la Iglesia de Dios. 


L O. G. D. 
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